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CONTINUACIÓN 
DE  LAS  MEMORIAS 

DE    LA    REAL   SOCIEDAD   ECONÓMICA 
VE  LOS   AMIGOS  DEL    PAÍS 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SEGOVIA. 

Tomo  III. 

QUE  CONTIENE  EL  REAL  DECRETO  DE  S.M. 

de  ig  de  Junio  de  1785  ;  la  Instrucción  de  21  de  Septiem- 
bre del  misnío  ano ;  los  Reglamentos  que ,  con  aprobación 
de  S.  M  ,  se  han  comunicado  para  el  nuevo  arreglo  de  las 
Rentas  Provinciales  ;  una  Memoria  premiada  por  la  So- 
ciedad sobre  este  asunto ;  y  otra  Memoria  que  trata  de  lo 
mismo ,  y  demuestra  los  sólidos  fundamentos  que  tuvo 
este  Patriótico  Cuerpo  para  publicar 

aquel  Premio. 


CON  SUPERIOR  PERMISO. 


SEGOFIA: 
En  la  Imprenta  de  Don  Antonio  Espinosa. 

Ano  OB  M.  z>cc.  Lxxxvn. 
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AL  LECTOR. 
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A  importancia  de  la  materia  que  se  examina 
en  las  dos  Memorias  que  componen  este  Tomo, 
y  la  suma  utilidad  y  grandes  ventajas  que  puede 
desde  luego  producir  su  pronta  publicación ,  han 
sido  causa  de  que  la  Sociedad  haya  resuelto  im- 
primirlas ^  antes  que  los  respecílivos  Autores  pu- 
diesen reveerlas  y  limarlas  como  quisieran ,  para 
que  en  su  concepto  mereciesen  algún  aprecio  y 
estimación  pública.  En  estos  términos  se  expli- 
caron en  las  representaciones  que  hicieron  á  la 
Sociedad  ,  quien  por  los  motivos  expresados  ha 
creído  que  no  debia  acceder  á  ellas  ;  y  esto  con 
tanta  mayor  razón  ,  quanto  es  de  dicílámen  que 
en  asuntos  de  esta  naturaleza  no  debe  llevarse  la 
atención  principal  la  propiedad ,  limpieza  y  cor- 
rección dal  estilo  ,  sino  la  solidez,  certeza  y  pro- 
fundidad de  las  dodrinas. 


Tal  es  el  modo  de  pensar  de  este  Patriótico 
Cuerpo  ;  y  constándole  por  otra  parte  que  mu- 
chos que  no  han  examinado  el  punto  con  la 
debida  atención  ,  tienen  por  inútil  ó  poco  ven- 
tajoso el  sumo  cuidado  con  que  procura  publi- 
car ,  sin  la  menor  dilación  ,  las  reflexiones.  Me- 
morias y  Discursos  de  sus  Individuos  ;  ha  creido 
muy  oportuna  ocasión  ésta  para  mostrar  los  fun- 
damentos de  su  proceder ,  creyendo  justamen- 
te que  tiene  obligación  de  satisfacer  á  los  Sabios, 
desengañar  á  los  preocupados  ,  ilustrar  á  los  Ig- 
norantes ,  y  acreditar  de  todos  modos  su  con- 
duela. 

Los  Estatutos  de  la  Sociedad ,  las  órdenes 
Superiores  con  que  se  halle,  y  el  loable  exemplo 
de  las  principales  Academias  y  Sociedades  de 
Europa  ,  deben  ser  sin  disputa  la  regla  de  los 
Acuerdos  y  Resoluciones  de  este  Patriótico  Cuer- 
po :  pues  por  todas  estas  tres  razones  está  obli- 
gado á  publicar  desde  luego  los  trabajos  litera-^ 
rios  de  sus  Individuos. 

Mas  aun  quando  no  constara  tan  expresa  y 
terminantemente  su  obligación  en  unos  docu- 


mentos  tan  respetables  ,  no  dexaria  la  Socie- 
dad de  proceder  como  hasta  aquí ,  por  hallarse 
persuadida  de  la  utilidad  y  ventajas  de  semejan- 
te conduda.  La  ignorancia  y  poco  conocimiento 
que  por  lo  general  tenemos  de  las  materias  eco- 
nómicas y  políticas  es,  en  sentir  de  este  Patrióti- 
co Cuerpo  y  uno  de  los  mayores  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  gloria  y  felicidad  de  la  Nación :  y 
no  siendo  posible  vencerlos  por  otro  medio  que 
él  de  la  publicación  de  libros ,  en  donde  se  esta- 
blezcan los  buenos  principios  y  las  máximas  mas 
sanas ;  la  Sociedad  que  se  ha  instituido  para  pro* 
mover  aquella  felicidad  y  gloria ,  no  puede  de-» 
xar  de  publicar  desde  luego,  para  que  se  extien- 
dan ,  los  Escritos  de  sus  Individuos ,  que  estime 
proporcionados  á  tan  justo  y  honesto  fin. 


PERJUICIOS 

DEL    ANTIGUO    SISTEMA 

DE  RENTAS   PROVINCIALES^ 

Y  UTILIDADES  Y  VENTAJAS 

DE    ÉL  QUE  SE  ESTABLECE 

POR  LOS  NUEVOS  REGLAMENTOS. 


Memoria  presentada  á  la   Real  Sociedad   Económica 

de  Segovia  por  sus  Individuos  D.  Vicente  Alcalá- 

Galíano  y  D.Vicente  Matecon  de  Arce. 

^Conviene  que  todos  discurran ,  porque  el  modo  de 
,,exigir  las  Rentas  Provinciales  tiene  una  iníluen- 
„cia  inmediata  sobre  la  Agricultura,  Artes  y  Co- 
,,mercio.  El  que  propone  sus  ideas  al  juicio  pú« 
,blíco,dista  mucho  de  darlas  como  decísiones.^^ 


^v 
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'A  circunstancia  de  ser  el  Reda<5lor  de  esta  Me- 
moria ^  quien  propuso  á  la  Sociedad  la  representa«> 
cion  acordada  en  Junta  de  8  de  Febrero  del  año 
próximo  pasado  ,  sobre  que  se  diesen  á  S.  M.  (que 
Dios  guarde)  las  mas  atentas  y  reverentes  gracias 
por  la  sabia  determinación  de  los  nuevos  Regla- 
mentos para  la  Administración  délas  Rentas  Pro- 
vinciales ,  y  se  pidiese  al  mismo  tiempo  el  corres- 
pondiente permiso  para  publicar  un  Premio  de  i  c;oo 
reales  vellón ,  para  quien  manifestase  mas  bien  los 
perjuicios  que  resultaban  á  la  Causa  pública  del  an- 
tiguo sistema  de  Administración  de  dichas  Rentas^ 
y  las  utilidades  que  á  la  misma  Causa  pública  pro- 
porcionaría el  mandado  nuevamente  establecer ;  y 
la  circunstancia  también  de  ser  el  Sujeto  ^  que  con 
suma  diligencia  y  trabajo  ha  suministrado  los  do* 
cumentos  de  que  nos  valdremos  en  lo  succesivo^ 
Tom.IIL  Ax 
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quien  apoyó  la  propuesta  con  reflexiones  fundadas 

en  la  misma  prádica  y  experiencia:  estas  dos  circuns- 
tancias ,  digo ,   nos  empeñan,  y  en  algún  modo  nos 
obligan  á  manifestar  por  extenso  á  este  Real  Cuerpo 
y  al  Público  las  razones  y  hechos  en  que  fundamos 
entonces  nuestro  didámen  ;  pues  aunque  qualqníer 
hombre  sensatcí  y  desapasionado  no  es  posible  dude 
de  la  solidez  y  convicción  de  nuestras  pruebas ,  con 
solo  que  reflexione  que  en  virtud  de  ellas  convino  y 
aprobó  la  Sociedad  el  pensamiento ,  sin  embargo  la 
natural  desconfianza  con  que  siempre  oímos  toda  no- 
vedad, el  poder  sumo  que  tienen  las  costumbres 
envejecidas  ,  y  el  ínfluxo  no  menor  de  los  interesa- 
dos por  diferentes  respetos  en  el  sistema  antiguo, 
son  enemigos  que  solo  pueden  combatirse  con  algu- 
na ventaja  y  fruto,  dando,   mostrando  y  reprodu- 
ciendo un  millón  de  veces  pruebas  claras ,  conclu- 
yentes  y  palpables,  que  no  dexen  lugar  ni  resquicio 
ni  aun  á  réplicas  aparentes. 

Para  que  suceda  pues  así ,  nos  venios  precisados 
á  decir  la  verdad  sin  rodeos ,  á  presentar  como  son 
en  sí  los  hechos  ,  y  á  sacar  de  ellos  las  consequen* 
cias  que  nos  parezcan  útiles  y  convenientes.  Esta 


(5)         ^ 
fuerte  precisión  nos  habia  retraído  ya  del  pensa- 
miento^ que  tuvimos  desde  luego  de  dedicamos,  con 
la  atención  posible,  á  este  trabajo  ;  el  qual  hemos 
emprehendido  al  fin ,  instados  de  las  siniestras  in« 
terpretaciones  que  algunos  se  han  atrevido  i  dar  al 
justo  y  loable  Acuerdo  de  este  Real  Cuerpo,  rnovi* 
do6  del  vivo  y  ardiente  deseo  que  tenemos  de  que 
se  establezcan  quanto  antes  los  nuevos  Reglamen- 
tos ,  y  bien  persuadidos  de  que  acreditaremos  en 
el  presente  Escrito  sus  ventajas  y  utilidades,  y  que 
por    consiguiente    la  determinación  de   la  Socie- 
dad de  Se^ovia  fué  en  este  caso ,  como  lo  ha  sido 
en  todos  los  demás,  hija  de  un  Patriotismo  Ilustrado, 
que  promueve  por  todos  los  medios  que  están  en 
su  mano  el  adelantamiento  del  bien  generaU 

# 

Perointesde  entrar  en  materia,  es  convenieil* 
te  destruir  una  objeción  ,  que  muchos  hacen  contra 
las  utilidades  que,  se  supuso  en  el  Edi<ílo, resultarían 
á  la  Causa  pública  del  nuevo  sistema  de  Administra- 
QÍon  ;  pues  teniendo  dicha  objeción  en  la  aparieni- 
cia  alguna  fuerza ,  y  habiéndose  ademas  extendido 
y  vociferada flittcho  ,  tíos  parece  justo  ponerla  en 
aquel  punto  de  vista  desde  donde  debe  mirarse,  para 


(6) 
apreciarla  sin  error.  De  esta  manera  podrá  el  Lec- 
tor pasar  áMéer  nuestras  reflexiones  ,  y  examinar 
.nuestros  cálculos  ,  sin  prevención  ni  preocupación 
alguna. 

^Cómo  es  posible  (dicen)  que  resulten  beneficios 
.álos  Vasallos,  ni  adelantamiento  á  la  Causa  pública 
de  los  nuevos  Reglamentos ,  y  que  la  mayor  parte 
de  las  Ciudades  y  Cuerpos  principales  de  la  Nacioa 
íhayan  representado  contra  ellos?  ¿Podrá  nadie  per^ 
«uadirse  á  que  tantos  hombres  se  engañen,  ni  á  que 
sean  movidos  tantos  y  tan  respetables  Cuerpos  por 
.particulares  intereses?  Pues  no  siendo  esto  presumible 
ni  creíble  de  ningún  modo  ^  tampoco. serán  las  utili- 
dades tan  claras  /  manifiestas  como  se  suponen. 

Para  justipreciar  la  fuerza  de  esta  objeción  ,  es 
necesario  tener  presente  :  Primero,  que  quando  en 
/^l  año  de  iJS^  empezaron  á  correr  de  cuenta  de  la 
Real  Hacienda  todas  las  Rentas  Provinciales ,  ade- 
mas de  los  Pueblos  cortos  se  encabezaron  la  mayor 
^arted^  las  Ciudades  de  Ips  Reynos  de  Castilla  y 
Jucon,  en  las  mismas,  qantid^es  que  pagaban  al  Efa- 
rio  los  Arrendadores  :  por  consiguiente  están  bene- 
ficiadas,  no  solo  en  las  ganancias  que  regularmente 
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legrarían  éstos ,  sino  en  las  cantidades  respetivas 
al  aumento  considerable  de  precio  ^  que  han   tenido 
desde  entonces  todos  los  gcneros^porla  mayor  abun- 
dancia del  numerario  y  por  la  baxa  de  la  moneda.  De 
aquí  resulta  una  de  las  primeras  y  mas  fuertes  resis- 
tencias que  erKuentra  el  nuevo  sistema;  el  qual, 
como  se  dirige  á  que  las  contribuciones  guarden  lá 
debida  equidad  y  proporción  ,  perjudica  ciertamen- 
te á  los  Pueblos  que  gozan   al  presente  del  bene- 
ficio de  un  encabezamiento  sumamente  baxo  ^  asi 
como  beneficia  á  los  que  padecen  el  perjuicio  de  te- 
nerle muy  subido  ,  y  á  los  que  anualmente  se  ad- 
ministran. Los  primeros  claman  y  levantan  injus- 
tamente sus  voces  hasta  el  Cielo :  y  los  segundos 
participan  ó  reciben,s¡n  saberlo- muchos, el  beneficio; 
y  los  que  lo  saben,  no  solo  no  dan  gracias  por  él,  sino 
que  tiran  a  ver^si  pueden  lograr  todavía  mayores  ven- 
tajas, y  representan  para  ello.  (  i  ) 

{  I  )  Asi  ha  sucedido  en  Segovía  ,  en  donde  ,  coaro  se 
verá  en  adelante  ,  el  Pueblo  ha  recibido ,  con  los  nuevos 
Seglamentos  una  diminución  muy  considerable  de  dere- 
chos en  los  géneros,*  que  consume ,  y  sin  embargo  los  Pro- 
curadores del  Común  representaron,  para  que  ademas  sub- 
sistiesen ciertas  gracias  que  disfrutabai^ta  Ciudad  baxo  el 
sistema  antigua 
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En  segundo  lugar  se  necesita  tener  presente,  que 

lo  prevenido  en  los  nuevos  Reglamentos ,  sobre  que 
se  administren  todas  las  Capitales  y  Cabezas  de  Par* 
tido,  lo  han  de  resistir  y  mirar  con  odio  todos  los 
Pueblos )  que  solo  conocen  de  oídas  las  vejaciones 
inexcusables  de  la  Administración.  En  el  discurso 
de  esta  Memoria  diremos  nuestro  dictamen  sobre  la 
utilidad  de  la  providencia  ;  y  por  lo  mismo  nos 
contentamos  con  apuntar  aquí  esta  especie  ^  porque 
es  indispensable  hacerlo  para  formar  justo  concepto 
de  la  objeción  propuesta. 

En  tercer  lugar  debe  tenerse  presente  ,  que 
los  nuevos  Reglamentos^  aunque  favorecen  mucho  á 
los  Vasallos  mas  útiles  y  pobres,  no  hacen  lo  niismq 
con  los  que  son  poderosos ,  y  no  tan  necesarios.  Asi 
debían  ser  para  que  fuesen  justos«En  rigor^y  atendien* 
do  á  las  leyes,  hasta  estos  últimos  reciben  por  ellos 
grandes  beneficios ;  pero  como  ,  en  virtud  de  su  au- 
toridad é  influxo,  habian  logrado  ajustarse  ó  concer- 
tarse con  la  Real  Hacienda  en  tan  moderadas  canti- 
dades, que  por  lo  general  no  pagaban  ni  la  décima 
parte  de  lo  que  debían  contribuir,  anulándose  como 
se  anulan  por  los  nuevos  Reglamentos  todos  estos 
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conciertos ,  se  verán  obligados  S  contribuir  con  pro- 
porción á  sus  rentas;  y  por  lo  mismo  c¿tos  Intere- 
sados, que  son  generalmente  los  únicos  que  tienen  la 
fortuna  de  que  sus  quexas  lleguen  a  los  pies  del  Trd« 
no ,  dirán  y  procurarán  persuadir  que  la  proyedaia 
reforma  es  injusta  y  tirana. 

Esto  supuesto,  considérese  el  influxo  que  tie- 
nen los  Poderosos  en  las  resoluciones  de  los  Ayun- 
tamientos  y  demás  Cuerpos  principales ;  la  poca 
instniccion  que  generalmente  se  tiene  del  estado 
de  la  Real  Hacienda;  el  odio  con  que  miran  los  Pue- 
blos qualquier  novedad,  especialmente  en  este  rairto, 
á  causa  de  que  en  otros  tiempos  tales  providencias 
se  han  dirigido  muchas  veces  tan  solo  al  aumento 
del  Erario  ;  y  la  oposición  que  es  natural  hagan  los 
que  no  sean  Autores  del  nuevo  Proyeílo  ,  y  aque- 
llos á  quienes  perjudique  su  establecimiento:  y  se 
destruirá  por  si  mism$  la  fuerza  de  la  propuesta 
objeción, 

Pero  lo  que  sobre  todo  debe  ser  concluycnte  en 
la  materia,  es  el  examen  comparativo  del  antiguo  y 
ooero  sistemav  de  sus  perjuicios  y  de  sus  utilidades; 
Tom.  II  I.  B 


«1  quftl  bxllnen  ^  fiara  qiie  Hitadle  iteaga  ^«Mtanle 
éñ  poco  justo  ó  de  ideaU  procuraremos  fandade  ^n 
;lo6  mismQs  hechos  y  experiencia.  A  la  verdad  siaió 
.pUdiÓAmús  proceder  tan  bien  j^ndados,  aoottlM- 
bióramas  anpeaadoen  este  tsabafo;  porque  ,sakc- 
mos  bien  que  ^  en  asuntos  degista  oatuiaiesa  ,  las  jc- 
flexiones  que  no  se  apoiraa  de  la  prádka,  aunque 
leací  lasañas  obvias  y  reales,  las  tkaeo  muchos  por 
quimédcas,  ¥  por  lo  mismo  la  Seriedad  quaaido  pu- 
blicó el  Problema  ,  previno  en  el  EdiEko  i  los  Au- 
tons  de  las  Memorias  que  concuffiesen  á  él ,  que 
corroborasen  sus  discursos  con  hechos  tomadx»  de  lo 
que  se  experimentase  en  las  PjrovincMs  ^  Partidos 
y  Pueblos  doade  resídkMn  >  o  de:  lo  i]ue  hubiesen 
observado  en  qualquier  otra  parte :  prevención  utili* 
sima  )  que  nosotros  esperamos  no  perder  nunca  de 
yista. 

La  enunciación  misma  que  ihtzo  tanbicui  la  So* 
ciedad  del  Problema,  es  causa  de  que  dividamos  esta 
Memoria  en  dos  Partes )  de  las  qujiles  k  primera  de- 
mostrará los  perjuicios  del  antiguo  íbtema  dsttea* 
tas  Provinciales,  sin  embargo  de  Jas  machas  mejovaa 


y  fefofsoM  q«»ba  tenidg^  rilMgwihi  ti  pgtsente  Rey»; 
oadaC  >  X*^  y.  ^*  segunda  demostniá  los  ventajas  j 
^lÉílJtiidtf  j  ttill  oueyq  sistema ,  ski  con^r  Im  que  con 
eX  tÍMliMi<pcidfÜ>  jMMyowátmor ,  puesto  qiie  los  Re- 
OteBli»r|Mi  haftiiiilp  iftfflhftrfpr  po»  3i  M.  ow  calidad 
<^«4«A«A% 3e>¿p¡cltt.^ii« ¿I  «igjM^iVM  acredite  lo  mas 
c<mfMkaU  i  á  que  añadiiimos  algunas  consideracio- 
nes sob{«:la.iiecofiiidad  que  habla  de  reformar  el  sis- 
tQfla^apiiigHo  d^  Administración  ,  y  sobre  el  venta- 
jo|gt,Qflfi4p  oq  que  i^g  Rentas  Provinciales  van  á  que- 
dar establecidas ,  luego  que  lo  estén  sólidamente 
los  juievos  Reglamentos,  para  lo  qual  propondremos 

dos  3if^tt|ÍQ$. 

Esta  es  la  idftft  <fefctiiMfcl#t  Hy»^WPOs  á  em- 
prender ,  advirtiendo  que  habiendo  sido  examinada 

(  I  )  El  demostrar  los  perjuicios  de  las  Kentas  Provin- 
ciales baxo  el  sistema  antiguo ,  entendiendo  por  sistema 
antiguo  el  de  su  establecimiento,  sería  cosa  sumamente  fá- 
cil ,  y  seria  demostrar  una  verdad  que  nadie  puede  dudar 
en  el  dia,  y  que  por  consiguiente  no  pudo  ser  objeto  del  Pro- 
blema que  propúsola  Sociedad.  Por  lo  mismo  deseando  no- 
sotros  llenar  las  intenciones  de  este  Beai  Cuerpo,  y  mani- 
festar al  mismo  tiempo  las  utilidades  y  ventajas  de  la  pro- 
ye¿lada  reforma ,  nos  detendremos  principalmente  á  exa- 
minar los  perjuicios  que  subsistían  acflualmente ,  sean  de 
la  clase  que  fueren. 


por  nosotros  esta  materia  mucho  antes  que  nuestro 
próvido  Soberano  se  hubiese  dignado  expedir  su  Real 
Decreto  de  29  de  Junio  de  1785  ^  pensábamos  del 
mismo  modo  que  el  Ministerio  adlual ,  y  aun  había- 
mos  conseguido  que  la  Sociedad  representase,  el  año 
de  1783,  sobre  algunos  particulares  que  abrazan  los 
nuevos  Reglamentos.  Para  acreditar  esta  verdad  nos 
tomaremos  la  libertad  de  referimos  á  nuestras  pro- 
pias obras  anteriores  á  esta  Época,  esperando  que  se 
nos  disimule  esta  advertencia  ,  que  por  justas  causas 
hemos  creido  oportuna.  * 


I  • 


PARTE  PRIMERA. 

Perjuicios  que  resultaban  á  la  Causa 
publica  del  antiguo  sistema  de  Ren- 
tas Provinciales.* 

§.  I. 

Principios  generales  Je  economía  Pa- 
litica^con  relación  al  Establecimiento 

de  los  Tributos, 

i 

■ 

I.    JLAPl  Cansa  pública  de  un  Estado  se  ade1an« 

taquanto  es  posible^ quando  ?e  logran  completamente 

los  fines ,  porque  se  reunieron  en  Sociedad  los  hom* 

bres ;  esto  es  ,  quandór  todos  sus  Individuos  gozan 

quieta  y  pacíficamente  de  su  libertad  civil,  ó  lo  que 

es  lo  mismo  viven  siempre  amparados  de  las  Leyes, 

y  libres  de  injusticias  ,  de  hambre  y  de  miseria.  En 

un  Estado  asi  constituido'  $é  multiplican  sin  cesar  y 

apetecen  vívÍElos'hombré¿;y  ño  sólo  permanecen  en 

é\^  ios  que  tienen  la  dicha  de  nacer  dentro  de  su  Ju- 


(14) 
lisdiciotí  ó  Dominio  ,  sino  que  procuran  establecer- 
se los  extrapos^^  deseoso;  de  respi^^ar  el  suave  y  be- 
néfíco  aliento  de  la  benigna  atmosfera  que  rodea 
siempr;  á  los  Gobiernos  justos  ,  adivos,  é  ílusr 
tradós. 

2,  De  aquí  es  que  noh^y  mayor  prueba  de  que 
la  Causa  pública  de  un  Estado  prospera  y  se  adelan- 
ta, que  el  aumento  con^derable  de  población;  y 
como  esto  no  se  verifíca,  sin  que  al  mismo  tiempo  se 
auiQCQteii  las  ocupaciones  públicas  ,  pues  de  lo  con- 
trai^io  la,  nu^ya  población  seria  carga  de  la  antigua, 
y  se  opondría  á  su  bien  estar :  por  tanto  un  Estado 
que  quiere  ser  feliz  y  poderoso, deberá  cuidar  con  el 
max&i;e^erp,<|^  j^pgorcionar  á.^us  Individuos  ocu- 
pad^Q^  talps  ^  que  puedan  con  ellas  mantener  sin 
miserjixy^c^^alguj)^  desc^p  sus  familias.  De  esta 

^%W.^Ámnr  tefi'^Pí9tec^^?  facilidad  y  gustq  el 
estado  df  I  Mj^Jíf^Y?^^,,^  ^q^  If.nat^ralejia,  los.es. 

*^yilfcii,'9í¿ííVJÍK«J  X^^*^  felices  j.  capten- 

tos .,  crpjje^  sifl^  c^aj  ^  .j^bUcion  ,  ^  y  se  aumenta^  por 

consí^ignte^  ?l  ^nlíM'9P\M  ^*WL^  '9B^m»í^- 
ío  á;Feji|)eJ^.l^ynTO  ppr.  Icxs^ñ^ 

de  1618,  acreditáad^lp.poinlo  ^^?:.^.  est^^ex* 


r/i^'- 


^M'^ 


('5) 
penmentaiKlo  en  iBípaña  (i).  . 

3*  Luego  él  proporcionar  á  los  Individuos  de 
qual(piier  Estado  ocupaciones  capaces  de  sustentar- 
los en  los  términos  que  dexamos  referidos ,  es  el 
gran  problema  que  tiene  que  resolver  el  Estadista; 
y  un  buen  sistema  de  Real  Hacienda  será  aquel  y  que 
promueva  de  todos  modos  tales  ocupaciones. 

4.  Por  el  contrario^un  sistema  de  Real  Hacien- 
da que  no  solo  no  las  promueva  ^  sino  que  las  per- 
judique ,  esto  es ,  que  oponga  estorbos  insupera* 
bles  á  la  aplicación  y  al  trabajo  ,  recargando  con  ex- 
ceso la  industria  nacional  y  ventajosa ,  y  favore« 
ciendo  la  extrangera  y  perjudicial ,  será  un  sistema 
muy  digno  de  reformarse.  Pues  tal  es  en  nuestro  con- 
cito el  que  antiguamente  se  observaba  en  la  Admi- 
nistración de  Rentas  Provinciales. 

5.  Para  demostrar  con  la  claridad  posible  núes* 
tra  aserción ,  asentaremos  antes  algunos  otros  princi- 
pios reconocidos  y  admitidos  generalmente  por  los 
Autores  Políticos. 


(  I  )  Véase  lo  que  copia  de  dicha  representación  Fran- 
cisco Martínez  de  Mata  en  su  Epitome  y  en  los  Discursos. 
Jkféotmt  4k  Sdocacioii  Popular  part  i.  y  4. 


6.  Las  ocupacipncs  del  Pueblo  son  la  Agricültu- 
.  ra ,  las  Artes  y  el  Comercio.  La  Agricultura  pro- 
porciona los  alimentos  necesarios  al  homt>ré^  y  las 
primeras  materias  en  que  se  exercitan  la  Industria  y 
el  Comercio:  luego  su  estado  y  fomento  será  en  toda 
República  proporcional  con  el  número  de  sus  habi- 
tantes que  la  componen  ,  y  con  la  Industria  y  Co- 
mercio que  tengan  ;  y  por  consiguiente  para  fomen- 
tar la  Agricultura  ,  es  indispensable  promover  el 
.Comercio  y  la  Industria. 

7.  Luego  los  Pueblos  industriosos  y  comercian- 
.  tes  serán  agricultores  y  numerosos  :  y  al  contrario 

los  Pueblos  faltos  de  Comercio  y  de  Industria  ten- 
.  drán  una  Agricultura  decadente  y  muy  poca  pobla* 
cion  ;  que  son  dos  verdades  que  por  nuestra  desgra.* 
cia  se  han  demostrado  prádicamente  en  España. 

8.  Los  Pueblos  son  industriosos  y  comcrcían- 
.teSjSiempre  quelos  que  seapliquen  á  estos  exercicios, 

saquen  de  ellos  una  utilidad  proporcionada  á  su^ 
trabajos  y  abanzos;  y  para  esto  es  indispensable,  que 
las  manufaduras  propias  se  vendan  y  prefieran  á  las 
extrañas. 

g.     Las  manufadluras  propias  se  venden  con  prc* 
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íerencii  á  las  extraíkis ,  siempre  qut  en  igualdad  de 

calidad  salen  mas  baratas  que  éstas. 

10.  Lasmanufaduras  salen  caras  ó  baratas,  según 
son  caras  ó  baratas  las  manos  y  primeras  materias, 
que  se  emplean  en  ellas. 

11.  Las  manos  de  los  operarios  que  trabajan  las 
manuíaduras ,  son  tanto  mas  caras,  quanto  mas  subi- 
dos  los  precios  de  los  géneros  de  primera  necesi- 
dad que  consumen.  La  misma  regla  siguen  las  mate- 
rías  primeras  ;  pues  las  gentes  cíel  campo  ,  que  son 
quienes  trabajan  las  tierras  que  las  producen,  se  man* 
tienen  igualmente  de  aquellos  géneros  tan  necesa« 
nos. 

i2«  Por  tanto  aquellos  tributos  que  aumentan 
direda  ó  indirectamente  el  precio  de  los  géneros  de 
primera  necesidad  ,  y  que  perjudican  ó  impiden  el 
Comercio  de  las  manufaá:uras  propias ,  son  mas  ó 
menos  perjudiciales  &  la  Causa  pública,  según  la  ma- 
yor ó  menor  cantidad  en  que  aumentan  aquel  precio, 
J  el  mayor  ó  menor  impedimento  que  oponen  á  este 
Comercio.  Esto  supuesto, hagamos  ver  primero  bre- 
vemente 9  como  las  Rentas  Provinciales  fueron  una 
de  las  principales  causas  de  la  ruina  de  nuestra  In« 

Tm.  IIL  C 
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dilstríá  >  y  después  con  alguna  mas  extensión  los 
perjuicios  que  tenían  aclualnicnte  ,  sin.  embargo  de 
las  muchas,  mejoras  y  reformas  que  habían  experi- 
mentado sobre  todo  en  el  presente  Reynado.. 

§.  II. 

Qtie  so/r  Rentas  Provinciales  :   cómo 
contribuyeron  d  la  decadencia  de  nues- 
tras Fabricas  y  Comercios  ;  y  a  quan-- 
tQ  ascendian  sobre  los  géneros  de 
primera  necesidad. 

1^3.  Baxo  la  denominación  de  Rentas  Provin- 
ciales se  comprchenden  las  Alcabalas  y  4  Unos  por 
100,  las  Tercias  Reales ,  los  Millones  y  Nuevos  Im* 
puestos ,  el  Servicio  ordinario  y  extraordinario  ,  el 
derecho  de  Fiel-medi Jor  ^  la  qüota  del  Aguardiente, 
la  renta  del  Qainto  y  millón  de  la  Nieve,y  otras  que 
les  están  agregadas :  mas  como  la.  reforma,  conteni- 
da en  los  Reglamentos  en  rigor  se  extiende  solo  á  la 
Alcabala,  y  4  Unos  por  ioo^>  Millones  y  Nuevos 
Impuestos,  que  con  efeílo  eran  los  tributos  mas 
onerosos ,  y  que  necesitaban  absolutamente  refor* 


Aarst,  nos  parece  que  en  la    ocasión  presente  debe^ 
mos  tratar  solo  úc  ellos. 

14.  La  Alcabala  es  un  derecho  que  algunas  Ciu- 
dades acordaron  dar  al  Rey  Don  Alonso  el  XI,  para 
que  continiiasexon  cl  Sitio  de  Algeciras ,  el  año  de 
1341 ;  después  se  extendió  á  todo  el  Rcyro  ,  y  se 
perpetuó  baxo  lat^iíota  del  10  por  100  de  quanto 
se  vendiese  ó  tratase. 

15.  Los  derechos  de  4  Unos  por  100  ,  los  con- 
cedió  el  Rey  no  junto  en  Cortes  ,  el  primero  cl  ano 
de  r639  >  el*  segundo  el  año  de  1642 ,  cl  tercero  el 
de  1656  ,7  cl  quarto  el  de  1664.  Prop ¡finiente  son 
una  extensión  de  la  Alcabala ,  y  se  recaudan  del 
mifino  modo yal  mismo  tiempo  que  ella. 

16.  Los  Millones  tuvieron  su  principio  en  el 
Keynado  de  Felipe  II,  y  son  unos  Servicios  que  em- 
pezó á  conceder  temporalmente  el  Reynó  para  des- 
empeñar el  Erario^  y  pagar  las  deudas  contraidas 
en  las  continuas  guerras  <iue  mantenía  aquel  Sobera- 
no ,  y  especialmente  en  el  apresto  de  la  terrible  y 
desgraciada  Esquadra  que  armó  con  cl  ambicioso  (i) 


i^m^lí^tmi^Umimmmmmammmmmmmmm^mmm^mm^m^m^imi^ 


(  I  )     ¿Qué  al  caso  viene  calificar  este  designio  en  una 
Memoria  sobni  Rentas  ?  Los  Escritores  públicos  deben  ha- 


designio  de  conquistar  la  Inglaterra.  Estos  Servi* 
cios  se  aumentaron  después  baxo  la  denominación 
de  Nuevos  Impuestos ,  y  recayeron  principalmente 
sobre  las  Carnes,  Aceyte  ,  Vino  y  Vinagre  ;  y  hasta 
ahora  han  subsistido  en  toda  su  fuerza  ,  sin  embargo 
de  que  las  Cortes  acordaron  siempre  que  se  discur- 
riesen otros  arbitrios  equivalentes  y  menos  gravosos, 
para  subrogar  en  ellos  los  derechas  establecidos  so- 
bre géneros  tan  necesarios. 

1 7»  De  manera  que  la  Alcabala  y  4  Unos  por 
100  perjudican  díredlamente  á  la  circulación  de 
nuestras  manufaduras ,  por  ser  derechos  que  se  de* 
ben  cobrar  en  todas  las  ventas  y  reventas :  y  los  Mi- 
llones y  Nuevos  Impuestos,  como  cargados  sóbrelos 
alimentos  de  primera  necesidad  ,  hacen  que  nuestras 
manufaduras  salgan  mas  caras ,  y  por  consiguiente 
impiden  que  se  prefieran  á  lasextrañas.(9,io,i  i,i¿.) 
Pues  ^cómo  es  posible  que  la  Causa  pública  pros- 

cerlo  asi  en  todas  ocasiones  ,  para  que  sus  Escritos  produz- 
can grandes  utilidades  :  pues  la  opinión  que  se  forma  de 
los  hechos  ,  depende  principalmente  del  modo  de  referir- 
los ,  y  esta  Qpinion  es  el  único  poderoso  dique  ,  capaz  de 
contener  los  disparatados  proyedos  de  la  ambición  hu« 
mana. 
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perc  con  deredios  tah  perjudiciales  ? 

i8.    Así  es  que  la  Historia  acredita  con  docu- 
mentos irrefragables )  que  desde  que  se  establecieron 
estos  derechos^empezáron  á  introducirse  y  preferirse 
los  géneros  extrangeros  ,  y  á  decaer  nuestras  Fábrí* 
cas  y  Comercios  con  tal  presteza  y  que  en  el  corto 
espacio  de  30  anos  baxamos  desde  lo  sumo  del  po- 
der^de  la  riqueza  y  de  la  abundancia  á  lo  ínfimo  de 
la  esclavitud,  de  la  pobreza  y  de  la  miseria  (i).  Hare- 
mos ver  con  la  concisión  posible  la  certeza  de  esta 
proposición ,  advirtiendo  antes  que  solo  el  amor 
ciego  que  nos  arrastra  hacia  el  bien  y  felicidad  de 
nuestra  Patria  ,  y  el  vivo  y  ardiente  deseo  que  te* 
nemes  de  verla  restablecida  á  su  antiguo  esplendor 


( I )  Aunque,  como  se  verá  en  adelante ,  creemos  con 
fundamento  que  empezó  nuestra  desgrada  en  el  Iteynado- 
memorable  de  Carlos  I «  sin  embargo  el  daño  principal  se 
experimentó  después  de  la  primera  imposición  de  Millones, 
según  resulta  del  Memorial  de  Cerda ,  citado  por  Arriqui* 
bar  y  Zavala  «  de  los  Libros  de  Moneada  ,  Damián  de  Oli- 
vares ,  Navárrete,  y  de  la  Representación  de  la  Ciudad  de 
Toledo  que.  hemos  citado  ,  en  donde  se  dice  que  al  tiempo 
en  que  se  escribía^  habia  10  años  que  las  mercaderías  ex« 
trangeras  entraban  mas  rotamente  ;  cuya  época  correspon- 
de alósanos  de  1608. 


i  2.2) 

y  lustre  ,  pudiera  obligarnos  á  bosquejar  con  verdad 
la  historia  económica  de  aquellos  tiempos ,  que  al- 
gún dia  creímos  fueron  el  periodo  de  nuestra  gloria 
y  prosperidad  ^  y  al  presente  reconocemos  origen 
fecundo  y  duradero  de  nuestra  infelicidad  y  miseria, 
¡Dichosos  nosotros^  si  estampadas  ó  impresas  estas 
verdades  en  el  corazón  de  los  que  llevan  las  riendas 
del  Gobierno,  escarmentamos  en  cabeza  propia;  y  si, 
instruidos  por  nuestras  propias  faltas ,  sabemos  apro- 
vecharnos mejor  en  lo  sucesivo  de  los  muchos  me- 
dios que  benigno  el  Cielo  ha  proporcionado  á  la  Es- 
paña ,  paraser  una  Potencia  .industriosa  y  poblada, 
feliz  y  respetable! 

ig.  La  Historia  general  de  la  Nación  ,  reducida 
x:asi  únicamente  i  xeferir  sitios  y  batallas ,  expedicio- 
nes y  conquistas,  nos  suministra  muy  pocas  luces 
para  hacer  justo  juicio  de  su  economía  y  política:  por 
lo  mismo  no  nos  puede  servir  de  auxilio  en  la  mate- 
ria que  tratamos,  y  nos  vemos  precisados  á  recur- 
rir á  nuestros  célebres  Autores  económicos  í  quienes 
si  hubieran  sido  atendidos  como  merecían  ,  y  lo  hu- 
bieran conseguido  en  tiempos  menos  guerreros,  pue- 
de asegurarse  que  la  España  no  Iiubiera  llegado  al  de- 


p/orable  estado  en  que  se  vio  á  íines  del  ultiiriD  si- 
gIo«  Con  efc£lO)  á  vista  de  tantas  calamidades  y  des- 
gracias levantaron  sus  voces  al  Trono  muchos  zelo*- 
sos Patriotas,  y  demostraron  concluyentcmente  en 
sus  Escritos,  que  los  excesivos  derechos  sobre  los  gé* 
ñeros  mas  necesarios, y  la  introducción  de  manufadu» 
ras  extrangeras  perjudicaban  en  gran  manera  á  la  Na« 
cion  9  y  la  arruinarían  al  ñn  ^  si  no  se  contenian  -^  re» 
mediaban  ó  destruían  tan  perjjdiciales  causas. 

20.     Es  cierto  que  los  zelosos  Autores  de  estos 
útiles  Escritos  no  cpnvenian  siempre  en  las  causas  de 
nuestra  decadencias^  ni  poi;  consiguiente  en  los  me- 
dios de  remediarla  i  pu(;s  unos  creían  que  procedía 
el  daño  de  los  excesivos  tributos ,  otros  de  las  ve- 
jadones  cometidas  para  su  exacción ,  otros  de   la 
expulsión  de  los  Judíos  y  Moriscos  ,  otrps  de  la 
multitud  de .  Gniventos  y  adquisiciones  de,  manos 
muertas,  otros  de  las  continuas  variaciones  de  la  mp- 
neda,  y  otros  de  la  introducción  de  manufacturas  ex- 
trangeras; á  cuyas  causas  agregó  el  Consejo,  en  su 
Consulta  de^ primero  de  Febrero.de  1619,,  las  mu,-* 
chas  mercedes  y  donaciones  á&  nuestros  rSoberanos, 
la  estancia  de  los  Grandes  y  poderosos  en  la  Corte  ^ 
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la  poca  consideración  que  merecian  los  Labradores, 

la  introducción  del  luxo  en  todos  los  órdenes  del 
Estado ,  y  la  creación  de  cien  Receptores  instituida 
el  año  de  1613^  Pero  también  es  no  menos  cierto, 
que  aunque  todas  estas  causas  contribuian  a  aumen- 
tar nuestra  miseria  ,  los  excesivos  derechos  de  los 
géneros  de  primera  necesidad,  y  la  consiguiente  in- 
troducción de  las  manufaduras  extrangeras ,  fueron 
las  causas  principales  que  la  motivaron ,  según  se 
convence  de  la  historia  y  de  la  combinación  de  los 
hechos  y  razones  contenidas  en  los  citados  Escritos, 
como  vamos  á  hacer  ver« 

zi.  La  imposición  de  la  Alcabala  impidió  muy 
poco  ó  nada  los  progresos  de  nuestras  Fábricas  y  Co* 
mercios ;  porque  como  las  demás  Naciones  se  halla^ 
ban  en  aquellos  tiempos  muy  distantes  de  poder  in-^ 
troducirnos  sus  artefa¿kos,  pues  no  tenian  ni  los 
necesarios  para  su  consumo,  á  no  ser  algunas  Repd- 
blícas  de  Italia ,  que  ni  tenian  libertad  de  contratar 
con  nosotros ,  ni  tampoco  podian  abastecer  al  pro-í 
digioso  comercio  que  hacian  en  Levantes  aunque  con 
día  se  aumentó  el  valor  de  los  géneros  comerciables, 
que  eran  entonces  todos  Españoles ,  no  se  perjudi^ 


(*5) 
có  su  venta  ni  consumo,  viéndose  obligados  los  con- 
sumidores á  comprarlos  conel  nuevo  gravamen,  por 
4)0  tmer  otra  parte  de  donde  surtirse  :  y  asi  es  que  se 
observa  que  nuestras  Fábricas  prosperaban,  y  que  era 
muy  extendido  nuestro  Comercio  muchos  anos  des- 
pués del  establecimiento  de  lar  Alcabala,  como  lar- 
gamente puede  verse  en  los  Discursos  y  Epitome  de 
Francisco  Martínez  de  Mata  ,  del  Do¿kor  Sancho  de 
Moneada  y  en  otros  Autores  coetáneos* 

2JL.    ^£1  descubrimiento  de  las  Indias  ^  y  su  4n- 
niediata  gloriosa  Conquistadnos  atrajo  una  abundan, 
cia  excesiva  de  oro  y  plata,  que  iria  produciendo  el 
necesario  títOto  de  aumentar  el  precio  de  la  ma^ 
oiobra  y  materiales ,  y  de  consiguiente  el  de  las  ma^ 
nufaduras  ;  lo  qual,  según  observan  todos  los  Políti- 
ticos,  sucede (on  la  mayor  abundancia   de  dichos 
oietales,  y  se  experimentó^ntre  nosotros  entonces^ 
según  afirmó  el  Reyno  junto  en  Cortes  á  Carlos 
Primero  :  pero  como  hasta  el  tiempo  de  este  Sobe- 
rano no  le  fué  permitido  á  Genova  el  contratar  li- 
bremente en  Castilla ,  ni  Francia  podía  introducir- 
nos sus  artefa&os  que  aun  no  tenia^,  no  consta  qúc 
nuestras  Tábricas  sufriesen  desde  luego  con  la  abun« 

Tom.IIL  D 
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dancia  de  estos  preciosos  metales  conocida  deca* 
dencia. 

113.  £]  genio  marcial  del  Emperador,  y  sus  con- 
tinuas y  célebres  expediciones  fomentaron,  como  era 
natural  en  una  Nación  pundonorosa ,  y  en  gran  ma* 
nera  amante  de  la  gloria,  el  espíritu  conquistador;  el 
qual  se  hizo  como  caraderistico  de  los  Españoles,  y 
•fué  causa  de  que  no  atendiesen  como  antes  á  sus  Fá- 
bricas y  Comercios ,  mirasen  estos  exercicios  apre* 
ciables  como  viles  y  mecánicos ,  y  despreciasen  ó 
estimasen'  en  poco  á  quantos  se  ocupaban  en  ellos; 
á  que  contribuyó  mucho  el  desamor  y  aun  odio  que 
tenian  á  los  Moros ,  quienes  por  la  mayor  parte  vi- 
vian  aplicados  á  la  Agricultura  y  a  las  Artes.  Los 
Extrangeros,  especialmente  los  Genoveses,  con  quie<- 
nes  el  Emperador  había  hecho  tratados  de  Comer- 
cio para  sostener  sus  proye&os  de  Italia,  empezaron 
á  aprovecharse  de  esta  coyuntura  tan  favorable  á  sus 
intereses ,  como  contraria  á  los  de  España ;  y  como 
por  las  razones  expresadas  nuestros  géneros  tenian 
un  precio  muy  subido,  es  regular  que  no  halla- 
sen compradores ,  que  por  consiguiente  se  dismi-^ 
nuyesen  nuestras  Fábricas  ^  y  á  proporción  los  de- 


(^7) 
ñas  tratos,  les  tributos  y  la  poblador, 

24.     Asi  fué,  que  durante  este  Reynado  comen- 
xáron  á  sentirse  los  perjudiciales  efedos  de  ia  intro- 
duccioD  de  las  manufaduras  extrangeras  ,  sobre  que 
se  trató  en  varias  Cortes ,  y  particularmente  en  las 
celebradas  el  año  de  i  ^48.  Por  el  mismo  tiempo 
empezare»!  los  Pueblos  á  mirar    la  Alcabala  como 
onerosa  y  perjudicial  al  bien  público  y  siendo  así 
que  reynando  los  Reyes  Católicos ,  la  pagaban  rigu- 
rosamente  sin  dificultad  ni  quexas«  Mas  como   la 
Industria  estaba  bien  arraigada   en  la  Nación,  y.  el 
Comercio  que  teniamos  con  todas  las  Regiones  del 
Mundo  era  muy  grande  y  general,  según  parece  del 
Memorial  que  hizo  Juan  de  Santillana  el  año  de 
i;90,citado  por  Francisco  Martínez  de  Mata,  quien 
eo  sus  Discursos  y  Epitome,  asegura  también  que  el 
Comercio  que  entablamos  con  las  Indias  ,,fué  el  mas 
H&liz  que  jamas  se  ha  visto  ;  porque  venia  la  plata 
j^Y  demás  cosas  preciosas  de  las  Indias  en  trueco  y 
9,permuta  de  los  fratos  y  mercaderias,que  procedían 
,)de  la  Industria  de  los  Españoles?' :  no  pudo  de  un 
^Ipe el  Comercio  eztrangero  y  pasivo  destruir  nues« 
teas  Fabricar,  ni  aun  pudo  impedir  que  permane- 


(    2;S) 

ciescn  florecientes  en  el  discusso  del  Reynado  de 
Carlos  I.  V     . 

2.5,  .Pero  habiendo  ocupado  el  Trono  su  hijo 
Felipe  II ,  lleno  de  pensamientos  aun  mas  altivos  y 
ambiciosos  que  los  de  su  hcroyco  Paire  ^y  habién- 
dolos sostenido  con  un  tesón  reprehensible  ,  aunque 
otros  le  hayan  llamado  firmeza^  y  entereza  varonil 
y  heroyca  ^  p'ara  hacerse  temblar  de  toda  Europa, 
hizo  desgraciados  y  miserables  á  sus  subditos.  Ya 
en  el  tiempo  de.  su  Reynado  consta  ,  que  el  Reyno 
ji^nto.  en  Cortes,  trató  varias  veces,  y  especialmente 
el  año  de  1575  ^  en  subrogar  la  Alcabala  en  algún 
otro  arbitrio  equivalente,  que  fuese  menos  gravo- 
so al  Comercio  y  á  las  Fábricas;  mas  no  habiéndose 
acordado  en  él  los  Procuradores  y  Representantes  de 
los  Pueblos  y  continuó  este  derecho  sin  que  pueda 
decirse  que  nuestras  Fábricas  decayesen  por  entón« 
ees ,  como  lo.  persuade,  sólidamente.  Arriquibar  en 
la  Carta  5«  de  la  segunda  parte  de  su  Recreación  Po- 
lítica ,  apoyándose  en  el  Memorial  que  presentó  á 
Felipe  II.  Don  Luis  Valle  de  la  Cerda  ,  y  en  el  gran 
poder  que  tenia  este  mismo.  Rey  por  los  anos  de 
1 5S8  ,  y  se  confijrma  por  los  Escritos  de  los  demás 


Autores  Económicos  de  aquellos  tiempos. 

26.  La  ruina  pues  de  nuestra  Industria  ,  rique** 
za  y  poder  empezó  á  manifestarse  y  á  sentirse  con 
el  establecimiento  de  los  Servicios  de  Millones,  que 
cono  se  ha  dicho  los  otorgó  el  Reyno  junto  en  Cor- 
tes para  pagar  las  deudas  de  la  Corona  ,  y  atender 
á  sus  urgentes  y  precisos  gastos.  Ciertamente  quan- 
do  el  Rey  apeló  á  las  Cortes  para  que  le  socorrie- 
sen, había  agotado  todos  los  arbitrios  que  bastaron  á 
suministrarle  su  gran  poder ,  crédito  y  astucia  (  i  ); 
y  hallándose  por  consiguiente  el  Reyno  exhausto  de 
recursos  y  obligado  a  pagar  una  deuda  enorme  ,  na 
aceitó  á  discurrir  otro  medio  seguro  para  atender  á 
tantas  urgencias.  La  verdadera  política  ensenaba  no 
continuar  en  unos  empeños  tan  ruinosos  y  superior 
res  a  la  fuerza  de  la  España^  débil  y  desustanciada  ya 
por  los  gastos  crecidos  que  le  había  ocasionado  la* 


(  I  )  De  todos  estos  arbitrios  el  mas  general  y  fecun- 
do fué  él{de  Iqs  Jaros,  procedidos  de  los  fondos  que  algunas 
casas  particulares  prestaron  á  Felipe  II ,  para  los  gastos 
de  las  Gaerras  de  Granada  delafío  de  1.569  y  de  la&  de^ 
Flandes ;  empeño  que  llegó  á  ser  tan  considerable,  que  en 
ti  Siglo  pasado  no  era  suficiente  la  Seal  Hacienda,  para  pa* 
gar  los  réditos,  de  estos  capitales. 


(30) 
guerra  forastera  de  un  Siglo ;  pero  no  permitiéndo- 
les pensar  asi  al  Rey  ni  á  la  Nación  el  entusiasmo  de 
pundonor  y  gloria  que  los  animaba  ,  fué  preciso  re- 
currir á  tan  perjudicial  arbitrio  ^  bien  que  las  Cortes 
volvieron  á  pedir  á  S.  M.  que  se  prohibiese  la  iiitro- 
duccion  de  manufaéturas  extrangeras :  petición  su- 

raamente  justa  y  razonable  ,  pero  imposible  de  guar* 
dar  en  ningún  tiempo,  y  mucho  menos  en  aquellos 
en  que  teníamos  que  comerciar  con  tan  diferentes 
Naciones ,  y  en  que  la  primera  atención  del  Gobier- 
no se  la  llevaban  las  guerras  de  Flandes,  Francia,  Ita^ 
lia  y  Alemania. 

27.  Con  el  nuevo  recargo  que  dire^la  é  indirec- 
tamente ocasionaban  sobre  iiuestras  manufaéluras  los 
€lerechos  de  Millones ,  creció  de  nuevo  su  precio ,  y 
como  por  las  razones  expresadas  empezaron  á  intro- 
ducirse con  mas  facilidad  las  extrangeras  y  se  ven- 
dían mucho  mas  baratas ,  como  era  regular  y  refíe^ 
ren  los  Autores  de  aquellos  tiempos ,  nuestras  Fá* 
brícas  experimentaron  una  sensible  decadencia  ;  la 
qual  llegó  á  lo  sumo  con  la  expulsión  de  los  Moris- 
¿os,resuelta  y  executada  el  año  de  1609,  pues  como 
ya  hemos  observado^  exercian  con  aplicación  las  Ar- 


(30 
te  y  la  Agricultura.  Esta  expulsión  fué  causa  prin* 

cipal  de  que  los  Extrangeros  íntroduxesen  desde  en- 
tonces mas  rotamente  (  asi  se  explica  la  Universidad 
de  Toledo  en  su  Memorial )  sus  géneros ;  pues  como 
justamente  observa  Arriquibar  la  pérdida  de  un  Ar- 
tífice de  Industria  rigurosa,  no  se  reemplaza  muchas 
Teces  y  ^^porque  las  obras  extrangeras  que  están  en 
),acecho,  y  pueden  darse  i  igual  coste  que  las^acio* 
))Dales,entran  á  ocupar  su  lugar  en  tos  consumos  que 
í,quedáron^  (  i  ) 

28.  Tal  es  la  ¡dea  general  que  tenemos  de  la 
Historia  Económica  de  aquellos  tiempos,  y  tales  las 
causas  que  motivaron  la  ruina  ó  suma  decadencia  de 
nuestras  Fábricas  y  Comercios:  por  donde  se  ve  que 
las  Rentas  Provinciales^conocidas  baxo  la  denomina* 
don  de  Alcabalas  y  Cientos^Millones  y  Nuevos  Im- 
puestos contribuyeron  en  gran  manera  á  producirla 
y  sostenerla.  Estas  rentas  aumentaron  considerable* 
mente  el  precio  de  la  maniobra  y  materiales  >  de 
aquí  y  de  la  prodigiosa  cantidad  de  dinero  que  vino 
de  las  Indias  (  2 )  ,  resultó   el  mayor    precio  de 

(1 )    Recreación  Política,  Parte  a.  Cart.  3.  pág.  6a 
(»)    Kavacretediceqiieen  elañode  1617  sebabían 


(3^) 

nuestras  manufadluras;  de  este  mayor  precio  la  pre- 
ferencia é  introducción  de  las  extrañas ;  y  de  esta 
preferencia  la  ruina  de  nuestras  Fábricas :  á  que  ha- 
biéndose agregado  la  expulsión  de  Moros  y  Judios, 
las  variaciones  de  la  moneda  ,  los  asientos  con  los 
Extrangeros ,  el  vicioso  comercio  que  hacian  estos 
con  los  Juros,  y  las  considerables  adquisiciones  de 
roanos  muertas  y  demás  causas  que  hemos  apunta- 
do  9  nos  dexároñ  sin  Industria  ^  sin  Agricultura ,  sin 
Comercio  ,  rodeados  por  todas  partes  de  la  ociosi- 
dad y  de  la  miseria*  ( i  ) 

lili  \m,  I     II  I        I  I    — — i^M^ 

introducida  registrados  de  Indias  i.  6170536  millones  de 
reales. 

(  I  )  No  contribuyeron  poco  á  producir  tan  perjudicia- 
les efedlos  las  tasas  ,  trabas  y  sujeciones^  quecon  el  loable 
fin  de  remed¡arlos,se  establecieron  con  especialidad  desde  él 
Iteynado  de  Felipe  II ,  y  que  continuaron  erradamente  sus 
Succesores.  Desde  entonces  Jiasta  las  mas  sencillas  Artes  se 
reunieron  en  Gremios ,  y  para  su  gobierno  se  formaron 
por  lo  general  las  mas  opresivas  y  perjudiciales  Ordenanzas, 
queriendp  por  este  medio  remediar  la  imperfección  y  mala 
calidad  de  los  Artefa<5los.  En  una  palabra,  todo  lo  arregla- 
ba el  Principe  ó  los  depositarios  de  su  autoridad,  impidien- 
do porconsiguiente  los  adelantamientos  que  la  libertad  pro- 
porciona al  Comercióla  las  Artes  y  ala  Industria. Semejante 
conduela  siguieron  por  alguit  tiem(>o  4os  principal^  Estados 
4eEiiropa  ,porno  ser  conocidas  las  in6nita3  utilidades  d^  I4 
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2^.  Y  á  liTerdad  ¿qué  Fábf  kas  ni  Industrias  po- 
tifian  prosperar  enel  Reyno  ^  estando  recargados  los 
géneros  de  primen  necesidad  -con  tina  exorbitancia 
tan  crecida  comd  la  del  14  por  100  de  Aleábala  ;  y 
k  Millones,  la  carne  8  maravedís  en  libra  de  16  on« 
zis,  y  el  vino,  vinagre  y  ^cey  tr  la  odbava  y  -  reodava 
parte  del  precio  á  que  se  vendiesen;  y  ademas  64  itia- 
wedis  de  impuestos  fijos  la  arroba  de  vino,  50  ma« 
«vedis  la  de  accyte  ^  y  la  de  vinagR  32?  ^Qtíé  Co- 
^nercio  habia  de  subsistir  estando  sujeto  á  las  fcr* 
calidades,  trabas  y  registros  que  para  asdgurar  "^e^tos 
derechos  se  previenen  en  las  Condiciones  de  Millones 
y  Leyes  del  Reyno  ^  y  á  las  vejaciones  que  parado- 
aeren  obra  tales  formalidades,  <rometerian  susetécur 
teres?  ^Y  qué  Agricultura  podría  subsistir  ni  nfatvte- 
oerse^  destruidas  ya  las  Fábficas  y  el  Comercio /su- 
jeta  á  la  tasa  de-granos  ^á  los  {Privilegios  de  la  Mes« 
ta,  á  la  prepotencia  de  los  propietarios  y  demás  cau« 
sis  destrudivas  que  refieren  nuestros  Políticos^y  que 


^MH^MIVM^iOTiWü*«B*Mia*iaÉ4M«Bi«*a* 


Sbertad,  Con  efedo  fin  ella  los  hombres  no  piensan,  díscur- 
Irá  ni  aáétáñtah  en  ningún  tán\o.Zes  ¿tat^  tropgoüvemés^ 
iicecon  modui  nzoiran  Aiiforinodérdo,/^iv^  tomjéurs  Us 
pims  malgouvermés.Frin€iip€j  de  laLegislationUñiveríMe^ 

Llb.  5^  cáp;t5r  l^k%y  ^fy.  Amsterdam  i  776. 
Tom.  1 11.  E 


aun  permanecen  algunas  con  descrédito  de  lá  Nación? 
Quando  las  consideramos  todas,  confesamos  ingenua-, 
mente.que  no  hallamos  exageradas  las  declamacio* 
nes,  que  el  íluS.tre  Español  I)(^  Miguel. d$  Qsqrioy 
Redin  hacia  por  el  tiempo  mi^tno  en  que  se  experí* 
mentaban  reunidos, sus  perjudiciales  éfe¿los« 

30.  Veamos  pues  prudencialmeüte,  en  compro- 
bación de  lo  que.  Uevaigos  expuesto  ,  á  quánto  as- 
cendían lo$  deipmos  impuestos  sobre  los  géneros  de 
primera  necesidad  en  tiempo  del  citado  Osorio ,  va- 
liéndonos de  las  noticias  que  nos  suministran  sus  tres 
Memoriales  ó  Representaciones  dirigidas  á  la  Mages* 
tad  de  Carlos  11,  con  el  tin  de  mostrar  las  causas  que 
ofendían  el  bien  de  la  Monarquía,  y  los  medios  de  re- 
mediarlas. Según  el  citado  Autor  ,  el  vino  se  vendía 
en  los  Lugares  de  cosecha  á  5  rs.  la  arrbba,  y  aunque 
ya  estaba  recargado  direda  é  indire^meotc  "ppt  los 
derechos  que  pagaba  el  Cosechero^no  haremos  aprecio, 
de  este  recargo,  para  que  nuestro  $:aicul0  salga  mu- 
cho mas  baxo  de  lo  que  era  en  realidad.  tiDS  14  por 
lOQ  de  la  Alcabála^en  e^ta  suposición  de^precioy  ha^! 
cían  14  maravedís,  la  oéUva  y  ceodava  parte  otros^ 
i4yi  que  debiendo  agregarse  los'64nirs.  de  impue^n 
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ios  fijós^se^gue  que  los  derechos  del  vmo  por  menor 
en  los  mismos  Lugares  de.  cosecha  pasaba  del  90  por 
100  de  su  valor;  y  como  en  los  Lugares  de  acarreo 
el  precio  neto  ^  de  donde,  se  sacan  la  Alcabala  y  la 
-séptima  parte,  está  compuesto  de)  precio  en  que  le 
Tendía  el  Cosechera ,  del  porte  j  del  vfendage ,  j 
por  lo  mismo  es  generalmente  doble  ó  mas  del 
que  tiene  este  género  en  los  Lugares  de  cosecha  ,  se 
ngue,  que  el  derecho  del  vino  en  aquellos  excedería, 
considerablemente  del  100  por  loo*. 

31»    £1  aceyte  se  véndia  en  Madrid  á  30  rs.la  ar^ 

loba^que  corresponde  en  Andalucía  á  ij^ó  14, y  en 

efedo  estela  el  precio  regular  de  este  género  á  prin^ 

cípios  de  este  Siglo.  £1  14  por  100  de  la  Alcabala 

importarla  é4T  mrs.  la  séptima  parte  S^rt^  cuyas 

cantidades,  añadiendo  los  50  mrs.  de  impuestos  íi)os^ 

componen  la  cantidad  xle  1 80  t%  maravedís,  que  cor- 

féspoode*al  37  por  xoo  del  precio.  Luego  en  los  Lu« 

gaies  de  cosecha  los  derechos  del  aceyte  ascendían  al 

57  por  100,.  y  por  consiguiente  en  los  de  acarreo 

idria  sin  com^aracioa  ^mayoK:.  I>el  mismo  modo  se 

karfai  ver  que d. vinagre. vebdtdb  por  menor  tendría 
«n  recargo  ináy  excesivo»  .     • 
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^2^  Para  valuar  \el  derecho  q«e  sufría  la  jcame^ 
obvryemos  lo  que  dice  Osorio  en  la  pág.  37  déla 
Extensión  política  ^á^aber^  que  i:¿. onzas  de  baca  ¿y 
carqero  (  quitados  sio  duda  los  derechos  estableció 
dos  )¿e. podrían  dar  á  medio  real,  de.suerte  que  po» 
dré(nos^»yi  error  valuar  el  precio  neto  de  la  libia 
dcLbaca^de  16  onzas  en  aquellos  tiempos  á  lo  mas 
en  1 8^  maravedís  :  valuación  que  se  confirnu  con 
los  cálculos  de  Zavala.,  quien  habiendo  escrho  mas 
de  40  anos  después ,  y  en  tiempo  en  que  el  Reyno 
t^nia^mucha  mayor  cantidad  de  moneda  ^  valik  U 
Ubca  de  carne  en  ao  maravedís.  En  este  supuesto,  la 
Alcabala  de  la  carne  actcenderia^  mas  de  zi  mara« 
vedí^  en  libra  ,  que  juntos  á  los  8  de  Millones  com-* 
ponen  J  oi  maravedís.,  que  corresponde  á  mas  de  5  8 
porvioo» 

^^  Tráiganse  ahora  á  la  nKmom  los  princi- 
pios que  dexamos  establecidos  en  el  parágrafo  pri« 
mero^xeflexiónense  al  mismo  tiempo  las  considerables 
gracias  que  disfrutaban  entonces  las  manufaduras  ex« 
trangeras  ,  especialmente  las  que  llamaban  del  tercio 
y  expresan  las  Cédulas  de  1661  y  1666 ;  y  se  verá 
como  las  Rentas  Provinciales  perjudicaban  á  nuestras 


\ 


(37) 
Fábricas,  y  favorecían  las  extrañas;  y  de  consiguiente 

qaan  indispensable  sea  ^ra  el  importante  adelanta* 
miento  de  nuestra  Industria,  variarlas  en*  todos  aque« 
líos  puntos  trascendentales  ^  ó  xefoifflarlas  entera^ 
mente»  ,      ,  ^. 

34«  l>e  este  último  modo  pensaba  el  Ilustre 
Patriota  Don  Miguel  de  Zavata  y  Auñon ,  quien 
en  su  representación  que  hizo  á  la  Magestad  de  Fe« 
Upe  V ,  demuestra,  sin  dexar  lugar  á  la  menor  duda, 
que  las  Rentas  Provinciales  son  motivo  de  que  se 
disminuyan  las  cosechas ,  grangerias  y  labores ,  y 
eficaz  impedimento  de  los  Comercios  y  Fábricas ; 
•y  aunque  es  cierto  que  desde  que  escribió  este  no- 
ble Español  hasta  el  presente  ,  se  han  publicado  va- 
rios Reglamentos  y  Providencias,  con  especialidad 
en  el  aAual  Reynado  ,  que  modifican  y  remedian 
parte  de  los  perjuicios  introducidos  en  dichas  rentas, 
DO  lo  es  menos  que  subsistían  los  mas  trascendenta* 
les,  como  vamos  á  hacer  ver. 


•  ^J 


i.: . 


(3«) 

§.         i    I   I. 


•  * 

»  ' 


Perjuicios  quá  proceden  de  la  viciosa 
constitución  de  tas  lientas  Provincia- 
les  sepan  el  sistema  anticuo..  ' 

--■rt  .         'i   .  ^      !  •  :  •       •  •    • 

35;     Tres  ciases  dé  perjuicios  pueden  distinguiir^ 

se  en  eLanti|¡u(t  sistema  de  Rentas  Provinciales;!  sa^- 

ber^  perjuicios  ^ue^roceden  dé  su*  viciosa  coüstitu- 

'Cion ;  perjuicios  introducidos  y  autorizados  en.  el 

•^ia;  Y  perjuicios  que  subsistían,  al  menos  en  algunas 

partes  y  por  abusos  ignorancia  ó*  mala  inteligencia. 

.dé  las  Reales  Ordenes»  Hablaremos  particular  «y  sv« 

^paradamente  de  cada  uno  de  tilos;.  .  •  ' 

^6.-  Los  per  juicios  que  proceden  de  ia  viciosl 
.constitución  de  las  Rentas  Provinciales  son;  primero, 
su  excesiva  qiíata^  ^pécialmente  en  los  géneros  de 
{>rimera  necesidad;*  segundo ,  el  no  extenderse  iguat- 
mente  á  todas  las  clases  del  Estado,siendo  mas  favo- 
recidas las  menos  necesitadas^ 

37.  De  estos  dos  perjuicios  ,  el  primero  le  han 
reconocido  y  declamado  contra  él  nuestros  Autores 
Políticos.  Gerónimo  de  Cé  valí  os  decía,  por  los  años 


t39)' 
de  1620  ,  que  por  poco  que 'págase  una  persona  por 

Alcabala  y  MLillones  cada  dia,  computando  unos  con 
otros,  seria  mas  de  12,  maravedís,  que  hacían  12  du- 
cados al  áno«  Osorío^en  su  Piscurso  Universal' de  las  ^ 
Causas^  aseguró  que  en  la  Corte  «n  que  escríbia^paga- 
ban  sus  habitantes  uno  con  otro  un  real  de  vellón 
diario  de  derecho,  procedido  de  semejantes  Impues- 
tos.  Zavala  en  su  Memorial  citadapersaade^qué  por 
ellos  contribuye  anualmente  cada  persona  al  Erario, 
con  21 7  fs*  15  mrs.  vellón  ,  •  que  corresponde  á  mas 
del 30  por  100  de  loque  expende  para.su  manuten-^ 
ck)n.  Y  Arriquibiariert'Sfi  aitad|a  Carta  5  =,  reducíais»; 
do  lo  mas  que  es^ poiiblé  los^&to&deuftaüattiilk' de- 
cinco personas  que  5e  mantenga  alano  con  solos  - 
20  rs.  vellón^  hace^ver  coi»  la  m^yorjeyidencia,  que' 
contribuirá  al  Erario  con  36 1  rs.  72  mrs.  i^lloa^ 
que  hacen  un  íftptlr  too  de  los  28  reales  de  su  ma- 
nutencion :  con  jg^ie  l]^{(R¿flu^emostrado  al  princi- 
pio de  estaMemocla,  que  las- manafadSias  salen 
recargadas  de  precio  en  la  mismaicánttdadmque  1,0 
están  los  géneros  de  primera  iKotááfñfi  ser!  sigue} 
que  nuestras  manufaduras  reciben  ;<UfttfUnienáfe£  mi 
lecargo  de  x8  por  100  de  las  JR^eotás  Bíomnoiaki) 


(40)) 

y  que  el  recargo  díredo^  indiredo ,  procedicío  de 

las  mismas  Rentas^  asciende  á  un  3^  por  100. 

38.  Asi  se  infiere  de  los  juiciosos  cálculos  de 
estos  célebres  Escritores,  y  aunque  su  autoridad  sola 
era  mas  que  suficiente  para  dar  crédito  á  esta  «aser-  * 
clon ,  y  mas  después  de  haber  manifestado  el  conside- 
rable recargo  que  tienen  por  Alcabalas  y  Millones 
los  géneros  de  primera  necesidad  ;  sin  embargo  como 
pudiera  decir alguno^que  estos  cálculos  no  tienen  lu- 
gar al  presente,  en  que  te  administran  estas  rentas  de 
cuenta  de  la  Real  Hacienda ,  y  se  cobran  con  la  ma* 
y«r::suavidadyí3m.mngun  rigor  ,:calcularéalos  quaiv 
-típ  contrít}i4a  al  Erario  una  lamilla  de  esta  Ciud&d^ 
atendidos  los  derechos  que  se  cobraban  en  esta.  Ad« 
iDÍnistracion..»  .y  regulándola  un. consumo  bien.mo-. 

^en  Segcvia.^  .tal. 

i   39.     I>e  las  ave- 
«liguaciaiKS^  y  notician  i . 

esta  Sociedad^resulta: 
Que  oada  Vecino'  ^n 


•     '    ■  ■  .  I  f      .  ■ 


esta  provincia  debe 
valuarse  ^por  una  fa- 
milia compuesta  de 

4  personas;  para  cuya  ^ 

manutención  se  nece^ 
sitan  lo  menos  24 
fanegas  de  trigo  j  que 
al  respeclo  de  2  ;  rea- 
les vellón  fanega ,  ha- 
cen  600  feales  ve- 
llón ;  y  suponiendo 
^ue,  por  razón  de  estar 
comunmente  baxos 
los  Encabezamientos^ 
tuviese  de  recargo  di- 
re¿ko  esta  primera 
materia  solo  un  4  por 
100  de  Alcabala  9  se 

tendrá • . . .  .      576-.00     0^4*00     600-OA 

De  came^  supon- 
gamos que  las  4  per- 
sonas consumen  una 
libra  de  16  onzas  al 
Tom.  1 1 1. 


día ,  que  en  los  275 
carnales  que  suele  te- 
ner el  año^  importa- 
rán^75  libras  de  á 

16  onzas;  y  reducidas  * 

éstas  á  libras  de  40 
onzas  ó  qu|rtales  (que 
es  como  aquí  se  ven- 
de) resultan  I  lOfCuyo 
precio  neto  en  Sego- 
vía  puede  valuarse  en 
323  reales  y  18  ma- 
ravedís vellón  y  esto 
es  9  á  2.^  quartos  el 
quartal ;  cada  quar- 
tal  tenia  zo  marave- 
dís de    derechos  de 
Millones ,  y  la  Alca- 
bala se  hallaba  redu- 
cid%  á  solos  2,  mara- 
vedís ( I  ) :  luego  se 

tendrá. . 3^3-^8»    óyt-oó     394*-fii 

(  1 )    Los  Millones  importan  64  'feotes  y  04  maravedís 


(43) 

De  Tocino  ^  sn- 
pongamos  que  gasta 
en  la  semana  una  It- 
bra  de  1 6  onzas,  que 
compondrán  próxi- 
mamente 40  libras  en 
los  dias  camales ;  ca-  * 

yos  derechos  de  Mí* 
Hones  eran  8  marave* 
dis ,  y  de  Alcaba- 
la pueden  valuarse  en 
2,  y  el  valor  total  de 
cada  libra ,  14  quar- 
tos;con  que  se  tendrá      0(4-04     01 1-26     065-50 

Supongamos  que 
de  vino  consuman 
solo    16    arrobas  al 


Y  la  Alcabala  tan  solo  6  reales  y  16  maravedís,  por  hallar* 
se  encabezada  la  Ciudad  por  este  último  Pamo  en  una  can- 
tidad tan  baxa  que  solo  pagaba  a  maravedís  de  derechos 
porquftrtttUf  éstaesiMi^de  las  grarias,cuya  prorogacion  so- 
licitaron ios  Procuradores  de  este  Común.  También  disfru- 
taba esta  Ciudad  akuna  gracia^  aunque  no  tan  considera- 
ble,eii  la  Alcabala  dü  tocino. 


(4+) 

añp ,  las  quales  ven- 

diéncloae  á  i6  mara- 
vedís el-quartillo,  pa* 
garán  de  Alcabalas , 
Millones  é  Impuestos 
fijos  171  maravedís 
arroba  ,  sacando  las 
qlíentas  según  se  esti- 
laba en  esta  Adminis- 
tración (i)  ^  y  su  va- 
lor compondrá.  • .  •  •.     194-121     080-16     274-28 

La  misma  familia 
ha  de  consumir  lo 
niéaos  8  arrobas  dq 
aceyte ,  que  valuare- 
mos á  50  reales  con 
los  derechos;  los  qua- 
les, sacados  conforme 
se  praiSlicaba  en  esta 
Administración  ,  ha- 

(  I .)  En  adelante  se  hará  ver  el  estilo  ó  método  que  se 
seguía  en  esta  Admimstracioii  para  sacar  los  derechos  del 
Vino ,  Vinagre  y  Aceyte. 


(45) 
dan  9  reales  y  seis 

maravedís  vellón  en 

arroba :  luego  se  ten* 

diá 326-20    o73rX4    400-00 

Igualmente  con» 
wmirá  lo  rueños  a  iir- 
robas  de  Vinagre  ^ 
que  al  respecto  de  8 
leales  arroba^coiApre- 
hendidos  los  derechoír 
I  estilo  de  esta  Admi» 

nistracion,  harán 011*02     004-32     0x6-00 

Derechos  de  Fiel- 

medidor,  procedente 
de  las  26  arrobas  dí- 
chas....^ • 000-00    003-02     003-oj^ 


Suman  estas  partidas. •* 1 48 9-22  0268-28  1754-16 


De  manera  que  en  los  Ramos  que  hemos  supuesto 
consumía  dicha  familiavsin  embargo  de  ser  muy  mo- 
derado nuestro  cómputo  ^  sacamos  que  contribuía 
al  Erario  con  268  reales  y  28  maravedís  vellón,  que 


*  % 


(4^) 
corresponde  á  mas  del  i8  por  loo  de  los  1485  rea- 
les y  22  maravedís,   que  sería  el  importe  de  dichos 
géneros ,  si  no  pagasen  los  expresados  derechos:  de- 
biendo advertir,  que  no  valuamos  el  importe  y  dere- 
chos de  los  géneros  de  que  se  viste  la  expresada  fa- 
mih'a,por  mayor  seguridad  de  la  quenta,y  porque  he- 
mos considerado  que  será  efedo  de  su  Industria  po- 
pular ,  y  saldrá  por  consiguiente  recargada  en  el 
mismo  18  por  100  que  hemos  ha]ládo;y  que  tampo- 
co hemos  valuado  los  derechos  i'espedli  vos  á  la  nueva 
Alcabala,  que  paga  el  pobre  por  surtirse  al  por  menor 
en  los  Puestos  públicos,  para  que  se  compense  qual- 
quíer  exceso  que  quiera  notarse  ,  bien  que  la  nota 
seria  injusta  é  infundada. 

*  40.  Pero  no  es  solo  este  18  por  100  el  derecho 
que  paga  el  consumidor ;  pues  como  observa  muy 
bien  Arriquibar ,  este  derecho  es  solo  el  que  se  paga 
direílamente  por  Alcabalas  y  Millones ,  y  á  él  debe 

*  añadirse  el  indiredo,  que  precede  de  lo  que  paga  en 
los  demás  Ramos ,  el  que  cultiva  qualquiera  de  di- 
chos géneros ;  quien  es  preciso  recargue  la  cantidad 
con  que  contribuye  ,  esto  es,  el  mismo  18  por  100 
que  le  toca ,  en  la  venta  que  haga  de  ellos.  Luego 


(47) 
podemos  asegurar  ^  que  en  Segovia  las  Rentas  Prow 

vinciales,  según  él  sistema  antiguo ,  ocasionaban  un 
recargo  de  36  por  100  en  ta  maniobra  ,  y  mas  de 
im  18  por  100  en  las  materias  primeras  de  las  Artes» 
41.  Esto  supuesto,  dependiendo  como  se  ha  es- 
tablecido el  valor  de  las  manufaduras  de  él  que.tie- 
aen  las  primeras  materias  y  de  él  de  los  jornales ,  se 
sigue  ,  que  las  Rentas  Provinciales  recargaban  nues- 
tras manufaduras  en  un  18  por  100  del  valor  de  di- 
chas primeras  materias, y  en  un  36  por  100  del  coste 
de  la  maniobra :  y  siendo  generalmente  ésta  la  mitad 
del  valor  de  las  manufaduras^  y  kis  primeras  materias 
la  otra  mitad  (i)ise  infiere  evidentemente^que  nuestra 
Industria  estaba  recargada  lo  menos  en  un  127  por  loo. 


( I  )  Bn  las  manufkélaras  bastas  suele  ser  alguna  ves 
k  priaiera  materia  ftias  de  la  mitad  del  valor  de  la  manu* 
£i<9nra  ;  pero  en  las  finas  la  maniobra  importa  sin  compa*' 
ración  mas.  Arriquibar  dice,  hablando  de  las  manufiítfluras: 
,,la  mayor  parte  de  su  valor  viene  de  la  mano  del  trabaja- 
t,dor ,  pues  aunque  en  algunas  obras  groseras  puede  la  ma- 
Mteria  importar  la  mitad ,  en  Otras  muchas  como  son  ios 
MramQs.dequiiiqniUeria ,  mercería  ,:  ferreria  «  reloxeria, 
^encages  lieos  ,  bordados,  abanicos,  pinturas,  charo- 
„]esy  otras  infinitad,  vale  muy  poco  el  material ,  y  quasi 
ntodo  es  maaiobra  «a  importe.^'  Kec.  FoL  Pj^t.  %.  Cartn  9^ 


(4«) 

á  causa  4c  los  derechos  impuestos  sobre  ios  géiieros 
de  primera  necesidad.  Luego  la  excesiva  qüota  con 
que  estaban  recargados  dichos  géneros  baxo  el  sistema 
antiguo  de  Rentas  Provinciales,  perjudicaba  conside^ 
rablemente  el  adelantamiento  de  nuestra  Industria^ 
sin  embargo  de  las  providencias  acertadas  y  sabios 
Reglamentos ,  publicados  especialmente  en  el  ac- 
tual Rey  nado,  para  contener  este  perjuicio  ^  y  de  la 
siKividad  con  que  se  procede  en  la  Administración. 
^  4^.  Antes  de  acabar  este  punto  .debemos  ob- 
servar ,  que  no  nos  hemos  detenido  á  ^acar  los  de- 
rechos pertenecientes  á  las  tres  especies .  de  Vino  ^ 
Vinagre  y  Aceyte ,  arreglándonos  como  4cbe^  prac- 
ticarse en  la  Administración  á  la  Instrucción  inserhi 
en  la  Real  Cddula«de  zc;  de  Oilubre  de  1742  ^  no 
obstante  de  que  ^por  este  medio  serian  Las  CQtisc- 
quencias  mucho  mas  favorables ,  fara  -  lo  que  inten* 
tamos  persuadir  ;. porque  como  hemos  dicho  ya  otra 
vez  ,  no  queremos  que  s&  nos  pueda  decir  que  nues- 
tros cál.cúlos  se  diferencian  en  un  maravedí  de  la  prác- 
tica^ y  así  nos  arreglamos  enteramente:  4  ella  ^  paca 
que  no  se  gradúen  de  ideales  y  quiméricos;  y  nriedian- 
te  este  méto4o  cumpliremos  ademas  con  la  cucnla 


(49) 
prevención  que  hizo  la  Sociedad  quando  publicó  el 

43.  £1  no  extenderse  igualmente  á  todas  las  cla« 
sesdel  Estado  las  Alcabalas  y  Millones  ^  diximos  ser 
el  segundo  perjuicio  procedido  de  la  antigua  vicio- 
sa Constitución  de  las  Rentas  Provinciales  ;  las  qua- 
les ,  siguiendo  el  orden  contrario  á  él  que  enseña  la 
verdadera  economía  política  ,  favorecían  á  los  po« 
derosos,  y  cargaban  su  mayx>r  peso  sobre  la  gente 
pobre.  Paia  demostrar  sin  réplica  esta  aserción^  con- 
sideraremos separadamente  las  Alcabalas  y  Millones^ 
y  examinaremos  ^ómo  y  quiénes  contribuyen  por  es- 
tos derechos. 

4f.  La  Alcabala^segun  su  naturáleza^se  repite  en 
todas  las  ventas  y  reventas ;  y  surtiéndose  por  lo  co- 
mún el  rico  al  por  mayor ,  se  sigue  que  queda  bene- 
ficiado lo  menos  en  una  Alcabala  (i).  Decimos  lo 


(i)  "El  Señor  Campománes  ,  Apasionado  de  nues- 
tro sistema  de  Rentas  Provinciales  ,  reconoce  esie  defecto. 
fiLos  McHones,  dice,  no  alcanzan  al  qne  consume  por  ma-' 
liyor  igaalmente  que  al  que  se  surte  á  la  menuda.  El  que- 
,{tK>  compra  y  con9ame;su5  Thitossgénerois'y  éfedtos^no  paga 
t,AlcabaIa.;7  iiti  miiüM  gé/neto  eníá  f epeticion  de  Ventas' 
«i^méde-adéndár  mticH¿'veces  el  tributo ,  y  ser  recargado  * 

Tm.  II L  G 


(50) 
menos  en  una  Alcabiil;^  porque  no  es  raro  que  dexe 

de  pagarla  dos  veces  ^  componiéndose  para  ello  con 
los  Txagineros  y  Tratantes^,  quienes  trd en  Testimo- 
nio de  haberlo  comprado  de  quenta  del  poderoso  ,  y 
el  Administrador  dá  el  correspondiente  Fase  ,  para 
que  no.¿e  le  cargue  el  derecho  de  Alcabala^  puesto 
que.no  hay  ó  no  se  verifica  venta. 

4^. ;.  Los  derechos  de  Millones  y  Nuevos  Impues-. 
to$,  ya  hicimos  vet  eaotra  Memoría^que  tuvimos  la 
honra.de  presentar  leste.Real  Cuerpo  yi  se  halla  im- 
presa en  el.  segundo  Tomo  de  sus  A¿las,  que  por  ra- 
zón de  la  .desigualdad  con  que  se  establecieron  ^  mo- 
tivan,  entre  otros  ^  el  perjuicio  ó  mas  bien  la  injusti- 
cia considerable  de  que  gran  parte  de  la  cantidad 
con  que  contribuyen  unos  Vasallos^  la  .perciben  otros 
que  ni  son  por  lo  común  necesitados,,  m  Íes-pertene- 
ce, por  ningún  titulo  (  i )  >  siendo  causa  de  esta 


iQOu  este  impuesto.  BLconsutno  de  poF^mayor  le  hacen  los 
ricos ,  y  no  hay  razón  para  excluícíe  de  las  reglas  de 
Sisas.^^  Apéndice  á  la.  Educación  Popular  Barí.  t.  pág. 
354  en  la  nota. 

(  I  )  Este  daño  le  reconocieron  desde  luego  las  Cortea, 
y  para  su  remedio  se  expidieron  varias  Cédulas^  de  las  qua« 
í^la  principal  y  primeras  dio  euM^dridcon  fié^ba  de  ^H 


injusticia  el  abono  ó  refección  que  por  cazón  del  sis- 
tema  con  qAt  se  establecieron  estos^  tributos^  tiene 
que4iaoerse  al  Bstado  Eclesiástico  de  aquella  mayor 
cantidad  excedente.de  los  ipi^^millones  ^con  quel» 
contribuido  en  los  puestos  públicos :  piíes  como  se 
abona  esta  refacción  con  arreglo  á  las  declaraciones 
que  hacen  los  nrismosEclesiásticos^quienesporlo  co« 
motrnose  hallan  enterados  de  la  naturaleza  y  justicia 
y  fines  :de  ella^^no  tienen  dificultad  deiíacerlas  stt« 
ñámente  subidas ,  cobrando  así  injustamente  mucha 
parte  de  la  cantidad  conque  han  contribuido  lo€ 
Legos. 


rtHÉAÉ» 


de  Diciembre  de  1654:  Los  términos  en  qneS.M.se  explica 
(fl  ella  son  los  siguientes:  ,,Y  porque  las  causas  de  éstos  ma- 
tules (esto  es,  de  no  percibir  el  Erdrio  lascorrespondíentef 
T)Cant¡dades  por  los  Millones  é-^Impuestos )  procede  de  que 
fiáigunos  en  perjuicio  de  su  conciencia  y  de  mi  Real  Co- 
tí rynm  ,  iqni  tan  dome 'los  medios  para  la -defensa  de  elia^ 
)i junto  con  dexar  de  pagar  laque  deben,  han  tratado  y  tra- 
^tao  de  cobrar  para  si ,  lo  que  los  otros  Vasallos  contribuí 
fijtn  éa  grave  ofensa  de  Dios  y  mi  vy  deservicio  y  perímcio 
inmio,y  daño  de  estos  Reyuos  ^  &c.^^  A  pesar  de  una  pro- 
videncia tan  justa,  y  dehaberse  reencargado  su  observan* 
cia  en  varias 'ocasiones ,  'ha  subsistido  4iasta  ahora  tarna^ 
ik>  perjuicio.  9  Visubsistirán  otros  semejantes  en  la  Real  Ha- 
tíenda ,  mientras  j>ermane2cal)axo  el  sistema  ádlual  «u  re» 
candaciM. 


j^6.     Esta  verdad  la  demostramos  concluyente» 
mente  en  nuestra  Memoria  ^  que  citamos  aquí  con 
la  mayor  complacencia ,  para  que  se  vea  la  reaii- 
dadconqoe  procedimos,   quando  al  principio  se 
díxo  9  que  había  sida  examinada  por  nosotros  esta 
materia  ,  mucho  antes  que  nadie  pudiese  persuadir- 
se que  nuestro  Ministerio  trataba  de  reformarla ;  y 
convencido  este  Real  Cuerpo  de  nuestras  reflexio« 
nes, represen tó^con  fecha  de  i  ^  de  03;ubre  de  1 783^ 
al  Excelentísimo  Seiíor  Conde  de  Florida-blanca, 
solicitando  y  manifestando  lo  conveniente  que  seria 
para  el  bien  general  de  los  pobres,  y  adelantamiento 
de  las  Fábricas  de  esta  Ciudad  ,  el  baxar  los  dere- 
chos de  Millones  y  Nuevos  Impuestos  á  la  quota 
con  que  están  obligados  á  contribuir  los  Eclesiásti* 
cos,especiaImente  en  los  Ramos  de  carne  y  aceyte,que 
eran  los  mas  recargados ,  y  por  los  que  se  cometían 
mayores  fraudes  é  injusticias. 

47.  Con  efedo  en  la  citada  Memoria  diximos^ 
que  los  Cabildos  Catedral  y  Parroquial  de  esta  Ciu- 
dad teniande  refacción  1340213  libras  de  16  onzas; 
y  añadiendo  á  esta  cantidad  108837^  Iibras,qué  c;om- 
ponen  todas  las  refacciones  de  las  Comunidades  de 
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ambos  sexos  y  los  Hospitales ,  se  tendrá  2429^92  li- 
bras 9  que  es  cerca  ^de  la  mitad  del  consumo  total 
$40969^  libras. 

48.  Semejante  resultado  saca  Don  Bernardo 
UUoa^hablando  de  la  Ciudad  de  Sevilla  ^  en  su  Libro 
intitulado:  R  establecimiento  de  las  Fábricas  y  Córner^ 
CIO  Español:  Tom.  i.  cap.  14.^  en  donde  acredi* 
ta ,  con  las  correspondientes  Certificaciohes ,  que  de 
5258506  libras  de  carne  de  á  32  on^as,  consumidas 
en  dicha  Ciudad  desde  27  de  Oilubre  de  1 730  has« 
ta  8  de  Febrero  de  1731  ^  las  2608262  fueron 
consumo  del  Estado  Eclesiástico ^  y  por  ellas  se  le* 
abonó  la  correspondiente  refacción.  Lo  mismo  nos 
persuadimos  se  verificará  en  las  demás  Ciudades  y 
Pueblos  que  se  administran^  pues  la  observación 
constantemente  demuestra  ,  !qué  ürpce^en  siempre 

"     '  '       »    "  f'       :'       .       •!>  1.'-.' 

unos  mismos  efe¿los  de  las  mismas^  causas.     .. 

49.  Adn  es 'inaypriesta  difórehc:;»  én  el  Ramo  del 
aceyte,  pues  siendo  todas  las  arrobas  que  anualmente 
se  introducen  en'  ésta  Ciudad  4^4 ,  según  resalta  de 
los  Libro»  de  RegUtco  de  .«s|;a  Administración,  é  it^. 
portando  la  ré&Ccion  que  seabgña  al  Estado  Eclesiás- 
tico(incluso  el  gasto  de  lámparas)  2922Í  arr.  quedan 
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pAfSí  los  Seglares  i38i  i  arrobas,  que  es  poco  mas  de 

Ja  quarta  parte  del  consumo  que  aparece.  Ahora  re- 
flexiónese^que  para  la  Fábrica  de  Pauos  se  introducen 
lo  menos  al  ano  800  arrobas  (i);  con  que  queda  para 
el  consumo  solas  aSii  arrobas:  lo  que  demuestra  at 
mismo  tiempo  lasJntroduciones  que  se  hacen  por 
alto  y  sin  pagar  derechos  algunos ,  siendo  esta  gra- 
cia favorable  solo  á  los  Poderosos  ^  y  útil  para  los 
Guardas  y  para  una  multitud  de  Tiendas  de  Merce- 
da.  que  hay  en  esta  Ciudad. 

.  »^o.  Lo  mismo  se  demostraría  si  descendiésemos 
á  calcular  la  refacción  respediva  á  las  especies  de 
Yino  y  vinagre ;  pues  no  son  menores  las  asignacio- 

(  I  )  Hasta  el  año  de  1781  se  abono  á  esta  Fábrica 
de  Segovia  los  derechos  correspondientes  al  aceyteqoe*^ 
consumía  en  la  tercera  parte^  de  los  paños  que  fabricaban, 
y  ascendiendo  éstos  en :  los  iiños  que  vamos  calculando  á 
6 1 54  dea  37  é  vanas  «^resulta  que  el  abono  seria  el  res- 
peftivo  á  a@05i  piezas,  quees  iéo35|arrobas.Xuego. que- 
dando solo  para  los  Seglares  i@8 1  ^ ,  según  se  ha  dicho,- po- 
dríamos asegurar  sin  error  que  el  abono  total  importa- 
'ba  tatito  como  los  derechos;  ¿Quién  no,sacaria  inmediata- 
mente esta  conseqUencía,  si  se  hiciese  aniulmehte  un  Plan 
de  lo  que  importan  pafticularkíente-^los  derechos  de  cada 
.  especie?:  ^Y  quántas  otr^^^conseqUenQas  importantes  saca* 
ria  el  Público ,  si  este  Pian  se.  imprimiese  x  hendiese  coa 
'tódA  libertad? 
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fies  de  los  Eclesiásticos  en  ellas.  Y  de  todo  resulta, 

que  el  no  extenderse  igualmente  á  todas  las  clase»' 

del  Estado  los  derechos  de  Alcabalas  y  Millones, 

es  un  perjuicio  gravosísimo,  así  porque  recaiga  mu«*^ 

cho  mas  á  los  pobres ,  como  porque  mptiva  una  in«- 

justicia  muy  grave  y  trascendental. 

§.    IV. 

Perjuicios  introducidos  y  autorizados 
en  el  sistema  antiguo  de  lentas 

Provinciales. 

5f.  Tres  suertes  de  perjuicios  distinguimos  in« 
trodocidos  y  autorizados  en  el  sistema  antiguo  dé 
Administración  de  las  Rentas- FrovincíSdes ,  todos 
moy  trascendentales  ^  contrarios  á  lias  principales 
máximas  de  la  Economía  política  ^  y  contrarios  tam- 
ben al  espíritu  con  que  se  establecieron  estos  tri* 
butos :  pero  con  esta  diferencia ,  que  los  dos  prime-^ 
ros  son  muy  fáciles  de  remediar ;  circunstancia  que 
no  tiene  el  terbero^  según  veremos. 

{2.  El  primero  es  la  suma  desigualdad  de  los 
anuales  Eacabczamientos  ^  los  quales  son  los  mi»^ 
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mos  que  el  iho  de  49  tenían  hechos  los  Arrendado- 
i^.i^{:^(ite$tQque  en  elRcíal  Decreto  expedido  ¿  11 
4e  (Xlubre  de  dicho  ano ,  para  que  se  administra- 
sen todas  las  Provincias  de  los  Reynos  de  Castilla 

« 

y:|i$on  de  qUienta  de  la  Real  Hacii^nda^  se  mandó 
entre  otras  cosas  que  los  Pueblos  pagasen  lo  mis» 
mO)  y  baxo  las  propias  calidades  y  condiciones  de 
Escrituras  que  tenían  otorgadas  á  favor  de  los  Ar- 
rendadores. Asi  que  estando  hechos  estos  Encabeza- 
mientos sin  la  justificación  é  igualdad  necesaria^  pues 
como  es  notorio  uno$  Arrendadores  cobraban  los  de- 
rechos rigurosamente,  y  otros  xron  suavidad;  unos  lo* 
graban  unos  arrendamientos  sumamente  baxQs  ^  y 
por  consiguiente  los  Pueblos  qup  caí^n  baxo  S)i  jiif 
xisdicion  podrían  disfrutar  y  disfrutaban  de  consi- 
derables gracias ,  y  otros  pagaban  mayores  cantida- 
des, y  los  Pueblos  comprehendidps  en  su3.  icot>tra- 
Xqs  regularmente  se  hallarían  mas  recargados :  .en 
una  palabra ,  estando  hechos  sin  el  previo  y  circuns«^\ 
tanciado  conocimiento  de  la  población  ,  produc-» 
clones ,  Fábricas  y  Comercios  de  Iqs  Pueblos  ,  de- 
bemos creer  que  no  eran  equitativos  ni  conformes  á 
los  principios  de  la  justicia  distributiva;  pues  ^quán-r 
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to  dUtaráii  de  ésta  al  presente^  quc>  sub^íftiendo  los 

mismos  Encabezamientos  y  se  han  aumentado  ro 
poco  de  vecindario  unos  Puehlos^  y  se  han  disminuí- 
ck>  igualmente  otros^ 

53w    Esta  poderosa  razón  por  sí  sola  era  mas  que 
suficiente  para  que  un  a¿livo  y  zeloso  Gobierno  tra- 
tasedesde  luego  deproceder  i  nuevas  Encabezamien* 
tos ,  arreglados  al  estado  a¿)tual  de  los  Pueblos  ^  y 
sujetos  á  unas  mismas  reglas*  Asi  pensaba  nuestro 
Católico  Monarca  Don  Fernando  el  VI^  quien  para 
deshacer  las  injusticias  y  desigualdades  de  con  tribu- 
cioi>,  que  por  tales  Encalca míentos  padecían  los 
Pueblos^  resolvió  y  mandd  se  tomase  una  noticia 
individual    de  las  haciendas  ^  tratos ,  grangerias  é 
industrias  de  cada  uno  de  sus  Vasallos^  costeando 
de  su  Real  Erario  esta  penosa  y  prolija  operación; 
pero  no  habiéndose  realizada ,  en  nuestro  enten- 
der por  justas  causas  ,  la  idea  principal  que  se  tuvo 
en  ella,  tuvimos  la  desgracia  desque  permaneciesen 
7  hayan  permanecido  hasta  ahora  los  mismos  Enc^ 
^)eatamientos. 

S4»     Muchos  sin  examinar  esta  materia ,  persua- 
de quetgeiittahisente  han  crecido  :éQ  habkan^ 

Tom.  II L  H 
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tes  é  Industria  los  Pueblos  ^  juzgan  que  aunque  real* 

mente  subsistan  estas  desigualdades  en  sus  contribu- 
ciones y  baxo  los  expresadas  Encabezamientos  ,  son 
-  éstos  ventajosos  á  todos.  Por  lo  mismo  ,  y  por  ha- 
llarse penetrados  de  los  sentimientos  mas  piadosos  y 
humanos  ,  miran  con  odio  las  nuevas  Providencias^ 
creyendo  que  por  ellas  será  muy  raro  el  Pueblo  que 
reciba  ningún  beneficio :  cuya  creencia  procuran  sos- 
tener otros,que  tienen  motivos  fundados  para  juzgar 
con  conocimiento  del  asunto*. 

5  5;^  Para  desengañar  á  todos^y  manifestar  á  pri* 
mera  vista  los  perjuicios  y  desigualdades  de  los  a£lua- 
les  Encabezamientos  de  esta  Provincia  (  que  es  de  la 
que  podemos  hablar  con  los  fundamentos  necesarios)^ 
observaremos  aquí, que  mas  de  la  tercera  parte  de  los 
Pueblos  que  contiene,  haix  disminuido  de  vecindario 
desde  el  año  de  1749.  hasta  el  año  de  177^ ;  que  las 
otras  dos  terceras  partes  se  han  aumentado  ^  pero  que 
este  aumento  total  ha  sido  menor  que  aquella  dimi- 
nución :  de  manera,  que  según  las  averiguaciones  que 
tenemos  á  la  vista, y  se  hallan  impresas  m  el  Tomo  z 
de  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Madrid  «  y  en 
el  mismo  Tomo  de  la  de  Segovia »  laPoblacloa  4^ 
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cstaProvincia  el  año  de  1749  ascendía  á  369727  ve- 
cinos, y  el  año  de  1772  llegaba  solo  á  350988.  Ob- 
servación impoftanfísirna  j  i^ue  ofrece  materia  abun» 
dantepara  ^rias  reflexiones^  que  abre  campo  inmen- 
so á  las  Investigaciones  de  un  verdadero  Pul  ft  ico, 
y  que  al  mismo  tiempo  enternece  el  corazón  de 
todo  buen  Patrióta,(  i  ) 

S6.    Mas  para  mejor  persuadiy:odavia  la  mag- 
nitud de  este  perjuicio  ,  pondremos  dos  Tablas  redu- 

( I )    Asi  lo  teniamos  ^escrito  ct>n  harto  dolor  nuestro, 
por  estar  persuadidos  det]ue.  la  población  se  aumenta  por 
sf  misma  ,  mientras  no  se  oponga  á  ello  algún  vicio  Inte- 
rior del  suelo  ó  del  gobierno  ;  pero  habiendo  después*  teni- 
do noticia  de  que  la  población  se  ha  aumentado  bastante 
desde  el  año  de  177^  hasta  el  presente  ,  según  resulta  de 
las  averiguaciones  mandadas  prañi^ar   últimamente  de 
•orden  de  S.  M ,  conrantcada  por  lá  Via  Reservada  de  Es- 
tado ,  no  podemos  menos  de  observarlo  aquí ,  no  solo  para 
que  se  forme  justo  concepto  de  nuestra  a<5lual  poMacion, 
sino  también  para  acreditar  con  la  experiencia  los  buenos 
efieAos  que  produce  siempre  un  gobierno   ilustrado.  No 
dudamos  que  luego  que  se- recojan  completamente  las  nue- 
?as  noticias, procurará  adquirirlas  la  Sociedad  y  publicarlas; 
mas  entre  tanto  aseguramos  que  nuestras  conseqüencias 
ptftnaiieeei^^n  toiUi  su  íiiértt ,  p^n'que  siempre  es  cierto  el 
principio  do^donde  proceden  ;  esto  es  ,  el  aumento  consi- 
derable de  vecinos  de  tutes  Pueblos  ,  y  la  diminución  tana- 
bien  cofisídanbte  de  otcoa.. 
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etdas  de  los  Pueblos  que  se  han  aumentado  ,y  de 
los  que  se  han  disminuido  ,  con  expresión  de  sus 
EtKabezamientos;  advirtiendo  que,  como  puede  ver- 
se en  los  Tomos  citados  ^  no  nos  hemos  detenido  en 
huscA  todos  aquellos  en  ^ue  ha  habido  mayor  no* 
vedad  ,  sino  que  nos  hemos  contentado  con  los  pri- 
meros en  que  la  hemos  hallado  notable ;  ni  tampoco 
hemos  atendido  ¡^  valuado  las  producciones  y  fá- 
bricas de  los  mismos  Pueblos ,  aprovechándonos  de 
las  noticias  que  ha  adquirido  ya  la  Sociedad  de  Segó- 
vía  )  porque  reservamos  á  otra  Memoria  este  traba- 
jo ,  y  las  útiles  consequencias  que  pueden  inferirse 
de  él.  Lo  qual  observamos  aquí,  para  que  si  gusta  el 
Ledor  haga  por  si  las  combinaciones  que  estime 
convenientes  de  la.$uma  desigualdad  de  los  Encabe- 
zamientos ,  teniendo  á  la  vista  las  noticias  conterii- 
das  en  Wl  citado  Tomo  II  de  la  Sociedad  de  Se- 
govia. 

Técinos  en  los  añvs 
Pueblos  aumentados.  1749  y  177^  Encabezamientos. 


Águila-Fuente...  . . .    195. -233         !¡jú9i62,mrs. 

Beganzones « ,   ioo...ii6         2799708 


Gud)asdeP.erobanco  •  o'jj...o^  1868660  mrs. 

Fucnte-Pelayo  ..,,..  296.-336  8868408 

Zatzuela  del  Mopte . .  1 92. .  .2  5  5  2,6.1 8 7 1 6  > 

Kavas  de  San  Antonio  21 8.. .23 9  ^208840  * 

ficmardos 2i3...307  4608892  :< 

Abades 340***3S^  10268054* 

Torre-Iglesias o82..«io6  .1548640  > 

Pueblos  disminuidos. 

OceroHerreros 32i,..28$        -8188446  mr/. 

Espinar  y>Peguerinos  .  41  ^•••303       11 108468 

Villa-Castín 310...286       10388700 

Cabanas 034...022         0588882 

Vcrcial *.  .  i23...o83         2228000 

Marugan 126.. .056         2638420 

Fuente  Milanos 077... 056         1498294 

Balazuelos  •  ..^  .\  .  ..•  041. ..022         0598160 
LaCuestaysusBarrios  134...  08  8         3438678 

57,  Fuera  de  tan  considerables  desigualdades 
anexas  á  los  aduales  Encabezamientos,  merece  con- 
sUerarse  que  de  las  Capitales  de  Provincia  de  losRey<* 
nos  de  Castilla  y  León,  únicamente  se  hallaban  suje- 
^^  i  U  Administiacion  las*  Ciudades  de  ValIadoUd| 
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Avila,  Palcnda  y  ScgovU ,  pues  las  demás  se  enca- 
bezaron por  las  mismas  cantidades^  que  pagaban  los 
Arrendadores  el  ano  de  1 749  ;  con  que  siendo  in- 
concuso que  por  la  baxa  de  la  moneda  y  mayor  abun- 
dancia del  numerário^dichas  cantidades  se.han  dismí- 
« 

nuidolo  menos  en  su  quarta  parte  ,  se  sigue  con  evi-. 
dencia  que  las  Ciudades  que  se  hallan  en  Administra- 
cion^con tribuyen  mucho  mas  que  las  encabezadas ;  lo 
qual  es  contra  toda  razón  y  justicia. 

.58.  Al  principio  de  esta  Memoria  hicimos  con 
otro  objeto  esta  misma  observación  ;  y  siendo  im- 
portantísimO)  para  formar  juicio  del  asunto  que  tra- 
tamos,  y  de  si  se  aumenta  ó  no  la  contribución  de 
los  Pueblos,  comparando  lo  que.  contribuían  el 
año  de  1749  con  lo  que  contribuirán  al  presente, 
demostrar,  si  es  posible,  que  por  las  razones  expresa- 
das en  el  antecedente  número ,  cien  pesos  en  el  dia 
valen  menos  que  75  en  el  ano  de  1749  ^  procurare- 
mos hacerlo  con  la  posible  brevedad. 

59.  Si  tuviéramos  una  noticia  segura  de  la  can- 
tidad de  numerario  existente  en  el  Reyno  el  año  de 
1749  ,  y  del  valor  y  número  de  todo  género  de  fru- 
tos y  mercaderías  que  entonces  se  comerciaban ;  j 


ademas  tuviésemos  las  mismas  noticias ,  respecto  ^1 
tiempo  presente  ,  podría mos  desde  luego  hacer  cáU 
calos  fundados  y  ciertos  sobre  la  materia ;  puesto 
que  el  valor  de  las  mercaderías  sube  á  proporción 
de  la  abundancia  del  signo,  y  por  el  contrario  baxa  á 
proporción  del  mayor  número  de  frutos  y  mercan- 
cías ^le  se  comercian  ^  según  demuestran  los  PoIí« 
ticos  (i). 

6o.  Pero  no  siéndonos  posible  adquirir  seme- 
jantes noticias, recurriremos  al  valor  de  las  cosas,  las 
quales  ,  según  acabamos  de  decir,  suben  de  preció  á 
niedida  que  el  oro  ,  la  plata  ó  lo  que  los  representa 
Son  mas  abundantes  :  y  aunque  como  observa  justa« 
tnente  el  célebre  Necker  (  2  ),  esta  subida  de  precio 
por  la  sabiduría  de  los  6obiernos,es  algo  'menor  ^^  es- 
pecialmente en  los  granos^' que  la  respetiva  i  díúha 
abundancia  ;  sin  embargo  nos  persuadimos  que  po« 
drá  servimos  de  nórma^para  un  cálculo  prudencial* 

6i.     Esto  süpuésto,veamosquanta valían  el  Tri- 
go ^etX^entenoyiarCebadaxn  dichos  años.»  y  p%ra 

^1  '     ■!  J  ■    I— — — i»   II    ■■    I  ,■    I      .    I   I  I  I   I  >  I         I  ^mmm^m^ 

(  I  )     Montesquieu  Bsprit  des  loix  lib.  aa.  cap.  7.  y  8. 
(1)     Del'  administration  des» Finalices  de  laFrance. 
Tom.  3.  cap.  p. 


(<54) 
hacer  con  acierto  esta  valuación  ,  saqúémosla  de  los 

decenios  comprehendldos  desde  los  años,  de  1 740  á 
X749  y  y  1776^  á  1785  ,  tomando  de  cada  ano  el 

.  precio  medio ,  según  consta  de  los  Libros^de  Ayvn^ 

.  tamiento  de  esta  Ciudad.. 


DECENIO  PRIMERa 

jifios.  Trigo.  Centeno.  Cehata. 


\ 


1740 22-30... .►... 14-23 14-14Í 

I74I..* ..•25-30 16-08 i4-o6i 

j  1742 •..••ip*!^...** •.12-03» ^  ^*  ^4 

.1743 ii-oo... 07-23 07-28 

1744 12-21. .r 08-30 09-10^ 

i745**«— 13-^ og-22... 09- 1 5 

i746...«....»*.*.i6-3(( •.io-09......«^«.io-oo 

3747 ••••••  1 7*i4«.^* •^io-09...-*^^^«09«^oi 

J748.^« 24-06 •••^•i5-ii 09.-21 

i749^.«« 25-a4^.« <a;-22...e» 11-15;^ 


•  Vrtcio  m^iia....i9-oo...o.|...... 12-02 10-22Í 


SEGUNDO  DECENIO.  ' 

1776. ...261^.... 19  24 ••l6-2I 

1777.. ••29;04« »«...i8-i¿ 17*12 

177^ ••• 28*^19 »«.••••  1 7«^24.. .«•«•.••  I  ^-o8i 

1779. 30*0^ 19-26.. ,....••.  1 9-14 

178o..»* 37-oi»*«...««.*«.»25-oo«.«.... «••23-084 

i78i^«**«^ 33*^9 • 21-09 ^  7-9^ 

1782 • 22-22 13-12 ^3-22 

^783*-«^**«-^*«*«i9-i2 ^5*^7 11-24 

1784. , 24-25 ;2o-28 ..1 9-30 

1785^ ««••.•31-17 24-22 2^-10 

^r^d(^m^^ia¿««^28-o3.w*.^»...«r.»^T9-i9 ^7*3^ 

De  manera  que  los  precios  de  estas  especies  el 
íño  de  49  eran  una  tercera  parte  menores  de  lo  que 
^  al  presente ,  pues  aunque  el  de  la  Cebada  es  to- 
davía menor,  esto  puede  atribuirse  á  que  ka  habido 
dos  años  seguidos  una  x:osecha  muy  reducida  de  cUa^ 
Luego  puede  asegurarse,  sin  peligro  de  que  se  tenga 
por  aventurada  la  proposición ,  que  I9S  7  ;  -pesos  el 
sno  de  4p'éran  muchQ  mas  que  son  al  presente  ioo« 

62.     Aun  pudiéramos  esiorzar  esta  proposición^ 

Tm.  III.  I 


(66) 
recurriendo  al  valor  que  tienen  las  demás  especies, 
pues  las  mas  h^in  doblado  de  precio ;  á  la  subida  que 
se  dio  á  la  plata  el  año  de  177:21 ;  á  la  libertad  del 
Comercio  de  Indias  y  fomento  de.  nuestras  Fábricas, 
por  cuyo  medio  se  introduce  una  cantidad-  conside^ 
rablemente  mayor  de  moneda;al  establecimiento  del 
Banco^que  ha  sido  causa  de  que  circulen  en  el Reyno 
unas  sumas  muy  crecidas(r),que  la  codicia  tenia  sepul^ 


( I )  No  obstante  éste  y  demás  notorios  beneficios  que 
ha  proporcionado  á  la  Nación  el  establecimiento  del 
Banco,  observamos  que  algunos  que  proceden  de  buena  fé  le 
estiman  por  perjudicial  baxo  algún  respeto.  No  es  propio  de 
este  Ingaf  el  examen  de*  esta  qilestion  ,  ni  necesita  el  Pú- 
blico para  desengaffarsie  de  mz&  luces  que  las  que  oportu- 
namente se  presentan  en  la  relación  que  anualiMente  hace 
de  sus  operaciones  la  Dirección  de  aquel  Cuerpo  :  sin  em- 
bargo deseando  contribuir  por  nuestra  parte  en  lo  posible 
á  destruir  los  falsos  principios ,  aseguramos  que  no  solo  no 
es  perjudicial  el  considerable  interés  que  da  y  dará  el  Ban- 
co ,  isinó  que  fué  necesario  para  animar  nuestro  crédito,  y 
que  ahora  es  útil  para  sostenerle.  Los  que  creen  con  preci* 
pitacion  que  el  baxo  interés  del  dinero  es  causa  y  no  efec- 
to de  la  opulencia  de  un  Estado  ,  no  es  extraño  que  se  in- 
quieten al  ver  el  rédito  considerable  que  da  y  conviene  qwe 
dé  aquel  Establecimiento:  y  ciertamente  su  inquietud  seria 
fundada  ,  sino  hubiera  habido^  sepultada  en  los  ¿ofres 
mucha  mayor  cantidad  que  el  fondo  total  del  Banco «  y  si 
sus  acciones  no  tuviesen  limite* 


(«7) 

tadas }  y  finalmente  á  la  deuda  nacional ;  pero  nos 

parece  que  lo  dicho  es  suficiente  para  demostrar  sin 
réplica  ^  que  los  aduales  encabezamientos  eran  un 
perjuicio  considerable  y  digno  de  remediarse  por 
infinitos  respetos^sia  embargo  de  hallarse  autorizado 
CQ  d  antiguo  ^istemai ;  y  aun  creemos  haber  dicho 
bastante  para  que  nuestros  Ledores  puedan  hacer, 
si  gustan^  cálculos  y  refleuones  útilísimas  .é  impor< 

•  ■ 

tmtes  sobre  el  particular. 

63.  £1  segundo  perjuicio  introducido  y  autori- 
zado en  el  sistema  antiguo  de  Rentas  Provinciales 
era  el  método  con  que  los  poderosos  pagaban  las 
Alcabalas  y  Cientos  de  las  ifentas  que  hadan  desús 
frutos;  el  qual  se  reducía  á  concertarse  con  la  Ad« 
ministracion  en  unas  cantidades  tan  moderadas,  que 
las  mas  veces  no  Uegában  á  la  décima  parte  de  lo 
^  debían  contribuir  *,  j^unqvando  dichos  tributos 
V  reduxesc^  A  solo  .el. 6  poc^oo  del  importe  de  las 
ventas  qme  hadan  regularmente.  Este  sistema  era 
tanto  Qias  contrarío  á  la  debida  igualdad  ,  quanto 
le  expecinMataba  H9Q{ifchiuamíente;,<|ue  los  pobies  t|ue 

lústiacioii  A,>fie;VCfW!  obligíuilos  á  coittxibtHC  por  1q; 


(68) 
regular  con  el  mismo  6  por  loa ,  que  con  tan  eiór- 
intante  moderación  p|gaban  los  hncendados  pode- 
rosos. De  manera  que  sin  error  puede  decirse^que  el 
sistema  antiguo  de  Administración  estaba  concebido 
en  términos  de  que  las  contribuciones  de  los  Jornale- 
roS)  Labradores  y  Artesanos.,  que  son  los  que  menos 
pueden  y  deben  contribuir, se  cobrasen  lo  ma^  integra- 
mente que  fuese  posible  ,  y  al  mismo  tiempo  autori- 
zaba y  convenía  en  que  los  ricos  y  poderosos  Setío- 

■  •  - 

res.  pagasen  una  parte  muy  pequeña  de  lo  que  debían; 
con^  cuyo  método  et  Erario  no  recogía  suíicientes^ 
cantidades  para  sus  urgencias  :  y  como  estas  son 
inexcusables,  era  necesario  recurrir  á  nuevas  contri- 
buciones ,  que  como  se  cobraban  según  el  mismo 
sistema  ,  recaian  principalffiente  sobre  el  numeroso 
Pueblo  ,  quedando  los  poderosos ,  que  en  nuestra 
constitución  suelen  ser  holgazanes ,  casi  exentos  de- 
todas  ellas,  y  los  que  trabajan,  cada  vez -mas  infelices- 
y  miserables;  de  cuya  miseria  é  infelicidad  resultan 
enfermedades ,  epidemias  y  muertes ,  que  asólan  los 
Pueblos  ,    destruyen   las  Fábricas  y   aniquilan   la- 
Agricultura,  Dudamos  con  bastante  fundamento  si 
hs  epidemias  die  tercianas  que  hemos  padecido  eoj 


estos  años  ^  pueden  en  parte  haberse  originado  de  la 
miseria  que  habrá  producido,  la  extraordinaria  coiW' 
tiibudon  á  que  se  recurrió  en  la  última  guerra ;  y 
cieemos  que  nuestra  duda  no  dexará  de  parecer  bien 
¿lodada  á  quantos  reflexionen  atentamente  las  desi- 
gualdades )  que  hemos  manifestado  tenían  los  adua- 
.  les  Encabezamientos:  sobre  que  quisiéramos  conside- 
rasen algún  rato,  los  que  sin  meditar  bien  la  materia 
claman  contra  los  nuevos  Reglamentos  por  razón  de 
novedad ,  y  proponen  como  medio  mas  prudente  y 
suave  el  que  continuase  la  extraordinaria  ,  para  que 
pudiese  el  Erario  atender  á  sus  urgencias  y  deudas,  y^ 
redimir  sus  Capitales  (i).  Pero  volvamos  á  nuestro 
principal  asimto. 

r 

( I )  Hemos  observado  con  atención,  que  las  epidemias 
experimentadas  en  estos  Mtiroos  arios  acometían  principaU 
loentc  á  la  gente  pobre  y  artesana ,  y  que  hasta  que  se  ha- 
cían generales  no  tocaban  a  los  Poderosos.  De  esta  observa- 
ción llegamos  á  sospechar,  que  la  miseria  é  infelicidad  era 
una  de  las  cansas  principales  de  dichas  epidemias,  y  como 
la  extraordinaria  aumentó  considerablemente  dicjia  causa, 
nos  parece  que  no  se  tendrá  por  muy  aventnj'ado  quanto 
sobre  esta  materia  decimos  en  el  texto.  Como  quiera  que 
sea,  habiendo  deniQstra'db  ya  la  suma  desigualdad  de  la  con« 
tríbutíon  d¿  los  Pueblos ,  es  evidente  que  el  aumehto  pro- 
porcional de  esta  ccuitribucion ,  que  se  mandó  por  la  ex- 


(70) 
64*     P^f A  <iue  se  vea  lo  excesivo  de  este  per)ui- 

cio,  y  las  muchas  cantidades  que  ha  perdido  en  solo 
este  Ramo  el  Erario  ,  expondremos  aqui  .á  quánto 
ascendían  los  conciertos  ó  ajustes  que  tenían  los  Ha« 
cendados  en  esta  Ciudad  con  la  Admínistcaciori ,  y 
cotejaremos  este  valor  ó  importe  con  el  que  pru« 
dencialmente  calcularemos  deberían  haber  contri- 
buido pagando  por  Alcabalas  y  Cientos  solamente  el 
5  por  TOO  ,  y  suponiendo  que  en  el  consumo  de  sus 
casas  expenden  una  cantidad  muy  considerable  de 
frutos  9  la  qual  cantidad  no  se  sujetará  á  la  contri- 
bución. 

6^.     Los  Hacendados  ajustados  en  esta  Adminis* 

tracion  por  las  ventas  de  sus  granos,  son  en  número 
de  96,sin  contar  los  Labradores  del  Arrabal  de  esta 
Ciudad)  quienes  es  muy  ventajoso  y  útil  logren  gfa- 
cías  semejantes  ;  y  el  importe  total  de  aquellos  ajus- 


traordinaria,  aumentaría  mucho  mas  k  desigualdad  ,  y  por 
sola  esta  razón  debe  tenerse  por  ruinosa  y  contraria  al  lüen 
del  Estado.  Reflexión  importante,  que  al  mismo  tiempo  de- 
muestra que  un  Ministro  de  Hacienda,ántes  de  resolver  una 
nueva  con tribucioB, debe  ten^r  -una  Jioticía  s^ura  del  Bsta- 
dp  de  los  Pueblos.  Así  parece  quiere  proiieder  nuestro 
nisterio  aélual^  según  sus  Providencias. 


\ 
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tes  asciende  á  9^48  5  reales  vellón  :  las  fanegas  de 

grano  comprehendidas  en  los  mismos  ajustes^despues 
de  rebaxada  una  cantidad  considerable  para  el  con^ 
sumo^  podemos  suponer  sin  error  que  ascienden  á 
Sodooo  i  que  valuadas  una  con  otra  á  20  reales  ve- 
llon^hacen  i.  6oo9qoo  rs.  vellón,  y  el  5  por  100  da 
8o9ooo  reales.:  luego  los  conciertos  vienen  a  ser  la 
novena  parte  del  importe  del  derechQ ,  reducido  á 
tan  baxa  qupta  ,  y  rebaxado  ,  por  razón  del  corísu» 
mo,  considerablemente  el  número  de  fanegas  ven- 
didas. 

66.  Veamos  ahora  quanto  importaban  los  ajusi- 
tes  de  los  Ganaderos  que  habia  autorizados  en  esta 
Administración.  Dichos  ajustes  eran  en  número  de 
4$,  é  importaban  279490  reales  vellón.  Las 
Probas  comprehendidas  en  estos  ajustes  puedtin 
valuarse  en  numero  de  708000 ,  que  á  8;;  reales 
kcetí  5.  9508000,  y  ^1  S  P<^f  ^oc>  corresponden 
2978900,  que  viene  á  ser  11  veces  mas  del  valor  de 
los  conciertos :  debiendo  advertirse,  que  en  muchos 
de  éstos  se  hallaiv  comprehendidos  los  derechos  res- 
petivo^ á  Ibs  consumos  y  ventas  por  menor,  que  se 
cxecutan  en  loe  Esquíleos. 


(72) 
6j.  Nadie  que  reflexione  lo  mucho  que  han  su- 
bido de  precio  los  .granos  y  lanas ,  extrañará  el 
que  los  conciertos  de  Hacendados  y  Ganaderos  ^  he« 
chos  hace  ya  mucho  tiempo  ^  sean  tan  moderados 
y  baxos,  que  ciertamente  no  corresponden  en  la  acr 
tualidad  á  la  décima  parte  de  lo  que  deberían  pagar: 
pero  no  es  solo  éste  eldcfe¿):o  de  semejantes  concier* 
tos  ^  pues  ademas  tienen  el  de  la  gran  desigualdad 
consiguiente  al  mayor  ó  menor,  influxo^  y  á  los 
aumentos  ó  diminuciones  de  las  rentas  y  ganados 
de  los  Interesados  ;  entre  quienes  ahora,  que  coa 
sumo  trabajo  hemos  recogido  una  noticia  bastante 
cierta  de  sus  bienes  ^  hemos  hallado  unos  excesos 
muy  considerables.  Por  exem pío ,  según  las  decla- 
raciones juramentadas  de  los  Mayorales  que  hemos 
reconocido,  hallamos  que  de  dos  cabanas  considera- 
bles ,  tiene  al  presente  la  una  2.j^dS6y  cabezas,  y  la 
otra  2.4^943  ,  con  que  vienen  a  ser  próximamente 
iguales ,  sin  embarga  la  primera  pagaba  por  todos 
derechos  2.2  reales  vellón  ,  y  solos  i9ooo  la  segun- 
da :  por  donde  se  ve,  que  aunque  una  y  otra  contri- 
bucion  eran  muy  moderadas ,  no  guardaban  sin  em- 
bargo igualdad  ni  proporción  alguna.  Pudiéramofi 
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ckar otros  muehos  exemplares. 

68.  Ahora  bien  y  supongamos  que  los  340852;; 
reale$  vellón  con  que  debían  haber  contribuido 
al4Úío  mas  los  .Hacendados  y  Mayorazgos^  se  hu- 
bieran empleado  en  promover  las  Fábricas  é  Indus- 
toa ;  en  facilitar  el  Comercio  interior  de  la  Provin- 
cii.,  abriendo  y  componiendo  los  canales  y  caminos 
a)nwnientes ;  en  fomentar  la  Agricultura  ,  socor- 
riendo á  los  Labradores  y  P4ieblos  desgraciados ,  y 
en  otras  obras  semejantes:  y  por  las  utilidades  que 
han  dexado  de  producirse  ,  se  reconocerá  fácilmente 
la  magnitud  de  este  daño* 

69,  Sabemos  bien  que  muchos  responderán  á 
esta  suposición  ^  diciendo,  que  el  Erario  hubiera  per- 
cibido los  expresados  reales  mas  ,  y  no  se  hubieran 
invertido  con  tanta  utilidad  pública.  A  esto  nos 
&eia  fácil  responder,  negando  redondamente  la  pro^ 
p^icion,  puesto  que  todos  vemos  los  útiles  y  cos- 
tosos Proye&os  que  promueve  nuestro  aiSlual  Mi- 
nisterio: pero  aunquando  convengamos  por  un  ins- 
tante ea  ella  ,  nos  parece  también  deben  todos  con* 
ventr.^  en  que  no  se  hid^iera  tomado  el  medio  ri- 
goroso de  la  extraordinaria  resuelta  en  la  última. 

Tom.  IIL  K 
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guerra  ^  si  las  Rentas  Provinciales  hubieran  produ- 
cido un  tercio  mas  de  lo  que  producían  ;  y  esto  en 
gran  parte  podia  muy  bien  haberse  verificado  ^  anu- 
lando los  conciertos  aduales ,  y  disponiendo  que 
los  Hacendados  y  Poderosos  contribuyesen  con 
proporción  á  sus  rentas.  Por  tanto  debemos  concluir 
con  evidencia  de  todo  lo  dicho  ^  ,q\xt  los  tales  con- 
ciertos causaban  un  perjuicio  considerable  y  digno 
de  remedio  ;  y  que  con  razón  dixo  Salviano  :  In- 
vdniuntur  plurimi  diintum  ^  ^  quorum  tributa  populas 
ne^ant. 

70.  El  perj\ücio  tercero  de  los  introducidos  y  au- 
torizados en  el  sistema  antiguo  de  Rentas  Provin^ 
ciales^era  el  excesivo  número  de  Empleados  en  ellas, 
y^l  modo  de  elegirlos.  He  aqui  un  punto  muy  impor- 
tante^y  sobre  que  creemos  no  se  ponela  atención  de- 
bida ,  sin  embargo  de  ser  tan  trascendental ,  que  bien 
arreglado^ se  tiene  vencida  una  de  las  principales  dif- 
icultades de  una  buena  Administración.  Y  á  la  ver« 
dad ,  debiendo  ser  uno  de  los  primeros  cuidado^  del 
Gobierno  el  que  haya  el  menor  número  pasible  de 
hombres  que  sean  carga  de  los  demás  ^  ó  que  se 
mantengan  á  costa  del  sudor  ageno ,  nos  parece  ^ue 


(75) 
nunca  pcdrá  graduarse  de  excesivo  el  cuidado  que 

se  ponga  en  no  aumentar  maMie  -io  indispensable  j 
absolutamente  necesario  el  número  de  los  emplea- 
dos en  Rentas,  en  la  Magistratura^en  la  Milicia,  &c. 
y  ademas  estando  á  cargo  de  los  que  sirven  en  tales 
destinos  los  bienes^ hacienda  y  aun  vida  de  los  miem- 
bros útiles  y  apreciables  del  Cuerpo  místico  de  la 
República ,  nos;  parece  también  que  nunca  podrá 
ser  demasiada  la  atención  que  se  tenga  en  elegirlos, 
dotados  de  las  luces  y  hombría  de  bien  convenientes 
y  necesarias ,  para  no  perjudicar  á  nadie  en  sus  ope- 
raciones. Demos  pues  alguna  idea  de  la  magnitud  y 
consequencias  de  este  perjuicio  tercero. 

71.  El  Señor Loynaz  en  su  Instrucción  (i)  dice: 
que  para  la  recaudación  de  las  Rentas  Provinciales 
hay  ^o9  Empleados;  señalando  pues  á  cada  uno 
de  sueldo  300  ducados  anuales^confTportén  la  cantidad 
de  i^  miUones  de  ducados^que  es  cerca  del  doble  de 
lo  que  percibe  el  Erario  por  dichas^Rcntas ;  y  si  aña- 
diésemos áesta  cantidad  el  6  por  loo  que  cobran  las 


^m^» 


( I  )     Véase  la  Memoria  del  Señor  Gallard  sobi-e  Ren- 
tas Provinciales  ^  querba  premiado  la  Sociedad  de  "Segovia 

l^fr  «33- 
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Justicias  en  los  Puebtos  encabezados.,  sacaríamos  que 
los  Vasallos  contribuyen  con  dos  tantos  mas  de  lo  que 
entra  liquido  en  Arcas  Reales :  conseqliencia  que  ne- 
cesitamos tener  presente  púa  lo  succesíva 

72r.     No  nos  hallamos  en  estado  de  calcular  con 
mayor  exáditud  los  gastos  que  se  ocasionan  en  la  Ad*- 
ministracíon  de  las  Rentas  Provinciales ;  pues  aun- 
que tenemos  á  la  vista  el  Plan  de  lo  que  importan 
ks  de  esta  Provincia,  como  nos  faltan  las  noticias  in- 
dividuales de  las  sumas  que  se  expenden  en  los  suel- 
dos de  Empleados  y  en  los  gastos  de  los  Tribuna- 
les y  Oficinas  de  la  Corte  ,  con  destino  á  esta  Pro- 
vincia^y  estas  sumas  serán  considerables, como  losen 
forzosamente  todas  las  que  se  invierten  entre  los 
Cortesanos ,  no  podemos  resolvemos  á  profundizar 
mas  este  punto.  A  la  verdad  esta  falta  de  noticias 
económicas  con  que  á  cada  paso  se  encuentra  qual- 
quier  buen  Patriota  ,  que  quiere  consagrar  sus  tareas 
al  adelantamiento  de  la  causa  pública ,  es  un  estor- 
bo terrible  que  detiene  sus  progresos ,  y  que  no 
dudamos  destruirá  nuestro  aélual  Ministerio,  como 
tan  deseoso  de  la  prosperidad  nacional. 

73*     Esto  no  obstante ,  para  acreditar  en  algún 


(77)    ^ 
mpdola  aserción  del  citado  Señor  Loynaz,  calcula^ 

remos  los  gastos  que  se  ocasionan  en  la  Administra- 
donde  esta  Ciudad  y  la  Villa  de  Cien-Pozuelos, 
que  son  los  únicos  Pueblos  de  esta  Provincia,  que 
se  administran  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda.  El 
produdo  de  todas  las  contribuciones  de  estos  dos 
Pueblos  asciende  ,  incluso    el    utensilio  (  i  )  ,   á 
27.4678:138^  maravedís;  y  siéndolos  gastos  tota- 
les de  Administración  7.  ^509:238  maravedís  ,  pa«  « 
'xece  á  primera  vista  que  dichos  gastos  pasan  del 
27  por  I.OO.  Pero  no  debe  juzgarse  asi ,  por  quanto 
algunos  de  los  Empleados  en  la  Administración^ 
como  sdh  los  Gefes  y  casi  todos  los  Oñciales  de  ella, 
sirven  también  para  cuidar  de  los  Pueblos  encabeza- 
dos ;  y  aunque  éstos  proporción  guardada^no  les  dan 


(  i  )  Aunque  el  utensilio  es  Samo  separado  de  las  Ren- 
tas Provinciales ,  Y  según  tenemos  entendido  debe  adminis- 
trarse con  separación  ,  como  eo  Segovia  no  se  experimenta 
ésto ,  hemos  incluido  su  importe  en  nuestros  cálculos  para 
snayor  comprobación  de  nuestras  conscqüencias  :  lo  que 
advertimoscon  cuidado,porque  no  se  crea  que  hemos  adop- 
tado este  proceder  por  ser  mas  favorable  á  nuestro  inten- 
to, puesto  que  mas  bien  le  perjudica  ,  como  conocerá  cla- 
ramente qualqtiicra  que  reflexione  un  poco  sobre  la  ma- 
teria. 


(7») 
que  hacer  tanto  como  la  Administración,  sin  embar- 
go supondremos )  para  mayor  seguridad  de  la  cuen- 
ta ,  que  los  sueldos  de  todos  estos  Empleados  y  los 
gastos  ordinarios  de  la  Administración  se  repar- 
tan proporcionalmente  entre  todos  los  Pueblos  de 
la  Provincia  ;  luego  ascendiendo  las  contribuciones 
de  éstos  á  .103.  .6399168  mrs.  vellón  ,  é  importan- 
do los  sueldos  de  aquellos  y  los  gastos  de  Adminis- 
tracion  3.  573^091  mrs.  vQllon^se  sigue  que  de  los 
^7*  ^6?^^3^i  que  producen  las  Administraciones  de 
esta  Ciudad  y  Cíen- Pozuelos,  deben  sacarse  946^965 
maravedís  para  los  sueldos  de  los  tales  Empleados,y 
que  los  restantes  2..  62.68 12.6  mrs.  hasta  el  completo 
de  sus  sueldos,  tocan  ó  corresponden  Á  los  76.  17 18 
929Í  mrs.  vellón,  que  componen  las  contribuciones 
de  los  Pueblos  encabezados.  Luego  deberá  restarse  de 
los  7.  5508238  maravedis,que  hemos  dicho  eran  los 
gastos  de  Administración  ,  los  2..  626^12,6  marave- 
dís correpondíentes  á  los  Pueblos  encabezados ;  y 
los  restantes  4. 924811:1,  deberán  considerarse  sola- 
mente como  gastos  de  Administración;  y  siendo  esta 
cantidad  casi  el  :¿:z  por  100  de  los  2.:¿.  5438 126^ 
maravedís, que  es  lo  que  entra  líquido  en  esta  Teso- 


(79) 

sería  de  las  contribuciones  de  los  Pueblos  admi- 
nistrados; se  sigue  que  por  el  sistema  antiguo  de  Ad« 
ministracíoR  ^e  expendían  en  ella  el  Z2  poip  loo  de 
V)  que  percibía  el  Erario  ,  sin  contar  las  sumas  que 
se  invertirían  en  los  sueldos  de  los  Empleados  en  la 
Corte  con  destino  á  esta  Provincia. 

74.    Cotejemos  solamente  esta  partida  con  la 
que  el  célebre  Necker  nos  demuestra  ,  en  su  precio- 
so libro  sobre  la  Administración  de  la  Real  Hacien- 
da ,  que  cuesta  en  Francia  la  recaudación  de  las 
Rentas  Reales,  y  ascendiendo  ésta  en  aquel  Reyno  al 
loi  por  100  de  lo  que  percibe  inte^ú«^l  Erario^ 
resulta  que  es  sin  comparación  mas  arreglado  el  mé- 
todo con  que  se  recaudan  en  Francia ;  y  de  consi- 
guiente que  no  gozamos  en  esta  parte  de  las  grandes 
Tentajas  que  muchos  Escritores  nuestros ,  y  espe- 
cialmente el  Señor  Campománes ,  pretenden  y  pro<* 
curan  persuadimos.  Y  siendo  como  el  mismo  Nec- 
ker (  i  )  demuestra  en  su  citado  libro  ,  y  la  justa  ra- 
zón persuade ,  la  mas  esencial  de  todas  las  eco- 


^^ 


(  I  )     Véase  todo  el  cap,  3.  i&  A  administratíon   d¿s 
Umanegs. 


(8o) 
nomías  la  de  la  recaudación  de  la  Real  Hacienda  ^  y 
ademas  contra  toda  justicia  y  muy  reprehensibh 
qualquier  gasto  inútil  que  se  cometa  en  ella ,  no  po 
demos  menos  de  considerar  como  uno  de  los  per 
juicios  mas  trascendentales  y  dañosos  el  excesivo  nú- 
mero de  Empleados  que  hay  en  las  Rentas  Provin- 
ciales. 

75.  Eero  sin  embargo  de  ser  muy  trascenden- 
tal y  dañoso  en  si  el  expresado  perjuicio  ,  lo  es  sin 
comparación  mucho^jnas  por  los  que  ocasionan  al 
Comercio  interior  del  Rcyno,  las  tropelías ,  deten* 
clones  y^et^barazos  de  muchos  de  dichos  Emplea- 
dos, por  será  veces  gente  sin  principios,  viciosa, y  mas 
.digna  de  una  casa  de  reclusión  que  de  cuidar  del 
Tesoro  público.  A  la  verdad  nada  podemos  consi- 
derar mas  opuesto  á  la  conservación  y  aumento  de 
este  Tesoro,y  al  bien  y  felicidad  general,  que  el  exce« 
sivo  númi^ro  de  los  a<^aales  Guardas ,  creados  con 
este  objeto,  sin  embargo  de  acreditar  Ja  experiencia 
que  con  ellos  no  se  consiguen  los  fines  de  tan  sana 
institución.  ¿Mas  cómo  se  remediará  el  Contrabando, 
ni  se  asegurarán  los  derechos  Rpales,  sin  destinar  per- 
sonas  para  ello?  ^  Y  cómo  podrán  elegirse  éétasinte- 


(Si) 
ligentes  en  la  a¿kial  constitución*  de  las  cosas  ^  tai 
menos  fieles  y  legales, s|í|nflo  este  ^inJOHcio  oiie  está 
considerado  y  tenido  en  ^  poco  aprecio?  H^  aquí  las 
4os  iuertes  razones 'Cn  que  se  fundan  los  defensores 
dt  los  vicios  del  sistema  antiguo  ^  quienes  viven 
persuadidos  de  que  los  Fieles  de  Registro  y  los  Guar- 
das vienen  á  ser  uno  de  los  males  necesarios  de  las 
Repúblicas.  Nosotros  examinaremos  las  dos  ques- 
tiones  propuestas  en  la  Segunda  Parte  de  esta  Me- 
moria ,  y  pasaremos  ahora  á  tratar  de  los  perjuicios 
introducidos  en  la  antigua  Administración  por  abu- 
so )  omisión  ó.  ignorancia  de  las  órdenes  Supe- 
riores. 

§.    V. 

Perjuicios  introducidos  en  el  sistema 

antiguo^or  dbuso^  omisión  ó  ignoran* 

da  de  las  Ordenes  Supetiores, 

,'*  76.  Los  perjakios  introducidos  en  el  sistema 
antiguo  de  Administración  por  abuso  ,  omi¿ion  ó 
ignorancia  de  las  Ordenes  Superiores ,  son  como  se 
verá  en  mucho  número  y  t>astante  dañosos ;  pero 
como  proceden  de  unas  causas*  que  ne  pueden  ser 
Tom.  IIL  L 


por  todas  partes  iguales  ^  nos  persuadimos  que  algo* 
nos  se  experimentarán  iW^IÁ:  Administración  de  Se- 
govia ,  que  no  los  habrá 'en -btras  Administraciones, 
y  al  contrario.  Y  no  teniendo  noticia  ,  ni  habiendo 
podido  adquirirla  de  quáles  sean  generales  y  quáles 
no,  nos  vemos  precisados  á  advertir  que  nuestras 
reflexiones  en  este  articulo  se  extienden  con  mas 
particularidad  que  en  los  anteriores ,  á  lo  que  hemos 
observado  y  nos  consta  se  experimenta  en  esta  Pro- 
vincia. Esto  supuesto  trataremos  separadamente  de 
cada  uno  de  estos  perjuicios  ó  abusos ,  empezando 
por  los  de  esta  Ciudad. 

77.  Pondremos  por  el  primer  abuso  introducid 
do  en  esta  Administración  el  método  que  se  seguia 
para  cobrar  los  derechos  del  vino,  que  se  vendia  por 
menor  en  las  Tabernas  de  las  Comunidades ;  pues 
sin  embargo  de  que  estaba  mandado  repetidas  veces 
que  se  cobrase  la  Alcabala  de  estas  ventas^aun  quandp 
el  vino  procediese  de  haciendas  adquiridas  antes  del 
Concordato ,  puesto  que  la  cobraban  y  percibían  del 
consumidor ,  no  se  observaba  lo  mandado ,  sino  quj^ 
se  perdonaba  esta  Alcabala,  porqué  >deciaiis*  sin  justi^ 
ficarlo^que  eran  frutos  procedentes  de 'bienes  a4^uiíi« 


t  A 


(«3) 
doslnfes  del  año  461737,  Ademas  como  las  mis- 
mas Conrunidades  tenían  unas  refacciones,  muy  su- 
bidas ,  asi  por  las  razones  expresadas  en  nuestca 
lAemoria  sobre  los  Nuevos  Impuestos,  -como  porque 
.desde  qiijs  se  hi^JéroD  ^Us  asignaciones,  fe  ha  dismt- 
Duidoel  ndmerp  de  sus  Individuos^  f  ipuchos  de 
ellos  se  emplean  gran  parte  del  ano  ayudando  en  su 
Sagrado  JMJnisterio  á  los  Pánocos  ;  auc^ia  que  el 
cobrante  de  sus  refacciones  le  véndiao  en  susTaber. 
ñas,  «cobrando  también  deltCfAjsumidor  los  dere- 
chos  de  Millones  ^  dmpueslidíi  que  pertenecían  al 
Eíaria 

78»  Para  formar;  idea  áí  la  magpjjfciid  d»  este 
perjuicio ,  haremos  u»  cálculo  prudencial  de-quanto 
el  Rey  ha  perdido  pot  él ,  desde  que  en  e^ta  Ciu* 
dad  se  administran  las  Uentas  Provinciales;ó.  lo  que 
ésio  mismo  ^  -valuaremos  guante  lian  trobrado  in« 
justamente  ¿p  Ips  CpnsUÍviddres  135  Ck>muni|da^^ 
que  tienen  Taberna  en  >este  Pueblo  ^  isn  la  suposición 
(ilsa(  j,  )  piero  ppcQ  favorable  á  nu^tro  intento,  dé 

*9'inj.  'A'"  liiiju!!".   in.jijn^'  t3íUí\v^f*   ".  ^1  y^fti'  '      '  '  1'  '".'      ■ 
(  1  )     Decimos  faUa  pero  pocofytmf^hi.^  »W$tfo  iifr 

Itold,  pv^piomri  p(M*tii>  bMi9fi.^firitfu^é9  iC9uclayente. 
mente  al  abonarles  la  refacción  el  año  d#  .>^^4  «^  -4^  1^ 


(^4) 
que  hayan  registrado  todo  el  vino  que  han  ¡ntrodtt« 

cído  para  vender.  Baxo  de  este  supuesto  tenemos  que 
desde  el  año  de  i7c;o  hasta  el  de  178^  inclusive  han 
vendido  las  Comunidades  en  sus  Tabernas  769952 
arrobas,  é  importando  un  real  por  arroba  la  Aleaba* 
la  (  I  )^  se  sigue  que  han  cobrado  injustamente  dól 
pobre  Consumidor  76893:^  reales  vellón. 

79«  Pero  á  esta  cantidad,  no  despreciable,  debe 
agregarse  el  excedente  de  la  refacción  ,  según  se  ha 
dicko,el  q«ial  le  valuamos  por  las  razones  expresadas 
en  el  número  77  en  una  quinta  parte  de  la  total: 
por  consiguiente  ,  ascendiendo  la  asignación  de  los  7 
Conventos  que  tienen  Taberna  én  esta  Ciudad  a  89 18 


«■^■■Mife 


troducen  mas  víeio  del  que  registran.  NO:es  oportuna  oca- 
sión ésta  de  mostrar  el  medio  de  que  nos  valimos  para  se-* 
mt jante  averiguación:  pero  si  lo  es;  el  decir  los  antece- 
dentes,que  'tuviipos  para  nuesti^  proceder  ,' y,  fueron  el 
observar  con  dolor  los  fraudes  que  se  cometían  en  este  Ramo; 
los  quilfes  saben  á  tal  punto,que  para  siete  Tabernas  que 
hay  de  Conventos  aparecen  registradas  393  arrobas  en  el 
aüo  de  1780,  609  en  el  de  1781,  861  en  el  de  17831, 
y  el  de  1 783  se  reduxéron  á  297  :  cosa  que  no  Creerá 
ningttno  qne  sepa  que  semejantes  Tiernas  están  por  le  re* 
guiar  llenas  de  gente. 

( I )    Asi  se  cobraba  en  esta  Ciudad,  fuese  tí  que  fueM 
el  precio  del  vino. 


(8S) 
jrrcbas;  su  quinta  parte ^  esto  es,  1603  f  será  el  ex- 
cedente que  venden  en  sus  Tabernas  al  año  ,  las  qua< 
les  multiplicadas  por  180  maravedís,  que  es  el  dere« 
cho  respedivo  á  cada  arroba,  en  la  suposición  de  ven- 
(ierse  el  quartilloi  18  maravedís  ,  que  por  las  razo- 
nes que  veremos  despuj^  tomaremos  por  precio  me^ 
dio  de  lc>s  36  años  que  van  de  Administración, se  ten* 
drin  2889570  mrs.  valor  del  total  derecho  de  las 
i96o3  r  anobas  ^  la  qual  cantidad  es  la  misma  que 
ban  cobrado  de  los  Consunvidores  las  Comunidades: 
y  como  esto  ha  sido  por  espacio  de  36  años,^erá  pre- 
ciso para  valuar  la  suma  total  de  este  perjuicio,  mul- 
tiplicar los  2888570  mrs.  por  36  ,  y  se  tendrá  en 
el  produdo  1 0*3888 520  maravedís,  ó  bien  3058  544 
ftales  y  24  maravedís  vellón  lo  que  el  Rey  ha  perdi- 
do por  esta  parte.  Y  añadiendo  á  esta  cantidad  los 
768932  reales  vellón  de  la  Alcabala,  tendremos  que 
por  razón  de  ^tt  primer  abuso  ha  perdido  el  Rey  en 
esta  Ciudad ,  desde  que  se  administran  las  Rentas 
Provinciales,  3828476  reales  y  ^4  maravedís  vellón* 
So    El  segundo  abuso  ha  procedido  de  no  arre- 
glarse en  la  exlccion  de  los  derechos ,  de  los  Ramos 
de  Vino  ^  Vinagre  yAceyte,  á  las  Ordenes  Realesi 


(86) 
especialmente  á  la  Cédula  de  2.5  de  Ov!!bubre  de 
1742  ;  por  cuya  razón  y  por  el  método  que  se  se- 
guía ,  aunque  se  pagaban  derechos  de  derechos ,  y  sí 
gravaban  considerablemente  mas  unas  especies  qu< 
otras )  quedaba  muy  perjudicado  el  Erario ,  come 
vamos  á  demostrar. 

81.  En  la  suposición  que  acabamos  de  hacer  d< 
venderse  el  Vino  á  18  mrs.  el  quartillo,  dixímos  qu( 
importaban  los  derechos  de  la  arroba,  según  se  cobra 
ba  en  esta  Administración,  r6o  maravedís.  Digamo 
pues  cómo  se  calculaba  para  valuar  estos  derechos 
Valiendo  (decían)  el  quartillo  18  maravedís,  impor 
taran  los  32  quartillos  que  tiene  la  arroba  576  ma 
ravedís  ,  cuya  séptima  parte  es  próximamente  82,  ;  , 
que  añadidos  los  34  maravedís  de  Alcabala  (78) ,  1 
los  64  maravedís  de  impuestos  fíjos ,  compondrá] 
los  180  maravedís  que  supusimos*. 

82*  A  primera  vista  se  ofrece  contra  este  meto 
do  de  valuar  los  derechos,  el  inconveniente  quereüe 
re  la  citada  Real  Cédula  de  cobrarse  derechos  d 
derechos,  pues  la  séptima  parte  se  saca  del  i^iipor^ 
que  tiene  cada  quartillo,  después  de  recargado  con  lo 
Millones ,  Alcabalas  é  Impuestos  fijos :  ademas  la 


eomliciones  de  Millones  y  Reales  Cédulis  posteriores 
enseñan  extensamente  ,  y  previenen  repetidas  veces, 
que  el  dereclio  del  Vino  ,  Vinagre  y  Aceyte  se  cobre 
igot  medio  de  sisar  las  medidas,  aumentando  los  quar* 
tillos  desde  32.  hasta  36  i.  Luego  de  todos  modos  se 
procedía  en  la  exacción  del  derecho  del  Vino  contra 
las  Ordenes  Superiores. 

83.     Veamos  ahora  arreglándose  á  éitas  ,  qiian- 
to debiera  haberse  cobrado  mas  en  solo  este  Ramo,  y 
cotejemos  esta  cantidad  con  la  que  efectivamente  se 
ha  cobrado  en  esta  Administración  des  Je  el  año  de 
i7;o.  Para  valuar  pues  aquella  suma  ,  se  necesi- 
ta saber  el  precb  medio  que  ha  tenido  en  Segó- 
vía  el  quártillo  de  vino  desde  el  año  de  1750  liasta 
ti  de  1785,  el  qual  resulta  ser  18  maravedís  vellón: 
mas  como  ^  según  se  ha  dicho ,  este  precio  no  es 
aquel  de  que  debe  sacarse  el  derecho  ,  smo  el  que ' 
lesulta  después  de  habérsele  impuesto,  será' necesario 
averiguar  del  modo  que  se  pueda,el  precio  neto  del 
quartUlo ,  considerando  por  tal  el  importe  de  la  pri« 
mera  compra ,  él  de  la  cóndúcióh  y  veíndage. 
• :  84.     Si  se  observase  la  citada  Cédula  del  año  de 
42t,como  se  conisjeguiria  sin  dttda,si  se  castigase  conio 


es  debido  á  lo» , contraventores  ;'  si  se  obsenr 
se  repito  dicha  Cédula,  no. hubiera  llegado  cica 
de  cobrarse  derechos  de  derechos ,  ni  sería  ahora  t 
prolijo  ,  como  lo  es  realmente ,  averiguar  el  pred 
neto  ó  natural  del  quartillo^en  la  suposición  de  va 
derse  por  menor  á  1-8  maravedís.  Mas  no  siendo  ^ 
posible  remediar  lo  sucedido  ,  y  sí  el  averiguar  1 
que  se  pretende,  valiéndose  de  las  reglas  del  Algebí 
será  forzoso  apelar  á  ellas  en  este  caso^para  no  dex; 
incompleto  nuestro  trabajo. 

85.     Llámese  x  el  número  de  maravedís,  prt 
cío  de  la  arroba  de  vino  en  su  p.rimeracompra ;  sea 
\02.  maravedís  el  valor  de  su  porte  á  esta  Ciudac 
y  34  maravedís  el  vendage  ,  será  el  precio  neto, 
natural  de  la  arroba  x  4. 102  +  34  ss  x  +  136;  s 

séptima  parte  sera ^— ;el  14  por  loo-^- — 2— 

y  siendo  los  impuestos  fijos  64  maravedís  en  arre 
ba,  será  el  valor  total  de  ésta  a:  +  1 36  +  -ü^ 

i4jr4>i904  ^  g^    5¡  j^Q  tuviese  este  género  el  zzcnst 
100 

de  la  Sisa  Municipal  que  podemos  valuar  en  54  mi 
fávedis ,  por  quanto  fué  de  64  maravedís  desde  c 


aaodc  17^0  hasta  el  de  1769  mclusive  ^  en  que  se 

reduxoá  solos  40  hasta  el  año  de  lySz  ^  en  que 

solvió  á  aumentarse  á  los  mismos  64  mrs«  Luego  el 

pecio  total  de  la  arroba  sobrecargada  del  arbitrio 

cs(i)  X  +  i3«  +  ^í^^:^-^  +  íí^^^  +  1 18.  La 

arroba  por  menor  tiene^  como  se  ha  dicho,  36 i  quar- 
tillos ,  y  tres  que  deben  aumentarse  por  razón  del 
afbitrio,  en  las  suposiciones  que  llevamos  hechas,  ha- 
rán 39Í  ^  que  á  18  lArs.  componen  7x1  maravedís: 
pero  por  la  naturaleza  del  problema  esta  cantidad 
dale  ser  igual  á  la.(^):  luego  se  tendrá  la  equa* 

don  X  +  136  -4-  ^"^'^  ■  Ilíl!2^4.  118=711, 

^  7  100  '     ^ 

que  resuelta ,  dará  x  z=s  327 ;  y  el  total  precio  neto 
será  327+136=5463;  su  séptima  parte  66  próxima- 
Diente,  el  14 por  100 próximamente  6^  ;  /agrega^ 
(las  estas  cantidades  i  los  64  mrs«  de  impuestos  íijos^ 
le  tendrá  |>or  el  derecho  total  19^  maravedís  vellón, 
esto  es ,  I  s;  maravedís  mas  en  arroba  de  lo  que  se  lia 

cobrado. 

*  *   * ' .       j,  •  . 

Séu  Pero  pudiera  decirse  ^  que  el  Ayuntamien« 
to  al  aixegliir  di  precio  del  vino  ha  procedido  en  la 
inteligencia  de  que  se  coblrában  los  derechos  por  eH 

Tm,  II L  M 
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método  explicado  en  el  núiYiero  8i  ^  y  no  arreglin- 

dose  á  la  Cédula  de  1742^  i  y  que  asi  el  precio  neto 
deberla  valuarse,  descontando  del  total  el  importe  de 
los  derechos. y  del  arbitrio.  Supongámoslo  asi  por 
un  instante ,  y  baso  esta  suposición  calcularemos 
quanto  ha  perdido  en  cada  arroba  de  vino  el  Erario. 

87.     Hemos  dicho  que  el  total  precio  medio  de 
la  arroba  de  vino  ha  ascendido  desdé  el  año  de  17  5; o^ 
hasta  el  de  1785 ,  á  71 1  maravedís  vellón:  los  dere- 
chos respe¿livos  á  este  precio  ^   según  el  sistema  con 
que  se  cobraban  en  esta  Administración  ,  componen 
180  maravedís ;  el  arbitrio  medio  es  el  de  ^/^:  con 
que  restando  estas  dos  cantidades  de  los  711 ,   pre-- 
ció  total  y  se  tendrá  por  precio  neto  477  maravedís^ 
su  séptima  parte  próximamente  es  68  >  el  14  por 
100,  66 'i  los  impuestos  fijos  64.  ^Luego  baxo  I4. 
suposición  que  hemos  hecho  ha  perdido  el  bracio  m> 
cada  arroba  vendida  en   las  Tabernas  coni unes  ,18% 
maravedís  vellón  ,  puesto  que  estas  cantidades  com- 
ponen 198  mrs. 

88.     Pero  no  es^olaesta  cantidad  la^^i^^ha  j^ef^ 
dido  el  Erario  en  el  Ramo  del  vino  ^  por  razoii  d^  ; 

m. 

^ue  desde  el  año  de  1768  inclusive  seJiallan  esta*  . 
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blecidas  en  está  Ciudad  varias  Taberrias  ^  que  se  lla- 
man de  lo  caro  ^  en  donde  se  vende  un  vino  de  me- 
jor  calidad  que  en  las  demas^cuyo  quar tillo  vale  á  Jo 
menos  %  mrs.  mas^  y  sin  embargo  se  han  cobrado  de 
él  por  Alcabala  iguales  derechos  que  del  vino  comun^ 
atendiéndose  este  método  ó  gracia  á  los  pocos  vi« 
nos  generosos  que  se  introducen»  Veamos  pues  baxo 
las  suposiciones  que  llevamos  hechas  ^  á  quanto  debe* 
lian  haber  ascendido  los  derechos  de  la  arroba  de  vino 
vendido  en  las  Tabernas  délo  caro:  valuación  que  po- 
demos hacer^  ó  bien  siguiendo  el  método  científico 
del  numero  85,0  bien  el  que  naturalmente  se  ofre- 
ce á  qualquiera,  y  hemos  expresado  en  los  ,dos  si- 
mientes números:.86  y  87*  .Valgámonos  de  este  se« 
gondo  para  mayor  brevedad. 

89.     En  las  suposiciones  que  llevamos  hechas^Ja 

arroba  de  vino  común  ^  vendida  por  menor,  vale 

711  maravedís  Vellón,  ó  loque  es  lo  mismo  18  ma« 

(ravedis  el.  cuartillo  de.  los  ji^k  que  tiene  la  arroba 

.coa el  arbitrio*  Quitando  pues  éste  pata  mayor  fací- 

«iidad:dal  cücttlo^i^ri^uifidai  solólos  ^^i  quartillos 

i  2J0  maravedís,  se  tendrá  730 :  de  donde  arestando 

^'89  moiavedís-porilos  donchos  que  se  hañxobiado^ 


quedarán  ^41  maravedís ;  su  séptima  parte  proxi- 
inamente  77;  el  14  por  100  ^  7S  >  ^  ^^^  anadíeildo 
los  64  mrs»  de  impuestos  fijos ,  se  tendrá  2.1  g  ma- 
ravedís vellón  por  el  total  derecho  del  vino  vendi« 
do  en  las  Tabernas  de  lo  caro  de  esta  Ciudad.  Pero 
debemos  advertir,  para  quitar  todo  género  de  duda, 
que   el  precio  medio  del  quartíllo  del  vino  común, 
vendido  en  las  Tabernas  de  esta  Ciudad  ,   asciende  á 
poco  mas  de  17  maravedís  ^  y  el  precio  del  vino  de 
lo  caro  á  20 ;  y  esto  no  obstante  en  el  número  79 
liemos  valuado  aquel  á  18  maravedís^  por  no  com- 
plicar la  qüenta  con  quebrados ,  y  porque  de  este 
fnodo  el  valor  de  la  arroba  con  el  arbitrio  se  calcu- 
laba con  mas  facilidad  ,  según  se  ha  visto  en  los  nú- 
meros siguientes.  Reflexión  que  tendremos  presente 
ahora  que  vamos  á  calcular  el  importe  del  desfalco 
^otal  que  ha  experimentado  en  este  Ramo  el  Erario; 
el  qual  deberá  valuarse^  siguiendo  el  método  del 
flamero  869  en  13  maravedís  por  arroba  del  vino 
común ,  y  en  27  por  cada  una  de  él  de  lo  caro^ 
según  se  ha  calculado  al  principio  de   este   nú- 
mera  •  .  >     .  . 
90    Esto  supuesto  veamos  quanto  ha  perdido'«l 
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Erario  en  este  Ramo  solo,  suponiendo  ;qiie  sean  solos 

1311115.(86^  87^  85)  en  arroba  &os  que  se  han 
cobrado  de  menos.  Siendo  pues  las  arrobas  de  vino 
introducidas  con  registro  en  dicho  espacio  de  tiem* 
po  para  las  «Tabemas   ordinarias  i.  ^q^92^j  y  jf 
paradlas  de  los  Conventos  768932^ ,  darári ,   multi- 
fücadas  las  primeras  por  13 ,  y  las  segundas  por  9, 
Ja  suma  de  17  ,  6600469  mrs.  ó  bien  ;;  199422  rs.y 
-21  mis.  vellón;  las  arrobas  de  vino  introducidas  con 
registro  para  las  Tabernas  de  lo  caro  son  1749333, 
^ue  a  27  mrs.  arroba  (87)  hacen  4. 706^991  mará- 
.vedis,  ó  bien  138^440  reales  y  31  mrs.  vellón,. y 
sumando  estas  ^los  cantidades  hacen  6  S  7^863  reales 
y  18  maravedís  vellón  ,  que  es  ló  que  ha  pejrdido  :el 
Ecaiioen  solo  el  Rárnó  del  Vino  ,  por  este  perjui- 
cio, en  los  36  años  que  lleva  de  Administración. 
Y  si  añadiésemos  i  e^ta  cantidad  los  2^%2.9/^']6  reales 
724rñrs.  del  número  79,  tendríamos  que  se:  habrán 
cobrado  menos  derechos  de  lo  justo  i.  04p<?340  rs. 
yS  nirs.vellon,sin  atender  la  gracia  del  20  por  100, 
^e  hacia  la  Administración  por  costumbre  ó  por 
Ordenes  Superiores,  que  ignoramos. 
•    91.  *  Mayor  «r^icespedivameote  el  dcsfako  del 
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:  Erario  "pdr  el  Accytc  ,  cuyos  der^boi  st  valuaÉai 

i  en  esta  AdmínUtracíon  del  -modo  que  ^va;iu>s  á  4c- 

<  mostrar.  Fuese  el  que  fuese  el  precio  &  que  pusiese 
la  Justicia  la  arroba  de  aceyte  ^  para  sacar  los  dere- 

\<:hos  y  se  baxaban  lo  reales  vellón  ^  y  del  residuo $( 
jacaba  la  séptima  partei,  Y  ^^  S  ?^^  ^^^  t  i^cuyk 
cantidades  se  añadíanlos  ^omrs.  de  impuestos  fi;ofi, 
para  tener  el  derecho  total.  Por  exemplo ,  en  la  su- 
posición de  hacerse  la  postura  en  50  reales  ^  se  sa<< 

icaba  la  .séptima  parte  de^o  reales*^  qu&es  5>  reales  y 
2.8  mrs.  vellón  :  el  5  por  100  2  reales ;  y  anadien^ 
do  á  estas  cantidades  los  ^o  mrs.  de  impuestos  íi;os, 
se  tenia  el  total  derecho  en  cuitidai  de  .9  reales  y 
10  mrs.  vellón, 

92.  El  origen  de  estaprá¿^¡cá  parece  podrá  sér^ 
el  que  calcularían  pruiencialrnente  que  los  derechos 
de  este  género. podrían  ascender  á  10  reales  velloÉi; 
y  así- para  no  sacar  derechqs  de  derechos «rebaxabgi 

'  esta^canttdad  del  precio  de  la  postura  ^^  con  x:áyc 
método  no  puede  negarse  se  acercaban  á  laveriad; 
pijes  aunque  por  ^1  .perdía  el  Erario  una-cantidac 
bastante  considerable ,  respecto.  4  lo  que  debería  có 

•brar  arreglándose  áU  Cédula  del  iño  de  1742.3  sii 
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embargo  esta  pérdida  proceiia  de  cobrarse  solo  et 

f  por  loode  los  40  que  se  suponía  ser  el  preció  neto, 

para  lo  qual  hemos  oido  había .  ordenes  particulares. 

Conefedó  vendiéndose  el  acey:te  á  50  reales,  y  co* 

brandóse  sólo  el  5  por  100  del  precio  natural  y  neto, 

sale  éste  á  40  reales  y  23  maravedís ,  y  los  derechos 

importan  9  reales  y  ji  maravedk^  como  demuestra 

el  cálculo  siguiente.  Sea  x  dicho  precio  neto  ,'  será 

í  H J^ +  ^o  s=  1 700  ;   700  X  4. 100 

'+35  ^+3Sooo=i  190000J  835  xzi  1 90000-3  5000;, 
%=:  11112^  --.1383  próximamente  :-^ pero  u'' 

séptima  parte 'de  cst2  precio  es  198  ;   el  5  por^ 
lOo,  69;  los  impuestos  fijos  son  50:  luego  el  derecho 
total  317  9  ó  bien  9  reales  y  1 1  maravedís. 

93.  Peroel  cobráftfe'er'*5  por  100  era  una  gra- 
cia  particular  4^¿  ñtí^^abbiiiosesté  fundado  én  la 
ley ;  por  consiguiente  atéhdiéñdose  á  ésta  perdia 
el  Erario  considerablemente  enceste  Ramo  ;  pues  el 
mismo  cá  Iculb  ifos  ¿cmdüdirá  ,  con  substituir  éñ  lu- 

«"<**=.:¡^u!?.  í^PfMí'l^^.T;^'.^  ?sta  .equacion.  ?, 
s^  laS^^Eáxinaaiente.J^a.  séptima  parte  de  este<'> 
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pilccio  es  184^  el  14  por  100  compone  180;  y  estas 

cantidades  añadidas  á  los  50  maravedís  de  los  im- 
puestos fijos^suman  414  maravedis^que  es  el  verda*- 
doro  derecho  total ,  el  qual  excede  en  2  reales  y  30 
jparavedís  al  derecho  que  se  ha  cobrado  en  esta' 
Aduana ,  y  es  mas  del  quadruplo  del  que  queda  á 
este  género  por  los  nuevos  Reglamentos,  como  se 
dirá  después. 

94  Semejantemente  demostraríamos  que  el  Era- 
rio ha  padecido  un  desfalco  proporcional  en  el  Ramo 
del  vinagre  ;  pero  nos  parece  haber  dicho  lo  bastan* 
te  sobre  la;  materia  piva  que  pueda  concluirse  sin  la 
menor  duda  ,  que  este  era  un  ajbuso  perjudicial  al 
Eírario^y  contrario  á  lo  que  está  mandado  repetidas 
veces  por  Reales  Ordenes ;  por  lo  mismo  pasgré*. 
mos  á  tratar  de  los  demás  abusos. 

r 

gc.  El  tercer  abuso  introducido  en  el  sistema 
antiguo  era  solo  favorable  á  los  poderosos^y  se  reda, 
cia  á  los  pases  dados  por  el  Administrador  para  que 
entrasen,,  sin  pagar  la  Alcabala^  los  géneros  que  para, 
su  consumo  introducían  aquellos ,  con  el  pretex« 
tb  de  que  los  traían  cooipracios  de  su  cuenta.  Este 
abuso  tiene  su  origen  en  la  natoratczade  la  Alcabala^^  ■ 


/ 
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que  solo  debe  cobrarse  en  las  ventas:  pero  ascendien*^ 

do  á  suma  bastante  considerable  su  importe,  y  sien* 
do  cierto  que  los  tragineros  hacen  aquí  todas  estas 
ventas,  y  que  es  un  efugio  ó  trampa  manifiesta,  para 
no  pagar  el  derecho.,  el  decir  lo  contrario,  nos  ha 
pacecido  debíamos  hacer  memoria  aquí  de  este  per- 
juicio^ colocándole  entre  los  abusos  del  sistema  an- 


tiguo. 


96.     El  quarto  abuso, con trarícfá  la  Real  Hacten- 
da^  es  el  no  cobrarse  la  Alcabala  de  algunas  de  las 
enagenaciones  y  ventas  que  se  hacen  eventualmente 
-    on  esta  Ciudad  y  término  de  su  Alcabalatorio^  ni 
tampoco  la  -correspondiente  á  las  enagenaciones  d% 
posesiones  y  haciendas  que  se  hacen  en  el  Aleaba- 
latorio  de  los  Pueblos  encabezados,  las  quales  como 
son  tan  variables  no  están  comprehendidas  en  los  en- 
cabezamientos» Todo  lo  qual  procede  de  que  el  pro- 
dofto  de  este  derecho  de  una  parte  no  está  sujeto  a 
iqiistro  t  y  de  otra  la  Administración  es  por  su  na- 
turaleza tan  generosa  como  descuidada;por  cuyas  dos 
tazones  unas  veces  no  se  saben ^  quándo  y  cómo  se 
eiecütan  tales  enagenaciones  é  ventas, y  otras  que  lie» 
gari  á  saberse,  y  que  Rieren  «cobrar  el  respectivo  de« 
Tom.  III.  N 
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récho  los  Encargados  de  este  Ramo^si  no  lo  hacen  á 

instante^se  les  olvida  luego,y  el  Rey  lo  pierde. 

97.     El  quinto  abuso  ó, perjuicio  procede  de  qu( 
los  Fieles  deRegistro^ni  la  Administración  no  Uevaí 
quaderno  separado^ en  donde  se  asienten  las  existen* 
cias  que  quedan  de  un  mes  y  de  un  aiío  para  otro: 
por  cuya  razoo  se  olvidan  muchas  de  éstas;  y  se  que 
dan  sin  cobrar  los  derechos  respetivos  á  ellas :  lo< 
quales  tenemos  fundamentos  bastantes,  para  creer  que 
importan  algunos  maravedises.  Y  lo  peor  de  este  abu- 
so consiste  en  que  no  es  como,  otros  que  pueden 
redundar  y  redundan  en  beneficio  del  pobre  ,  sino 
qiie  solo,  favorecen  á  los  ricos ,  que  son  los  únicos 
que  introducen  de  su  quenta,  y  á  quienes  se  fia  en  las 
Puertas.^ 

•  » 

98.  El  sexto  abuso  á  perjuicio  que  debemos  ex- 
ponerles la  poca  atención  que  se  tiene  en  observar  lo 
que  tan  estrechamente  se  tiene  mandado ,  sobre  que 
todos  los  géneros  extrangeros  paguen  rigurosamente 
el  10  por  100  del  precie  á  que  se  vendan.  Conoce- 
mos la  gran  dificultad  que  costará  siempre  el  asegu« 
rar  la  cobranza  de  este  derecho,  y  por  lo  mismo  des- 
pués de  haber  reconocido  la  Provincia  el  año  4e 
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17S5  para  establecer  la  AdministracícNi  del  derecho 

del  Bacalao  y  demás  géneros  extrarígeros ,  hicimos 
pésente  á  la  Superioridad  lo  conveniente  que  seria 
pan  el  adelantamiento  de  nuestra  Industria  y  Fábri* 
cas ,  el  obligar  á  los  Comerciantes  de  dichos  géne^ 
ros  extrangeros  que  sacasen  Guias  de  las  Adoanas  ó 
Puertos  por  donde  los  introduxesen  ,^  con  expresión 
de  los  Lugares  ó  Pueblos  adonde  los  llevasen  ;  á  cu- 
yas Administraciones  debería  avisarse,  para  que  co- 
brasen los  respetivos  derechos  por  todas  las  ventas 
y  reventas  que  hiciesen^Lo  qual  es  conforme  con  lo 
que  aconseja  Arriquibar  en  el  liúmero  81  de  su  Carta 
sobre  la  única  contribución  (  i  )• 

99*  '  La  imparcialidad  y  zelo  con  que  procede* 
mos,  no  nos^iermiten  omitir  el  perjudicial  abuso  de 
las  introíduciones  por  alto  que  *  observamos  á  cada 
instante  9  llegando  esto  á  tal  pucito  que  se  han  redu* 

>^^—  I  ■!  I    I  .  I  11 

( 1 )  'Hablamos  en  la  suposición  ISe  que  haya  Aduanas 
iotenores  en  el  Seyno ,  y  báxo  este  sistema  esperamos  que 
le  juzguen  nuestras  proposicioiies.  Como  no  es  "de  nuestro 
o^eto  el  examinar  los  per}uicio$  que  ciertamente  hallamos 
tn  semejantes*  Oficinas  i  sobre  todo  sí  están  establetidas  en 
A  pié  que'las'áAuales  ,  arreglamos  nuestras  reflexiones  & 
Buesbra  dtuadom'No  obstante  ya  insinuaremos  de  paso  al 
ia  de  esta  Meiiiom  lo  que  pensamor  sobre  éü  asunto» 
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ciclo  los  Registros  y  Caxon  del  Viento  á  casi  la  mi- 
tad de  su  valor  ,  desde  el  ano  de  1779  hasta  el  de 
1784 ,  siendo  asi  que  los  géneros  han  subido  de  pre« 
ció  )  que  ha  tenido  algún  aumento  la  población  ,  al 
menos  el  Cuerpo  de  Artillería  y  sus  Dependientes, 
y  que  también  le  ha  tenido  la  Fábrica.  La  siguiente 
Tabla  persuadirá  mas  que  nada  esta  verdad. 

Años.  Valor  de  los  Registros  y  Caxon  del  Viento. 

Reales.      Mrs. 

^T]g i778447..o8 

1780 i45@84i..oo 

1781 ii:2@^76..oo 

1782 09i9o6o..o87 

1783 0948244.. 27Í 

1784 O910979..33 

100.  Pondremos  aquí  por  el  séptimo  abuso  que 
hemos  observado  en  esta  Administración ,  el  modo 
como  se  cobra  el  derecho  de  las  cargas  de  leña  "^que 
se  introducen  en  esta  Ciudad  ;  cuyos  dueños  pagan 
ó  deben  pagar  quatro  maravedís  por  cada  una  :  y 
siendo  asi  que  para  solo  la  Fábrica  de  Paños  se  ne* 
cesitan  anualmente  mas  de  14^000  cargas ,  y  que 


N. 
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ademas  hay  muchos  Hornos  de  cal  y  ladrillo  ^  en 
donde  se  consume  gran  cantidad  de  ella ,  hallamos 
que  valuado  el  fierecho  por  el  año  común  que  re« 
sultadel  último  quinquenio ,  le  ha  valido  al  Rey 
tan  solo  436  reales  y  11  maravedís  vellón;  en  cuya 
atención  ^  y  en  vista  de  las  tropelías  que  los  Guardas 
cometen  con  los  Leñadores ,  sino  les  dexan  la  leña 
que  se  les  antoja^  le  tenemos  por  muy  perjudicial. 

loi.     Ademas  de  estos  perjuicios  ó  abusos  que  el 
antiguo  sistema  ocasionaba  en  esta  Ciudad  ,  hay  los 
que  se  experimentaban  en  los  Pueblos  encabezados; 
de  los  quales  el  primero,  mas  general  y  dañoso,es  lo 
recargados  que  están  en  todos  ellos  los  puestos  pú- 
blicos ,  especialmente  las  Tabernas ,  no  obstante  las 
Keales  órdenes  que  lo  prohiben.  Far^ proceder  asi, 
pretextan  los  Pueblos  que  es  el  método  mas  suave 
de  cobrar  con  facilidad  los  tributos :  pero  aun  quan* 
do  esto  sea  cierto,  como  no  dudamos,no  lo  es  menos 
que  semejante  método  recarga  sin  comparación  mas 
al  pobre  ;  quien  por  su  pobreza  y  trabajo  suele  ser  el 
que  se  surte  siempre  d?  dichos  puestos,y  el  que  bebe 
ñas  de  la  Taberna  ^  fuera  de  que  un  Labrador  que 
tenga  mucha  iaaiiliá^y  que  por  consiguiente  es  digno 


(l02) 

de  ser  menos  recargado, se  ve  obligado  á  pagar  mu 
cho  mas  que  otro  que  la  tenga  reducida  ^  aunqu 
tenga  éste  mucha  mas  labranza* 

xo2r.  El  segundo  perjuicio  de  los  Pueblos  encí 
bezados,  es  el  que  las  Justicias  hacen  por  si  misrn^ 
los  repartimientos  ;  y  como  éstas  se  componen  re 
gularmente  de  los  mas  ricos  de  los  Pueblos ,  y  ade 
mas  no  son  generalmente  conocidas  las  leyes  que  de 
ben  guardar  aquellos,  sucede  que^sin  embargo  de  1 
Instrucción  del  año  de  172 5, su  contingente  ó  tribut 
es  muy  moderado ,  y  él  de  los  pobres  acrece  á  pro 
porción.  Fuera  de  esto  el  ser  las  Justicias  quien  ce 
bra  la  contribución, y  el  variar  éstas  todos  los  ana 
puede  ser  causa  de  que  se  pierdan  muchos  derechc 
de  las  ventas^ventuales .  comprehendidas  en  el  ene 
bezamiento;  con  que  se  cubriría  parte  de  él  ^  y  tei 
drian  los  vecinos  que  repartir  de  .menos  resta  caí 
tidad. 

103.  Últimamente  debemos  apuntar  como  pe 
juicio  ó  abuso  introducido  en  las  Rentas  Provincl 
les  el  no  contribuir  para  el  pago  de  los  encabeza 
m  lentos  los  bienes  de  las  Comunidades  y  Obras- pL 
adquiridos  después  dd  año  de  17371  sin  embargo  c 


estar  mandado  lo  contrarío  tantas  veces  por  la  Su* 
perioridad ;  y  el  no  ayudar  tampoco  á  lo  mismo  los 
Eclesiásticos  residentes  en  los  Pueblos,  por  lo  perte« 
neciente  á  los  19^  millones  en  que  están  obligados 
á  coittríbuir. 

104.     La  enumeración  que  acabamos  de  hacer  de 
ios  perjuicios  introducidos  en  el  antiguo  sistema  de 
Rentas  Provinciales, acredita  y  demuestra  concluyen, 
temente  la  necesidad  absoluta  que  habia  de  refor- 
jarle ,  y  la  mucha  razón  con  que  el  Barón  de  Biel- 
feld  dixo  en  sus  Instituciones  Políticas  ( i  ):  ,,Que  un 
9)hábil  Ministro  de  Hacienda  puede  hacer  en  Espa- 
^üa  muchas  reformas  útiles  en  este  Departamento^ S 
y  que  ,,el  arreglo  de  la  Real  Hacienda  debia  ser  uno 
,)de  los  mayores  objetos  de  nuestro  gobierno  ,  y  el 
),inóvil  de  nuestra  prosperidad.^^  Y  á  la  verdad  de- 
pendiendo, como  hemos  hecho  ver  al  principio  de 
esta  Memoria,  el  sólido  establecimiento  y  promoción 
de  nuestra  Industria  de  un  buen  sistema  y  arreglo  en 
esta  importante  materia  ,  es  claro  que  hallándose  es- 
tablecida baxo  un  sistema  defeduoso  en  su  Constitu- 

( I  )    Instituciones  Políticas.  Tom.  5.  pág.  49.  97.  de  la 
traduccioa. 


(io4) 
don  (III),  y  mucho  mas  defcduosopor  los  perjut* 
cios  introducidos  y  autorizados  en  él  (IV  ))y  por  los 
abusos  que  proceden  de  omisión  ó  ignorancia  de  las 
órdenes  Superiores  (V),  nunca  podría  adelantarse  la 
Causa  pilblica^subsistiendo  todos  estos  deferios  y  per« 
juicios.  Y  también  es  claro  que  si  demostramos  aho- 
ra que  los  Nuevos  Reglamentos  están  dispuestos  y 
formados  de  manera,  que  quitan  ó  destruyen  todos  ó 
la  mayor  parte  de  estos  defcclos  y  perjuicios, debere- 
mos apreciarlos  y  dar  las  mas  atentas  gracias  al  labo- 
rioso Ministro  que  tan  sabiamente  los  ha  concebido, 
procurando  contribuir  por  nuestra  parte  al  pronto 
establecimiento  de  la  ideada  reforma,  ya  demostran- 
do sus  ventajas  y  utilidades^y  ya  presentando  los  pie- 
dios  mas  efe¿livos  y  seguros  de  verla  realizada^  Este 
pues  seri  el  objeto  de  la  siguiente 


(m) . 

PARTE  SEGUNDA. 

Utilidades  y  Ventajas  del  nuevo  sistema 
de  Rentas  Pcovindales. 

§.  I. 

Cmo  el  nuevo  sistema  Je  Rentas  des^ 
truye  los  defeStos  del  antiguo^ proce-- 
dentes  de  su  viciosa  constitución. 

10^.     .JCT ARA  demostrar  las  utilidades  y  ven» 
tajas  del  nuevo  sistema  de  Rentas  Provinciales ,  que 
establecen  el  Real  Becreto  citado  de  o.^  de  Junio^ 
la  Instrucción  de  21  de  Septiembre  y  los  Reglamen- 
tos posteriores,  seguiremos  el  orden  mHsrao  que  adop- 
tamos para  la  exposición  de  los  perjuicios  y  defec- 
tos  del  sistema  antiguo  ;  los  quales  haremos  ver  con 
la  mayor  claridad    y  evidencia   quedar  absoluta- 
mente  destruidos  ó  remediados  en  gran  parte  por 
las  nuevas  providencias,  dirigidas,  como  es  justo ,  á 
íjfit  las  contribuciones  guarden  la  equidad  y  propor« 
Jm.  IIL  O 
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cion  debida  é  indispensable^para  que  prospere  el  Es^ 
tado  ,  el  Pueblo  sea  feliz  é  industrioso ,  y  el  Erario 
pueda  atender  á  sus  inexcusables  urgencias :  ventajas 
que  Jiunca  podran  obtenerse  ^  mientras  los  tributos 
recaygan  principalmente  :scl)re  los  Labradores  y  Ar- 
tesanos, y  se  eximan  de  ellos  los  liacendados  y  po« 
derosos.  Así  nos  parece  haberlo  demostrado  con  bas- 
tante extensión  en  nuestra  Memoria  ,  sobre  la  Eco* 
nomia  política  ,  que  se  halla  entre  las  del  primer 
Tomo  de  este  Real  Cuerpo;  pero  tenemos  por  conve- 
niente repetirlo^por  quanto  el  proceder  x:ontrario  era 
el  vicio  principal  del  sistema  antiguo  de  Rentas  Pro- 
vinciales ,  según  demostraron  Moneada  -^  Zabala  y 
Arriquibar,  y  nosotros  hemos  manifestado  en  la  pri- 
mera Parte  de  esta  Memoria. 

jo6.  En  ella  diximos(III)que  el  primer  per- 
juicio de  las  Alcabalas  y  Millones  era  su  excesiva 
quota  ;  y  lo  demostramos  haciendo  ver  lo  muy  re- 
cargados que  estaban  por  estos  derechos  los  géne- 
ros de  primera  necesidad  y  los  materiales  de  las 
Artes  :  de  donde  inferimos  la  suma  dificultad 
ó  imposibilidad  en  que  por  esta  causa  quedaban 
nuestras  manufaduras  de  llegar  á  competir ,  como 


I 


—  ( 


^^entas  Provinciales  ,  íos  géneros 
-r  hace  de  dichos  derechos  por  los 


Beneficio  de  los  nuevos  derechos. 


Viní 


Trlg . 


Alcabala. 


9  por  100. 


9  por  I  oo. 


9  por  too 

Mas  de  9  rs.  en 

arroba 

Mas  de  4  por 

100 

Mas  de  4  por 

100 


Millones. 


c  maravedís  en  libra... 
36  mrs.  de  impuestos.. 
32^mrs.  de  impuestos... 


000 
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tanto  tiempo  ha  deseamos,  con  las  extrangeras.  Lúe- 
go  si  exponemos  ahora  en  un  Plan  los  derechos  con 
que  según  el  sistema  antiguo  estaban  recargados  aque- 
llos géneros,  y  los  derechos  que  les  dexa  el  mandado 
nuevamente  establecer  ,  quedarán  manifiestas  de  una 
sola  ojeada  las  utilidades  y  ventajas  del  nuevo  siste- 
ma^y  la  prudente  y  sabia  economía  con  que  nuestro 
Ministerio  ha  procurado  reparar  tamaño  perjuicio, 
sin  que  el  Erario  padezca  considerable  atraso*  El 
adjunto  Plan^calculado  con  relación  á  los  precios  que 
tienen  las  respetivas  especies  en  esta  Ciudad,  y  ex- 
tendido solo  á  las  que  son  de  primera  necesidad ,  de- 
muestra completamente  nuestra  aserción. 

107.     Con  efedo  su  Icílura  sola  persuade  mas  que 
qualquier  raciocinio  las  ventajas  del   nuevo  sistema: 
pero  pudiera  objetársenos  contra  ellas^  que  aunque  es 
cierto  que  los  derechos  cobrados  con  arreglo  al  siste- 
flia  antiguo  ascendian  á  las  cantidades  expresadas,  no 
loes  menos  que  por  órdenes  Superiores  ó  por  costum- 
bre introducida,  se  hablan  reducido  considerablemen- 
te, Y  que  asi  solo  deben  tenerse  y  estimarse  como  ven- 
tajas las  efe^livas  reducciones  que  haya  habido  de  de- 
rechos en  cada  Ramo;  las  quales,en  sentir  de  muchos. 


(xo8) 
son  muy  pequeñas.  Para  satisfacer  á  esta  objeción, 
compararemos  los  derechos  que  adlualmente  pagan 
los  vecinos  de  esta  Ciudad  con  los  que  pagaban  antes, 
$¡n  embargo  de  las  gracias  introducidas  en  esta  Ad- 
ministracion  ;  y  si  resulta  que  no  obstante  estas  gra« 
cias  las  reducciones  de  derechos  que  expresa  el  nue- 
vo sistema  son  considerables.,  quedarán  demostra« 
das  concluyentemente  susvventajas. 

Precio  neto*  Derechos.  Valor  totaL 


1 08.     En  la  supo-  Rs.  Mrs.  Ri.  Mru  Rs.  Mru 
sicíon  que  hicimos  eo 
el  citado  número  39 
del  gasto  de  una  fa- 
milia de  4  personas, 
pusimos  por  piimera 
partida  ¿4  fanegas  de 
Trigo  ,  las  quales  tie- 
nen de  derecho  direc- 
to  ahora  tan  solos  16 
maravedís  vellón  por 
fanega ,  de  donde  sa^ 
jcarémos 576.00    oii-io    587-1» 


(i  09) 
Las  27  5  libras  de 

á  16  onzas  de  carne^ 
ó  los  lio  quartales 
que  consume  k  ex- 
presada familia^tienen 
de  derechos  ,  según  el 
nuevo  sistema^de  Mi- 
llones 7^  maravedís 
ciquartal  ,  y  de  Al- 
cabala 5  riiara  vedis,  en 
la  suposición  hecha  en 
el  número  39  de  ser 
el  precio  neto  25 
quartos;  luego  se  ten- 
drá   323-18     040.1 5     363-33 

Las  40  libras  de 
tocino,  dixímos  po- 
dían valuarse  cada  una 
con  los  derechos  en 
«4  quartos  ;  luego 
rebaxándolos  para  te- 
iier  el  precio  neto,  se 
tendrá  46  maravedís; 

Tom.  1 11. 


(no) 

cuyo  5  por  loo  es 
^9  3)  y  añadidos  los  3 
maravedis  de  millo* 
nes  se  tendrá. « «  « .  %     054-04    006-08     o6o*i 

Las  16  arrobas  de 
vino  las  valuamos  á 
16  maravedis  el  quar- 
tillo ,  y  el  respedivo  ^ 
precio  neto  de  cada  ar- 
roba hemos  demostra- 
do ser  413  maravedis; 
su  séptima  parte  es 
59^  el  5  por  100  hace 
precisamente  20,  65; 
á  que  añadidos  los  2S 
maravedis  de  impues- 
tos fijos,  dan  por  to- 
tal derecho  107,  65 
maravedis,  y  el  precio 
total  sin  el  arbitrio 
será  en  esta  suposición 
520, 6  5  maravedís  ve- 
llon,de  donde  sacaré* 


Ciii) 

mos «•      194-1:2     0^0-22     24^*00 

Las  8  arrobas  de 
aceyte  las  debemos 
\aluar  en  43  reales  y 

a8  maravedís  vellón 

cadi  uña ,    por  quan- 

toel  precio  neto  de- 
mostramos que  era  40 

reales  y  28  maravedís 

(91) ,  y  los  derechos 

aduales  se  reducen  á 

3  reales  vellón  ;  lúe- 

go  se  tendrá 326-20     024-00     350-20 

Las  2  arrobas  de 

vinagre  podemos  va* 

'uarlas  en  6  reales  y 
^:ih  maravedís  cada 
^na,  puesto  que  el 
precio  neto  es  5  rea- 
les y  18  maravedís^ 
Cuya  séptima  parte  es 
•^7,  y  el  5  por  yoo 

importa  9§  \  luego  se 


(112) 

tendrá ,.. oii-o:^     002-05     013-07 

Los  derechos  de 
Fícl-mcdidor,  respec- 
tivos a  las  26  arrobas 
dichas  y  subsisten  co- 
mo antes ,  según  prc- 
yienen  la  Instrucción 
y  Reglamentos 000-00     00302     00302 

Suman  estas  partidas..  1485-22     137-28  1623-16 


De  manera  que  en  los  mismos  Ramos  que  supusimos 

» 

en  el  número  39  necesitaba  la  expresada  familia  para 
su  consumo^y  en  que  contribuía  anualmente  con  268 
reales  y  28  maravedís  vellon^sin  embargo  de  las  gra- 
cias admitidas  en  esta  Administración,  en  estos  mis- 
mos Ramos  contribuirá  por  el  nuevo  sistema  con 
solos  137  reales  y  28  maravedís  ,  que  es  muy  poco 
mas  de  !a  mitad  que  antes. 

109.  De  otro  modo :  los  137  reales  y  28  mara- 
vedís ^  que  ahora  quedan  de  derechos,  son  poco  mas 
del  9  por  100  de  los  1485  reales  y.  22  maravedí^ que 
hemos  valuado  necesitaría  la  expresada  familia  para 


("3) 

SU  manutención  ,  si  no  hubiera  derechos  ningunos  en 
esta  Ciudad  ;  y  habiéndose  mostrado  en  el  numero 
citado  que  antes  contribuía  con  mas  del  i8  por  loo, 
se  sigue  que  por  el  nuevo  sistema  contribuirá  con 
el  9  por  loo  menos  que  antes ,  sin  embargo  de 
las  gracias  que  habia  introducidas  en  esta  Adminis- 
tración. 

no.  Pero  aún  parecerá  con  razón  mayor  esta 
diminución,  respcdo  á  los  pobres  contribuyentes, 
considerando  que  atento  nuestro  Ministerio  al  im- 
portante adelantamiento  de  la  Industria  ,  y  a  la  ma- 
yor facilidad  del  Comercio  interior,  previno  en  el 
Artículo  21  de  la  Instrucción  de  21  de  Septiembre, 
que  los  frutos  sujetos  á  la  Alcabala  del  Viento  pa- 
gasen al  entrar  en  los  Pueblos  el  tanto  por  100  que 
se  determinase,  y  después  fuesen  libres  en  todas  las 
demás  reventas  j  y  lo  mismo  nos  parece  se  previene 
en  la  nota  que  se  halla  en  la  pág.  1 1  del  Reglamento 
de  14  de  Diciembre  del  mismo  año  ,  y  es  conforme 
2I  espíritu  con  que  está  concebida  la  reforma  ,  y  á 
las  verdaderas  máximas  de  Economía  Política. 

III.  Por  lo  mismo,  y  por  quanto  hemos  obser- 
vado que  subsisten  en  esta  Ciudad  los  conciertos  de 


("4) 
los  Abaceros ,  excepto  en  el  Ramo  del  Aceyte  ,  dis- 
currimos que  en  esta  Administración  seda  á  la  cita- 
da Instrucción  y  Reglamento  diverso  sentido  del  que 
nosotros  juzgamos  ser  natural  y  obvio  ;  lo  qual  tam- 
bién se  verifica  en  quanto  al  consumo  del  aceyte  por 
menor  (  i  ).  No  es  propio  de  este  lugar  el  examen 
de  estos  dos  puntos, debiendo  nosotros  arreglar  núes» 
tras  reflexiones  á  los  términos  en  que  entendemos  la 
reforma  ;  cuyo  espíritu  nos  parece  que  bien  claro  se 
dirige  á  que  los  pobres  contribuyentes  no  sean  los 
mas  recargados  en  los  tributos ,  como  sucedia  en  el 
sistema  antiguo;  que  es  el  defecto  ó  perjuicio  segun- 
do que  diximos  procedía  de  la  viciosa  constitución 
de  este  sistema. 

112.  Con  efedo  el  surtirse  siempre  los  pobres 
al  por  menor  en  los  Puestos  públicos ,  y  el  repetir- 
se la  Alcabala  por  su  naturaleza  en  todas  las  ventas 

(  I  )  El  aceyte  que  se  vende  al  presente  «n  esta  Ciu- 
dñ,d^dofide  no  hay  CosecheroSj^Almacetiistas^ÍP'c.  de  esta  es* 
pecte^pagz  en  esta  Administración  el  4  por  100  de  su  precio, 
y  ademas  tres  reales  vellón.  Nosotros  entendiendo  el  Regla- 
mento de  1 4  de  Diciembre  de  otro  modo,  creemos  que  solo 
debe  pagar  los  tres  reales  que  expresa  la  Instrucción  en  los 
Artículos  21  y  0.6;  lo  qual  también  se  convence  por  el  cálcu- 
lo que  se  halla  en  el  Reglamento  de  10  de  Mayo  de  i786« 
pág.  56.  60. 
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y  reventas,  era  motivo  de  que  los  pobres  pagasen  se« 

giin  se  dixo  en  el  número  44,  lo  menos  una  vez  mas 
la  Alcabala  que  los  ricos :  de  manera  que  este  de* 
recho  no  se  extendía  igualmente  á  todas  las  clases  del 
Estado^y  recargaba  contra  toda  buena  política  á  los 
que  por  todos  motivos  deben  estarlo  menos;  llegan- 
do esto  a  tal  punto  que  muchas  veces  los  Podero- 
sa^con  el  pretexto  de  traer  los  géneros  comprados 
de  su  cuenta  ,  los  introducían  ,  según  se  ha  dicho  , 
sin  pngar  ningún  derecho  de  Alcabala,  quando  el  po* 
breen  algunos  de  ellos  la  tenia  que  pagar  dos  veces. 

1 13.  Completamente  queda  remediado  este  per<» 
jui(;io  por  el  método  que  sabiamente  ha  adoptado 

el  Ministerio  en  el  nuevo  sistema ,   mandando  erí 

* 

el  Reglamento  de  14  de  Diciembre,  que  el  vino,  vi- 
nagre ,  aceyte,xabon  y  demás  géneros  que  están 
por  abasto  público  en  el  Pueblo  ,  bien  se  introduz- 
can de  cuenta  propia  ó  de  regalo  para  el  consumo 
de  cada  uno, paguen  aquel  tanto  por  100  de  Aleaba* 
la  y  Cientos,  que  se  cobran  en  el  abasto  de  la  espe** 
de  que  se  trate» 

114.  £1  defe¿lo  de  no  extenderse  igualmente  á 
todas  las  clases  del  estado  las  Rentas  Provinciales^ 


(ii6) 
no  solo  era  peculiar  en  el  sistema  antiguo  de  la  Al- 
cabala j  sino  que  comprehendia  también  y  en  mayor 
cantidad  á  ios  Millones  y  Nuevos  Impuestos ,  resul- 
tando de  la  desigualdad  con    que  contribuían  los 
Vasallos  en  este  Ramo  muchas  injusticias  y  grandes 
desfalcos  al  Erario^segun  demostramos  en  los  núme- 
ros 45...^o.  Con  efedo  la  refacción  del  Estado  Ecle- 
siástico ocasionaba  tales  perjuicios ,   y  asi  quitándo- 
se casi  enteramente  esta  refacción  en  el  nuevo  siste- 
ma, por  haberse   rcbaxado  la  q'iiota  de  estos  derechos 
en  casi  todas  las  especies  sujetas.á  ellos^á  la  mi^ma  ó 
menor  cantidad  de  la  respectiva  a  los  ipé  millones 
en  que  deben  contribuir  los  Eclesiásticos ,  se  dcs*^ 
truye  casi  completamente  los  perjudiciales  efe(^06 
que  ocasionaba  semejante  abono. 

II 5*  Hemos,  dicho  casi  completamente^porquc 
todavía  los  Eclesiásticos  tienen  refacción,  aunque 
muy  moderada  ,  en  los  Ramos  del  vino  y  vina- 
gre ;  pues  aunque ,  como  hemos  visto  y  expresa 
el  Plan  ,  se  han  reducido  también  considerable- 
mente  los  derechos  de. estas  especies  por  el  auevo 
sistema  ,  sin  embargo  son  todavía  mayores  que  los 
respe¿livos  á  los  i^i  millones,  _y  por  consiguiente  se 


("7) 
tienen  que  abonar  al  Estado  Eclesiástico  los  corres- 
pondientes excesos. 

i  16.     Pero  pudiera  decir  alguno  que  hubiera  sido 
mejor  haber  extendido  la  expresada  reducción  á  todas 
las  especies^  con  qae  se  evitarían  qualesquier  in}usti- 
cias.pues  no  habría  que  abonar  refacción  ninguna.  Esi» 
reñexion  no  tiene  la  menor  fuerza  ni  valor  para  quien 
tenga  idea  de  lo  que  son  estos  derechos ,   y  sepa  pri- 
mero  que  I05  respectivos,  especialmente  al  Rnmo  del 
vtno^hacenuna  de  las  mayores  partidas  de  las  Rentas 
Provinciales,  y  que  por  consiguiente  el  reducirlos  á 
la  cantidad  con -que  deben  contribuir'  los  Eclcsiás* 
ticos,  hubiera  sido  qcfitár  un -fondo  considerable  que 
tacaba  el  Erario  de  una  especie  que  nodebeconsi» 
derarse  Como  de  primera  necesidad:  segunda,  que  las 
cantidades  que  por  esta  especie  tendrán  en  lo  succesi^o 
que  abonarse  al  Estado  Eclesiástico,  asciende  á  tan 
reducida  -suma,  que  aun  quando  las  asignaciones  an- 
tiguas subsistan  en  toda  su  fuerza  ,  no  padecerá  por 
ellas  desfalco  notable  el  Erarlo  ,  pues  se  reduce  solo 
al  s  por  100  del  precio  neto  de  las  dos  citadas  espe« 
CKs :  cuyas  razones  sin  duda  tuvo  presentes  nuestro 
vigilante  Ministerio  en  la  reforma  :proye£):ada ,  y 
Tom,  líL  d 


\ 
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fueron  las  mismas  que  nos  obligaron  á  proponer  á 
este  Real  Cuerpo  en  nuestra  Memoria  ,  citada  en  el 
número  46, que  solo  se  solicitase  la  baxa  de  derechos 
en  los  Ramos  de  carne  y  aceyte,  que  son  los  mas  ne 

cesarlos  y  que  eran  los  mas  recargados  ^  y  aquello: 

» 

cuyos  derechos  ocasionaban  mayores  daños»  De  don* 
dése  infiere  también^  que  las  nuevas  providencian 
se  conformaron  con  lo  que  en  i  ^  de  0¿lubre  de 
1783  representó  este  Real  Cuerpo  á  la  Superiorí< 
dad  ^  fundándolo  en  los  hechos  mas  bien  averigua- 
dos :  conseqUencia  que  tenemos  suma  complacencia 
de  expresar  en  corroboración  de  las  sanas  y  justas 
intenciones  que  nos  asisten.  Y  de  todo  debe  concluir* 
se  y  que  por  el  nueva  sistema  se  destruyen  los  tras- 
cendentales perjuicios  que  procedían  de  la  de£e¿luosa 
const  i  tinción  del  antiguo. 


'  t    1 


/ 


("9) 
§.      II. 

Como  se  remedian  j)or  el  nuevo  siste^ 
ma  los  perjuicios  autorizados 
>en  el  antiguo. 

117.  En  el  número  52  y  siguientes  demostra- 
mos y  ponderamos  con  razón  la  perjudicial  desiguaU 
dad  de  los  -^¿lualcs  encabezamientos  de  los  Pueblos; 
de  donde  se  infiere  claramente  la  necesidad  absolu- 
ta que  hay  de  proceder  á  otros^-nuevos,  sino  se  quié- 
rela ruina  de  aquellos'Pueblos^  que  desde  el  año 
de  1649  ^^  b^"  disminuido  considerablemente.  Ade- 
mas dbcimos,  x]ue  para  proceder  á  la  determinación 
de  las  cuantidades  en  que  debe  encabezarse  cada  Pue- 
blo,era  necesario  tomaruna  noticia  individual  de  su 
Población  ,  Producciones  ,  Fábricas  y  Comercios; 
pues  de  lo  contrario  las  contribuciones  no  podian 
ser  conformes  á  los  principios  de  la  jasticia  distri- 
butiva, y  á  la  equitativa  protección  que  merecen 
todos  los  Vasallos  del  Gobierno. 

118  Persuadido  de  estas  justas  verdades  nues- 
tro a¿hial  Ministerio  manda  en  si)  Instrucfcion  de  21 


(.120) 

de  Septiembre  ,>que  los  Administradores  Generales 
^,de  Provincia  y  Particulares  de  Partido ,  se  instru- 
,,yan  del  vecindArio  a¿lual  de  cada.  Puchlo  ^  y  del 
9, que  tenia  el  año  de  17^9  ,  ó  en  el  que  empezó  la 
,,  Administración  de  estas  Rentas  (las  Provinciales  ) 
,,de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  ,  y  cesó  el  arrenda- 
,,(nJfíntQ  de  ellas;  á  cuyo  ím  mandarán  los  Inten* 
,,^ntes  que  por  la  Contaduría  y  Oficinas  de  la  Capi- 
,,tal ,.  y  por  las  Justicias  de  los  Lugares  y  con  asis- 
^tencia  del  Cura  d  del  que  exerza  sus  veces,  se  den 
^ytodas  las  noticias  necesarias  >  de  modo  que  se  for- 
^,me  el  padrón ,  lista  ó  relación  de  vecinos ,  con  la 
,, posible  exá<5litud,  y  se  anote  al  fín  de  él  la  diferen« 
),xia  de  los  que  se  hayan  aumentado  ó  disminuido 
,, después  de  dicho  año  de  1749  9  ó  de  la  nueva  Ad* 
^^ministracion  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda.  A  la 
, , relación  del  aclual  Vecindario  sé  añadir!  otra,  por 
,,lo  respectivo  á  cada. Pueblo,  de  lo  que  contribuye 
,,por  su  encabezamiento,  y  modo  que  tiene  de  hacerlo 
y^efeclivoi^  i):  la  extensión  de  término  que  tiene  su 

(  i  )  Quien  se  halle  enterado  del  modo  como  se  cu- 
bren los  encabezamientos ,  reconocerá  la  utilidad  de  esta 
prevención. 


„AIcabalatoriO)frutos  que  producc^numero,  aumen« 
„toó  baxa  de  sus  cosechas^con  distinción  de  especies, 
,,ganados  de  taJas  clases  que  mantiene  con  la  misma 
),distincion ;  industria,  tratos  y  grangerías  que  hace; 
))Fábricas  que  hay  en  ellos /consistencia  de  sus  pro- 
),pios,  obligaciones  a  que  están  afeólos,  arbitrios  que 
,,se  les  tengan  concedidos ,  sobre  qué  especies ,  para 
,,qué  fínes^y  qiiánto  producen  anualmente.  Adquirí* 
,)das  que  sean  las  relaciones  y  noticias  antecedentes, 
f^remitirán  los  Administradores   una  copia  firmada 
,,de  ellas  a  los  Direílores  Generales  de  Rentas :  y 
,,s¡n  perjuicio  de   lo  que  estos  puedan  prevenirles, 
,,pasará  cada  Administrador ,  asi  general  como  de 
^partido,  á  tratar  sin  dilación  con  las  respectivas 
^Justicias  á  fijar  la  cantidad  que  debe  pagar  el 
,,Pueblo  anualmente  por  precio  de  su  encabezamien- 
,,to,  la  qual  han  de  calcular  con  proporción  al  au- 
gmento ó  diminución-  que  haya  tenido  el  vecinda* 
,,rio ;  los  consumos  de  él,  y  la  extensión  ó  minora- 
,,cion  de  sus  cosechas  y  producciones  de  su  térmi- 
,,no  y  Alcabalatorio  ;  de  sus  fábricas ,   tratos ,  co- 
9,mercios ,  grangerias  y  ganados ;  de  los  precios 
9,y  enagenaciones  de  sus  frutos  y  esquilmos ,  tornan* 


(12a) 

,,do  por^via  de  presupuesto  ó  de  regla  prudencia 
,,lo  que  importaría  verisimilmente  un  ^  por  100. 
,, cargado  sobre  las  rentas  de  los  hacendados  propie 
,,tarios ,  vecinos  y  forasteros;  y  sobre  los  consumo: 
,,y  enagenaciones  ^  vehtas ,  comercios  é  industria: 
^,de  los  demás  vecinos  que  no  sean  propietarios/' 

119.      He  aquí  la  idea  general  del  modo  come 
deben  pra (Picarse  los  nuevos  encabezamientos^laqual 
se  amplió  y  perficionó  infinito  en   los  Reglamen- 
tos de  10  de  Mayo  de  1786,  en  que  se  expresa  con 
la  mayor  individualidad  los  documentos  que  debe 
presentar  cada  Pueblo  para  que  se  proceda  á  su  en- 
cabezamiento ^  y  el   modo  como  debe  Iiacerse  la  li- 
quidación de  éste,  arreglándose  á  una  quota  mucho 
mas  moderada  de  la  que  prescribia  el  sistema  antiguo; 
de  manera  que  no  solo  se  remedía  con   las   nuevas 
providencias  la  suma  desigualdad  con  que  contri- 
buían anualmente  los  Pueblos^sinó  que  también  se  ar- 
reglan sus  contribuciones  con  una  equidad  y  modera- 
ción digna  de  los  tiempos  de  Vespasiano  ,  Trajano^ 
Antonino  y  Marco  Aurelio. 

1 20.     Con  efe¿lo,para  formar  los  nuevos  encabe- 
zamientos se  manda,  que  los  derechos  sujetos  á  Mi* 


I/ones  se  reduzcan  ó  Valúen  según  se  ha  dicho  en  el 
numero  1 06  ,  y  los  pertenecientes  á  las  demás  es- 
pecies también  se  reduzcan^como  se  demuestra  en  la 
siguiente  tabla  ;  debiendo  advertirse^que  aunque  por 
la  naturaleza  de  la  Alcabala  74  unos  por  100  de» 
bían  cobrarse  en  el  sistema  antiguo  14  por  100  del 
precio  á  que  se  vendiesen  qualesquier  especies  y  gé« 
ñeros ;  sin  embargo,  como  desde  el  establecimiento 
de  los  4  unos  por  100  no  se  han  cobrado  con  rigor 
las  Alcabalas ,  habiéndose  reducido  por  la  suavidad 
de  la  Administración  estos  derechos  al  6  por  100 
en  la  mayor  parte  de  los  géneros ,  consideraremos 
sola  este  recargo,  para  que  queden  mas  visibles  las 
ventajas  del  nuevo  sistema. 


Derechos  ||  Derechos iiBenef.  del 

nuevos,  [|imev.  sis  te  J 


■   Derechos  i\ 
antiguos,  il 


teneros. 

Pescado  y  géneros 
extrangeros 

Texidosy  manufa<5lti- 
ras  deLSeyno«..#.«. 

Curtidos  y  papél^som- 
breros  y  pescado, 
ídem 

Hortalizas  y  legum- 
bres  , 

Lana  churra  y  orcH 
naria 

Seda  en  crudo.. 


Trigo 

Cebada  ydem as  semi- 
llas  


I 


Alcabala. 


6  por  100 

6  por  100 


'6  por  1 00 
6  por  100 


6  por 
6  por 


Alcabala^ 


10  por  I 


2  por  loo] 


lool 
loul 


Lino  y  cáñamo 

Venta  de  frutos  alza- 
dos por  sus  dueños 
y  propietarios*...., 

ídem  por  Colonos.. «• 

Lana  fina  y  entrefina. 
Ganados  de  todas  es 
pecies • 


6  por  1 00 
6  por  1 00 


6  por  100 


6  por  too 
6  por  100 

6  por  100 

6  por  1 00 


a  por  100 

2  por  100 

a  por  1 00 
a  por  1  ool 
(6  marav.l 
en  fanaga.l 
12  niara V. 
en  fanega. 


4  por  ICO 
mas. 

4  por  looí- 
menos  .••. 


4p.ioaId. 
4  p.  1 00.  Id. 


4  p.  I  oo.Id, 
4  p.  1 00.  Id. 


\ 


.00. 


6  por  I QO 

3  por  100 

2  por  I  oo 

4  por  1 00 


4Óma$por| 
loo.Id.. 

4  6  mas  porj^ 
I  oo.Id.. 

6  por  100 
menos... 


igu  aj  ••.•«.•  • 

3  por  100 
menos... 

4  p.  I  oo;Id. 

2  p.  I  oo.Id. 


VOTA    En  esta  Tabla  no  incluimos  la  venta  de 


posesiones ,  los  arrendamientos  de  haciendas  de  los 
frutos  de  la  tierra  y  Rentas  Reales  y. jurisdiccionales, 
por  quanto  en  los  encabezamientos  que  se  están  ha- 
ciendo de  los  Pueblos ,  no  se  incluyen  estas  cantída* 
des  por  ser  muy  variables  é  imposibles  de  valuar  pru« 
dencialmente  ;  pero  hasta  en  estas  partidas  reciben 
beneficio  los  Pueblos  por  el  nuevo  sistema  ,  en  el 
^e  encontramos  la. excelente  distinción  de  que  los 
Hacendados  forasteros  paguen  el  doble  que  ios  ve« 
cines ,  puesto  que  ^  como  hemos  observado  en  otro 
lugar  ( I )  )  disfrutan  las  utilidades  de  un  suelo  y  las 
expenden  en  otro. 

42I.  La  sola  inspección  de  la  precedente  ta^ 
bla  persuade  mas  que  qualquier  otra  reflexión  las 
ventajas  de  los  Reglamentos  que  sirven  de  basa  al 
nuevo  sistema  ^,  y  las  noticias  que  encarga  el  Mi- 
nisterio se  tomen  para  proceder  al  encabezamien- 
to .de  los  Pueblos ,  no  menos  que  el  justo  y  claro 
método  que  ha  dispuesto  para  liquidarle  y  formarle^ 
destruirán  enteramente  la  perjudicial  desigualdad  de 
losiencabezamientos  ;i¿l;uales,  y  producirán  el  desea- 

(  I  )    Toffl.  n.  fle  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Se- 
fovio,  pág.  194. 

Tm,  llh  R 
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do  bien  de  qiie  todos  los  Vasallos  contribuyan  á  pra 
porción  de  sus  bienes  y  facultades  á  los  gastos  indis 
pensables  del  Estado, 

122.  No  contento  nuestro  Ministerio  con  tst2 
providencia ,  reconociendo  sin  duda  que  el  hallarse 
encabezadas  las  más  de  las  Capitales  de  Provincia  en 
contrario  á  la  uniformidad  é  igualdad  con  que  tolai 
deben  contribuir,segun  tantas  veces  se  ha  dicho  y  dis 
pone  en  la  Instrucción  de  2i  de  Septiembre  ,  articu- 
lo ip,  que  todas  se  administren  de  qiienta  de  la  Real 
Hacienda  ,  y  se  hallen  sujetas  á  las  mismas  reglas  ]f 
tributos :  mas  aunque  por  este  medio  se  logrará  la 
equidad  deseada  ,  como  al  mismo  tiempo  parece  se 
tendrán  que  aumentar  los  Empleados  en  Rentas  ,  y 
este  aumento  se  dixo  (70)  era  muy  perjudicial  y  con- 
trario á  la  buena  economía  y  fácil  recobro  de  la  Real 
Hacienda,  examinaremos  aquí  con  extensión  este  pun- 
to,  y  diremos  sobre  él  claramente  nuestro  didámen, 
según  ofrecimos  al  principio  de  esta  Memoria. 

123.  Tres  son  los  métodos  de  quo  se  ha  valido 
hasta  ahora  la  ciencia  fiscal  para  cobrar  los  tributos; 
á  saber,  Encabezamientos  de  los  Pueblos;  Arriendos 
á  Compañías  6  Particulares ;  y  Administración  de 


(1^7) 
cucfitade  la  Real  Hacienda.  Generaljnente  está  te- 
nido el  primero  de  los  tres  por  el  mas  suave  /equita- 
tivo, y  lo  es  sin  disputa,  en  la  suposición  de  que  los 
Ayuntamientos  procedan  coi>la  justitícacion  que  tan- 
tas  veces  se  les  ha  recomendado  en  el  particular,  no ' 
recargando  los  puestos  públicos  en  mas  de  lo  que 
previenen  las  leyes.,  y  repartiendo  lo  que  falte  á  cu« 
brír  las  cantidades  de  los  encabezamientos  entre  to- 
dos  los  vecinos  ^  con  atención  á  sus  facultades  y  bie- 
nes; pero  este  justo  repartimiento  que  juzgamos  pue- 
de conseguirse,  aunque  con  alguna  dificultad  ,  en  los 
Pueblos  cortos.^  en  donde  los  bienes  y  fondos  de 
cada  vecino  son  notorios  y  públicos ,  le  tenemos  por 
muy  dificultoso  é  imposible  de  executir  en  los  nu* 
merosos^  porque  en  ellos ,  ni  son  conocidos  los  fon- 
dos de  sus  vecinos  ,  ni  sus  rentas ,   ni  las  utilidades 
desús  tratos,  &c.  á  que  debe  agregarse  la  consiJe- 
cicion  de  que  en  los  Ayuntamientos  de  estos  Pueblos 
nunca  entran  los  Jornaleros  y  Artesanos ,  antes  bien 
se  componen  siempre  de  los  hacendados  mas  podero- 
sos ,  especialmente  en  donde  subsisten  los  Regimien- 
tos perpetuos ,  quienes  para  cubrir  el  encabezamien- 
to procuran  buscar  y  buscan  aquellos  medios  que  les 


son  menos  onerosos ,  aunque  graven  con  demasía  i 
los  pobres.  Por  tanto  nos  yernos  precisados  á  dis- 
currir,que  los  Pueblos  numerosos  no  conviene  se  en- 
cabecen y  porque  los  encabezamientos  solo  son  úti« 
les  ^  quando  los  repartimientos  se  hacen  arreglados 
á  las  leyes  de  un  riguroso  Catastro :  y  esto  tenemos 
por  imposible  executen  los  Ayuntamientos  que  ac- 
tualmente gobiernan. 

i2Lj^.  No  siendo  pues  al  presente  posible  que  los 
repartimientos  en  los  Pueblos  grandes  se  hagan  con  la 
equidad  y  justificación  debida,  se  infiere  con  evíden- 
cia  que  nuestro  Ministerio  ha  obrado  cuerda  y  pru- 
dentemente en  mandar  que  cesen  los  encabezamien- 
tos de  todas  las  Capitales :  y  no  quedando  ya  otro 
arbitrio  que  el  arrendar  las  Rentas  ó  administrarlas, 
nos  persuadimos  que  todos  los  mas  convendrán  en 
que  tomó  el  partido  mas  suave  y  convjsniente ,  poi- 
que los  Arrendadores  los  tienen  muchos  por  una  de 
las  causas  principales  de  la  ruina  de  nuestra  Indus- 
tria y  Y  los  mas  los  miran  cQn  un  odio  implaca* 
ble  (i). 

( I )     Osorio  dice  en  el  Celador  General  ^^  todas  las  cala- 
^^tnidades  que  padece  la  Monarquía  se  originan  de  los  Ar« 


(129) 

12  ^.  Nosotros  no  podemos  pensar  de  este  modo, 
7  aunque  si  nuestro  objeto  no  fuese  otro  que  acredi* 
tar  las  ventajas  del  nuevo  sistema  sobre  el  antiguo, 
bastaba  lo  dicho  en  defensa  de  las  Administraciones 

# 

mandadas  establecer  de  nuevo  ;  sin  embargo ,  como , 
el  fin  principal  que  nos  hemos  propuesto  en  nuestras 
tareas  es  la  utilidad  pública ,  para  cuyo  logro  he- 
mos resuelto  desde  el  principio  decir  todo  quanto 
nos  parezca  conducente  y  oportuno  en  las  circunstan* 
cias;  examinaremos  sin  preocupación  quál  de  los  dos 
métodos,  á  saber  Arrendadores  y  Administración,  es 
mas  económico ,  equitativo  y  útil. 

126.  No  puede  dudarse  que  el  sistema  de  Ad- 
ministración es  suave  y  comunmente  poco  gravoso 
al  Vasallo,  por  quar^to  los  Fieles  de  Registro  y  Guar* 
das,  como  que  no  dan  de  su  bolsillo  ,  hacen  sin  cesar 
considerables  gracias  a  lostragineros  y  tratantes;  pero 


i^rendadores.^^  Casi  del  mismo  modo  se  explican  otros  Au- 
tores, y  vemos  es  opinión  general  de  la  Nación ;  por  lo  mis- 
mo la  buena  política  enseñaba  que  en  una  reforma  de  esta 
especie  no  se  recurriese á  ellos,  aun  quando  fuesen  ,  como 
pensamos ,  mejores  que  la  Administración  de  cuenta  de  la 
Seal  Hacienda.  Quien  no  atienda  á  la  opinión  de  un  Pue- 
blo para  reformarle ,  será  mártir  ó  juguete  de  sus  Indi- 
viduos. 


no  lo  es  menos  que  estas  gracias  favorecen  muy  poco 
el  Comercio  interior,  pues  como  se  fundan  en  laVo- 
luntad  de  semejantes  gentes,y  regularmente  iio  se  lo- 
gran sino  á  costa  de  algunos  regalos ,  los  tragineros 
no  pueden  beneñciar  por  ellas  á  los  consumidores 
pobres :  de  manera  que  solo  redundan  á  favor  de  los 
interesados  aquellas  gracias  que  diredamente  les  ha* 
cen,  las  quales  recaen  siempre-en  los  poderosos,  que 
son  los  que  se  surten  al  por  mayor ,   y  rara  vez  re- 
curren á   los  puestos  públicos ,  en  donde  se  venden 
siempre  los  géneros  recargados  de  todos  los  derechos. 
Con  este  método  tan  solo  se  consigue  que  no  contri, 
huyan,  quienes  debian  hacerlo  con  mayor  jrazon  y  en 
mas  cantidad  ;  lo  qual  es  causa  de  que  el  Erario  no 
reciba  las  sumas  necesarias  para  sus  indispensables  gas- 
tos, y  de  que  se  vea  obligado  á  imponer  nuevas  con* 
tribuciones  ,  que  recaudadas  por  el  mismo  método, 
recaen  principalmente  sobre  los  pobres ,  los  llenan 
de  miserias,y  perecen  á  millares. 

127.  Sabemos  que  el  Presidente  de  Montes- 
quieu  sostiene  y  procura  persuadir  que  la  Adm*Ínistra- 
cion  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  es  la  mas  con- 
veniente al  Principe  y  al  Vasallo ;  y  escribiendo  en 
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un  País  donde  se  hallan  las  Rentas  Reales  en  gran 
parte  arrendadas  ,  habiendo  reconocido  por  si  mis- 
mo el  sistema  que  seguian  muchas  Naciones  de  Eu- 
ropa,  y  estando  dotado  de  una  profundidad  y  eleva- 
ción de  espíritu  singulares,  su  autoridad  debe  ser 
del  mayor  peso.  Por  lo  mismo  juzgamos  que  debe- 
mos examinar  las  razones  en  que  funda,  su  di¿lámen, 
para  que  se  puedan  valuar  con  acierto  los  fundamen- 
tos de  nuestro  modo  de  pensar. 

128.     ,,Un  Monarca  (  dice  )  que  establece  de  su 
,)Cuenta  la  Administración  de  las  Rentas  públicas, 
f^semejante  á  un  Padre  de  familia  ,  lo  hace  con  eco- 
„nomía  y  orden'*  (i).  Esto  es  lo  que  no  se  verifi- 
ca eu  la  prédica,  la  qual  ha  demostrado  siempre  y 
demuestra  á  cada  instante,que  aunque  el  gobierno  de 
la  casa  puede  considerarse  como  modelo  del  gobier- 
no de  un  Estado ,  se  diferencia  de  él  infinito  ,  como 
observan  justam^te  la  mayor  parte  de  los  Autores 
Políticos.  Nosotros  mismos  hemos  sido  un  exemplar 
concluyente  de  (fue  nada  es  mas  contrario  al  orden  y 
economía,  que  la  Administración  de  la  Real  Hacien^ 

(  I  )    Esprit.  des  lois  lib.  13.  cap.  19. 


(13^) 
da  en  una  grande  Monarquía  j  habiendo  experimen- 
tado mucho  tiempo  ha  los  perjudiciales  efedos  de  la 
poca  atención  y  cuidado  con  que  se  miran  las  Ren- 
tas Reales  por  los  Empleados  en  ellas :  por  cuya  ra- 
zón el  Reyno  previno  en  la  Cond.  1 1  del  segundo  .gé« 
ñero  del  servicio  de  Millones  ,,que  se  procuren  ar- 
9,rendar  las  Sisas;y  casi  sin  arbitrio  se  prohibe. la  Ad- 
9,ministracion  de  ellas^^  Y  en  la  súplica  quinta  dixo: 

• 

y, de  no  arrendarse  las  Rentas  Reales,  se  ha  visto  gran 
,, disminución  en  el  valor  de  ellas.  Para  cuyo  ceme- 
,)dio  se  suplica  á  S.  M.  mande  se  arrienden  todas,  sus 
,, Rentas'*  &c.  La  qual  dixminucion  procede  de  las 
causas  que  hemos  expresado,  y  motiva  la  imposición 
de  nuevos  tributos, que  recaen  también  sobre  los  pa« 
bres.  Omitimos  otras  autoridades,  porque  nos  pate^ 
cen  suficientes  éstas  que  son  de  nuestra  propia  cas^^ 
y  asi  continuaremos  en  el  examen  de  la  opinión  del 
Filósofo  Magistrado. 

i2g.  i^Por  medio  de  la  Administración  (  contí- 
,,niia  )  es  dueño  el  Principe  de  apresurar  ó  retardar 
,,la  exacción  de  los  tributos ,  atendiendo  á  ^us  ne« 
,,cc5Ídades  y  á  las  de  sus  Vasallos ;  ahorra  al  Estado 
,,las  inmensas  ganancias  de  los  Arrendadores  ^ue  la 


^empobrecen  de  una  infinidad  de  maneraírimpide  que 
^cl  Pueblo  vea  el  espe¿láculo  de  las  fortunas  súbitas 
„que  le  afligen :  el  dinero  pasa  por  pocas  manos  ^  va 
ffdiredamente  alPrincipe^y  por  consiguiente  vuelve 
,,con  mas  prontitud  al  Vasallo;  y  finalmente,  por  el 
nmismo  medio  liberta  el  Príncipe  á  sus  Vasallos  de 
t^unainfinidtd  de  Leyes,  que  exigen  siempre  de  él 
,,ia  inmoderada  avaricia  de  los  Arrendadores ,  quie- 
„nes  muestran  presentes  ventajas  en  Reglamentos  fu- 
^ncstos  en  lo  sucesivo.*^ 

J30.     Estas  son  todas  las  principales  ventajas  que 
este  profundo  Político  halla  en  la  Administración; 
pero  contra  ellas  puede* reponerse,  que  los  gastos  del 
íoberano  Justo  y  Padre  de  sus  Pueblos  deben  arre*  * 
glarse  siempre  á  sus  necesidades  y  á  las  facultades  dt 
sus  Vasallos ,  y  que  por  consiguiente  la  cobrarfó:a  dt 
los  tributos  es  tan  necesaria^  prenta^executiva  y  pre- 
cisa ,  estando  en  Administración  como  en  arrendia*> 
miento;  que  la  utilidad  excesiva  de  los  Arrendadores 
(que  es  en  realidad  una  verdadera  pérdida  para  el  Era^ 
río)  puede inoderane  y  reducirse  á  una  ganancia  1^^ 
gitimsi  y  proporcionada  á  los  cuidados  y  trabajos  de 
h  recaudacbn,  que  Neckerha  demostrado  no  ser  tan 
Tcm.  ¡11.  S 


<  (134) 

excesiva  como  vulgarmente  se  crefi  ,  y  que  es  mucho 

menor  como  hemos  observado  (74)q'ie  los  gastos  de 
Administración  ;  que  de  este  modo  no  podrán  ver 
los  Pueblos  el  espeftácülo  afliJlivo  de  las  fortunas 
extraordinarias  y  prontas  ;  que  nunca  va  mas  direc- 
tamente el  dinero  al  Soberano  ^  que  quando  tiene  ar- 
rendadas sus  rentas ;  y  finalmente  que  aun  quando  se 
conceda  que  las  malas  leyes  y  perjudiciales  proyec- 
tos son  mas  comunes  con  los  Arrendadores,  los  abu- 
sos ,  los  fraudes ,  las  vejaciones  ^  ni  son  tan  genera- 
les ,  ni  favorecen  únicamente  á  los  poderosos,  ni  re- 
cargan mas  á  los  miserables ,  como  hemos  demostra- 
do sucede  en  la  Administración. 

I3I.  Asi  escomo  piensa  el  Autor  del  Libro 
intitulado:  L¿  FinancUr  citoyen^  cuya  autoridad  me- 
rece consideración  por  quanto  habla  con  conocí^ 
miento  predico  de  la  materia ,  habiendo  nosotros 
observado  que  sus  razones  se  ven  confirmadas  por 
nuestra  propia  experiencia.  Verdad  es  que  algunos 
de  nuestros  Autores  Políticos  claman  contra  los  Ar- 
rendadores ;  pero  no  vemos  en  sus  declamaciones  ra« 
2on  que  nos  convenza  de  los  perjuicios  ó  daños  que 
les  achacan  ,  siendo  para  nosotros  un  argumento  in« 
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contras table  la  reflexión  siguiente. 

132.     O  los  tributos  se  establecen  con  conoci- 
miento de  la  posibilidad  de  los  Pueblos  ^  y  en  aque- 
líos  géneros  mas  convenientes^ó  no.  Silo  primero^no 
encontramos  perjuicio  ni  inconveniente  alguno  en 
que  se  cobren  con  rigor ,  antes  bien  pensamos  que  e& 
útilísima  esta  rigurosa  cobranza  en  todo  Gobierno 
ilustrado  ;  pues  debe  creerse  que  al  establecerlos  se 
calculó  á  quánto  podía  ascender  su  importe  ,  se  con- 
sideró  que  éste  era  indispensable  para  las  urgencias 
del  Estado  ^  y  de  consiguiente  el  no  cobrarse  con 
exáditud  puede  ocasionar  el  establecimiento  de  nue- 
vos tributos,  el  descrédito  nacional ,  y  la  detención 
de  aquellos  proye¿tos ,  para  cuya  plantificación  se 
xreía  tener  suficientes  fondos.  Si  lo  segundo,  es  claro 
que  las  vejaciones  y  perjuicios  de  su  cobranza  no 
deben  achacarse  á  los  Arrendadores ,  sino  á  los  mis- 
jnos  tributos,  que  son  superiores  a  las  fuerzas  de  los 
contribuyentes  ,  ó  que  están  impuestos  sin  la  debida 
circunspección  y  equidad. 

133     Nuestros  Autores  £conómi¿os,que  no  exa- 
minaron la  materia  con  la  profundidad  de  que  era 
^digna^  atribuian  á  los  Arrendadores  Ips  perjuicio» 


que  en  su  misma  constitudontenian  las  Rentas  Pro* 
vinciales ,  y  viéndolas  extorsiones  que  para  cobrar- 
las causaban  tales  gentes  ( las  quales  extorsiones 
no  se  experimentarían  en  la  Administración  de  la 
Real  Hacienda  )  creyeron  algunos  de  ellos  que  seria 
mucho  mejor  que  se  estableciese  la  Administración. 
Desde  luego  convenimos  nosotros  en  que  este  méto- 
do es  mucho  mas  útil  y  conveniente  á  los  Pueblos» 
quandó  la  qüota  de  los  tributos  es  excesiva  y  supe- 
rior á  las  fuerzas  de  los  contribuyentes ;  porque  con 
él  se  reducirá  por  si  misma  esta  qüota  ^  y  no  pade« 
cerán  los  Pueblos  tanto  como  con  los  Arrendadores; 
quienes  en  un  gobierno  bien  drrigido  ^  estando  obli* 
gados  á  pagar  un  arrendamiento  proporcional  á  la 
magnitud  de  los  tributos  j  tendrán  sin  duda  sumo 
cuidado  de  cobrarla  enteramente :  pero  por  lo  mís« 
mo  nos  vemos  precisados  á  discurrir  que  quando  los 
tributos  sean  moderados,  para  exigirlos  sin  gravamen 
del  Vasallo  ni  del  Erario,  serán  mucho  mas  á  propó- 
sito los  Arrendadores  que  la  Administración. 

134.  Estas  reflexiones  nos  parecen  incontrasta^ 
bles ,  y  solo  puede  objetarse  contra  ellas  la  falsa  ra- 
2on  que  aseguran  algunos  de  haber  sido  la  Adminis- 


íracíon  de  cuenta  de  la  Reai  Hacienda  entre  nosotros 
tan  útil  al  Erario  como  á  los  contribuyentes,  y  aun*  . 
que  la  vemos  apoyada  por  algunos  de  nuestros  Es- 
critores modernos,  especialmente  el  Señor  Campo- 
manes  y  cuya  autoridad  veneramos,  no  podemos  de- 
lar  de  reflexionar  que  las  Rentas  Provinciales  de  esta 
Provincia  el  año  de  1722  ( i )  estaban  arrendadas  en 
87. 872880:^  nuravedís  vellón  ,  cuya  cantidad  en- 
traba íntegra  en  la  Tesorería  General  de- esta  Provin- 
cia; ahora  solo  entran  88. 0718288  ,  según  resulta 
de  los  Libros  de  Registro  de  esta  Aduana;  luego  no 
tan  solo  no  ha  tenido  las  utilidades  que  se  ponderan 
el  Erario  ,  sino  que  ha  padecido  un  considerable  des« 

£itco. 

135.  La  razón  es  porque,  como  se  infiere  de  lo 
que  hemos  demostrado  en  el  núm«  5  7  y  siguientes,  y 
de  lo  que  el  mismo  Señor  Campománes  observa  (2), 

(  I  )     U2tári2 :  Theórica  y  PráAica  de  Comercio,  Cap, 

19*  pág-  43- 
(  a  )     El  Sefior  Carapománes  pág.  188  del  Tom.  I.  del 

Apéndice  y  en  otras  partes,  dice,  que  desde  el  año  de  1 737 

hasta  el  de  1775  en  que  escribía,  hablan  subido  el  valor  de 

los  jornales  la  quarta  parte  por  la  subida  de  la  piata;con  que 

no  será  errw  decir  que  desde  el  año  de  1 711  hasta  el  de 


(138) 
el  año  de  172a  eran  mas  87.  8728802  maravedí 

vellon,quc  al  presente  son  117. 1638736  maravedís 
esto  es ,  la  tercera  parte  mas ;  luego  percibiendo  e 
Erario  solo  88.07  ^  ^^^^  mrs.en  la  a¿lualidad,se  siguí 
que  anualmente  cobra  de  menos  en  esta  Provinci; 
29.  0928448  maravedís  vellón  ,  sin  embargo  d( 
que  debe  creerse  que  la  población  se  ha  aumenta 
tado  desde  aquel  año  ,  puesto  que  poco  tiempo  án* 
tes  se  calculaba  la  de  esta  Provincia  en  168687  ve- 
cinos ( I ),  y  al  presente  asciende  á  358988, 

136.  Esto  no  obstante  no  tenemos  dificultad 
ninguna  en  acordar,  que  en  el  Siglo  pasado  ios 
Arrendadores  ganaron  unas  cantidades  tan  excesivaf 
como  pondera  el  honrado  Español  Don  Miguel  Al« 
varez  Osorio;  y  aun  quando  para  creerlo  no  tu« 
viésemos  la  autoridad  de  este  Ilustre  Escritor  y  sus 
contemporáneos  ,  la  consideración  sola  del  abando- 
no general ,  que  en  todas  sus  partes  padecía  la  Ad- 
ministración del  Reyno ,  nos  persuadiría  á  ello  ;  y 
¿qué  extraño  sería  que  quando  las  Leyes  estaban 


1786  pueda  valuarse  esta  subida  en  una  tercera  parte^segon 
calculamos  en  el  texto. 
(  I  )    Uztaris  cap.  1 8. 
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o/vídadas,los  Empleos  sin  sueldos,  el  Erario  sin  cré- 

díto,y  el  Reyno  sin  Industria  y  sin  Comercio, que  ex- 
traño seria  que  los  Arrendadores  diesen  la  ley,gana« 
sen  á  los  Ministros  ó  á  sus  Subalternos ,  hiciesen  ar- 
rendamientos baxos  ,  subarrendasen  en  muchas  ma- 
yores cantidades,  y  pareciese  que  conspirados  todos 
tkaban  á  arruinar  al  honrado  Labrador  y  útil  Ar- 
tesano? 

137.  De  semejantes  causas^consiguientes  á  nues^ 
tro  antiguo  miserable  estado,  procedieron  sin  duda 
los  clamores  contra  los  hombres  de  negocios  que 
arrendaban  las  Rentas  Reales ;  pero  creemos  que  las 
mismas  causas  hubieran  producido  sin  disputa  mu- 
chos mas  perjuicios,  si  éstas  se  hubieran  administrado 
de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  como  se  experimentó 
i  mediados  del  Rey  nado  de  Carlos  II,  y  creemos  es- 
tamos experimentando  adlualmente  y  aunque  no  con 
tanto  desorden.  Y  á  la  verdad  si  la  Administración 
hubiera  sido  vigilante  ¿cómo  era  posible  que  las  Ren- 
tas Provinciales  se  hubiesen  ido  disminuyendo  en  los 
términos  que  dexamos  referidos  ? 

138.  Por  último  aun  quando  convengamos  en 
que  un  Ministro  adivo  de  Hacienda  pueda  impedir 


muchas  de  las  vejaciones  y  descuiios  que  trae  con* 
sigo  la  Administración,  vigilando  atentamente  sobre 
la  conduela  de  sus  Subalternos  y  castigando  sin  remi* 
sion  y  proporcionalmente  los  fraudes  y  mala  £é  de 
sus   procederes ,  valiéndose  para  averiguarlos  del 
cotejo  de  la  población  con  los  consumos  y  denus 
medios  que  ensenan  la  Aritmética  política  y  la  pru- 
dencia j  también  es  forzoso  convenir ,  en  que  este  es 
un  trabajo  inmenso,  que  agoviará  al  hombre  mas  la- 
borioso y  perspicaz  ,  que  le  expondrá  muchas  veces 
al  engaño,  y  que  acaso  no  puede  tener  toda  aquella 
actividad  que  necesita  una  buena  Administración^  «y 
especialn>ente  una  reforma.  Fuera  de  que,  como,  ob- 
serva juiciosamente  el  Ex-Ministro  Necker  (i)^aque- 
líos  establecimientos  que  exigen  el  concurso  per- 
manente délas  diferentes  virtudes  ó  prendas  nece- 
sarias á  un  buen  Administrador  ,  no  son  convenien- 
tes en  las  grandes  Monarquías ,  en  donde  la  pro- 
tección ,   el  empeño  ,  la  intriga  y  el  manejo  hacea 
el  primer  papel ,  deciden  las  mas  veces  los  nego- 
cios ,  y  vienen  á  ser  los  verdaderos  Soberanos.  Y  de 

(  I  )    De  P  Administracian  des  Fí nances  de  la  Tmn^ 
ce  toro.  I. 


HUÍ  es  que  en  semejantes  Gobiernos  se  encuentran 
pocas  veces  al  frente  de  los  negocios  aquellos  homr 
bres  desinteresados  y  generosos  ,  que  penetrados  del 
entusiasmo  de  la  virtud  y  de  la  gloi^í a, atienden  solo 
i  promover  el  bien  general ,  sin  miras  ni  respetos 
personales;  y  quando  por  una  feliz  casualidad  logra 
4ina  Nación  un  Dire&or  semejante ,  se  le  vé  por  las 
mismas  causas  envuelto  en  un  tropel  de  dificul- 
tades y  embarazos^  que  le  ponen  delante  y  por  todas 
partes  aquellos  mismos  que  tienen  mas  obligación 
de  sostenerle  y  ayudarle  {Desgraciada  y  penosa  si- 
tuación! 

139.     Be  dondetios  parece  podemos  inferir  con 
bastante  fundamento^  que  no  son  tan  grandes,  como 
se  piensa  comunmente,  las  ventajas  de  la  Administra* 
cion  sobre  los  Arrendadores ;  que  ^in  embargo  nues^ 
tro  Ministerio  ha  procedido  cuerdamente  en  no  ar- 
Aesgar  la  útil  proyedada  reforma ,  anteponiendo  é%- 
tos  i  aquella  en  un  tiempo  en  que  la  Administra- 
ción está  tan  recomendada  ;  cpie  la  providencia  de 
las    niKvas  Administracionies  es    conveniente  ^or 
las  razones  que  expusimos  en  el  número  123,  es* 
tableeidas  que  sean  coñ  la  economía  y  arreglo  que, 
Tom.IIL  T 
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como  veremos ,  debe  esperarse  j  y  finalmente ,  que 
debiendo  precederse  á  nuevos  encabezamientos  baxo 
las  reglas  y  moderada  qliota  ,  que  prescriben  los 
Reglamentos ,  no  solo  se  destruirá  enteramente  la 
suma  desigualdad  con  que  contribuían  los  Pueblos, 
sino  que  sus  tributos  quedarán  reducidos  á  unas  can- 
tidades  muy  equitativas  y  suaves.  Tratemos  ya  de 
como  el  nuevo  sistema  destruye  el  segundo  perjuicio 
introducido  y  autorizado  en  el  antiguo. 

140.  Este  perjuicio  diximos  que  procedía  de  los 
conciertos  ó  ajustes  que  tenian  hechos  los  Poderosos 
con  la  Real  Hacienda  por  las  ventas*  de  sus  frutos, 
los  quales  eran  tan  baxos  que  no  llegaban  á  la  dé- 
cima parte  de  lo  que  debian  ser  en  la  favorable  su- 
posición de  reducirse  el  derecho  al  6  por  ioo,en  lu- 
gar del  14  que  previenen  las  leyes  del  Reyno.  Para 
remediar  este  daño,  previenen  sabiamente  la  Instruc- 
ción de^ii  de  Septiembre  y  el  Reglamento  de  14  de 
Diciembre ,  que  no  valgan  en  lo  sucesivo  tales  con- 
ciertos ,  y  que  se  admmistren  estos  Ramos  pagando 
los  Ganaderos  a  reales  vellón  por  cada  arroba  de 
lana  fina  y  entrefina ;  los  Hacendados  forasteras  un 
S  por  100  de  todas  las  rentas  que  tengan  en  la  ]vk^ 


(143) 
rísdiccion  del  Pueblo  ;  y  los  Hacendados  residentes 

en  la  mayor  parte  del  año  en  el  Pueblo ,  y  que  por 
consiguiente  causan  en  él  derechos  de  consumos, 
de  ventas  y  enagenaciones  de  frutos,  solo  el  ¿é 
porioo  de  dichas  rentas;  distinción  que,  como  he- 
mos observado  ya ,  es  justa  y  digna  de  que  se  obser* 
ve  con  rigor. 

141.  Por  donde  se  ve  á  primera  vista,que  se  re- 
ducen considerablemente  las  cantidades  con  que  de- 
bían contribuir  los  Poderosos ,  pues  aunque  por  ra- 
zón de  los  expresados  conciertos  pagaban  realmen- 
te mucho  menos ,  esto  no  estaba  fundado  en  la  ley, 
y  era  diametralmente  opuesto  á  las  máximas  y  prin- 

« 

cipíos  de  la  Economía  Política.  Sin  embargo  este 
aumento  real  de  contribución  de  los  Poderosos  es  lo 
que  inquieta,  lo  que  irrita ,  lo  qu^  hace  levantar  el 
grito,  y  el  origen  principal  délas  grandes  dificultades 
f  resistencias  que  encuentra  la  plantificación  del  nue- 
vo sbtema ;  porque  los  poderosos  creen  sin  duda, 
que  son  los  únicos  hombres  que  existen  en  el  Reyno, 
los  únicos  que  deben  ser  considerados ,  los  únicos 
que  deben  disfrutar  de  qualquier  exención  ó  baxa  de 
Iributos ,  asi  como  son  regularmente  los  únicos  que 


(144) 

disfruta  los  Empleos  mas  lucrosos  de  1»  Repúblí- 

ca  ^  la  protección  de  los  Ministros  ,  el  favor  de  los 
Tribunales ,  &c.  Esto  es  lo  que  creen,  y  han  tenido 
fundamento  para  cretr  hasta  ahora,  que  apiadada  el 
Cielo  ha  inspirado  á  nuestra  Soberano-y  á  su  aek)so 
Ministerio  el  justo  y  loable  pensamiento  deque  I^ 
contribuciones  guarden  la  debida  proporción*  >  y  se 
arreglen  á  los  bienes  y  facultades  de  cada  uno  ;  con 
cuyo  piadoso  fin  han  dispuesto  la  reforma  de  las 

'  Rentas  Provinciales  en  los  términos  que  explican 
los  nuevos  Reglamentos» 

142.  Bien  sabemos  que  estos  Poderosos  y  sus 
aduladores,  que  no  examinan  la  materia  con  la  aten- 
ción debida,ó  bien  por  falta  de  principio5,ó  por  pre^ 
capitación ,  ó  por  preocupación  ,  ó  por  todas  estas 
causas ,  hacen  do^  argumentos  distintos,  y  ai  parecer 
muy  fuertes  contra  esta  provfdencia^  El  primero  se 
reduce  á  decir,que  al  fin  los  pobres  pagarán  las  mismas 

*  cantidades  con  que  contribuyen  los  ricos,  pues  istos 
las  recargarán  con  exceso  en  sus  granos  y  demás  frutos 
que  vendan^  y  que  así  solo  vendrá  á  variarse  el  nom- 
bre de  la  contribución ;  lo  qual  no  es  ventajoso  á  los 
pobres,ni  fomenta  las  Fábricas^ni  elComercio,  lu  pue« 


(145) 
(fe  producir  ningún  buen  efe^o.  A  esto  se  responde: 

que  no  es  cierta^  la  proposición  de  que  los  podero* 
sos  venderán  sus  granos  y  frutos  mas  caros  á  propor- 
ción de  los  mayores  derechos  que  paguen,  puesto 
^le  siempre  venden  lo  mas  caro  que  pueden  sin  aten* 
cion  á  los  derechos ,  sino  con  respedlo  á  la  abundan- 
cia ó  escasez  del  dia :  que  lo  único  que  podian  hacer 
era  levantar  el  precio  de  los  arrendamientos ,  como 
ya  empezaban  algunos  á  pradicar  en  eMa  Provincia, 
y  la  Sociedad  trataba  de  representar  sobre  ello^quan- 
donuestro  próvido  Soberano  mandó  expedir  su  Real 
Decreto  de  6  de  Diciembre  de  1 78  5 ,.  en  que  se  pro- 
hiben expresamente  semejantes  levantamientos,  y  se 
establecen  sobre  el  particular  las  mas  justas  y  pruden- 
tes  reglast 

143.  El  segundo  argumento,  que  con  arrogan- 
cia proponen  otros  que  se  creen  políticos  mas  pro- 
fundos ,  es  que  en  los  Estados  Monárquicos  la  no- 
bleza debe  sejr  atendida  y  considerada  en  el  repartí*  * 
miento  de  los  tributos,  de  modo  que  contribuya  me- 
nos que  el  numeroso  Pueblo ;  que  el  nuevo  sistema 
no  procede  conforme  4  esta  sabia  máxima ,  y  parece 
dirigido  á  destruir  las  prerogativas  de  las  diversas 


f 


(i46) 
clases  del  Estado  r  que  estas  clases  ó  gerarquias  son 

indispensables^y  no  pueden  subsistir ,  si  se  quieren  es- 
tablecer las  contribuciones  baxo  el  píe  de  igualdad^ 
que  es  conveniente  en  las  Repúblicas;  en  donde  como 
iip  hay  Soberano,  no  se  necesita  de  un  Cuerpo  inter« 
medio,  privilegiado  y  respetable ,  qual  es  la  Nobleza 
^n  las  Monarquías:  y  á  esto  añaden  otras  razones  se* 
mejantes,que  procuran  corroborar  con  autoridades  y 
icfle?üiones ,  faltas  de  justicia ,  de  sentido  y  de  ra- 
cíocinio.  Vamos  á  demostrarlo. 

1 44.  Los  hombres  reunidos  para  formar  un  Esta- 
do pierden  su  libertad  natural, y  el  derecho  ilimitado 
que  tenian  antes  de  reunirse  á  todo  quanto  querían 
y  podían  adquirir  ( i ) ;  y  en  recompensa  ganan  sa 

(  I  )  Seguimos  en  la  exposición  de  esta  dodrína  la  opi« 
nion  recibida  por  Ja  mayor  parte  de  los  Autores  ,  que  han 
tratado  del  derecho  natural;  quienes  suponen  un  estado  que 
llaman  de  naturaleza ,  el  qual  en  nuestro  concepto  es  ¡ma* 
ginario  y  contrario  realmente  á  la  naturaleza  del  hombre, 
que  le  crió  Dios  para  vivir  en  sociedad  ,  estableciendo  con 
su  infinita  Sabiduría  las  Leyes  que  debeti  gobernarle.  No  es  . 
propio  de  este  lugar  el  examen  delicado  y  profundo  de  esta 
materia ,  ni  le  necesitamos  para  nuestro  objeto :  puesto 
que  bien  sea  que  haya  el  estado  de  naturaleza  ,  y  le  de- 
xen  los  hombres  por  vivir  en  sociedad  ;  ó  bien  sea  que  el 
hombre  haya:  nacido  para  vivir  en  este  ultimo  estado^  comQ 


(M7) 
//beriad  civil, y  e!  derecho  de  propiedad  de  todos  los 

bienes  que  adquieren  justamente  :  pero  este  derecho 
que  es  sagrado  y  la  basa  del  contrato  civil,  queda 
subordinado  á  él  que  en  los  Estados  Monárquicos 
tiene  el  Soberano  sobre  todos  los  bienes ;  así  porque 
asegura  á  los  dueños  de  ellos  su  posesión,  como  por* 
que  éstos  le.  tienen  cedido,  sin  reserva ,  todos  sus  de« 
Techos  y  para  que  use  de  ellos  según  lo  exija  el  bien 
general.  Decimos  sin  reserva  ,  porque  m  se  supusiera 
que  los  particulares  tenian^  facultad  de  reservarse  al- 
gunos de  sus  derechos ,  como  en  esta  suposición  no 
babría  Superior  que  decidiese  entre  ellos  y  el  Sobera- 
no,sería  cada  uno  su  propio  Juez  ,  querría  cada  quúl 
quedarse  con  mayor  reserva  ,  y  la  asociación  se  des* 
tnuría  por  sí  misma,  ó  seria  injusta  y  tirana. 

i45«     De  estos  principios  inconcusos  se  sigue, 
que  en  los  Estados  Monárquicos,  asi  como  en  quales« 
quier  otros,  deben  contribuir  los  Vasallos  con  arre* 
glo  á  lo  que  pida  el  bien  general ;  y  habiendo  de- 
mostrado al  principio  de  esta  Memoria,que  este  bien 


creeiiios;siempre  se  infiere  que  el  derecho  de  propiedad  de 
todos  los  bienes,  que  justamente  adqu¡rimos,está  subordina- 
ba ala  autoridad  Soberana. 


(148) 
general  pide  que  los  Labradores  y  Artesanos  contri* 

buyan  lo  menos  que  sea  posible,  para  que  prosperen 
la  Agricultura ,  las  í^ábricas  y  el  Comercio ;  es  cía- 
xo  que  si  por  las  circunstancias  en  que  se  halla  una 
Nación,  tiene  necesidad  de  impuestos  considerables, 
deberán  éstos  recaer  principalmente  sobre  los  pode- 
rosos ,  y  el  Soberano  deberá  imponerlos  tales ,  á  no 
querer  que  obre  contra  sí  mismo ,  contra  toda  justi- 
cia y  contra  el  interés  general. 

146.  Esto.es  por  una  parte;  por  otra,  ^*quién  na 
ve  que  los  tributos  son  ó  pueden  considerarse  como 
una  especie  de  rédito  ó  premio  que  damos  al  Estado, 
porque  nos  conserva  la  vida,  y  nos  asegura  la  propie- 
dad de  los  bienes ;  que  por  consiguiente  deben  dar 
mayor  premio  ó  rédito  aquellos  que  tienen  mas  que 
conservar;  que  en  nuestra  constitución  a¿lual  tiene  el 
Estado  que  guardar  bien  poco  á  la  mayor  parte  de 
los  Labradores  y  Artesano^ ,  quienes  por  lo  mismo 
no  deben  ser  recargados  en  las  contribuciones  i  y  fi« 
nalraente  ,  que  por  la  razón  contraria  los  poderoso^ 
deben  sufrir  las  mayores  cargas  y  tributos? 

147.  Todas  jertas  conseqüencias  son  evidentes  y 
de  absoluta  justicia ,  sin  que  haya  hombre  que  ^  á  ngi. 
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htítt  perdido  el  sentido  común,  no  las  reconozca  y 

estime  tales^desde  luego  que  las  reflexiona  y  atiende. 

Pues  ¿cómo  es  posible  que  piensen  y  hablen  de  veras, 

quando  dicen  que  el  recargar  de  tributos  á  los  pode* 

rosos  es  contra  los  privilegios  de  la  nobleza?  La  ra^ 

zon  natural ,  el  ínteres  publico  y  los  reglamentos 

que  pueden  llamarse  su  eco  ,  previenen  que  los  po« 

dtrosos,  sean  ó  no  Grandes,  sean  ó  no  Ilustres ,  sean 

ó  no  Nobles,  con  tribuyan  i  las  cargas  públicas  a  pro* 

porción  de  los  bienes  que  disfrutan  ^  sin  exceptuar  á 

ntdie  de  esta  regla  general ;  porque  semejante  excep* 

.  cion,contraria  á  la  equidad  y  justicia,privaría  al  Es- 

^do  de  su  mas  firme  .apoyo  y  del  recurso  mas  na  tu* 

fal,al  mismo  tiempo  que  le  transformaría  en  un 

Cobierno  tirano  é  injusto.  Si  los  Nobles,  si  los  lius* 

tres ,  si  los  Grandes  no  quieren  contribuir  mucho, 

que  no  tengan  muchas  rentas  ni  riquezas ;  pues  na* 

die,  que  no  sea  un  loco,ha  dudado  hasta  ahora  que  la 

2(obleza,la  Sangre  ilustre  y  la  Grandeza  no  consisten 

en  poseer  grandes  tesoros ,  mucho  menos  si  solo  se 

emplean  en  satisfacer  las  locas  y  extravagantes  fanta* 

sías  de  un  luxo  depravado  ^  sino  en  servir  al  Estado 

de  todas  las  maneras ,  esto  es,  con  los  bienes ,  con  el 

Tom.  1 1 1.  V 


(150) 
influxo ,  con  la  autoridad  ,  con  la  fuerza  y  con  la 

vida.  Pasemos  ya  al.  perjuicio  tercero, 

148.  En  el  numero  70  y  siguientes  apuntamos 
los  grandes  perjuicios  que  ocasionaban  á  la  Causa  pú« 
blica  los  Empleados  en  la  Administración  de  las 
Rentas  Provinciales ,  no  solo  por  su  excesivo  nú* 
mero,  sino  también  porque  se  eligen  sin  aquellos  re- 
quisitos indispensables  para  semejante  encargo  :  y 
aunque  por  dirigirse  los  nuevos  reglamentos  sola- 
mente á  determinar  y  arreglar  la  cantidad  con  que 
deben  contribuir  los  Vasallos ,  de  modo  que  sea  pro* 
porcional  á  sus  bienes  y  facultades ,  no  hablan  ni  de*- 
bian  hablar  de  la  reforma  que  hemos  oido  se  proyec-- 
ta  en  este  Ramo ;  sin  embargo  como  en  el  número 
75  nos  hicimos  dosqiiestiones^que  contienen  los  fun* 
damentos  de  la  prádica  adual ,  y  ofrecimos  exami- 
nar el  asunto  en  esta  segunda  Parte  ,  lo  exe catare- 
mos ahora  con  la  posible  brevedad. 

149.  ,,La  Magistratura ,  la  Milicia  y  la  Mari- 
,,na,  dice  Arriquíbar,  tienen  sus  Colegios,  Universi- 
9,dades ,  Seminarios  y  Academias ,  á  fin  de  que 
,,con  el  estudio  se  formen  hombres  grandes  en  cada 
9,uno  de  estos  Ramos  para  el  servicio  del  Estados 


(150 
^¿Porqué  pues  el  £stado,esto  es,  la  gran  ciencia  de 

^.gobernarle  ,  conservarle  y  adelantarle  en  todos  sus 
'  ,)Ramos  no  ha  de  merecer  otro  tanto?  ^Por  ventura 
f^rquiere  menos  estudio  y  aplicación  su  Ministerio? 
,,Déxolo  ala  consideración  de  cada  uno  (i).^Ynoso« 
•    tros  también  dexamos  á  la  consideración  de  nuestros 
Ledores  los  perjuicíos^que  necesarianiente  ha  de  oca« 
sionar  al  Estado  el  abandono  y  poca  atención  que 
¿!  menos  hasta  ahora  se  ha  puesto  ,  en  que  los  suje^ 
tos  que  han  de  cuidar  en  los  Pueblos  de  que  laAd- 
ninistracion  de  la  Real  Hacienda  se  haga  con  la  jus- 
tificación y  exá¿litud  debida ,  tengan  siquiera  aU 
gunos  principios  generales  de  Economía  Política. 
Quien  no  sabe  lo  queres  una  República^  ni  como  de 
'próspera  y  feliz  puede  llegar  á  ser, por  una  mala  Ad« 
ministracion,  miserable  y  desgraciada  ,  ni  tampoco 
la  obligación  estrecha  que  tienen  todos  los  Ciu« 
dadanos  de  contribuir  al  bien  general ,  mucho  mas 
si  les  pagan  para  que  lo  promuevan  ;  no  puede  mi« 
rar  con  la  atención  é  interés  conveniente  ,  que  se 
guarden  las  leyes  ,  que  se  castiguen  los  transgre* 
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sores ,  ni  que  se  premien  los  beneméritos ;  y  así 
solo  tira  y  cuida  de  vivir  con  todos ,  de  adelantar 
su  carrera  é  intereses ;  y  si  logra  tener  un  semblante 
afable  ,  un  exterior  juicioso  ,  y  es  devoto  y  ya  le 
citan  por  modelo  y  exemplar  de  virtud' y  conduc« 
ta,  aunque  tenga  abandonada  y  no  cumpla  ni  un  ins- 
tante con  su  obligación. 

1 50.  Esta  ignorancia  de  los  Gcíes  trasciende  con 
una  presteza  increíble  á  losSubalternos^en  quienes  es 
sin  comparación  mas  dañosa  y  por  quanto  se  agrega 
muchas  veces  á  la^  malas  mañas  contraidas  en  una 
educación  libre;y  ademas  no  tiene  aquel  fuerte  impe« 
dimento,  que  á  un  hombre  bien  nacido  le  infunden 
desde  niño  ^  para  no  faltar  nunca  á  la  honradez.  De 
semejantes  principios  resultan  las  tropelías  y  veja- 
ciones é  injusticias  que  cometen  los  Guardas  en  los 
Registros  5  porque  saben  muy  bien  que  sus  Superio- 
res no  vigilan  sobre  su  conduela  y  ni  castigan  sus  ex- 
cesos y  y  también  porque  al  ver  la  arbitrariedad  con 
que  proceden  los  Fieles  y  aun  los  Gefes  muchas  ve- 
ces y  quieren  ellos  también  acreditar  su  poder ,  au« 
toridad  y  facultades. 

151.     Pe  donde  inferimos,  quQ  debiera  promo- 


verse  por  el  Ministerio  el  estudio  de  la  Economía 
Politica  ^  dando,  á  quienes  estudiasen  esta  ciencia, 
ios  Empleos  de  Administradores ,  Contadores  y  aun 
Intendentes  ;  que  para  los  Empleados  en  las  Oací« 
nas  y  Registros  deberia  formarse  una  Instrucción, 
que  expresase  sus  obligaciones,  la  qual  impresa  debe* 
ría  entregarse  un  Exemplar  á  cada  uno  de  ellos,  para 
que  se  arreglasen  á  su  contenido ,  debiendo  vigilar 
losGefes  su  observancia  ,  dándoles  la  Superioridad 
para  ello  las  correspondientes  facultades  (i);  que  las 
nuevas  órdenes  se  comuniquen  desde  luego  á  todos 
losEmpIeados,así  para  que  puedan  arreglarse  á  ellas, 
como  para  que  se  enteren  del  sistema  de  la  Real  Ha* 
cienda,  el  qual  hemos  observado  con  dolor  es  poco 
conocido;  que  en  las  entradas  de  las  Ciudades  se 
pongan  unas  grandes  tablas ,  targetas  ó  edidos ,  que 
expresen  los  derechos  que  deben  pagar  los  tragine- 
ros ,  y  las  penas  á  que  están  sujetos  los  defraudado- 
res ;   que  dotándolos  con  decencia,  se  quiten  irremí* 
síblemente  los  Empleos  á  aquellos  Empleados  que 


4. 


(  I  )  Híímos  oido  varias  veces  quexarse  á.  algunos  In- 
tendentes zelosos,  de  no  tener  facultades  para  corregir 
los  abusos ,  y  nos  parece  justo  que  se  remedie  esta  falta. 


reciban  regalos  ^  ó  que  cometan  grandes  vejaciones; 
que  en  Tez  de  .tantos^Goarda$,  se  nombren  solo  los 
indispensables  para  aquellos  parages  por  donde  se 
haga  el  Comercio  del  Pueblo,  y  que  sea  del  cargo, 
si  se  quiere^de  los  Alguaciles  de  Justicia  el  recorrer  la 
Ciudad  y  avetiguar  en  el  hecho  las  introducciones  por 
alto ,  debiéndoseles  asignar  la  quarta  parte  de  todo 
quanto  cojan  ,«sin  que  tenga  el. Intendente  ni  ninguna 
otro  Juez  facultad  de  privarles  de  esta  cantidad;  que  z 
los  Guardas  se  elijan  por  el  Intendente  y  Contador  y^ 
Administrador,  y  que  en  caso  de  distinguirse .  sea 
promovidos  á  los  Registros ;  que  gualquier  Emple 
que  quite  el  Intendente  con  conocimiento  y  acuer 
do  del  Contador  y  Administrador,  no  pueda  ser 
vuelto  al  interesado ;  y  finalmente ,  que  se  haga 
responsables  los  Gefes  de  la  omisión  de  sus  Subal-— 
temos,  castigando  la  Superioridad  .como  corres^^ 
ponde  á  los  que  no.cumplaniconsa  obligación.  Y* 
para  que  el  Ministerio  se  instruya  desde  luego  de 
los  efectos  de  sus  providencias ,  y  pueda  en  conse-, 
quencia  ampliarlas  ó  reformarlas,  según  lo  pidx~la 
Causa  pública,  debería  imprimirse  todos  los  años 
un  Plan  circunstanciado  de  las  Rentas  de  cada  Pue« 


(155) 
Uo,  bien  se  administre  de  cuenta  de  la  Real  Ha* 

cienda ,  ó  se  halle  encabezado,  con  expresión  de  sus 
^  vecinos  y  personas  de  todas  clases  y  estados  que  le 
componen  ,  y  remitirse  este  Plan  á  la  Sociedad 
Económica  respes^iva,para  que  hiciese  sobre  él  aqué- 
llas reflexiones  que  estimase  convenientes ,  con  la  li- 
bertad y  justificación  propias  de  un  Cuerpo  com- 
puesto de  verdaderos  Patriotas, 

152.     Tomadas  estas  providencias  se  remediaría 
el  Contrabando  ,  y  asegurarían  los  Reales  derechos 
inejor^y  sin  emplear  tantas  personas  como  al  presen- 
te ;  ademas  ,  los  Empleados  que  quedasen  podrían 
bailarse  ^  y  serian  mas  fieles  y  legales ,  así  porque 
losGefes  inmediatos,  siendo  responsables  de  su  con- 
du&a  y  tendrían  cuidado  de  escogerlos  honrados  y 
dignos  de  su  confianza  ,  como  porqué  estarían  siem- 
pre vigilando  sobre  sus  procederes,  y  les  castigarían 
sus  faltas  sin  remisión  ;  con  lo  qual  se  corregirían 
no  poco  los  dos  grandes  vicios  que  se  tienen  por 
irremediables  en  la  Administración  ,   y  podría  ésta 
llegará  compararse  á  los  Arrendadores»  Pero  para 
ello  se  necesita  una  constante  vigilancia  ,  y  una  ;us- 
tificacion  igual  de  parte  de  la  Superioridad  i  enten- 


diendo  por  justificación,  que  no  solo  sean  premia- 
dos los  servidores  inteligentes  y  fieles,  sino  que  se 
castiguen  irremisiblemente  y  á  proporción  de  su  de* 
lito  á  los  que  falten  á  sus  deberes  ,  y  los  despre- 
cien ,  sin  perdonar  á  los  Gefcs  en  hallándolos  cul- 
pados. Esto  último  sobre  todo  es  lo  que  no  se  hace 
entre  nosotros  en  ningún  Ramo  ,  y  lo  tenemos  por 
una  de  las  causas  que  mas  se  oponen  al  adelanta- 
miento general  de  la  Causa  publica  de  la  Nación» 

§.     IIL 

Como  el  nuevo  sistema  corrige  los  aba-- 
sos  introducidos  en  el  antiguo. 

153.  Procediendo  esta  tercera  clase  de  perjui- 
cios de  los  abusos  introducidos  en  el  sistema  anti- 
guo de  Administración  ,  es  claro  que  mandándose 
por  los  nuevos  Reglamentos  que  se  siga  otro  siste- 
ma ,  y  expresándose  en  ellos  qual  sea  éste  ,  forzosa- 
mente se  habrán  de  corregir  aquellos  perjuicios  que 
solo  se  fundaban  en  una  costumbre  mal  introduci- 
da ;  viéndose  obligados  los  Empleados  en  la  Ad- 
ministración, á  estudiar  las  nuevas  providencias  para 
plantificarlas.  Esta  reflexión  sola  persuade  la  utilidad 


(157) 
del  nuevo  sistema  ,  para  corregir  los  abusos  introdu-» 

:¡das  en  el  antiguo  ;  mas  deseando  nosotros  acredí- 

ar  siempre  con  la  experiencia  nuestras  reflexiones^ 

lablarémos  particularmente  de  cada  uno  de  dichos 

busos,  y  de  como  se  han  remediado  ó  se  remedia- 

Sn  por  medio  del  nuevo  sistema. 

154.  El  primer  abuso  introducido  enestaAd« 
ministracion  diximos  que  era,  no  cobrarse  la  Alcaba- 
la del  vino  que  las  Comunidades  vendían  en  sus  Ta- 
bernas y  por  creerse  en  la  Administración  que  no 
estaban  obligadas  á  ello :  pero  advirtiéndose  en  el 
Reglamento  de  14  de  Diciembre  ,  que  los  Eclesiás- 
ticos deben  pagar  iguales  derechos  que  los  Legos 
en  las  ventas  que  hagan  al  por  menor ,  según  decla- 
ró S.M.  en  la  Real  Cédula  de  2,g  de  Junio  de  1760; 
esta  advertencia  ha  producido  ya  el  buen  efe^lo  de 
que  hayan  pagado  la  Alcabala^y  la  estén  pagando  des- 
de el  primer  dia  del  año  de  1786  ;  con  que  se  reme- 
diará en  parte  la  injusticia  que  se  estaba  autorizando. 

1 55  •  También  se  remediará  la  otra  parte  de  ésta 
injusticia ,  enteradas  que  sean  las  Comunidades  de  la 
lue  cometen,  en  retener  los  derechos  del  vino  exce* 
lente  de  su  refacción  que  venden  en  sus  Tabernas ; 

Tom.  IIL  X 


no  pudiendo  dezarse  de  creer,  que  desdetluego  ten* 
drán  sumo  cuidado  en  no  ronfundir  el  uno  con  eL 
otro  ,  y  arreglarán  sus  refacciones  á  su  legítimo^f- 
verdadero  consumo.  Ya  observamos  en  nuestsa  Me- 
moria sobre  los  nuevos  impuestos,que  por  lo  gene- 
ral los  Eclesiásticos: no  sabían  los  motivos  por  qué  is 
les  abonaba  la  refacción ,  y  tjue  creían  muchos  diH 
ellos  que  era  una  especie  de  gracia  ó  contríbucioc= 
que  tenia  á  bien  darles  eliRey:  lo  mismo  nos'persua 
dimos  que  suceda  á  muchas  Comunidades ,  como 
que  desengañados  sus  Individuos  y  hechos  cargo  de  1 
naturaleza  y  causas  de  la  refaccion^no  se  atreverán  p 
ningún  titulo  á  aumentarla  mas  de  lo  justo  ,  y  miv 
«cho  menos  á  retener  injustamente  el  derecho  cowi 
*que  el  Vasalla  Lego  contribuye  al  Erario.. 

1^6.  £1  segundo  abuso  era  no  arreglarse  en  esbi 
Administracion^'para.formar  la  cuenta  de  los  dere- 
•chos  que  debian  cobrarse  de  las  especiqs  de  Vino, 
Vinagre  y  Aceyte,  á  la  Real  Cédula  de  25  de  02tu^ 
ibre  de  174:^:  y  aunqueihasta ahora  no  ha  podido  re- 
mediarse del  todo  este  abuso^.por  quanto  la  Justicia 
no  presenta  el  precio  neto  del  Vino, como  debia  hacer- 
io;sin  embargo  como  en  la  citadapág.  delReglamen» 


toise^presfioMirquc  NigiiardAní  Uí-  r^as:  contenidas. 

en  la  Real  Cédula  de  2^  de  Octubre ,   esta  previen? 

(áonihaidada  motiyoiái  querso  examina  esta  Cédula^ 

Y  se  ceamozcaL  que;  nunca  se  habja  tenido  piesente: 

para  valuar  I0&  talest  derechos  ^.  no  obstante  hatterse: 

comunicado*  )ii  mandada  por  la-  Superioridad  por  du 

fereDtes  vec^ssu  observancia..  Debemos  creer.,  que; 

(econocido  jrael  abuso  ,  se  pondrán  en  práctica:  los^ 

medios  necesarios  para  cornegirlo. 

1^7;     £1  abuso  tercero  consistía  en  los  pases  que 

daba,  el  Administrador  y  libertando  de  Alcabalas 

aquellos  géneros  que  los  poderosos  decian  traer  para. 
1. 

su  consumo  de  cuenta  propia»  Este  abuso  le  remedia 
completamente  ej  nuevo  sistema  ,  puesto  que  des^v 
pues  de  haber  expresado  que  los  derechos  de  Vino, 
Vinagre  ^  Aceyte^  &c.  deberían  pagarlos  todos, 
igualmente ,  bien  sea  que  los  comprasen  ó  que  los 
traxesen  de  cuenta  propia  ó*  de  regado  y  dice  en  la 
pig.  34  ,,Por  qualquier  otra:  especie  ó'  género  que* 
tueste  por  abasto  público  en  el  Pueblo  ,  se  seguiri 
nía  misma  regla,  de  exigir  ávlos  sujetos  Legos,  que  la 
)>intxoduzcan  de  su  cuenta  á  de.  regalo  para  su  con* 
)iSumo ,  aquel  tanto  pojc.  ^oq  de  Alcabalas  y:  Cien* 


(i6o) 
,^tos  que  se  cobre  en  el  Abasto  de  la  especie  que  if 
^,troduzcan*' 

158.  Esto  no  obstante  habiendo  comunicad 
los  Señores  Dire¿^ores  Generales  de  Rentas ,  co 
fecha  de  1 8  de  Febrero  del  año  próximo  pasado^un 
orden  á  todos  los  Administradores,  en* que  explica 
con  mayor  individualidad ,  lo  que  se  manda  en  i 
reglamento  á cerca  de  esta  materia,  tenemos  enter 
dido  y  que  dio  motivo  á  que  comprehendiesen  al 
gunos  que  no  debian  cobrarse  derechos  de  Aicabal 
de  ninguno  de  los  géneros  que  se  introducian  d 
cuenta  propia  ó  de  regalo  ;  y  con  efedlo  se  diéro 
algunos  pases  por  este  Administrador.  En  vista  d 
esta  novedad  solicitamos  ver  la  citada  orden  ,  y  ha 
biéndolo  conseguido,1iallámos  con  suma  complacer 
cia  que  dice  bien  clara  y  distintamenne  lo  mismi 
que  el  Reglamento. 

1^9.  ,  El  quarto  perjuicio  ó  abuso  era  no  cobrars 
la  Alcabala  de  la  mayor  parte  de  las  enagenacíones 
ventas  de  los  muebles  y  posesiones  que  se  hacen  e 
los  pueblos  y  por  los  que  no  están  encabezados  ; 
aunque  por  el  nuevo  sistema  no  se  establecen  ningu 
nas  nuevas  medidas  para  asegurar  estos  derecha 


(i6i) 
sin  embargo  habla  de  ellos  particularmente ,  y  esto 
es  forzoso  despierte  algana  cosa  á  los  Encargados  de 
este  ramo.  De  hecho  y  una  de  las  utilidades  mas  in- 
mediatas  y  ciertas  de  las  reformas  bien  meditadas 
y  sostenidas^ es  avisar  á  los  hombres  descuidados  en  el 
cumplimiento  de  su  obligación,  y  recordarles  sus  de- 
beres y  que  suelen  muchos  tener  olvidados. 

1 6o.  El  quinto  abuso  diximos  (97)  que  procedía 
de  las  existencias  que  quedaban  de  un  mes  óiino  para 
otro,  y  que  después  se  olvidaban,  sin  que  se  cobra« 
^en  los  derechos  respetivos  á  ellas ;  y  aunque  no  le 
mencionan  los  reglamentos ,  ni  es  regular  sea  ge<* 
iieral ,  sin  embargo  es  considerable  y  digno  de  re- 
medio para  que  dexemos  nosotros  de  reflexionar 
¿obre  él ,  procedieivlo  acaso  de  semejante  olvi- 
do parte  de  la  baxa  que  desde  el  año  de  1780  han  ex- 
perimentado los  Registros  y  Caxon  del  Viento  de 
esta  Ciudad.,  según  aparece  de  las  partidas  que  se 
hallan  en  el  número  99.  Por  lo  mismo  estimamos  y 
tenemos  por  muy  necesario  su  remedio  ,  el  qual  se 
conseguirá  desde  luego ,  mandando  que  en  la  Admi- 
jiistracion  se  tenga  un  quaderno  donde  se  asienten  las 
tales  existencias,  y  adonde  se  exprese  la  cobranza  de 


(l62) 

h»  ttspdSáyos  derechús  y  hxeff»  *  que:  st  htff^ 

lóit  £1  abusoi  sexto  V expresado' en  el  numera 
98',  consta,  á  todos  el  cuidado  y  atención  que  núes»* 
tro  atíiual  Miníetexio*  pone  para>  corregirle  entera-, 
mente»  Nosotros  creemos  que  procede  en  efta:  parte- 
con  suma  prudencia^y  política^  alfcendídas  lasa¿buales> 
circunstancias ;  que  luego  que  se  adquieran*  las  noti* 
das  necesaiias ,  providenciará  con^  el  mayor,  acier- 
to (i)  ;  y  que  establecido  el  «método  que  apuntamos 


■ 

(.1 )  El  Artícii^o  18  de  la  Instrucción  de  21  de  Sep- 
ticíiibre,  sin  embargo  de  que  manda  que  los  Direélores  Ge- 
nerales de  Ufentas  extiendati  por  punto  general  á  las  ventas 
de  todovlos  géneros  extraingaro&  el  dereclu)  del  10  por  100 
del  precio  en  que  se  hagan  ,  dá  motivo  á  sospechar  que  el 
Ministerio  ha  reconocido  la  diferencia  que  hay  y  debe  ha* 
ber  entre  dichos  géneros.  Con  efecto  la  mayor  ó  menor  ne-^ 
cesiítad  que  tenemos  de  ellos  ,  y  la  mayor  ó  menor  facili- 
dad  con  que  pueden  ocultarse  ,  nos  parece  qneson  dosra- 
aones  poderosas  que  deben  tenerse  presentes  para  disminuir 
ó  aumentar  el  precio  del  derecho  :  no  habiendo  en  nuestro 
concepto  dificultad  ninguna ,  para  que  haya  género  extran- 
gero  que  pague  el  4  <^  5  por  loO;,  y  en  que  también  lo 
baya  con  el  derecho  de  40,  50  ,  ó  mas  por  100.  M.is  para 
hacer  con  acierto  estas  distinciones,  se  ilocesita  tener  cono- 
cimienla individual  dé  la  balana^ar  de  nuestro  Cosnercio  «y 
basta  ahora  no  sabemos  que  se  hayan  adquirido  las  noticias 
indispensables  para  ello.  Nuestro  Ministerio  adoal  que  ba 
iracoiiocido  esta,  necesidad:^  ha  encargado  ai  LíQeiiQiifki 


01  ¿1  númcfo  citado,  y-tomadas  las  (Ncovidenciaf 
que  se  contienen  9art\  númexo  x  50  ,  se  logrará  el 
f  n  de  que  los  géneros .  «ctiangeros  -  queden  recargados 
conelrtanto  por  loo  que  ¡parezca  cpnv  entente. 

162»    iEl'pfeTJuktO'.o  ;abuSi(xde  que^babla  el  ^  nú- 
mío  9^  se  corregirá  cen  parte.por  los  nuevos  Regla- 
mentos y  puesto  que  no  hay  me^or  mítáio.dc  dismi- 
nuir el  Contrabando  que  rebaxar  los  derechos.  Asi 
pensaba  Osorio  eaet  Siglo  pasado  (i)>  y  nosotros  lo 
hemos  demostrado  en  nuestras  dos  Memorias  citadas^ 
en  donde  establecimos  por  regla  general^que  ,,el  con- 
ntrabando  está  en  razón  compuesta  de  la  ganancia 
)»que  se  tiene  en  executarle  ^  y  de  la  £icrlidad  en 
»>ocultar  las  mercaderías  prohibídas»><^  Con  eícdo  he- 
'^os  observado  en  esta  Ciudad  ^  que  los  4  Registros  y 
Qaxon  del  Viento  han  importado  mas  este  año  últi- 
mo de  1786^6»  quese  han  cobrado  menores  dere- 
chos y  que  los  anteriores  ^ascendiendo  el  exceso  á 

^on  Diego  Gallard  este  trabajo :  en  que  la  Sociedad  de  Se- 
^pvia  ha  recibido  la  mayor  satisfacción  ,  por  haber  reco- 

^nendado  &  la  Superioridad^quando  premi6  su  Memoria,  el 

distinguido  mérito  de  este  Sujeto*. 

(  r )     Véanse  las  pág.  340  y  ,34 1  del  Tomo  L  del  Apén- 

-'dbe  ala JUucacíon popular*. « 


una  cantidad  considerable  y  como  después  veremos. 

163.  El  perjuicio  o¿lavo  que  expresa  el  núme- 
ro gg^  aunque  no  se  corrige  por  el  nuevo  sistema ,  no 
podemos  dudar  que  lo  haga  la  Superioridad  ,  luego  4 
que  se  halle  enterada  de  las  molestias  y  detenciones  i 
que  ocasiona  ,  y  de  las  pocas  utilidades  que  produ«  - 
ce.  Nosotros  lo  hemos  observado  en  erta  Memoria^  ^ 
no  solo  con  el  fin  de  que  se  extinga  este  daño ,  ó  qu 
se  remedien  los  abusos  que  proceden  de  él ,  sino 
también  para  demostrar  lo  conveniente  que  sería  tZt 
examen  prolixo  y  circunstanciado  de  lo  que  impor— ^ 
tan  los  derechos  impuestos  en  cada  especie  y  y  los^ 
perjuicios  que  ocasionan:  de  este  modo  se  conseguí-  . 
ria  la  destrucción  de  qualesquier  otros  derechos  se — 
mejantes  á  él  de  la  leña  ,  cuya  duración  tenemor  ^ 
por  perjudicial.  Vengamos  ya  á  los  abusos  que  exis^^ 

"  ■ 

ten  en  los  Pueblos  encabezados. 

164.  De  éstos  y  el  primero  y  mas  general  dixU 
mosque  era  lo  recargados  que  estaban  los  puestos  pá« 
blicos,  especialmente  las  Tabernas,  habiendo  algunos 
Pueblos  y  según  nos  han  informado  ,  que  con  lo  que 
sacan  de  ellos  pagan  su  a¿lual  encabezamiento,  y  aún 
les  queda  algún  sobrante.  Ya  observamos  en  el  nú« 


mero  loi  lo  perjudicial  de  este  abuso,  que  expresa* 
fuente  prohibe  la  Instrucción  de  21  de  Septiembre, 
encargando  en  el  articulo  8^  que  los  Directores  Ge- 
nerales íixen  la  cantidad  que  por  todos  derechos  se 
lia  de  cargar  en  los  puestos  piSblicos  y  Ramos  ar • 
vendabies ,  como  con  cíedo  se  ha  hecho  sabiamente 
en  los  Reglamentos  posteriores,  que,  con  aprobación 
de  S.  M  ,  se  han  comunicado  á  las  Administracio- 
x^es,  para  que  arreglen  á  ellos  los  encabezamientos  de 
los  Pueblos. 

16  ^»     El  segundo  perjuicio  ó  abuso  que  nota* 
nos  padecían  (  lo^r)  los  Pueblos,  era  el  desigual  re- 
prtimiento ,  que  unas  veces  por  ignorancia ,  y  otras 
I)or  malicia,  hacian  las  Juncias  de  las  cantidades     ^ 
<iue  faltaban  para  cubrir  el  precio  de  los  encabe- 
zamientos ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo segundo  de  la  Instrucción  de  13  de  Marzo  de 
1725  ( I  )•  Y  aunque  la  citada  liistruccion  encarga 
estrediamente  ,   que  semejantes  repartimientos  se 
lugan  con  la  debida  equidad  atendiendo  á  las  ha« 
ciendas  ,  ganados  ,  frutos  ,    ventas  ,    consumo?. 


(  t  )    Antdiiicocdados ,  apato  26.  libro  )•. titulo  nono, 
Tm.  IIL  Y 
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tratos  y  comercb  de  cada  uno  i  y  ademas  contie 

las  mas  sabias  y  pnidentes  regalas  para  obligar  á 

^  mas  exá¿ka  observancu  de  quaiito  en  ella  se  previer 

sin  emJbarga  habiendo  acreditado  la  experiencia  q 

:  no  han  sido  suficientes  á  destruir  los  abusos  y  p< 

juicios  y  que  necesariamente  se  han  de  originar  de  i 

repartimiento  desigual  y  na  arreglado  á  los  bi 

nes  y  facultades  de  los  contribuyentes ,  y  queda 

do  (  I  )  por  el  nuevo  método  con  que  se  han  de  ei 

cabezar  los  Pueblos  varias  partidas  y  cuyos  derecha 

no  se  han  de  comprehender  en  sus  encabezamiento 

y  si  recaudar  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda;nos  p 

rece  que  se  destruirían  aquellos  perjuicios ,  y  se  as 

gurarían  estos  derechos  tomando  las  siguientes  pr 

.videncias. 

i66»  Debería  nombrarse  en  cada  Pueblo  ur 
de  sus  vecinos^  que  asistiese  con  la  Justicia  á  forma 
el  repartimiento  que  se  hiciese ,  y  cuidase  de  su  co 
branza  ^  como  también  de  la  de  I03  derechos  res 
pectivos  á  las  partidas  que  no  se  comprehenden  er 
los  encabezamientos.  Este  Cobrador  que   pudier 

(  I  )   B^lamento de  iodeJV{ayodei78ó«pág.69,7o,7i 


(i67) 

I/Limarse  el  Comisionado  Real  ^  convendría  que  ta* 
Wese  nombramiento  del  Supremo  Díredor  de  la 
Real  Hacienda  ^  y  se  le  distinguiese,  destinándole  en 
la  Iglesia  y  en  el  Concejo  asiento  inmediato  á  It 
Justicia  ,  ó  de  otro  qoalquier  modo.  Su  nombra- 
miento debería  hacerse  á  propuesta  del  Intendente^ 
Contador  y  Administrador  respe¿livos ,  quienes  to- 
marían losiríformes  debidos  delxPárroco  y  <iemas  su- 
jetos que  estimasen  convenientes,  para  que  la  elec« 
cion  recayese  en  .un  Sujeto  de  conduda  y  de  alguna 
hacienda* 

167.  Hecha  que  íuese  esta  eleccion,debería  pre- 
sentarla el  Interesado  al  Párroco ;  quien  en  el  dia  i^ 
del  ano  debería  tener  obligación  de  tomarle  en  la  Igle- 
sia, delante  de  todo  el  Pueblo^el  mas  solemne  jura- 
mento de  desempeñar  ^u  ^encargo^stn  perjudicar  á  na- 
die, y  cuidando  siempre  de  que  las  contribuciones 
Reales  ^  que  son  tan  sagradas  y  necesarias  como  las 

de  la  Iglesia )  se  cobrasen  con  arreglo  á  los  bienes 
y  facultades  de  los  contribuyentes.  Asi  en  tenderían 
y  se  persuadirían  rorao-conviene  todos ,  tío  solo  de 
la  necesidad  y  justicia  de  los  tributos^  sino  tam- 
bién de  que  la  Religión  manda  y  encarga  estrecha* 


(i68) 

mente,que  se  paguen  íntegros  al  Soberano,  por  de 
tillarse  á  la  conservación  del  Cuerpo  Místico  de 
Repúbiica,y  al  adelantamiento  y  bien  estar.de  tod 
sus  Individuos.  Mientras  no  se  proceda  así,  y  se  ere 
como  algunos  creen  sin  fundamento,que  la  Rcligi* 
y  la  Política  no  tienen  ni  deben  ir  acordes  y  confc 
mes,ni  auxiliarse  recíprocamente^será  imposible  pí 
mover,  como  desean  los  buenos  Patriotas ,  el  bi 
generaK 

1 68.  Adoptado  que  fuese  este  método,  debei 
disponerse  una  Instrucción  de  las  obligaciones  del  C 
misionado  Real ,  y  del  método  que  debería  segí 
para  la  cobranza:  y  esta  Instrucción  debería  poner 
en  una  tabla  al  entrar  en  la  Iglesia  y  Concejo  ,  c 
manera  que  qualquiera  pudiese  estar  instruido  de  1 
razones  que  tenia  el  Comisionado,  para  proceder  ( 
los  términos  que  lo  haría  sin  duda;  y  al  mismo  tier 
po  tendría  la  satisfacción  de  reconocer ,  que  el  G 
misionado  no  hacia  mas  que  lo  que  la  Ley  le  mand 
ba,  y  que^ésta  era  prudente  ,  equitativa  y  necesarí 
De  este  modo  la  cobranza  sería  fácil,  la  contribucic 
voluntaria,y  los  Pueblos  felices;  ventajas  que  solo 
reconocen  y  hallan  en  aquellas  Nacbnes,  en  donde 


(169) 

poiitíca  va  conforme  con  la  Rcligion,y  los  Adannis- 
tradores  nunca  se  separan  de  las  Leyes ;  y  que  es  im« 
posible  se  verifiquen  en  las  que  no  se  reúnan  estas  dos 
circunstancias^ como  haremos  ver  mas  extensamente 
en  otra  ocasión. 

169.     La  citada  Instrucción  pudiera    tener  un 

preámbulo  concebido  en  estos  ó  semejantes  términos: 

))EL  REY»  Siendo  indispensable  para  el  Gobierno  es- 

,,pirítual  y  temporal  del  Rcyno,el  nombramiento  de 

))Minístros  sabios  y  experimentados  que  cuiden  de 

i)tan  importante  encargo  ;  y  no  siendo  posible  ni 

«^conveniente  que  qcupados  en  tan  Sagrados  Minis* 

)iterios  y  se  distraygan  ni  entretengan  en  buscar  los 

)>medios  de  sustentarse^ se  hace  preciso  y  absolutamen- 

))te  necesario  que  contribuyan  a  ello  los  demás  Vasa- 

))Ilos ,  quienes  en  virtud  de  la  vigilancia  y  continuo 

),cuiJado  de  los  expresados  Ministros ,  gozan  quieta 

i,y  pacificamente  de  su  libertad  y  bienes ;  y  que  esta . 

^^contribución  se  haga  atendidas  las  facultades  de 

„Ios  contribuyentes  ,  por  pedirlo  así  la  justicia ,  y 

,,el  derecho  natural ,  civil  y  Eclesiático.  Por  tan« 

y^tOy  &c,  (  I  ). ^ 

(i)     Acaso  parecerá  atrevimiento  á  algunos  el  qu« 


(i7o) 

170,     No  dudamos  que  algunos  tendrán  por  i 

diculo  este  pensamiento,  y  aún  no  faltaiá  quien 

trate  de  impradicable  é  inútil :  pero  nosotros  ere 

mos  que  puede  establecerse ,  y  que  se  recogería 

de  élios .frutos  mas  .copiosos,  si  los  Párrocos xiontr 

huyesen  ,  como  seria  justo,  á  recomendarle  y  acn 

ditarle  .con  su  .autoridad  y  doiStrinat  En  los  célebr< 

Imperios  antiguos,  y  al  presente  en  la  China,  1 

creen  los  Sacerdotes  obligados  á. instruir  al  Pueble 

no  solo  en  su  falsa  Religión  ó  Seda^  sino  tan 

bien    en  las  obligaciones  del  hombre  ciudadanc 

produciendo  estaialtima  especie  de  instrucción  un 

para  expresar  con  claridad  nuestro  pensamiento  ,  háyamc 
llegado  á  dar/una  idea  del  modo  como  concebimos  que  deberi 
extenderse  el  preámbulo  de  la  instrucción  que  proponemos 
pero  nosotros  hemos  juzgado  necesario  haeerloasi,paraqa 
pueda  formarse  un  concepto  justo  y  completo  de  la  materia 
siguiendo  en -esto  al  célebre  Ministro  Necker^cuya  autoridad 
tenemos  por  suficiente  para  que  nos  sirva  de  norma.  En  b 
demás  no  podemos  menos  de  decir  que  ,<:reeraos -que  e 
Pueblo  pagará  gtistoso  los  tributos,  luego  que  esté  .persua 
dido  de  su  necesidad.,: igualdad  y  justicia;;  y  de  consiguíea* 
te  que  se  le  debe  instruiré  ilustrar  en  el  asunto, demostrán* 
dolé ,  según  se  ha  dicho,  su  obligación.  Sabemos  que  no  « 
esta  dodrina  corriente  entre  todos  los  Políticos  ;  pero  no 
por  eso  dexa  de  ser  rerdadera,  y  de  estar  generalmente  ad- 
mitida por  Ids  modernos. 


(170 
iTJultitud  inmensa  de  buenas  acciones.  ^Por  qué  puei 

Jos  Ministros  respetables  de  una  Religión  santa  y 
verdadera  ,  humana  y  sociable ,  de  una  Religión 
toda  amor  ,  toda  caridad  ,  toda  bien  y  adelan- 
tamiento del  próximo  ,  se  han  de  desdeñar  y  mi« 
rar  con  poca  atención  tales  Instrucciones  y  que  ade- 
mas del  bien  general  que  ocasionan  ,  producen  otros 
Infinitos  particulares,  y  destruyen  la  holgazanería  y 
ociosidad  ,  origen  fecundo  de  maldades  y  vicios  ? 

171.     No  es  esta  ocasión  propia  de  demostrar 
la  estrecha  obligación  que  tienen  los  Párrocos  de 
-instruir  a  sus  Feligreses  en  estas  materias ,  ni  nos  ha- 
llamos con  el  estudio  y  dodlrina  que  se  necesitaba 
l^ara  esta  empresa;  pero  ya  que  incidentemente  tene- 
tnos  que  tocarla,  no  podemos  menos  de  asegurar  que, 
á  nuestro  modo  de  entender,se  seguirían  muchas  uti- 
lidades y  ventajas  a  la  Causa  pública^sise  mandase  que 
iHnguno  pudiera  graduarse  de  Licenciado,  ni  Dodor 
en  Cánones^  Teología,  ni  Leyes,  sin  haber  cursado  dos 
años  de  Derecho  Natural  y  de  Economía  Civil;  si  se 
estableciesen  Cátedras  de  ambas  facultades  en  los  Se- 
minarios Conciliares;  y  si  no  se  diesen  los  Curatos  á 
Sujetos  faltos  de  tan  necesarios  conocimientos.  En 


(17^) 
la  primitiva  Iglesia  ,  quandd  los  Obispos  y 

eos  no  tenían  influxo  en  las  deliberaciones  civiles^ 
quando  no  tenían  mas  rentas  que  las  limosnas  de  los 
Fieles  y  quando  todo  el  sobrante  de  ellas  para  su 
necesario  alimento  lo  repartían  en  socorrer  á  sus 
Feligreses )  quando  no   administraban  Justicia  ,  ni  i 
tenían  autoridad  Ordinaria  ;  no  necesitaban   tener  ^ 
conocimiento  individual  de  las  Leyes  de  los  Esta^ 
dos,  y  de  los  medios  como  pueden  éstos  ser  felices ,  y 
librarse  de  las  miserias  y  calamidades :  pero  al  pre- 
sente y   que  se  han  cambiado  todas  estas  circuns* 
tancias  ,  que  tienen  el  mayor  inñuvo  en  la  resolu- 
ción de  todos  los  negocios  ,  que  informan  conti** 
nuamente  sobre  ellos  á  los  Tribunales  Civiles  ^  y 
que  proponen  y  conviene  propongan  á  la  Superio« 
ridad  los  medios  convenientes  y  útiles  para  conte- 
ner los  vicios  y   remediar  las  calamidades ,  y  aún 
prevenirlas ;  tenemos  por  indispensable  para  el  bien 
espiritual  y  temporal  del  Reyno  ,  que  no  basté  para 
ser  Cura  el  saber  de  memoria  uita  Suma  de  Moral^ 
tanto  mas  que  sería  muy  fácil  demostrar ,  que  la 
moralidad  de  las  acciones  humanas  na  puede  va- 
luarse justamente  sin  algunos  principios  del  Dere- 


■  / 


<í73) 
áo :  pero  volvamos  á  nuestro  asunto. 

172*  Fuera  de  las  expresadas  utilidades ,  j  de 
otras  muchas  que  ^  conceptuamos  ,  produciría  el  es- 
tablecimiento del  Comisionado  Real  en  los  térmi* 
iK>s  que  dexamos  referido ,  se  remediarían  absoluta* 
mente  los  abusqs  que  diximos  en  el  númer.  103  ha- 
ftia  en  las  contribuciones  de  los  Eclesiásticos  y  de 
3US  haciendas  adquiridas  después  del  Concordato: 
y  aunque  por  el  nuevo  sistema  se  solicita  el  re* 
medio  de  todos  ellos ,  por  prevenirse  expresamen- 
te en  él  que  se  tome  razón  de  las  tales  hacien- 
das,  y  se  sujeten  á  la  contribución  como  es  justo; 
sin  embargo  la  consideración  de  que  esto  se  ha 
mandado  otras  muchas  veces  ^  y  no  se  ha  obedecido 
como  convenía ,  nos  hace  creer  que  seria  conve- 
niente, para  establecerlo  en  la  proye¿lada  reforma, 
valerse  de  algún  otro  medio  semejante  ó  mejor,  que 
d  que  proponemos  (  i  ). 


i^Hiai 


(4  )  Acaba  de  publicarse  un  Real-  Decreto  de  1 1  de 
Jonio  de  este  año  de  1 787 ,  en  que  se  declara  lo  que  se  ha 
depradicar  en  Us  dudas  ocurridas  sobre  la  <:ontribucion 
de  ios  frutos  civiles  ;  y  en  él  se  manda  que  ninguna  de 
las  haciendas  de  los  Eclesiásticos  pague  por  ahora  la 
contribución  del  5  por  100  establecida^aunque  sean  de  pos- 
terior adquisición  al  afio  de  1737  :  lo  que  hemos  juzgada 

Tm;  I  I  I.  Z 


(174) 
173*     HeíAos  dicho ,  que  otras  muchas  litilid 

des  se  lograrían  por  medio  del  Comisionado  Rea"" 

tales  son,  la  cobranza  de  los  Diezmos  novales  pe^ 

tenectentes  á  la  Carona:  la  seguridad  de  que  se  ob 

decicsen  las  órdenes  Reales  (  i  )  ^  que  pudieran 


conveniente  advertir,  para  que  nuestros  Ledor es  arre^e/i 
el  contenido  del  texto  á  esta  soberana  resolución. 

(  i  )     Así  lo  teníamos  escrito  después  de  haber  tomaJo 
las  mas  prolijas  averiguaciones  de  lo  que  se  experimenta  en 
estaPi-ovincia,  y  después  de  haber  reconocido  los  efecítosdc 
la  prádica  actual ,  y  lo  que  previenen  las  leyes  del  Reyno, 
especialmente  la  Circular  de  a8  de  Oélubre  de  1772-  Esto 
no  obstante,  como  entre  tanto  se  ha  publicado  una  Seal  Cé« 
dula  con  fecha  de  1 1  de  Febrero  de  este  año  ,  por  la  qac 
S.  M  ,  después  de  haber  oido  lo  que  le  habían  expuesto  Mi- 
nistros de  integridad  y  experiencia  ,  deroga  lo  mandado  en 
dicha  Circular,  y  permite  que  los  Religiosos  Observantes  y 
Descalzos  de  S.Francisco  y  Capuchinos^y  no  todos  indistinta* 
mente,  pidan  en  los  Pueblos,heras  y  campos,segun  lo  hacían 
en  otros  tiempos ;  siendo  infinitamente  mas  regular  que  nos 
equivoquemos  nosotros  que  no  el  Gobierno,  confesamos  pa« 
ladinamente  nuestro  errado  modo  de  pensar.  Acaso  lo  que 
generalmente  se  experimente  en  elReyno  no  será  conforme 
alo  que  hemos  observado,  ó  roas  bien  nuestras  averiguacio- 
nes serán  ó  falsas  ó  mal  reconocidas.  Como  quiera  que  sea,^ 
expresándose  en  la  citada  Cédula  de  1 1   de  Febrero,  qae 
dichas  Comunidades  puedan  pedir  en  los  P4iebÍos,  heras  y 
campos  para  mantener  sus  respectivos  Individuos  y  el  Caí- 
to de  sus  Iglesias ,  conceptuamos  que  en  recogiendo  las  U- 
Riosnas  suficientes  para  tan  justo  destino, deberán  abstener- 
sede  pedir  mas  á  los  pobres,  útiles  y  honrados  Labradores; 


petirse  sobre  que  por  ningún  tiCuk)  tt  pida  á  los 
Labradores  en  los  tiempos  de  cosecha  (  en  que  por 
las  Lieyes  no  están  obligados  á  pagar  ni  los  derechos 
Reales  )  las  limosnas  que  ,  sin  embargo  de  ellas^ 
solicitan  de   las  mismas  heras    los  Individuos  de 
algunas  Comunidades ;  acerca   de  lo  qual  pudiera 
|¡K)nerse  un  artículo  claro  y  terminante  ,  en  la  ex- 
presada Instrucción ,  cuya  obediencia  y  cumplímien*- 
to  hemos  dicho  debia  el  Comisionado  jurar  todos  los 
años  con  la  mayor  solemnidad :  la  observancia  tam- 
bién de  la  prohibición  que  convendría  hacer  de  los 
tmpadronamientos  que  llaman  de  vereda,  y  otros  se- 
mejantes abusos  :  la  facilidad  de  tener  todos  los 
años  9  y  siempre  que  se  necesitase  ,  una  noticia  del 
Estado ,  de  la  Industria ,  labores  y  comercio  de  cada 
Pud>lo  ;  la  de  arreglar  los  encabezamientos  á  este 
tfstado  9  para  que  no  se  recarguen  de  derechos  mas 


pues  es  mas  justo  que  disfruten  éstos  de  algún  alivio^que  no 
los  holgazanes ,  rateros  y  demás  viciosos,  que  se  mantienen  á 
úís  puertas  de  los  Conventos  con  escándalo  público.  No  du- 
damos que  hay  entre  tales  gentes  algunos  ^erdadieros  pobres, 
y  á  éstos  se  les  debe  sustentar  de  absoluta  justicia:  pero  he- 
nos  observado,  y  acreditaremos  en  todo  evento,  que  es  ma- 
cho mas  considerable  el  número  de  los  holgazanes. 


(17^) 

unos  Vasaltos  qat  otros ;  y  el  cum^yUmlento  de 
otras  qualesquiera  ordenes  que  se  diesen  por  el  Go- 
bierno y  con  el  loable  &n  de  promover  el  bien  co- 

174..  Acaso  dirá  alguno  ,  que  ua  encargo  de 
esta  especie  seria  muy  penoso  al  Comisionada  ^  y 
que  no  es  suficiente  premio  el  beneficio  del  6  por 
100 ,  aún  quando  se  extendiese  y*  como  debía  ser^ 
á  las  partidas  no  comprehendidas  en  los  encabeza- 
mientos :  pero  nosotros  pensamos  de  distinto  modo> 
y  creemos  que  los  hombres  se  mueven  mas  por  la 
consideración ,  que  por  el  interés  ^  y  que  coaviene 
infinito  que  los  Gobiernos  se  valgaa  del  poderoso  im- 
perio  de  la  opinioa  para  establecer  las  buenas  pro* 
videncias  :  por  la  mismo  hemos  discurrido,  que  dis-^ 
tinguiendo  al  Comisionado  y  como  se  ha  propuesto^ 
se  encontraráa  ea  los  Pueblos  sujetos  honrados  que 
soliciten  con  ansia  este  Empleo.  En  lo  demás  ^  esto 
solo  es  dar  una  idea  del  pensamiento  ,  que  en  caso 
de  adoptarse,  pudiera  ampliarse  y  perficionarse  con 
arreglo  á  las  particulares  circunstancias  de  cada  Peo* 
YÍncia\  y  al  modo  de  pensar  de  sus  habitantes» 


(»77) 
§.     IV. 

Otras  ventajas  y  utilidades  del  nuevo 

sistema. 

179.  Por  la  exposición  que  acabamos  de  hacer 
de  los  prudentes  medios  de  que  se  ha  valido  núes* 
tro  adual  Ministerio  ,  para  que  el  nuevo  sistema  de 
Administración  corrija  los  perjuicios  y  abusos  que 
había  introducidos  en  el  antiguo  y  se  infiere  desde 
luego  las  muchas  utilidades  y  ventajas  que  produ-' 
ciria  en  todo  el  Reyno  la  proyedada  Reforma  ;  á 
que  todavía  podríamos  agregar  otras  muchas ,  de 
las  quales  las  mas  dignas  de  atención  ^  son: 

1 76.  Primera:  La  Administración  de  la  Real 
Hacienda  se  hará  mas  sencilla  y  menos  gravosa ,  asi  « 
porque  •  se  simplifica  por  las  nuevas  providencias, 
como  porque  los  Empleados  en  ella  pueden  ahora 
enterarse  de  sus  obligaciones  en  breve  tiempo  y 
coQ  suma  facilidad  ;  lo  qual  será  causa  de  que  se 
destruyan  muchas  injusticias  que  se  cometian  por 
ignorancia» 

177.  Segunda:  La  cobranza  de  los  tributos  será 


(17^ 

mucho  mas  fácil ,  porque  al  ver  todos  los  Vasallo»- 
que  cada  uno  contribuye  con  arreglo  á  sus  bienes 
y  facul  tadcs ,  que  nadie  se  exceptúa  de  esta  sabia  j 
regla  ,  y  que  nada  es  arbitrario  en  ella  ;  es  natural  . 
y  conforme  a  lo  que  enseña  la  experiencia, que  opon* 
gan  menos  embarazos  y  dificultades  que  antes. 

178.     Tercera:  Previniendo  la  Instrucción  dc= 
:i  I  de  Septiembre  que  los  Administradores  genera- 
les y  particulares  estén  k  la  mira  del  tiempo  en  que= 
cumplen  los  arbitrios  concedidos  á  los  Pueblos ,  sin» 
gularmente  los  impuestos  sobre  las  especies  sujeta» 
á  Millones  ,  para  solicitar  que  no  sigan  ;  es  for- 
zoso convenir  en  que  ésta  es  otra  utilidad  del  nue- 
vo  sistema  y  por  quanto  semejantes  arbitrios  re« 
caían  al  presente  sobre  el  numeroso  Pueblo. 

179»  Quarta  :  No  pudiendo  ser  la  mente  del 
Ministerio  que  los  Pueblos  no  cuiden  de  sus  preci- 
sos gastos,  y  de  mejorarse  ,  con  cuyo  fin  se  les  han 
concedido  casi  siempre  los  arbitrios  de  que  hablamos 
en  el  núm.  antecedente,  nos  persuadimos  á  que  pen- 
sará en  subrogarlos  en  otros  que  recaygan  prin« 
cipalmente  sobre  los  poderosos  y  sobre  el  luxo  ,  es- 

fkci  al  mente  extrangero^  lo  qual  seria  de  grande 
utilidad. 


(179) 
1 8o.     Quinta:  Como  para  impedir  los  perjui- 
cios que  empezaban  á  experimentarse  de  levantar 
los  propietarios  poderosos  el  precio  de  los  arrien* 
dos  de  las  tierras ,   para  pagar  con  esta  alza  los  de- 
rechos qne  en  rigor  han  defraudado  hasta  ahora  á 
la  Real  Hacienda  ,  se  dignó  S,  M.  expedir  su  Real 
Decreto  de  6  de  Diciembre  de  1785  ,  en  que  jus- 
tamente dispone  quanto  podía   desearse  sobre  el 
particular ;  y  consideramos  que  esta  providencia, 
útilísima  para  el  fomento  de  la  Agricultura  ,    no 
hubiera  llegado  á  publicarse  ,  al  menos  tan  breve- 
mente )  sino  fuera  porque  no  se  frustrasen  los  Ioa« 
bles  fines  de  la  proye¿):ada  Reforma  :  juzgamos  que 
debe  comprehenderse  entre  las  utilidades  del  nuevo 
sistema. 

181.  Sexta  :  La  considerable  baxa  de  derechos 
que  disponen  las  nuevas  providencias ,  especialmen- 
te para  los  géneros  de  primera  necesidad  ,  disminui- 
rá considerablemente  el  Contrabando ;  en  que  se 
consiguen  muchas  y  grandes  ventajas. 

1 8:2.  Estas  utilidades  que  ,  ademas  de  las  expre- 
sadas en  los  Artículos  anteriores ,  tienen  los'nuevos 
IteglamentoS)  son  sumamente  apreciables,y  serán  cau- 


(i8o) 
sa  de  otras  muchas  que  el  tiempo   irá  manifestan- 
do: por  quanto  los  Empleados  en  la  Administración 
de  la  Real  Hacienda,  instruidos  de  su  obligación,  de 
los  fines  de  ios  tributos,  de  sus  utilidades ,  producios 
y  dánoslo  solo  procederán  con  mas  equidad  y  justi- 
cia en  su  exacción ,  sino  que  podrán  representar  á  la 
Superioridad  providencias  ventajosas  y  acertadas  (i)« 
Por  tanto  no    podemos  dexar    de  admiramos  de 
aquellos  que,  sin  examinar  la  materia  ,  ni  atender  á 
sus  obligaciones,  ponen  obstácuIos,ó  no  coadyuvan  á 
que  quanto  antes  se  verifique  la  reforma  ;   á  quienes^ 
para  que  no  les  quede  ni  el  menor  motivo  de  duda^ 
desengañaremos  ahora,  respondiendo  á  una  objeción^ 
al  parecer  de  gran  fiíerza,  que  algunos  suekn  hacer 
contra  el  nuevo  sistema. 

183.  Objetan  pues  que  el  decreto  de  S.  M.  de 
ng  do  Junio  dice  expresamente  ,  que  las  Rentas  ac- 

(  I )  Tenemos  entendido  que  hay  orden  superior  para 
que  se  junten  todas  las  Semanas  los  principales  Gefes  de 
Rentas  ,  y  conferencien  sobre  su  buena  administración  y 
arreglo :  mas  no  habiendo  visto  hasta  ahora  que  de  estas 
conferencias  hayan  resultado  las  útiles  conseqUencias  que 
debian  esperarse  ,  hemos  creído  que  puede  proceder  de  no 
estar  bien  enterados  de  la  naturaieu  de  estas  rentas  ,  pra* 
duelos ,  perjuicios  /  utilidades.  . 


/ 
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tuales  de  la  Corona  no  bastaban  á  satisfacer  sus  obIi« 
gacíones ,  sus  cargas  y  réditos  de  las  enormes  canti* 
dades  tomadas  para  las  urgencias  de  la  última  guer-^ 
ra :  por  lo  qual ,  continúa  el  citado  Decreto  ^  habia 
sido  preciso  tratar  de  medio  ^  no  solo  para  atender  á 
^1   dichas  obligaciones  y  pagar  los  expresados  réditos, 
^1   sino  también  para  formar  algún  fondo  aplicable  á  la 
^'   extinción  de  sus  Capitales :  con  cuyo  objeto  ha  dis-* 
I  puesto  S.  IML.  reformar  y  economizar  dispendios  en 
I  todas  clases  y  ramos  ,  y  arreglar  una  mas  re¿la  ,  mas 
lítil  y  mas  igual  administración  de  las  Rentas  de  !a 
Corona  ^  &c.  De  donde  concluyen  al  parecer  con 
lazon^  que  dirigiéndoselos  nuevos  Reglamentos  ^ 
fomentar  considerablemente  las  cantidades  que  per- 
cibe el  Erario ,  no  deben  estimarse  por  tan  útiles  y 
¿vorables  como  se  pretende. 

184.     Antes  de  responder  á  esta  objeción  debe- 

fnos  observar^  que  hubiera  sido  sin  duda  mas  beneli- 

cioso  y  favorable  el  proceder  á  la  Reforma  proyesíta- 

da^arreglando  á  los  principios  de  la  mas  rigurosa  jus^ 

tkria  é  igualdad  las  contribuciones ,  dexándolas  en  la 

misma  cantidad  en  qife  estaban ,  y  que  todavía  seria 

sin  comparación  roas  favorable  el  quitarlas  entera- 

Tom.  m.  Aéí 


(i8a) 
mente  ( i ).  Pero  estos  son  proye^s  aéreos  y  i 
pradicables  en  ningún  tiempo  ^  y  mucho  menos 
el  presente  ^  en  que  desde  luego  se  confiesa  c 
con  motivo  de  los  enormes  gastos  ocasionados 
la  última  guerra,  se  halla  muy  atrasado  el  Erario 
nú  puede  atender  á  sus  indispensables  gastos  y  \ 
gencias.  Asi  que  lo  que  debe  examinarse  es^si  estat 

(  I  )  líee  quies  gentium  ^ne  arwds^  mee  arma  jüte  . 
pendiis^  nee  jtipendia  sime  tributisi  díxo  Tácito «  y  desp 
de  él  tocios  los  Políticos.  Esto  no  obstante,  estamos  pers 
dídos  de  que  no  es  necesario  para  la  conservación  de 
Estados,que  las  contribuciones  sean  tan  quantiosas  come 
son  anualmente  en  casi  todos  los  gobiernos  de  Europa 
de  que  bien  arreglada  la  Administración  general  del  S 
no  ,  pudieran  economizarse  considerables  sumas  ,  y  disi 
nuirse  á  proporción  los  tributos  :  pero  no  estamos 
este  caso,  y  el  problema  debe  reducirse  á  examinar  ,si 
el  estado  aótuat  de  las  cosas  en  que  es  indispensable  qu< 
aumente  la  cantidad  que  el  Erario  percibe  del  Vasallo 
en  que  no  pueden  reformarse  de  un  golpe  los  infinitos  ran 
de  que  se  compone  la  Administración  del  Reyno ,  no  de 
rán  darse  gracias  al  Gobierno, que  bien  lejos  de  aument 
para  tener  aquella  mayor  cantidadja  qUota  de  los  tribuí 
la  disminuye,  arregla  bien  el  sistema  de  recaudación  ,  y 
vale  de  otros  medíoslos  mas  prudentes  y  efeálivos  para  i 
pedir  las  derramas  perjudiciales,  y  conseguir  de  este  me 
que  el  Erario  recoja  las  cantidades  que  necesita.  Estas  i 
las  saludables  miras  de  nuestro  Ministerio,  las  quales  no 
demos  menos  de  aplaudir. 


^LiiV  de  los  va^  ^<>^  Ramos  que  se  expresan^ 


de  Cerdos. 
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cida  una  mas  re¿la  ^  útil  é  igual  Administración  se 
lograra  que  el  Erario  perciba  mayores  cantidades, 
aunque  se  baxe  la  qiiota  de  los  derechos ;  y  suce- 
diendo esto  así ,  como  vamos  á  demostrar ,  se  infíe- 
re  con  evidencia  la  utilidad  de  la  proyedada  re« 
forma. 

i8;«     Con  efedo  ^  la  experiencia  ha  demostrado 
ser  cierta  la  proposición  que  en  su  Discursa  general 
ii  las  causas  que  afiigian  á  la  España  adelantó  Don 
Miguel  Alvarez  Osorio  ,  de  que  quitando  la  mitad 
de  los  tributos  que  se  cobran  en  las  Puertas ,  se  au- 
Qientarían  una  quarta  parte  mas ;  lo  uno  por  los  mas 
géneros  que  se  consumirían ,  y  lo  otro  por  el  mayor 
Registro  :  puesto  que  sin  embargo  de  haberse  redu-> 
^ido  tanto  como  se  dixo  en  los  números  io6  y  i20, 
los  derechos  de  todas  Tas  especies, particularmente  las 
sujetas  a  Millones^han  importado  mas  en  el  año  pro** 
ximo  pasado  de  86  los  menores  derechos  que  en  los 
anteriores  los  excesivos ,  según  lo  manifiesta  el  Plan 
adjunto.  En  donde  se  ve  que  no  obstante  la  conside- 
rable baxa  de  derechos  que  han  recibido  todas  las  es^ 
pecies  que  comprehende  ,   el  Caxon  del  Viento 
ha  valido  en  el  año  próximo  pasado  de  1786,  en  que 
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se  cobraron  los  menores  derechos,  448044  rs.  y  2.6 i 

^  maravedís  vellón  mas  que  en  él  ano  común,  que  re- 
sulta del  último  quinquenio.  También  el  importe  de 
las  Tabernas  de  aquel  ano  excede  á  él  de  el  año  co- 
mun,resultante  del  mismo  quinquenio^en  378126  rs. 
y  25  mrs:  con  que  aunque  los  Ramos  de  Carnicerías 
y  de  Cerdos  hayan  valido  19S575  reales  y  33  mrs. 
vellón  de  menos, resulta  á  favor  de  la  Real  Hacienda 
la  cantidad  anual  de  6 18595  reales  y  i6é  maravedís 
tan  solo  en  esta  Ciudad,  y  por  solos  los  Ramos  ex- 
presados ;  lo  qual  sorprenderá  ,  sin  ninguna  duda,  á 
quien  no  sepa  y  reflexione,  que  se  acerca  mucho  á  la 
mitad  las  arrobas  de  vino  mas  que  se  han  registrado 
en  este  año,  y  así  de  los  demás  géneros.  Advertimos 
aquí  que  á  lo  que  han  importado  las  Carnicecias  el 
año  pasado  de  &6  ,  hemos  añadido  1 98737  reales  y 
II  maravedís  vellón^  á  que  ascendia  la  refacción  del. 
Estado  Eclesiástico  secular  ^  por  quanto  en  los  va- 
lores que  hemos  puesto  en  dichos   Ramos  para  los 
años  anteriores,  no  desquitamos  esta  cantidad  ^  para 
que  sea  mas  fácil  comprobar  nuestras  cuentas ,  en 
caso  que  se  tenga  por  conveniente ;  y  como  dicha 
refacción  tenia  que  abonarse  anualmente  por  el  siste- 


ma  antiguo  ,  y  por  el  nuevo  no  se  abona  nada  en 
este  Ramo,  porque  su  contribución  en  él  se  ha  redu^ 
cidoá  la  misma  qiiota  con  que  deben  contribuir  por 
los  igi  millones;  es  necesario  para  averiguar  lo  mas 
que  le  queda  líquido  al  Erario  según  el  sistema  an^ 
tiguo,  añadir  la  tal  refacción  al  importe  que  han  te« 
nido  en  este  año  las  Carnicerias ,  conforme  se  ha 
hecho, 

i86.     Pero  aun  quando  por  la  baxa  de  derechos 
que  disponen  los  nuevos  reglamentos^cspecialmente 
en  los  géneros  de  primera  necesídad,perdiese  el  Era- 
no  algunas  cantidades  considerablcs^qucdaria  indem- 
nizado con  grandes  ventajas,  no  solo  por  la  nulidad 
de  los  conciertos  que  tenian  hechos  los  hacendados, 
wnó  también  por  el  5  por  100  efeílivo  y  entero  que 
deben  pagar  de  todas  sus  rentas ,  no  viviendo  en  el 
Pueblo,  y  el  2.  i  por   100  quando.residen  en  él  la 
niayor  parte  del  año  ,  según  previenen  los  Regla- 
mentos :  contribución  establecida  con  suma  pruden* 
cía  ,  que  no  podemos  valuar  probablemente  ,  pero 
si  asegurar  que  bien  administrada  ascenderá  á  una 
suma  muy.  considerable. 

187.     Ademas  la  qUota  con  que  deben  contri* 
Tom.  III.  Bh 
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bu7r  los  bienes  adquiridos  por  manos  muertas  ,  des- 
pués del  año  de  1737,  y  el  riguroso  10  por  100  ¡m 
puesto  sobre  todos  los  géneros  extrangeros ,  com 
pondrán  una  cantidad  no  despreciable  ,  que  acrece 
rá  aun  m^s  ^1  valor  de  las  Rentas  Provinciales. 

iS^.  Por  último,  la  reforma  de  Empleados  que 
henK)s  oído  se  ha  de  executar  ,  y  que  se  infiere  del 
Decreto  de  S.  M.  de  2.9  de  Junio ,  beneficiará  tam- 
bién Ú  Erzkió  ,  al  itíi^rflO  tiempo  que  producirá  el 
buen  eftdiO  de  no  ocupar  inútilmente ,  y  á  costa  del 
Público, muchas  manos  que  pueden  emplearse  en  los 
oficios  necesarios  y  de  una  utilidad  real. 

189.  Luego  no  solo  no  parece  increíble ,  y  an- 
tes bien  es  regular  y  consiguiente  y  el  que  sin  em- 
bargo de  la  baxa  de  derechos  que  prescribe  el  nue- 
vo sistema  ,  reciba  el  Erario  por  su  medio  muchas 
mayores  cantidades  que  antes :  con  que  no  solo 
podrá  atender  á  sus  obligaciones ,  y  pagar  los  rédi- 
tos de  las  deudas  contraídas  en  la  última  guerra, 
sino  tamt?ien  ahorrar  anualmente  algún  fondo  para 
ir  extinguiendo  sus  capitales ,  conforme  dice  expre- 
samente S.M.  en  su  Real  Decreto  citado. 

190.  Y  de  todo  nos  parece  se  infiere  con  la  ma*- 


y cr  evidencia  ^  que  el  nuevo  sistema  es  mucho  mis^ 
Ventajoso  que  lo  que  se  supuso  en  el  Edido  ;  pues 
nc  solo  remedia  los  defedos  y  perjuicios  del  anti« 
tío  Y  sino  también  tiene  y  producirá  otras  muchas 
tilidades:  y  que  establecido  que  sea,  carrespon- 
dcrá  perfedamente  á  los  loables  fines  para  que  se  ha 
¿4:]eado.  Pero  aún  hay  mas  que  atender ;  y  es  que  sin 
^  cnbargo  de  ^ue  todas  estas  ventajas  son  manifiestas, 
<  que  los  principios  que  se  han  tenido  presentes 
ara  el  arreglo  de  esta  materia ,  son  los  de  la  mas 
*ana  política ,  y  los  que  observan  y  han  observado 
Sempre  las  Naciones  sabias,  copiQ  mas  ex tensamen- 
e  se  hará  ver  en  el  parágrafo  que  sigue  i  nuestro 
mado  $pberano,y  su  adual  Ministerio,deseosos  del 
cierto  y  de  perficionar  la  idea ,  no  han  dado  á  los 
cglamentos  otra  autoridad  mas  ^jue  la  de  iuterinos» 
hasta  que  la  experiencia  acredite  lo  nü^s  convenien- 
•  ^-Fodria  acaso  proccders^  con  tpayor  pulso  ^ 
^rcunspeccion  y  )u$ticiaí  Y  ftiQ  es  acreedor  i  nues« 
'^o  respeto  ^  veiiaacion  y  carino  un  Qo|)íerno  ,  que 
^an  cuerda  y  sábiamenle  ar4ena  ^  Jodiíalo  el  iin- 
^BOíciaL 
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§.     V. 

Deplorable  estado  que  tenían  las  Ren 

tas  Provinciales  ^  y  principios  econc 

miíos  en  que  se  fundan  los  nuevos 

Reglamentos. 

19T.     Desde  que  se  establecieron  los  Mil  lene 
ha  sido  voz  general  de  toda  la  Nación ,  que  perju 
dicaban  muchísimo  al  Vasallo,  y  no  producian  al 
Erario  las  cantidades  correspondientes.  Cevallos  cr 
su  Arte  Real  ya  citado  (  fol.  115),  calcula  que  de 
7.^  millones  que  pagaban  lo  menos  los  Pueblos  ,  los 
20  se  los  llevaban  los  Jueces  y  Ministros  en  costas 
y  salarios,  y  solo  entraban  los  restantes  quatro  mi- 
llones en  las  Arcas  Reales.  Osorio  ,   en  el  Discurso 
Universal  de  las  Causas  ,  persuade^  queil  Erario  no 
cobra  la  quarta  parte  ,  que  por  semejantes  Rentas 
contribuyen  los  Vasallos ,  'quedándose  las  otras  tres 
partes  entre  los  Contrabandistas,Guardasy  Recauda- 
dores. Qiiarenta-anoá  de^pu)es  denvostrár  conduyeiv^ 
temente  Zavala  ,  en  su  excelente  Representación  4 
la  Magestad  de  Felipe  V  ,  el  mal  estado  de  estas 


entas ,  y  lo  necesario  que  era  su  reforma  para  el 
^elantamíento  de  las  Fábricas  ,   Agricultura  y  Co- 
erció. Lo  mismo  procuró  persuadir  algunos  años 
<lespues  Don  Bernardo  Ulloa  en  su  libro  intitula  Jo: 
Restablecimiento  de  las  Fábricas  y  Comercio   Espa- 
ñol; y  últimamente  lo  hizo  Arriquibar  con  la  mayor 
evidencia  y  claridad  en  sus  excelentes  Cartas,  publi- 
cadas de  orden  de  la  Real  Sociedad  Bascongada. 

192.  A  la  verdad  unos  derechos  que  ,  como  he- 
mos manifestado ,  gravaban  tan  considerablemente 
la  Industria  y  el  Comercio  de  la  Nación  y  eran  unos 
estorbos  insuperables  que  se  oponían  al  fomento  de 
estos  dos  importantes  Ramos  ;  y  ésto  con  tanta  ma- 
yor fuerza,  quanto  recaían  principalmente  sobre 
los  artesanos  y  pobres  jornaleros ,  quedando  los  po- 
derosos casi  exentos  de  toda  contribución  ,  como  lo 
demostró  sin  réplica  el  citado  Zavala. 

193.  Con  efeclo ,  de  los  cálculos  de  este  Ilustre 
Escritor  resulta,  que  el  Erario  no  percibía  sino  una 
cantidad  muy  reducida  de  la  excesiva  que  importa- 
rían dichas  Rentas  ,  si  todos  los  Vasallos  contribu-i 
y^n^como  la  equidad  y  la  Justicia  lo  exigen; y  sien-i 
^inconcaso  que  les. pobiüs  Joroiileros  y  artesanos^ 
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por  surtirse  de  los  puestos  piiblicos^  lo  hacen  riga« 
rosamente,  intírió  con  razón  que  los  poderosos  esta- 
ban casi  exentos  de  estas  contribuciones ;  y  por  con- 
siguiente, que  su  importe,  bien  repartido,  seria 
una  carga  ligera  á  todos  los  Vasallos,  quand'o  según 
el  sistema  antiguo  era  un  gravamen  insufrible,  y  que 
no  podía  aguantar  por  mas  tiempo  el  numeroso 
pueblo.  Ut  qui  funcíiomm propiam  vlxpoterat  mstine- 
Tz ,  divotiLs  alienis  oneribus  prematur  infirmiis ;  decia 
el  bárbaro Teodorico. 

1 94*  Asi  lo  hemos  observado  y  demostrado  no- 
sotros ,  y  se  confirma  de  nuevo  con  la  siguiente  re« 
ñexion.  La  población  de  esta  Provincia  ,  según  re« 
sulta  de  las  averiguaciones  hechas  por  la  Sociedad, 
es  3^^988  vecinos  ó  familias ,  de  á  4 personas  cada 
una  ;  luego  habiendo  demostrado  (  39  )  que  la  con* 
tribucion  anual  de  cada  una  de  estas  familias  respec* 
tiva  á  los  generoso  especies  que  consume  ,  debe 
ascender  lo  menos  á  la  cantidad  de  2.69  reales  y  22 
maravedís  vellón ;  se  sigue,  que  debería  ascender 
la  expresada  contribución  en  toda  la  Provincia  á 
^  7048058  reales  y  i!¿  maravedís  vellón»  Es  así  que 
d  importe  total  de  h^  Reatas  ProTindales  de  esta 
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Provincia,  con  inclusión  de  las  Tercias  y  demás  Ra« 

mos  agregados,  no  llega  á  tres  millones  de  reales  ve« 
llon ,  según  hemos  dicho  :  luego  se  convence  sin 
réplica  la  justa  observación  de  Zavala  que  hemos 
apuntado  en  el  número  antecedente. 

19;.     La  notoriedad  y  certeza  de  estas  verdades, 
no  menos  quede  sus  fatales  y  ruinosas  consequencias, 
dieron  motivo  al  proyeílo  de  la  única  contribución, 
cuya  utilidad  procuró  persuadir  el  mismo  Zavala 
en  su  citada  representación  que  hizo  al  Señor  Don 
Felipe  V  ,  y  fué  reconocida  y  aprobada  por  nuestro 
Ministerio  en  términos  que  se  tomaron  en  el  Rey- 
ííado  anterior    y  en  el  presente    varías  providen- 
cias para    establecerle:  tales  fueron  la  formación 
de  una  Junta  de  Ministros  en  la  Corte  que  cui- 
dasen de  este   establecimiento  ,  la  del  Catastro 
general  de  todas  las  Provincias   sujetas  á  Rentas 
Provinciales ,  la  Bula  de  su  Santidad  para  que  no 
estuviesen  exentos  de  la  única  contribución  los  bie- 
nes de  los  Eclesiásticos ,  el  Plan  que   debia  servir 
para  Madrid,  y  otras.  Sin  embargo 4Íe  todo  lo  referi- 
do ,  este  proye¿ko  tan  decantado  y  aplaudido  gene- 
ralmente,no  ha  llegado  á  plantificarse,  sin  duda  por- 


que  no  seria  favorable  á  los  intereses  de  la  Na- 
ción. 

196.  Así  lo  persuade  el  hecho  mismo  de  no  ha- 
berse promovido  en  un  tiempo  y  Ministerio  como 
el  adual,  que  se  vale  de  todos  quantos  medios  son 
imaginables  para  que  la  Nación  vuelva  á  su  antiguo 
explendory  riqueza  ;  y  se  confirma  por  el  examen 
y  demostración  que  han  hecho  algunos  Políticos  de 
los  muchos  deferios  que  contenia  en  los  términos 
en  que  estaba  concebido  :  á  que  nosotros  añadimos^ 
que  aun  quando  estos  deferios  se  quitasen  ó  remedia^ 
sen^  no  pueden  compararse  las  ventajas  de  la  única 
contribución  con  las  que  producirá  el  sistema  maiv- 
dado  establecer  de  nuevo.  Verdades  importantes  que 
conviene  demostrar. 

197.  Los  deferios  de  la  única  contribución  en 
los  términos  en  que  estaba  concebida ,  están  exami- 
nados con  la  debida  extensión  y  mas  sana  crítica  en 
la  última  Carta  de  la  segunda  Parte  de  la  Recreación 
.Política  del  citado  Arriquibar  y  a  donde  tenemos 
por  conveniente  remitir  á  nuestros  Lectores,  así  por 
no  alargar  demasiado  esta  Memoria ,  como  porque 
deseamos  infinito  que  se  extiendan  en  la  Nación  las 
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^eleáas  dominas  que  contiene  e£te  utUisimo  libra 
De  dicho  examen  resulta ^  que  la  única  contribución 
recargaba  á  nuestras  manufaduras  en  un  13  por  100^ 
yíavoiecia  á  las  extrangeras  en  un  6  por  100  ,  que 
CM  lo  que  por  entonces  solían  pagar:  lo  qual  ocasto- 
naba  una  ventaja  de  19  por  100  en  beneficio  de  es- 
tas últimas.  Pues  si  esto  había  de  suceder  precisa- 
mente ^n  la  suposición  de  que  el  Erario  cobrase  solo 
las  cantidades  respe&ivas  al  arreglo  ó  supuesto  que 
se  hizo  en  aquellos  tiempos  para  Madrid;  ^i  quánto 
ascenderla  la  ventaja  si  íiiese  necesario ,  como  pa- 
dece serlo  al  presente  ,  que  las  contribuciones  im- 
portasen lo  menos  una  tercera  parte  masf  En  este 
^^  las  manufaáuras  extrangeras  «tendrían  un  bene- 
ficio de  :z4á  25  por  loo. 

198.  Fuera  de  esto-i,  la  decantada  "justicia  de  la 
^'ca -contribución^  hemos  demostrado  ya  en  nuestra 
AlemoMa  sobre  la  Economía  Política,  que  bien  con- 
^desrada  es  contraria  a  los  principios  de  la  mas  sana 
^azon  y  á  las  verdaderas  máximas  que  deben  observar 
^  las  contribuciones  todos  los  Gobiernos  ilustrados. 
Oygamos  CORK)  it  cxpHca  sobre  el  particular  el  pro- 
fundo Montesquieu ,  para  autorizar  con  su  di£tá« 
Tom.  IIL  Ce 


(192) 

men  nuestra   doArina.   ^^En  el  impuesto  persona^ 
,  Ja  proporción  injusta  sería  la  que  siguiese  exá¿la- 
,, mente  la  proporción  de  los  bienes..  En  A  tenas  esta- 
9,ban  divididos  los  Ciudadanos  en  4  clases.  Aque- 
9,llosá  quienes  producían  sus  bienes  quinientas  me- 
9^didas  de  frutos  líquidos  ó  secos ,   pagaban  al  Pú- 
,^bl¡co  un  talento;  aquellos  á  quienes  producían  solo 
,) trescientos  ^  le  pagaban  medioi.  los  que  tenían  dos- 
9,cientas  medidas  de  renta  ,  le  pagabaa  diez  minas 
ó  la  sexta  parte  de  un  talento  ;  y  los  demás  que 
eran  de  la  quarta  clase,  nada  pagaban.  El  tributo 
„eia  justo  ,  aunque  no  proporcional;  seguia  la  pro- 
), porción  de  las  necesidades  ,  y  no  la  de  los  bienes. 
^^JuzgQse  que  cada  uno  tenia  necesidad  At  igual  canm 
,  ^tidad  física  para  su  sustento ,  y  que  é¿ta  por  nin* 
,,gun   título  debia  ser  recargada  ;  que  i  lo  necesa* 
^,río  se  seguia  lo  útil ,  y  que  ésto  podia  ser  recarga* 
,,do  )  pero  menos  que  lo  superfluo  ;  y  que  la  mag« 
^^nituddel  tributo  sobre  este  superfluo  ,  impedia  el 
^,que  lo  hubiese.^^ 

199.  ,,En  los  tributos  sobre  las  tierras  (conti*^ 
,,núa  el  citado  Autor)  se  hacen  Catastros  ó  Em- 
^^padronamientos^en  donde  se  colocan  con  distinción 


>7 
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(^93) 
„las  diversas  clases  de  los  terrenos.  Pero  es  muy  dí- 

„ficil  conocer  esta  diferencia ,  y  aun  mucho  mas 
i,hallar  personas  que  no  sean  interesadas  en  no  califi- 
„carlas  con  justicia.  Luego  hay  dos  suertes  de  injusti- 
ncias,la  del  hombre  y  la  de  la  cosa.  Mas  si  el  tributo 
-  ^,nocs  generalmente  excesivo,  y  si  se  le  dexa  al  Pue- 
«^blocon  abundancia  lo  que  necesita,  estas  particula* 
y  «^res  injusticias  serán  muy  poco  ó  nada  perjudiciales» 
>  ^Ypor  el  contrarióos!  no  se  le  dexa  al  Pueblo  sino  lo 
^^que  necesita  rigurosamente  paravivir^la  menor  des- 
^  -^proporción  será  de  la  mayor  conseqüencia^'  (  l  )• 
20o.     Estos  luminosos  principios ,  y  los  cálculos 
¡tados  de  Arriquibar,  demuestran  las  dificultades  y 
^efedos  de  la  única  contribución  en  los  términos  en 
^ue  estaba  concebida.  Pero  aun  quandofuera  posible 
^3esde  luego  vencer  aquellas  ,  y  remediar  éstos ,  es« 
^ecialm^nte  el  defedo  mas  transcendental  y  sensible, 
^ue  érala  libertad  de  derechos  que  por  ella  se  con- 
idia á  la  venta  de  las  manufacturas  extrangeras  ,  y 
las  dificul tades  y  obstáculos  que  opondrían  al  buen 
establecimiento  del  proyedo  todos  los  Hacendados 

■ 

^  Poderosos  del  Reyno ;  creemos  ciertamente  que 


(  I  )    Esprit  des  Loix  Lib.  1 3  cap.  7, 
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(^94) 
la  única  contribución  no  seria  tan  útil,  ni  que  puede 

compararse  con  d  sistema  que  prescriben  los  nue- 
vos Reglamentos,  por  las  razones  que  vamos  á 
hacer  ver, 

20 1.  Quando  un  Soberano  se  ve  obligado  á  re- 
formar qualquier  parte  que  sea  de  la  Administra- 
ción del  Reyno  y  enseña  h  Política  ,  que  antes  de 
establecer  un  Proyefto  enteramente  nufivo  ,  se  vea  si 
puede  mejorarse  y  perficionarse  el  antiguo :  porque, 
como  observa  un  Filósofo  moderno,  los  Pueblos  se- 
mejan tes.  á  los  enfermos  cobardes  y  estúpidos  ,  que 
tiemblan  al  aspedo  consolatorio  del  Médico  ,  no 
pueden  sufrir  que  se  toque  á  sus  males  sino  con 
mucho  cuidado  y  delicadeza.  Esta  máxima  general 
para  qualquier  reforma ,  es  sobre  todo  necesaria 
para  las  contribuciones,  porque  los  jómales  y  el  pre- 
cio de  las  cosas  como  están  arreglados  al  sistema 
antiguo  de  contribuir ,  reciben  una  convulsión  muy 
perjudicial  y  trascendente  ,  quando  se  varia  de  gol- 
pe todo  el  sistema ,  de  cuya  variedad  pueden  re- 
sultar  una  infinidad  de  perjuicios  y  desórdenes  ;  y 
porque  acostumbrados  los  subditos  á  pagar  los  tri- 
butos de  un  cierto  modo  ,  no  tienen   tanta  repug- 


(195) 

nancia  en  continuar  baxo  el  mismo  «  como  en  to^ 

nnar otro  distinto,  tanto  porque  fácilmente  se  su« 
jetan  á  lo  que  han  visto  se  sujetaron  sus  anteceso-* 
ares,  como  porque  temen  luego  que,  consolidado 
<3ue  sea  el  nuevo  sistema  ,  se  recurra  en  la  ocasión 
^1  antiguo  ,  y  este  temor  opone  una  resistencia  tal 
a  las  nuevas  Providencias  que ,  según  observa  el  cé« 
S<breNecker,  destruye  ó  impide  sus  buenos  efeo- 
os. Todo  esto  no  llega  á  experimentarse  quando 
en  los  Pueblos  que  el  sistema  de  contribución  es 
el  mismo  ;  que  solo  se  quitan  sus  dcfedos ;  que  los 
^ibutos  se  reparten  con  equidad  y  proporción  á  los 
l)ienes  y  facultades  de  los  contribuyentes ;  que  se 
alivian  en  lo  posible  los  pobres;  y  que  el  mayor  gra- 
^imen  recae  sobre  los  ricos  ,  que  son  los  que  pue- 
den y  deben  recargarse.  Por  tanto  un  buen  Gobier« 
^ ,  que  deseoso  de  fomentar  sólidamente  la  Indus- 
tria de  sus  Pueblos  ,  pretenda  establecer  un  siste- 
ma de  Rentas  favorable  á  tan  justo  y  provechoso 
deseo ,  debe  examinar  antes ,  si  mejorando  y  perfi* 
alonando  el  antiguo  podrán  conseguirse  tan  loables 
fines  9  y  debe  dedicarse  con  el  mayor  esmero  y  cuL 
dado  á  esta  mejora  y  perfección  ^  guardando  en  ellas 


(196)     ^. 

las  máximas  que  prescribe  la  Economía  Política,  Es. 
tas  son ,  aunque  se  censure  el  que  las  repetimos, 
las  siguientes: 

2.02.  Primera  :  Los  ricos  deben  ser  mucho  mas 
recargados  en  los  tributos  que  los  pobres ;  porque 
ademas  de  asegurarles  el  Estado  mayor  cantidad  de 
bienes ,  y  de  conservarlos  y  protegerlos  mas  decla- 
radamente, ^us  pérdidas  y  desgracias  no  son  irrepa^ 
rabies,  como  sucede  con  los  pobres ,  quienes  arruina* 
dos  que  sean  una  vez  ,  llegan  con  dificultad  á  res- 
tablecerse.  ( i  ) 

2r03.  Segunda  :  De  aquí  se  infiere,  que  los  génd» 
ros  de  primera  necesidad  no  deben  recargarse  mucho 
de  derechos ;  y  que  en  caso  de  contribuir  desigual* 
mente  en  ellos  las  diversas  clases  del  Estado ,  de- 
ben estar  sujetos  á  la  mayor  contribución  los  po- 


(  I  )  Quando  la  ruina  del  pobre  es  verdadera  ,  produ- 
ce á  la  Sociedad  infinitos  perjuicios  ,  y  las  mas  veces  no 
puede  remediarse.  La  Labranza,  las  Artes  y  el  Comercio 
necesitan  para  prosperar  de  <|ue  tengan  algunos  fondos  los 
que  se  emplean  en  su  exerdcio,  sin  cuyo  requisito  queda- 
rán siempre  lánguidas  y  mercenarias.  Véase  sobre  la  ma« 
teria  el  Lib.  lY»  de  los  Priucipíos  de  la  Legislación  Uiii« 
versal. 


(^97)     ' 
émsos^  y  no  al  contrario  como  antiguamente  ha* 

ciarnos. 

104,     Tercera  :  También  se  infiere  ,  que  los  de- 

Ttchos  impuestos  sobre  las  manufafturas  deben  ser 

á  proporción  de  su  precio  ,  y  que  el  tanto  por  100 

^w  se  determine  de  contribución ,   debe  ser  ma- 

or  en  las  finas  que  en  las  ordinarias :  reflexión  que 

ersuade  lo  conveniente  que  sería  examinar  a  quan« 

:>  asciende  la  Alcabala  de  nuestros  texidos  proce* 

entes  de  lo  que  en  rigor  se  llama  Industria  Popu- 

ir,  para  quitarla  del  todo  ,   si  como  creemos  as« 

^^iende  á  muy  poca  cantidad  ,  ó  subrogarla  en  otro 

s^  rbitrío  menos  embarazoso. 

20^.     Quarta  :  Las  manufaduras  extrangeras  de- 
^:^cn  recargarse  mas  ó  menos  de  derechos ,  según  sea 
^>ia]ror  ó  menor  su  utilidad^y  mas  ó  menos  dificulto- 
sa su  ocultación. 

206.     Quinta :  En  nuestra  zdiuzi  constitución^ 

^n  que  es  preciso  salgan  recargadas  nuestras  manu-* 

Maduras ,  debe  ponerse  el  mayor  cuidado  en  que  se 

^x)bre  con  rigor  la  Alcabala   de  las    extrangeras,^ 

^m  permitir  por  ningún  titulo  conciertos  en  esta 

|?ute  con  los  Mercaderes  ^  quienes  para  poder  ga« 


nar  con  toda  liberlad ,  procuran  acreditarlas  co- 
munmente y  anteponerlas  á  las  Nacionales. 

T.o'].  Sexta:  Las  contribuciones  sobre  las  tier- 
ras deben  ser  muy  moderadas  para  que  no  desani 
men  la  labranza;  pues  como  estas  contribuciones  re 
gularmente  son  en  dinero,  y  el  precio  de  los  granoi 
sube  ó  baxa  á  proporción  de  la  escasez  ó  abundan- 
cia de  las  cosechas  ,  el  pobre  Labrador  se  arruina  en 
qualquiera  de  estos  dos  extremos  de  abundancia  6 
escasez ,  siempre  que  los  tributos  sobre  las  tierras  sea 
muy  crecidos,  x 

ao8.  Séptima  :  Los  impuestos  sobre  los  géneros 
de  luxo  pueden  ser  sin  perjuicio  considerables. 

2.09.  Ofkava  :  Las  leyes  que  ést^lecen  los  4m« 
puestos  deben  ser  muy  sencillas,  claras  y  terminan^ 
tes^sin  que  quede  nada  al  arbitrio  de  los  Subaltemoü: 
asi  es  como  se  obedecen  con  gusto ,  y  dexan  de  ser 
odiosas ,  injustas  y  tiranas* 

mo.  Estas  son  las  principales  máximas  á  que^sd^ 
gun  la  Política  enseña  ,  debe  atenderse  en  el  estable* 
cimiento  de  los  tributos ;  y  siendo  forzoso  que  quaU 
quiera  que  lea  con  reflexión  y  de  buena  fé  los  nue¿ 
TOS  Reglament05|lo$'halle  conformes  en  un  todo  ¿  tan 


(199)       • 
lanos  principios ,  y  quede  convencido  de  que  se  han 

fenido  presentes  para  proyedar  y  extender  el  nuevo 

i/stema ;  nos  persuadimos  y  creemos,  que  enterados 

todos  de  estas  verdades^reconocerán  la  mucha  razón 

que  tuvimos  para  decir  que  en  la  a¿lual  constitución 

de  la  Monarquía  ,  no  podia  darse  una  providencia 

•nías  equitativa  ,  acertada  y  conveniente. 

211.  Mas  acaso  no  faltará  quien  diga, que  pudie^ 
^a  haberse  mejorado  todavía  mas  el  sistema  antiguo^ 
Quitando  todos  los  derechos  de  los  géneros  de  pri« 
*^cra  necesidad,  y  subrogando  su  produdo  en  otro 
impuesto  sobre  el  vino  ,  sobre  las  manufaduras ,  es* 
X^ecialmente  de  luxo,  ó  sobre  qualquier  otro  arbitrio, 
•cgun  propone  el  citado  Árriquibar  en  la  quinta  Car- 
^a  de  su  Recreación  Política.  Pero  á  esto  se  satisface 
diciendo :  Primero  ,  que  aun  quando  la  perfección 
^^nsistiese  en  esta  providencia, debe  atenderse  que  las 
'«formas  ,en  qualquier  parte  de  la  Administración^ 
^o  pueden  tener  de  una  vez  toda  la  perfección  posi- 
ble ^  antes  bien  conviene  que  sean  progresivas,  y  que 

preparen  los  ánimos  de  los  Pueblos ,   para  que 

las  reciban  como  novedades  perjudiciales,  según 
^a  diximos.  Segundo :  Que  no  es  fácil  encontrar  un 

Tom.  IIL  Dd 


•  (20O) 

arbitrio  suave  y  equitativo  que  produzca  tanto  com( 
bien  administrados  ^  pueden  producir  los  derechi 
que  se  dexan  á  los  géneros  de  primera  necesidad, 
que  la  reforma  principalmente  se  dirige  á  establee 
una  mas  reclz  ,  útil  í  igual  Administración^  Tercei 
Que  aunque  los  pobres  pagan  estos  derechos^  los  i 
gan  también  en  mayor  cantidad  los  ricos ,  porque 
el  dia  no  les  queda  ningún  arbitrio  para  librarse  ( 
esta  contribución  como  antes ,  y  porque  consumí 
mayores  porciones  >  quedando  ahora  en  gran  par 
justa  la  reflexión  de  Fiancisco  Martínez  Mat 
quien  como  hemos  observado  en  nuestra  Memorí 
sobre  los  nuevos  impuestos,  dice:  ,,Que  el  modo  c 
,, tributar  sobre  los  alimentos  es  el  mas  proporci 
,,nado  y  ajustado  que  se  puede  hallar ,  porque  cu 
,,uno  rinde  según  las  fuerzas  con  que  se  halla..^^QiM 
to  :  Que  estos  tributos  son  insensibles ,  y  cada  uii 
los  paga  según  su  voluntad  y  antojo;  comprehendc 
igualmente  á  todos  los  habitantes^sean  vecinos  ó  fi 
rasteros ,  sean  nacionales  ó  extrangeros ,  proceda 
sus  Rentas  de  Haciendas,  Comercios,  Imposicione 
Juros,  &c.  Quinto  :  Y  finalmente  que,  como  d 
serva  el  Ex-Ministro  Necker,  la  división  de  las  coi 


(aoi) 
tribuctones  parte  en  impuestos  sobre  los  frutos ,  ha« 
Ciendas ,  manufaduras ,  &&  y  parte  en  impuestos 
sdbiQ  los  consumos  ,  hace  que  la  cobranza  dependa 
menos  de  las  buenas  ó  malas  cosechas ,  del  mayor  ó 
nienor  comercio,  y  que  sea  mucho  mas  fácil  y  mé« 
nos  gravosa :  á  que  también  podemos  añadir,  que  en 
la  adual  constitución  de  todos  los  Estados  de  Euro- 
pa, en  que  los  tributos  han  de  producir  considera- 
bles sumas  9  que  se  ven  todos  obligados  á  expender 
en  Soldados  y  Navios^  es  conveniente  repartirlos  en 
los  mas  ramos  que  se  pueda  ^  sin  perjuicio  del  Era- 
Tío  ni  del  Público  ^  para  que  sean  mas  fáciles  de 
cobrar ,  y  no  parezcan  tan  excenvos* 

21^  Asi  es  ^  que  el  citado  Necker  ^  sin  embar- 
go de  que  reconoce  los  inconvenientes  de  los  im- 
puestos sobre  los  consumos,  no  es  de  opinión  que  se 
Quiten  subrogándolos  en  otro  arbitrio  ;  y  observa 
juiciosamente  ,  que  la  objeción  principal  contra  di- 
chos impuestos,  reducida  á  los  muchos  que  se  em- 
plean en  su  recaudación,  depende  en  gran  parte  de 
las  combinaciones  mas  ó  menos  discretas  de  que  se 
vale  la  Administración.  Nosotros  creemos  que  si  se 
tomasen  las  providencias  que  hemos  propuesto  en  el 


número  1 5; I)  supuesta  la  Administración  dequenta 
de  la  Real  Hacienda;  ó  lo  que  es  mas  seguro  se  esta- 
bleciesen  ,  como  se  dirá  ,  Administraciones  Provin- 
ciales,  que  caidascn  de  la  recaudación  de  estos  tribu- 
tos;óbien  se  arrendasen  en  los  términos  que  pareciesen 
convenientes ,  expresándose  en  las  Escrituras  de  ar- 
riendos que  se  presenteh  anualmente  qiientas  fieles 
de  su  produ¿lo,  como  empezó  á  pradicarse  en  Ingla- 
terra desde  el  año  de  1674  con  las  sisas ,  se  destrui- 
ría del  todo  la  fuerza  de  esta  principal   objeción. 

:¿i3  Como  quiera  que  sea,  atendiendo  á  las 
Providencias  de  nuestro  adual  Ministerio  ,  creemos  • 
hallarnos  con  bastantes  fúndame  ntos  para  asegurar, 
que  tiene  siempre  presentes  aquellas  dos  excelentes^ 
máximas  del  ilustre  Duque  de  Sulli ,  que  son  :  Pri-- 
mera  ;  imponer  los  menos  tributos  posibles  sobre  los  La^ 
bradores  y  Artesanos ,  cuidando  que  recaigan  las  gran-^ 
des  contribuciones  que  sean  necesarias  í  'indispensablem 
sobre  los  ricos :  Segunda  ;  economizar  todos  los  años  le 
mas  que  se  pueda  de  las  Rentas  Reales  ^  para  extinguir^ 
los  capitales  de  las  deudas  contraidas  ^  fomentar  lam 
Artes  y  la  Industria  ,  y  poder  atender  i  qualquier  gas^ 
to  extraordinario  que  ocurra  ,  sin  necesidad  de  recurrir* 


¿nuevos  tributos.  Así  lo  dá  á  entender  el  Real  Decre- 
to de  S.  M.  de  2g  de  Junio  ,  origen  del  nuevo  siste* 
ma ;  el  qual  establecido  que  sea  ,  con  la  perfección  de 
íue  es  capaz  ,  producirá  inmensas  ventajas  y  benefi- 
cios ,  y  podrá  proporcionar  la  total  extinción  de 
los  derechos  impuestos  sobre  los  alimentos  de  pri« 
^era  necesidad  en  lo  sucesivo. 

§.    VI. 

tedios  de   establecer  sólidamente    el 
nuevo  sistema^  y  aun  de  perficionarle 

en  todas  sus  partes. 

214.  Con  cuidado  hemos  dicho  ,  establecido  que 
^^ú  el  nuevo  sistema^ ,  con  la  perfección  de  que  es  capaz^ 
jorque  nos  parece  haber  observado  que  no  hay  en 
algunos  aquella  adividad  y  constancia  necesarias 
t^ara  plantificar  sólidamente  una  reforma.  Ninguna 

% 

^osa  creemos  puede  ser  mas  perjudicial  para  ella^que 
^a  tardanza  y  pereza  de  los  Encargados  de  executar* 
^a  ;  pues  como  por  las  razones  que  hemos  expresa^ 
^o  ya  ^  se  miran  siempre  las  nuevas  providencias  con 
desconfianza  ,  se  aumenta  ésta  considerablemente 


# 


(ao4) 
al  observar  todos  la  conduela  poco  a¿liva  de  los  mis« 
mos  sujetos  que  deben  promoverla  con  eficacia ;  re» 
sultando  de  aquí  el  desaédíto  del  proyedo  ,  y  aun 
la  imposibilidad  de  su  execucion  ,  porque  se  reúnen 
todos  los  obstáculos  imaginables  para   impedirla. 
Estas  consideraciones  nos  hacen  temer  ^  puede  ser 
que  sin  fundamento,  que  la  ideada  reforma  no.se  rea* 
lice  como  deseamos ,  y  le  suceda  lo  mismo  que  á 
otras  muchas  providencias  ^^que  sin  embargo  de  su 
,)Utilidad  é  importancia  quedan  para  pasto  de  la  po* 
9)lilla  en  los  archivos  de  los  Pueblos ^^  (  ^  )  *  turnen* 
tándonos  este  nuestro  temor  algunas  reflexiones  del 
célebre  Ministro  Necker ,  especialmente  las  que  va«* 
mos  á  transcribir. 

2,1^.  ,,Quando  ocupándose  en  la  reforma  de 
^^qualquier  género  de  impuestos ,  se  quiere  que  el 
^^bien  que  se  ha  ideado  resulte  de  un  Reglamento  uni* 
Informe  y  ger\eral, se  experimentarán  constantemente^ 
i^no  solo  las  dificultades  inherentes  á  las  circunstaa- 
,,c¡as  particulares  de  cada  Provincia  ,  5Ínó  las  que 
9, precisamente  nacerán  del  apego  á  los  antiguos  usos^ 

(  I )     Sistemes  i  Idea  de  la  Ley  Agraria ,  ^jfkg.   1 5  del 
Prólogo. 
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,,y  del  espirita  de  desconfianza  con  que  se  miran  los 

9,proye¿los  fiscales  de  la  administración  :   las  quales 

Mclifícul tades  todas  las  entretendrá  la  esperanza  pro« 

),bable  de  cansar  en  poco  tiempo  la  constancia  del 

),Gobierno.  De  hecho ,  si  la  Administración  resiste 

9}algunas  veces  con  valor  á  las  reclamaciones ,  en 

,)aquel  tiempo  en  que  todavía  está  animada  por  los 

,,motivos que  la  guiaron^  Y  por  la  aprobación  que 

aparte  del  Público  concede  á  sus  proyedos ;  este 

t^vaior  no  es  el  mismo  á  medida  que  el  zelo  del  pri* 

>^tner  momento  se  debilita^  y  qué  la  opinión  pública 

»<»  distraída  por  objetos  nuevos  dexa  al  Ministro  lu- 

>^chando  con  las  dificultades.  Muchas  veces  esta  mis* 

%^  ma  opinión, por  inconstancia,toma  el  partido  de  U 

^  ^crítica  que  hacen  de  los  mejores  proyedos,  los  que 

-^^bien  tratados  de  la  fortuna  aborrecen  todas  las  no- 

^^vedades ,  los  que  atienden  á-las  operaciones  de  un 

^^Ministro  para  hacerle  daño,  y  los  que  hacen  á  todo 

%^t\  mundo  una  guerra  de  amor  propio.  Y  si  entre* 

«^^tanto  falta  el  Ministro  de  Hacienda  se  apresura  sa 

^jSucesor  á  seguir  otro  camino ,  aun  quando  no  s^a 

con  otro  fin  que  el  de  hacer  alarde  de  su  talento; 

empezando  destruyendo ,  para  mostrarse  Arq^uitec* 
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,,to.  Finalmente  no  se  puede  esperar  que  el  Sobera- 
^^no  sostenga  las  Leyes  de  Economía  política  con 
,, aquel  vigor  propio  del  convencimiento  ^  porque 
,,l,a  utilidad  de  estas  Leyes^durante  largo  tiempo^nc 
,,es  mas  que  una  suerte  de  abstracción ,  miéa 
^^tras  que  las  resistencias  y  el  ruido  son  una  fatiga 
,,reah*  ( i ). 

2.16.  Acaso  el  vivo  y  ardiente  deseo  que  nos  in- 
flama á  solicitar  de  todos  modos  el  bien  y  prosperi- 
dad  de  nuestra  amada  Patria  ,  nos  hac^e  creer  sin  ra- 
zón que  son  lentos  los  pasos  y  poco  efedivos  los  me« 
dios  tomados  hasta  ahora^para  poner  en  prádica  la 
proyedada  reforma  ;  por  lo  mismo  suplicamos  i 
nuestros  Le¿tores  que  nos  juzguen  en  esta  parte  con 
alguna  indulgencia  ,  y  examinen  con  imparcialidad 
las  siguientes  reflexiones,  que  persuadidos  de  su  soli- 
dez y  justicia^vamos  á  exponer  sobre  los  medios  de 
est^lccer  el  nuevo  sistema  prontamente  ,  sin  que 
se  cometan  injusticias  ni  padezcan  gravamen  los 
Pueblos  ,  según  se  previene  piadosamente  en  el  Ar« 
tic.  IV.  de  la  Instrucción  de  :¿i  de  Septiembre. 

(  I )    De  1^  Administration  des  Finances  Chap.  1 4« 
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217.     Con  efe^lO)  el  Supremo  D¡re¿tor  de  la 
Seal  Hacienda  reconociendo  sin  duda  que  el  nom- 
brar Comisionados  que  vayan  á  los  Pueblos  á  in- 
^irír  las  noticias  necesarias  para  los  nuevos  encabe- 
zamientos j  les  podría  ser  gravoso,  y  no  remediaría 
^linconvenientó  de  que  éstas  viniesen  falsas  y  des- 
figuradas y  encarga  en  la  citada  Instrucción  que  las 
Justicias  de  los  Lugares  ,  con  asistencia  é  interven- 
<:ion  del  Párroco  ,  remitan  los  documentos  que  se 
les  pidan  ,  para  que  en  consequencia  pueda  liquí* 
<iarse  la  cantidad  en  que  debe  encabezarse  con  arre« 
Iglo  á  la  baxa  de  derechos  que  S.  M.   se  ha  dignado 
c:onceder  á  sus  Vasallos  ,  y  que  manifestamos  en  los 
'lumeros  106  y  i:ío.  Esta  providencia,  que  no  pode- 
>iios  menos  de  considerar  muy  justa  y  acertada  ^  en 
la  suposición  de  que  la  reforma  se  haya  de  hacer  á  un 
■nismo  tiempo  en  todo  el  Reyno ,  tememos  que  dé 
^ugar  á  muchas  injusticias,  procedidas  de  que  las  no- 
^^cias  que  renfíitan  los  Pueblos  sean  falsas  y  diminu« 
^^s ,  sin  que  guarden  medida  ni  regla  alguna  en  esta 
^immucion.  Deseáramos  engañarnos ;  pero  con  el 
^^ocimiento  práclico  que  tenemos  de  esta  Provin^ 
^ia  ,  creemos  poder  asegurar ,  sin  error ,  que  las  no« 

Tom.IIL  Ee 
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ticias  que  se  adquieran  por  este  medio  distarán  infi- 
nito de  la  verdad. 

2,iS.  Por  lo  mismo  y  por  las  razones  que  coa 
tiene  el  pasage  citado  del  £x-Ministro  Necker,  na 
parecía  mas  fácil  ,  sencillo  y  menos  expuesto  á  yer- 
ros ni  injusticias,  el  establecer  sucesivamente  el  nue« 
vo  sistema  por  Provincias ,  nombrando  en  la  Cat>t 
tal  una  Junta  compuesta  de  sujetos  zelosos  ^  inte 
ligentesy  desinteresados  que  cuidasen  de  este  estable* 
cimiento  ,  y  se  correspondiesen  diredamente  con  d 
Ministerio ,  para  que  éste  pudiese  arreglar  sus  pro- 
videncias á  las  circunstancias  particulares  del  País, ) 
al  estado  de  sus  Fábricas  ^  Industria  ,  Agrlcultun 
y  Comercio.  De  este  modo  se  lograrían  completa- 
mente todos  los  objetos  de  la  reforma  :  pues  prime 
ro  los  Encargados  de  ella,  como  serian  íntegros  ,  ze 
losos  é  inteligentes  ,  se  valdrían  de  todos  los  medid 
imaginables  para  establecerla  con  la  mayor  equidad 
y  justicia  ,  visitando  por  sí  mismos  los  Pueblos  qii. 
tuviesen  por  conveniente  ,  mostrando  á  sus  habitar 
tes  los  piadosos  fines  del  Gobierno ,  haciéndoles  Vtf 
como  éste  solo  piensa  en  su  bien  y  prosperidad ,  "^ 
que  teniendo  para  ello  necesidad  absoluta  de  los  tr  J 
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botos  y  quiere  que  éstos  se  cobren  con  igualdad  ,  y 
que  los  pobres  no  sean  sobrecargados.  Esta  visica  no 
1<  costaría  nada  al  Eraiio^pues  na  puede  dexar  de  ha- 
ber Capital  de  Provincia  ninguna^ en  donde  no  se  en- 
cuentren algunas  personas  capaces  de  executarla  sin 
interes^y  solo  con  el  fin  de  servir  ásus^ Compatriotas^ 
"y  de  merecer  la  consideración  y  efitimacion  publica. 
Segundo  :  Las  dificultades  que  encontraría  la  planti- 
icacion  del  Proyedo  podría  entonces  vencerlas  (á^ 
cílmente  el  Gobierno  ^  porque  como  solo  se  trataría 
de  una  Provincia^y  se  tendría  por  los  Encargados  to* 
das  las  noticias  necesarias ,  con  la  seguridad  de  su 
exáditud ,  se  reunirían  todas  las  fuerzas  en  aquel 
punto  q^c  se  considerase  preciso^  y  se  destruirían  así 
qualesquíer  obstáculos  y  oposiciones  que    hiciesen 
los  respe^vos  Interesados  de  la  Provincia  ;  los  qua- 
leS)  leunidos  ahora  con  los  demás  del  Reyno ,  es  re- 
gular que  hagan  una  resistencia  extraordinaria,  y  aca- 
^  superior  al  pod(?r  Soberano»  Tercero :  Logra- 
dla asi   mbniQ    por   este  medio  el  Gobierno  te- 
ner una  multitud  considerable  de  noticias  ,  que 
pudieran  servirle  de  mucho  auxilio  para  sus  ulte« 
úores  providencias  ;  -pue»  la  expresada  Juqta  po« 
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dría  formar  un  Plati  general  de  las  Producciones^ 
Fábricas ,  Comercio  aélivo  y  pasivo ,  Industria  y 
Población  de  la  Provincia ,  con  expresión  de  los  me- 
dios que  pudieran  tomarse  para  acrecentar  estos  Ra- 
mos ,  según  las  circunstancias  locales  de  los  Pueblos. 
Qaarto  :  Establecido  que  fuese  en  qualquier  Pro- 
vincia el  nuevo  sistema  ,  con  la  perfección  de  que 
es  capaz  ,  valiéndose  del  medio  propuesto  ,  juzga- 
mos que  se  acreditaría  infinito  aun  entre  sus  mayo- 
res enemigos ,  y  en  conseqüencia  las  demás  Provin- 
cias ,  no  solo  no  opondrían  embarazos  á  que  se  esta- 
bleciese en  ellas  ^  sino  que  solicitarían  de  todos  mo- 
dos su  plantificación  ^  y  coadyuvarían  á  que  se  veri- 
ficase quanto  antes ,  de  modo  que  se  haría  en  poco 
tiempo  general.  Quinto :  Y  finalmente  debiendo  ex- 
tenderse la  reforma  á  U  justa  diminución  de  Em- 
pleados en  este  Ramo,  parece  mas  conforme  á  la  pie- 
dad el  hacerla  progresiva ,  para  no  quitar  de  un  gol- 
pe la  comida  á  muchas  familias ,  ó  cargar  al  Erario 
de  su  manutención  sin  ninguna  utilidad  ni  servicio. 
2,1  g.     Ya  en  otra  parte  (  i  )  apuntamos ,  como 

(  I  )     Memorias  de  la  Sociedad  de  Segovia;Tom.  i. 
pág.  26$. 


sh  una  Junta  Municipal  j  compuesta  de  Individuos 
de  los  principales  cuerpos  residentes  en  la  Capi« 
tal  ( sin  excluir  ninguno ,  para  que  todos  reconoz-- 
can  y  se  acuerden  siempre  que  en  qualquíer  clase^ 
crondicion  y  estado  en  que  se  hallen  son  Ciudada- 
nos),  y  encargada  de  establecer  en  la  distribución 
exacción  de  los  tributos  la  equidad  y  economía 
ue  la  Causa  pública  exige  ,   no  podría  adelantarse 
o  mucho  que  era  posible  en  esta  materia.  Este  pen* 
Sarniento,  de  que  ofrecimos  entonces  hablar  con  ma- 
3or  individualidad  en  otra  ocasión,  nos  parece  cada 
"vez  mas  útil  y  necesario  ,  y  le.  autorizamos  muy 
gustosos  con  el  diclámen  de  Don  Miguel  Alvares 
^sorio  ,  quien  instruido  por  la  experiencia  propo- 
lie  en  su  Celador  general  (2.)^  que  para  remediar  las 
confusiones  y  fraudes  que  había  en  la  Real  Hacien- 
da, convendría  que  interviniesen  en  su  exacción  los 
hombres  mas  desinteresados  de  los  Pueblos ,  asi 
Eclesiásticos  como  Seglares.  A  la  verdad  en  el  esta- 
co adual  de  las  cosas  no  encontramos  otro  arbitrio^ 
para  que  se  lleven   desde   luego  á  debido  cfefta 

( 2  )     Apiéndice  á  la  Educación  Popular  ^  parte   i« 
Pág.  344. 
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las  Superiores  determinaciones  ^  y  desfcierre  la  pc^ 
nicíosa  arbitrariedad  ^  que  con  dolor  observamo 
en  las  resoluciones  de  los  Jueces  subalternos  :  á  quie 
oes  se  debería  encargar  estrechamente  cuidasen  d< 
que  los  Acuerdos  de  la  expresada  Juntai  que  es  rega 
lar  presidiesen  ^  se  observasen  inviolablemente  y  j 
que  para  ello  diesen  las  correspondientes  órdenes.  K 
aun  tenemos  por  necesario^  que  sin  remisión  si 
quitasen  los  Empleos  á  aquellos  Jueces  que  procediC' 
sen  en  contra  ó  poco  conformes  á  los  tales  Acuer 
dos;  porque  hemos  visto, no  pocas  veces,  que  hay  al 
gunos  que  no  tienen  reparo  ni  la  menor  dificultad  ec 
no  obedecer  las  resoluciones  Soberanas^^y  que  su  íq* 
obediencia  no  se  castiga  conforme  á  lo  que  las  Leyes, 
la  razón  natural  y  el  bien  público  exigen.  Quien  hay^ 
observado  los  grandes  perjuicios  que  semejante  pra 
ceder  ocasiona  ,  no  extrañará  que  nos  expliquemos 
con  tanta  claridad;  y  que.  aseguremos  á  la  faz  de  todc 
el  Revno  ,  que  mientras  no  haya  castigos  proporcioi 
i)ados  para  los  Jueces  in/ustos  y  desobedientes ,  tm 
podrán  producir  grandes  utilidades  las  sabias  "^ 
bien  meditadas  providencias  de  nuestro  zeloso  i 
ai¿livo  Ministerio. 


220»    Por  el  contrario  y  cuidando  incesantemen- 
te de  que  solo  manden  las  Leyes ,  y  no  los  distintos 
j  perjudiciales  caprichos  de  sus  executores ,  se  re- 
cogerán los  frutos^nas  copiosos  y  abundantes  de  las 
iHienas  providencias  ;  y  las  que  establecen  el  nuevo 
sistema  de  Rentas  Provinciales  ,  lograrán  la  perfec- 
ción posible  con  el  auxilio  de  la  Junta  que  lleva« 
mos  propuesta.  Así  lo  llegamos  á  creer ,  después 
de  haberlo  meditado  con  la  mas  vehemente  aten*- 
cion  por  algunos  años ;  confirmándonos  en  nues« 
tra  creencia  la  autoridad  y  reflexiones  del  Minis« 
tro  Necker ,  quien  ^  á  continuación  del  pasage  ya  cn 
tado  ,  se  explica  en  estos  términos: 

221.  ,, Penetrado  de  estas  reflexiones  habia  pen« 
))Sado  y  que  reservando  las  leyes  generales  para  las 
^^disposiciones  sencillas ,  y  cuya  execucion  perma- 
^^nente  podría  ser  efc¿to  de  un  primer  impulsó 
))de  la  autoridad  ^  era  necesario  hallar  alguna  otra 
^^institución,  para  llegar  á  conseguir  las  mejoras  que 
^>exigian,  no  solo  continuación  y  perseverancia,  sino 
^,tambfen  modificaciones  apropiadas  á  las  circuns- 
5>tancias  particulares  de  cada  parte  del  Rey  no.  Mi- 
^^radas  desde  este  punto  de  vista  las  Admi  nistra- 
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^^ciones  Provinciales  ^  me  había  parecido  que  seria 
9,uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  hacer  él  bier 
^^Habia  considerado  que  semejantes  Administractc 
9,nes  podian  asegurar  todas  las.  ven  tajas ,  queco 
9,razon  deben  esperarse  de  la  continuación  del  mi 
9,mo  espíritu ,  de  la  reunión  de  todos  los  oonoc 
^^mientos  locales ,  y  de  la  confianza  pública.  Final 
9,mente  habia  pensado  que  la  concepción  ^  eicecu 
9,cion  y  observancia  de  todas  las  disposiciones  iSti 
9^1es  á  cada  Provincia  eran  una  tarea  harto  dificil 
9, para  confiarla  únicamente  al  cuidado  de  loshonf 
^,bres,  que  con  diversos  talentos  y  pareceres  s 
9,suceden  precipitadamente  en  la  Administracio 
9,de  la  Real  Hacienda^ 

2.22.  Contrayamos  á  la  España  este  proye¿lc 
y  supongamos  que  para  ensayo  se  estableciese  un 
sola  Administración  Provincial^y  se  la  encargase  pe 
ahora  el  arreglo  de  la  Real  Hacienda,  conforme  á  1 
que  prescriben  los  nuevos  Reglamentos,  á  no  ser  qu 
conviniese  variarlos  en  alguna  cosa,  para  lo  qus 
tendría  que  obtener  aprobación  Superior.  ^Quién  m 
vé  que  necesariamente  resultarían  de  esta  Providen 
cia  las  ventajas  y  utilidades  que  expusimos  en  el  nú 


mero  217  ^  Se  tomarían  noticias  exádasdel  estado 
de  los  Pueblos ,  de  los  Ramos  de  Industria  que 
convendría  promover  en  ellos,  y  de  los  obstáculos  é 
impedimentos  que  experimentase  el  adelantamiento 
<lcl  bien  general:  se  arreglarían  las  contribuciones  con 
la  debida   igualdad  y  proporción  á  los  bienes  de  los 
contribuyentes ,  imponiéndolas   en  aquellos  ramos 
en  que  fuesen  menos  perjudiciales  y  y  libertando  de 
ellas  los  que  conviniese  fomentar  :  se  arreglaría  tam- 
l)ien  su  exacción  del  modo  mas  económico  y  me- 
nos sensible  ,  en  que  consiste  una  de  las  mayores 
dificultades  de  la  Admlnbtracion  :  se  enterarían  los 
]Pueblos  de  los  piadosos  fines  y  sanas  intenciones  del 
Oobierno ,  á  quien  miran  al  presente  como  un  exac- 
tor tirano ,  que  solo  tira  á  aumentar  el  Fisco  para 
poder  costear  los  proyedos  que  emprende  é  imagi« 
na ,  sin  atención  á  las  utilidades  que  pueden  produ- 
cir,  y  al  estado  adual  de  los  contribuyentes;  y  por 
último  se  restablecería  á  poco  tiempo  la  harmonía 
^ue  conviene  haya  entre  el  Gobierno  y  los  Sdbii-i 
^os,para  que  se  interesen  ambos  en  su  conservación 
Reciproca  ,  y  contribuyan  de  todos  modos  á  ella. 
223.      £1  Político  Don  Bernardo  VTard  ^  en  su 
Tom.  11 L  Ff 
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eícelente  Proyeño  Económico  es  de  opinión,  qa< 
antes  de  tratar  de  la  reforma  del  Reyno  ,  deberL 
hacerse  por  sujetos  inteligentes  y  zelosos  una  visi 
ta  general  de  él, para  que  las  providencias  que  se  die 
sen  con  tan  loable  objeto^fuesen  conformes  á  las  cir 
cunstancias  del  dia ,  y  por  consiguientes  útiles  " 
ventajosas.  ¿Quién  ,  pues ,  mejor  que  las  Adminis 
traciones  Provinciales  pudieran  encargarse  de  est 
visita ,  y  proponer  al  Ministerio,  con  la  circunspec 
cion  y  conocimiento  necesario,  las  providencias  qu 
convendría  tomar? 

224.  Ademas ,  con  el  establecimiento  de  L: 
Administraciones  Provinciales  se  lograría ,  conm 
apunta  Necker  ,  un  método  constante  ,  equitati 
vo  y  arreglado  á  las  particulares  circunstancias  di 
cada  Provincia  en  la  Real  Hgcienda  ;  lo  qual  no  su- 
cede ni  es  creible  que  suceda  en  nuestra  constituciofl 
adual,  puesto  que  cada  dia  observamos,  y  es  regular 
que  suceda  siempre  lo  mismo,  que  las  variaciones  de 
Ministros  ocasionan  distintos  sistemas, que  es  el  modo 
de  que  no  se  perfícione  ninguno. 

2,2.^.    Esta  razón,  que  a  nosotros  nos  parece  del 
snayor  peso  ,  la  juzgarán  algunos  por  contraria  ^ 
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nuestra  constitución  ,  creyendo  sin  examen  que  es 
coartar  las  facultades  del  Supremo  Dire¿tor  de  la 
Jíeal  Hacienda  ^  ó  del  Soberano  en  cuyo  nombre 

« 

manda,  el  sujetarle  en  algún  modo  á  seguir  este  ó 
cl  otro  sistema.  Pero  nosotros  pensamos  de  muy  dís« 
tinta  manera:  Las  Administraciones  Provinciales, 
así  como  los  demás  Tribunales  de  los  Estados  Mo- 
nárquicos ,  están  sujetas  á  obedecer  las  disposicio* 
nes  del  Soberano  ,  y  solo  puede  quedarles  el  recur- 
so de  representar  en  ciertos  casos.  Por  lo  tanto ,  si 
hubiese  un  Gobierno  tan  zeloso  de  sus  facultades 
que  quisiera  disponer  por  si  solo  ,  ó  si  las  Admi* 
nístraciones  errasen  ó  se  equivocasen  en  sus  resolu- 
ciones  y  propuestas ,  en  mandándoles  lo  que  pare- 
ciese mas  útil  y  conveniente  al  bien  general ,  ten- 
drian  que  executarlo.  En  una  palabra ,  lo  ünico^ 
y  no  es  pequeña  la  ventaja  ,  que  en  algún  modo 
se  impedirá  con  semejante  establecimiento  es ,  que 
la  Administración  Suprema  cometa,  por  ignoran- 
cia ó  malos  informes,  grandes  desaciertos;  pues  como 
por  medio  de  las  Subalternas  se  instruirá  bien  a  fon- 
<lo  del  estado  de  las  cosas ,  se  arreglará  en  sus  reso- 
luciones á  la  Justicia^  y  á  lo  que  pida  el  bien  común* 


(:ii8) 
Esta  es  una  de  las  principales  utilidades  de  semejai 
tes  establecimientos ;  los  quales  como  por  su  nati 
raleza  hacen  públicos  y  manifiestos  los  funJamei 
tos  de  sus  propuestas,tienen  que  arreglarse  en  ellas 
la  equidad  mas  rigurosa,  forman  con  el  tiempo  o[ 
nion^y  obligan  en  algún  modo  á  la  Superioridad  á  i 
separarse  nunca  en  sus  resoluciones  de  lasverdader 
y  mas  sanas  máximas;  pues  todo  el  mundo  teme  qi 
padezca  su  reputación  ,  y  los  Ministros  tanto  ó  m 
que  nadie  desean  adquirir  y  conservar  el  mejor  nor 
bre  hasta  la  mas  remota  posteridad. Mas  ^quién  no^ 
que  esto  mismo  debe  ser  un  poderoso  estimulo 
un  incentivo  eficaz  para  que  procure  establecer  ! 
me  jantes  Tribunales  el  sabio  y  adivo  Minbti 
que  se  halla  bien  persuadido  de  sus  obllgacton< 
y  desea  desempeñar  con  el  mayor  acierto  la  confia 
za  que  ha  merecido  del  Soberano,  y  cumplir 
esperanza  que  ha  concebido  de  su  zelo  la  Nacioi 
por  cuya  gloria  y  felicidad  se  está  sacrificando? 

12.6.  Pero  convengamos  en  que  establecid; 
que  fuesen  estas  Administraciones  tuviese  algur 
apariencia  de  sujeción  el  Gobierno;  ¿qué  importad 
esta  aparente  diminución  de. autoridad  9  compafl 


da  con  las  ventajas  que  podían  proporcionarle  estos 
Tribunales  con  sus  luces  é  investigaciones^  ^No  es 
claro  que  estando  reconociendo  diariamente  el  es- 
tado de  sus  Provincias  respedlivas  ,  sabrían^  y  se  en- 
terarían bien  á  fondo ,  de  él  que  tenia  su  Población, 
Producciones ,  Fábricas ,  Comercio  ,  &c ,  y  po- 
drían informar  al  Ministerio    con  individualidad  y 
exactitud  de  todo  quanto  desease  saber ,  y  aun  ma- 
nifestarle en  caso  preciso  y  urgente  los  medios  de 
encontrar  fondos  y  arbitrios  que  no  fuesen  gravosos 
álos  Pueblos  ,   y  si  suficientes  para  salir  con  felici« 
dad  de  qualquier  empeño  ?    Sin  semejantes  noticias 
el  mas  hábil  y  zeloso  Ministro  adelantará  poquísi- 
mo ,  y  en  caso  de  una  urgencia  tendrá  que  recurrir 
y  tomar  el  partido  de  una  contribución  extraordi- 
naria ,  tan  poco  equitativa  como  la  que  se  estable- 
ció en  la  última  guerra. 

aay.  Aun  hay  mas :  con  el  establecimiento  de 
las  Administraciones  Provinciales  se  evitarían  mu- 
chas injusticias  y  monopolios ;  perderia*y  se  dismi^ 
nuiria  considerablemente  el  injusto  inñuxo  de  la  pro- 
tección ,  y  las  perniciosas  artes  de  la  intriga  en  las 
Cortes  i  podrían  adelantarse  con  mucha  menos  difi« 
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cuitad  los  pensamientos  útiles ;  vendrían  muchos  Se 
ñores  principales  á  vivir  á  los  Pueblos ,  en  dond 
tienen  sus  rentas  ,  con  la  esperanza  de  ser  nombra 
dos  Individuos  de  ellas ;  sería  posible  y  aun  scncilh 
el  arreglo  ó  supresión  de  las  Aduanas  interiores  ;  ] 
resultarían  otras  muchas  utilidades  que ,  por  no  mo 
iestar,  omitimos  (  i  ).  Ello  es  cierto  que  podrían  dis 

(  I  )     La  justa  consideración  de  no  alargar  demasiada 
este  articula,nos  obliga  á  omitir  otras  muchas  utilidades  qw 
podrian  esperarse  de  las  Administraciones  Provinciales  ,  j 
también  el  método  como  debian  ,  atendido  nuestro  a¿lual 
estado  ,  de»  formarse  éstas ;  quando  deberían  tener  sm 
Asambleas,&c.  El  Autor  del  Amigo  de  los  hombres ,  acér 
rimo  defensor  de  semejantes  establecimientos,  escribió  bas- 
tante sobre  la  materia  ;  y  aunque  por  la  negligencia  de  so 
estilo  y  poca  coordinación  de  las  especies  no  es  grata  sa 
leAura ,  merece  consultarse  por  quien  quiera  examinarla 
con  profundidad.  Montesquieu  también  se  explica  muy  á 
favor  de  los  mismos  establecimientos  ,  como  se  infiere  de 
estas  palabras :  ,,En  ciertas  Monarquías  de  Europa  se  ven 
«^Provincias  que  por  la  naturaleza  de  su  Gobierno  politico, 
,,se  hallan  en  mejor  estado  que  las  demasjmagtnase  siempre 
,,que  no  contribuyen  bastantemente  ,  porque  á  causa  de 
,,la  bondad  de  su  Gobierno,  podrían  contribuir  con  mas; 
,,y  se  piensa  también  siempre  en  quitarles  este  mismo  go- 
bierno que  produce  este  bien  que  se  comunica  ,  que  se 
extiende  hasta  muy  lejos  ,  y  de  que  valdría  macho  mas 
Y,gozar  pacificamente.^^  Cap.  i  a.  lib.  1 3  de  1^  Esprít  des  loix« 
Últimamente  el  Autor  Anónimo  de  la  excelente  obra  ,  in« 
titulada :  Priacipios  de  la  Legislacioa  Universal,  que  ya  be* 


»» 
«« 
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mínuirse  los  Tribunales  superiores ,  y  que  se  dismi- 
nuiría considerablemente  el  número  de  Agentes  y 
£mpIeados  en  la  Corte  ;  pero  en  esto  juzgamos  que 
nada  perdería  la  Causa  pública  ,  y  que  solo  tendria 
razón  para  quexarse  el  Ángel  malo.  Remitirle  á 
nuestro  Tribunal. 

228.     Algunas  veces  hemos  ponderado  las  utili- 
dades de  un  establecimiento  semejante  á  las  Admi- 
nistraciones  Provinciales ,  y  habiéndonos  contexta- 
do  algunos  sobre  ello^nos  han  manifestado  que  en  la 
actualidad  pudieran  confiarse  á  las  Sociedades  Eco- 
nómicas la  plantificación  del  nuevo  sistema  de  Ren- 
tas. No  pensamos  de  este  modo  ;  no  porque  no  esta- 
mos persuadidos  de  las  utilidades  y  ventajas  de  estos 
Cuerpos  Patrióticos,  sino  porque  creemos  defeduo- 
sa  su  constitución  para  establecer  una  reforma.  El 
ser  un  Cuerpo  de  número  indeterminado  de  Indivi-* 
dúos  y  abierto  á  quantos  quieran  componerle,   y  la 
falta  de  autoridad ,  son  nulidades  muy  palpables  y 

Oíos  citado ,  demuestra  ,  á  nuestro  parecer ,  de  un  modo 
convincente  las  ventajas  de  semejante  Administración, 
y  aun  la  necesidad  que  hay  de  adoptarla  si  se  quiere  verda- 
deramente el  adelantamiento  del  bien  público.  Véanse  partí- 
cularmcntc  el  cap-  6.  del  lib.  6.  y  el  cap.  4-  y  8.  del  lib.  7. 


evidentes  para  que  dexemos  de  reconocerlas.  Quí 
tense  éstas ,  y  quedarán  las  Sociedades  como  las  Ad- 
ministraciones ,  é  importará  muy  poco  para  el  asun- 
to que  se  les  dé  éste  ó  aquel  nombre. 

129.  Acibitéwos  ( I )  persuadiendo  la  utilida 
de  las  Administraciones  Provinciales  con  la  autorLS'-wj 
dad  del  célebre  Ministro  Hertzberg ,  quien  en  uüMTMit 
Memoria  ,  que  se  halla  entre  las  de  la  Academia  d-fc^de 
Berlín  del  año  de  1 78a  ,  y  que  leyó  su  Autor  en  1;  M  h 
misma  Academia  el  dia  29  de  Enero  de  1784  ,  exü^^  ^* 
mina  qual  es  la  mejor  forma  de  todos  los  gobiernos^ ^s; 
y  después  de  mostrar  los  deferios  y  ventajas  particu- 
lares de  cada  uno  dice:  ,,La  mejor  forma  de  gobierní 
^^es  la  de  una  Monarquía  libre,  en  donde  un  Soberaos 'a* 
\,no  reúne  en  sí  solo  el  poder  legislativo  y  executS  ^i- 

( I )     Después  de  haberse  escrito  esta  Memoria  se  ha  .^r^o 
mandado  establecer  generalmente  en  Francia  seme)ant€^^^^ 
Tribunales  ó  Cuerpos  Provinciales,  y  liabiendo  sido  est:^^^ 
providencia  efeclo  del  muy  atento  y  prolixo  examen  qae  se  h^cr^^ 
hecho  de  sus  ventajas  y  utílidades^y  aun  de  lo  que  ha  acrc^^^* 
dítado  en  aquel  Rey  no  la  experiencia,  nos  ha  parecido  qii^B:=3e 
debiamos  hacer  mención  de  ello  aquí  en  comprobación  ¿r^ide 
nuestras  reflexiones ,  sin  detenernos  á  dar  noticia  indiv  ^>*> 
dual  del  estado  de  este  proyedo ,  por  constar  eztensamear      te 
.  de  los  papeles  públicos. 


»^o;  pero  al  mbmo  tiempo  observa  y  no  varía,  sin 
9)necesidad  urgente  y  visible  ,  las  Leyes  fundamcn- 
•itales,  ó  al  menos  las  reglas  y  máximas  fixas ,   que 
^ison  absolutamente  necesarias  para  asegurará  los 
9  ^subditos  sus  propiedades  de  todas  especies  ,  y  para 
9)hacerles  administrar  justicia  pronta  ,  exácla  é  im- 
•», parcial :  en  donde  establece  ó  dexa  subsistir  Cuerpos 
^^intermedios  6  Estados  y  órdenes  provinciales  ^  que 
9<isin  participar  del  poder  legislativo,  tienen  facultad 
^)de  juntarse  en  ciertos  tiempos,  y  deliberar  sobre 
^^la  situación  y  necesidades  del  Estado ,  represen, 
'^^tarlas  al  Soberano ,  y  concurrir  de  este  modo  con 
>^su  permiso  y  baxo  de  sus  auspicios  á  la  Adminis* 
>^tracion  interior  y  civil.  Estos  Ordenes  ó  Estados 
^^Provinciales  convendría  se  compusiesen  de  la  no- 
'^^bleza  hereditaria  ó  de  los  hacendados ,  que  se  hallan 
*»>tan  interesados  como  el  Soberano  en  la  conserva« 
^>cion  y  bien  del  Estado ;  de  los  Representantes  de  las 
^^Ciudades^c^t  también  lo  están,aunque  no  tanto, por 
^>la  instabilidad  de  su  condición;  y  también  á  mi  pa« 
v^xecer  de  algunos  Éepresentantes  de  los  Cultivado-^ 
^-fc^cs  ó  Aldeanos  (  i  );  sobre  todo ,  si  pudiesen  resoU 

( I  )    HerUberg  los  nombra  patians^  y  son  aquelic»  que 
lim.llL  Cg 
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e^verse  los  Principes  á  dexar  enteramente  libres  ti 
9,dos  sus  Aldeanos  y  los  de  la  Nobleza  ,  y  á  darles 
9,censo  hereditario  sus  dominios  territoriales;lo  qu 
,,tengo  por  el  medio  mas  propio  de  adelantar 
99  Agricultura  y  población  de  un  Estado  al  mas  al  \ 
,, grado  posible  ,  sin  peligro  alguno  de  los  inconv 
^^nientes  que  de  ordinario  se  imaginan.  El  Clero  ^ 
,,mi  parecer,  no  debe  formar  una  clase  particular  < 
,,los  Estados,  sino  mas  bien  colocarse  en  el  órd< 
,,de  la  Nobleza  ,  por  razón  de  las  grandes  posesic 
„nes  que  tiene  regularmente  en  todos  los  Estadoi 
9, como  los  Obispos  entre  los  Católicos  ,  y  los  Ca 
9,bildos  entre  los  Pro  testan  tes.  El  Cuerpo  de  los  Par 
,,rocos  ó  Curas  no  puede  admitirse  á  la  administra- 
,,cion  ó  legislación  sino  muy  rara  vez ,  y  en  este 

traba)an  las  tierras  de  los  Principes  y  Señores ,  quienes 
tienen  sobre  ellos  una  autoridad  casi  suprema.  Entre  no- 
sotros  no  hay  á  Dios  gracias  esta  especie  de  esclavitud ,  J 
por  lo  mismo  las  Administraciones  Provinciales  ,   aun- 
que debieran  componerse  de  los  Hacendados  y  de  los  S^ 
presentantes  de  las  Ciudades ,  era  justo  é  indispensable  qoe 
entrasen  en  ellas  algunos  que  representasen  los  Labrado* 
res  ,  pues  nuestros  hacendados  no  tienen  tanto  ínteres  io* 
nediato  de  que  la  Labranza  prospere  como  en  Alem^ 
nía.  Otras  variedades  creemos  convendría  hubiese  en  caló 
de  plantificarse  este  proyecto. 


,)Casosolo  para  consultarle.  ssBicn  elegidos  que  sean 
Jos  Representantes  ó  Diputados  de  estos  Estados 
)) Provinciales,  pueden  ser  muy  útiles  al  Estado  y  al 
,>Soberano,  y  facilitarle  algunas  veces  mejor  que  sus 
Dprop ¡os  Ministros  el  conocimiento  interior  del  Pais: 
,,ademas  entretienen  la  unión  entre  el  Soberano  y 
,)los  subditos  ,  y  pueden  conciliar  al  Estado  la  con- 
),fianza  necesaria  en  muchas  ocasiones,  especialmen- 
i)teen  los  negocios  de  crédito,  que  le  son  algunas 
)) veces  necesarios :  pueden  dar  buenos  didámenes  y 
iflas  mejores  luces  sobre  las  leyes  que  convenga  ha- 
))Cer  de  nuevo ,  y  sobre  las  nuevas  disposiciones  de 
ajusticia  y  policía  ;  y  en  general  pueden  contribuir 
),mucho  á  facilitar  y  acelerar  el  curso  de  los  resortes 
i)de  la  Administración  interior  y  del  poder  executi- 
f,vo.Feroes  menester  que  estos  Estados.  Provinciales 
i^se  limiten  solo  tX  poder  executivo\  porque  desde  lue- 
t)go  que  concurfan  al  legislativo ,  resulta  ordinaria- 
9^mente  un  trastorno  total  de  la  Máquina,  cuya  con- 
^)Sequencia  necesaria  es  una  multitud  de  estas  con- 
%)Vulsiones ,  que  tan  á  menudo  stt  ven  $iun  en  los  Gp- 
%^biemos Republicanos  de  nuestros  dias«;ssBstos  jB>ía- 
^Jú$  Provináalis  me  parecen  mas  propios  que  los 


,,Colegios  ó  Tribunales  de  Justicia  para  la  fimcic 
99  de  Cuerpos  intermedios  de  la  Monarquía  ;  porqi 
,,no  siendo  por  su  estado  los  Miembros  de  los  Tr 
,)bunales  hacendados ,  tienen  menos  afedo  al  Pa: 
,,y  están  menos  instruidos  de  su  interior  ^  ademas  « 
,  ,que  por  la  naturaleza  de  su  Empleo  son  mas  lent: 
,,y  difíciles  para  el  manejo  de  los  negocios^y  para 
9, administración  interior  que  exige  mucha  prontitti 
9)Si  los  Parlamentos  de  Francia  hacen  en  aquel  Re 
^^no  el  papel  de  Cuerpos  intermedios ,  si  el  Señor  c 
^^Móntesquieu  cree  deberles  atribuir  el  depósito  d 
,, todas  las  Leyes ;  esto  procede  de  que  suplen  po 
^9  el  Cuerpo  de  Estados  generales  que  no  hay  en  Frao- 
^^cia.ssCon  este  motivo  se  presenta  unaquestion  nue- 
9, va  ;  ^  vale  mas  que  haya  Estados  Generales  en  un 
9 )  Monarquía  ,  ó  Estados  particulares  en  cada  Provin 
,^cia  de  ella?  A  mí  me  parece  que  estos  últimos  so 
^^preferibles ,  porque  cada  una  de  las  Provincias  d 
,  ^que  una  Monarquía  se  compone,  tiene  siempre  su  paj 
^^ticular  constitución  ,  que  no  es  fácil  variar.  Seri 
^^casi  imposible  dar  una  uniformidad  general  á  1 
,) constitución  de  todas  las  Provincias ,  sin  causarla 
^)Un  perjuicio  reaL  Por  otra  parte,  los  Estados  gene 
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„fak5  de  una  Monarquía  podrían  pasar  de  sus  limi- 
Mtes  y  aspirar  al  poder  legislativo.^^  Hasta  aquí  el 
citado  Hcrtzberg  ,  quien  añade  que  la  Augusta  Rey- 
nante  Emperatriz  de  las  Rusias  establecía  en  su  Im- 
perio semejantes  establecimientos  Provinciales  ,  y 
que  Federico  el  Grande  se  valia  de  ellos  para  la  Ad« 
ministracion  interior ,  para  la  Policía  ,  para  la  per- 
cepción de  casi  todas  las  contribuciones  rurales,  &c. 
230.     Este  caso  prádico  ,  en  un  Reyno  tan  ab- 
toluto  como  el  de  Prusia ,  demuestra  sin  réplica  la 
compatibilidad  de  las  Adniinistraciones  Provincia* 
les  con  la  constitución  del  Gobierno  Monárquico; 
y  las  muchas  utilidades  que  resultan  á  aquel  Rey- 
no  de  semejantes  Cuerpos ,  persuaden  mas  que  todos 
los  raciocinios  lo  convelientes  que  serían  en  qual- 
quier  otro.  El  mismo  Ministro ,   en  el  año  ante- 
rior, habia  asegurado  á  la  Academia,  que  Federi- 
co II ,  con  este  sistema  de  Administración  ,  se  ha- 
bia hallado  en  estado  de  expender  anualmente  dos 
millones  de  escudos  Prusianos  (  i  )  en  gratiíicacio- 

( 1)     Cada  escudo  Prusiano  vale  algo  mas  ^ue  un  peso 
fiíerte  ,  según  dice  PauAon  en  su  grande  obra  de  los  ftsos^ 
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iics  cxEracrdinsrias  concediüaá  á  5U5  Subditos  n 
cesitados  y  beneméritos ,  y  en  premios  acordad 
para  adelantar  la  Agricultura «  la  Población  , 
Comercio  y  las  A.rtes ,  por  el  espacio  de  20  aña 
contados  desde  el  año  de  1 763  hasta  el  de  z  jS 
y  en  la  citada  Memoria  presentó  un  Plan  de  1 
cantidades  expendidas  en  este  último  ano^y  de  los  I 
nes  en  que  se  emplearon  ;  el  qual  le  transcríbirénu 
aquí  ,  porque  semejantes  excmplares  honran  á  st 
Autorcs,estimulan  á  su  imitación,  y  pueden  por  cor 
siguiente  ocasionar  muchos  bienes  á  la  humanidad. 

Plan  de  las  cantidades  con  que  el  dífuntc 

Rey  de  Prus'ia  socorrió  á  sus  Vasallaí 

durante  el  año  de  1783,  con  expresión 

de  su  destino  y  de  las  Provincias 

en  que  se  invirtieron. 

En  la  Marca  EhUoral  de  Sranáebourg, 

Escuáoi» 


1.  Pan  edificar  casas  ,  edificios  pi^lícos  y 

1  entes  en  Berlin  y  Potsdam 40odooC 
n  desquajar  44.8  arpeiu  de  los  cam- 
k  eriales  de  Brandcbou^ ,  yparaedí- 
^    M 


fear  336  casas  para  los  G>lonos,  Maes- 
tros de  Escuela  ^  y  gentes  que  cultivan 

la  seda • 2008000 

S>  Para  edificar  algunas  casas  arruinadas  en 

las  pequeñas  Ciudades  de  la  Marca 2408000 

4»  Para  sostener  y  animar  los  Vecinos  que 

reedifican  sus  casas  en  estas  Ciudades.. ••   208000 
$•  Para  socorrer  á  la  Ciudad  de  Tánger- 

munde  que  se  quemó 128000 

K  Para  reparar  los  daños  causados  por  las 

inundaciones  del  Elba  y  del  Oder $88000 

7.  Para  sostener  4a  Fábrica  de  Reloxes  de 

Friederichsthal 148000 

i.  Para  reparar  los  edificios  de  los  Lugares.  258000 

En  la  Marca  nueva  de  Brandehourg. 
t.Para  mejorar  los  Lugares   y  cercanías 

del  rio  la  Warte 1008000 

t.  Para  reparar  los  danos  de  las  inunda- 
ciones   368000 

!•  Para  indemnización  de  las  malas  cosechas.  2  5  8000 
h  Para  socorrer  á  las  Ciudades  de  Lands* 
bcrg  y  de  Schivclbein 028000 
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En  la  Pomerania. 

1.  El  Rey  mandó  pagar  de  nuevo  á  muchos 

Señores  nobles  para  mejorar  sus  tierras, 

para  establecer  Colonos  y  mejorar  las 

Ciudades  y  dominios   del  Soberano  la 

cantidad  de •••. :ti8dooo 

2,.  Para  indemnizar  á  los  cultivadores  de  las 

malas  cosechas 348000 

En  la  Prusia  Occidental. 

I.  Para  el  establecimiento  de  Colonos ¿oodooo 

a.  Para  el  restablecimiento  de  las  Ciudades.  1 008000 

3.  Para  indemnización  de  las  inundaciones.  668000 

4.  En  remisiones  concedidas  á  los  Subdi- 
tos por  desgracias  casuales 808000 

5*  Para  dos  pequeñas  Fábricas 88000 

En  el  Ducado  de  Magdehourg. 
I.  Para  ;;o  establecimientos  de  Colonos.^.  118^00 
a.  Para  establecer  Carreteros  que  llevan 
manteca  ,  huebos  y  otros  víveres  á  Ber- 
lín  .•••    1380 

En  el  Ducado  de  Silesia. 
1.  Para  ayudar  á  reedificar  las  Ciudades  de 
Wohlau ,  Grünberg)  Scbvvibus  y  Gk\í^ 
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ienberg  ,  que  padecieron  incendios ;;s;9ooo 

'2«  Para  componer  casas  viejas  en  las  Ciu- 

(iacles,Mffff*«tfM*M*tf«M « 2i9ooo 

3-^  Para  montar  texados io9ooo 

^^  Para  edificar  algunas  casas  para  Curas 

enGlogau • 69ooo 

S«»  Para  edificar  en  el  campo  casas  para  cul- 
tivadores   2o9ooo 

S«.  Para  Fábricas  nuevas  en  la  alta  Silesia..  17^000 

7«  Para  indemnización  de  las  inundaciones.  72^000 

^«^  Para  algunos  Particulares... 60ooo 

— — —■ — 
Cuya  suma  total  compone  (i) 2,0699500 

231.     Pero  ya  que  un  establecimiento  de  esta 
especie  no  llegue  á  verificarse  ,  por  ser  realmente 


(  I  )  Igualmente  consta  de  otra  Disertación  del  mis- 
^o  Ministro ,  que  se  halla  entre  las  Memorias  de  la  Aca« 
^^¡a  de  Berün  del  afio  de  1783,7  que  se  leyó  el  dia  a 7  de 
^nero  de  1 785, que  Federico  el  Grande  socorrió  á  sus  Va- 
^lo6,y  promovió  las  Fábricas ,  Agricultura  é  Industria  de 
^^  Reyno  con  2.  93691 56  escudos  en  el  discurso  del  afío  de 
^  784  ;  y  que  con  igual  o1)jeto  expendió  el  afio  siguiente  de 
^785  la  cantidad  de  a,  9010756  escudos,  según  expuso  el 
^ismo  Hertzberg  á  la  Academia  en  otra  Memoria  el  año 
^iguieote  de  1 786. 
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mucha  novedad  ,  ó  por  otros  motivos  superiores 
á  nuestros  cortos  talentos  ,  no  creemos  que  pueda 
haber  ninguno^  para  que  no  se  proceda  á  la  proyecta* 
da  reforma  en  los  términos  que  hemos  expresado  er 
el  número  ai 8  ,  empezando  primero  por  una  Pro- 
vincia ,  pasando  después  á  las  otras  ^  y  estableciea. 
do  con  este  objeto  en  la  Capital  una  Junta  ^   qik^ 
se  corresponda  diresílamente  con  el  Ministerio,  y  L 
represente   quanto  estime  conducente  y    necesarl  < 
para  conseguir  el  fin.  Vivimos  persuadidos,  de  qu  ^ 
solo  de  este  modo  se  logrará  en  breve  tiempo  <s 
sólido  establecimiento  de  la  reforma  en  todo  ^ 
Reyno ,  con  arreglo  al  estado  a¿lual  de  cada  Pro  • 
vincia  i  Y  de  que  luego  que  se  verificase  su  estableci- 
miento ,  la  Agricultura ,  Industria  y  Comercio  re- 
cibirian  el  mayor  fomento  que  en  la  anualidad  pue- 
de dárseles  ;  se  aumentaría  ,  como  ha  sucedido  en 
Prusia,  la  población;  y  prosperaría  mas  y  mas  la 
Causa  pública» 

2,^2.  Este  es  nuestro  deseo ,  y  el  blanco  &  donde 
se  dirigen  y  dirigiremos  siempre  nuestros  trabajos. 
Estamos  convencidos  intimamente  de  que  somos 
Ciudadanos ,  y  de  que  por  solo  este  respeto  tenemos 
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estrecha  obligación  de  promover  y  adelantar^   en 

quanto  nos  sea  posible,  la  gloria  y  felicidad  de  núes* 
tra  amada  Patria.  Por  lo  mismo, y  por  la  persuasión 
en  que  estamos  de  queden  asuntos  de  esta  naturaleza, 
es  muy  criminal  la  adulación  ,  y  de  que  se  degrada 
y  humilla  infinitamente  quien  disimula  la  verdad, 
quando  se  trata  del  bien  público  ;  hemos  procurado 
referir  como  son  en  si  los  hechos,  y  sacar  de  ellos  las 
conseqUencias  que  nos  han   parecido  convenientes. 
Asi  lo  prometimos  al  principio  ,  y  creemos  haberlo 
cumplido  ,  sin  otro  fin  ni  interés  que  el  de  que  nues- 
tro trabajo  sea  útil ,  y  coadyuve  á  que  se  establezca 
con  la  brevedad  que  deseamos  el  nuevo  sistema,  foi^ 
la  des  verités  fortes  dites  pour  le  bien  de  la  chose  sans 
aplication^  sans  inculpation  particuliere^  mais  aussi  sans 
nenagement  pour  ¡es  torts  ;  voila  comme  il  faut  ecrire 
pour  ¿tre  utile.  Gaillard,  Extrado  de  la  obra  del  Se« 
ñor  de  Saint-Piene  ,  intitulada  lEtudes  de  la  Nature. 
Segovia  17  de  Febrero  de  1787. 

F  I  N- 
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CORRECCIONES.  Mem.  I 

fág.  f  Lim.  Dioe.  Lee. 

90.     23.  toiit  est  charge, tout  est  ckargé  ^ 

'53*     4*U(io  (le  ello,  es  un uno  de  ellos  es  un 

^a*    3*  l>íi<a  mas  votales baxa  mas  vocales. 

1 68.  5.  Cornelio,  Dolabela....  ...C(7rire/ij  Z7a/<2¿fAs, 

169.  2.  tenían  después  precisión  tenían  luego  precisiot 

1 70.  1 4.  de  aquel  grande  hombre  i¿  aquel  grande  hombr 

172.   15.  se  i  ivirtíó  aquel seinw*tíeron  aquel 

1 80.     7.  los  S'jfiores  Diredores los  Directores 

185.   21.  por  escasez por  la  escasea 

188.   12.  arrendables :  con.... arrendables.  Con 

aou  20.  Can¡us.lib.55.C4ij//ii//f¿.55.;7.565.JBJ/c.  i3fei(Sj 
^57.    10.  escandaloso,  ó escandaloso  é 

265.   21.  de  84  á  85  m¡llones....ie  84  a  87  millones 

273,      3.  patrañas  esparcidos ,patraájs  ejparcidas 

281.     5»  tierra  ,  e>to¡  muí tierra.  Estoy  muy 

294.      5»  torncsas.  Sin fornesas^  sin 

En  el  párrafo  7  linea  6  de  la  Segunda  Parte  ,  despo^ 
de  las  palabras  sobre  su  pesca  ,  y  hasta  sobre  el  libre  uá 
del  mar  ,  se  ha  de  leer  lo  siguiente  en  lugar  de  lo  restant 
del  párrafo. 

'  Y  sin  embargo  que  son  inumerables  sus  contríbucic 
nes,d¡gamos  solamente  las  mas  principales.  Entre  ellas  de 
hemos  primeramente  colocar  las  dos  vigésimas  y  qiiatn 
sueldos  por  libra  de  la  primera  imposición  territorial,  qa 
sufren  la  mayor  parte  de  las  heredades  rústicas  ,  y  ordína 
riamente  pagan  por  entero  los  Señores  hacendados.  Su  tota 
suele  ascender  i  56  millones  de  libras  tornesas. 

La  tercera  vigésima ,  ó  digámosle  5  por  1 00 ,  es  ni 
impuesto  acordado  en  1 782  ,  baxo  la  condición  de  que  n< 
ha  de  durar  sino  tres  años  después  de  firmadas  las  paca 
con  la  Gran  Bretaiuu  Recae  sobre  los  mismos  bienes  rai- 
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qae  los  antecedentes,  y  su  importe  llega  á  21  millones 
de  libras. 

La  tailte  ó  taifa  no  se  puede  considerar  como  impo» 
sicíon  sobre  las  tierras  ,  porque  aunque  en  algunas  partes 
Tecae  únicamente  sobre  ellas  ,  con  arreglo  á  sus  respeéti* 
vos  Catastros ;  en  la  mayor  parte  del  Reyno  es  una  capi^ 
tacion  fundada  sobre  las  conveniencias  presuntas  de  cada 
estado  y  gerarquia.  Su  importe  sube  hasta  95  millones  de 
libras. 

La  capitación  es  un  impuesto  personal ,  que  igualmen* 
te  se  exige  de  Nobles  y  Plebe)  os.  Hasta  el  Estado  Eclesiás- 
tico de  las  fronteras  no  está  exento  de  él.  Su  recaudación 
es  sumamente  penosa  y  arbitraria ,  y  su  produjo,  deduci* 
das  gracias  y  cargas^sube  á  4r«5Oo0  libras. 

Las  cobranzas  dadas  en  arriendo  ó  en  Administración  á 
la  Compañía  deRenteros^llamada  Ferme  genera /^y  que  pro- 
ceden de  la  venta  exclusiva  del  Tabaco  y  la  Sal ,  derechos 
de  Aduanas ,  Dominio  de  Occidente  (  derecho  que  pagan 
los  géneros  que  arriban  de  las  Colonias  Francesas  de  Amé- 
rica) ,  y  otros  que  recargan  los  consumos,  ascienden  á  1 86 
millones  de  libras. 

Las  otras  cobranzas  de  la  Administración  general  que 
provienen  de  los  derechos  del  subsidio  (aiJes)  que  sufren 
d  vino,  la  sidra,  la  cerbeza  y  otras  bebidas  y  licores:  y  tam- 
bién las  de  varios  impuestos  sobre  la  carne,  los  cueros  ,  los 
iiaypes,  el  papel,  el  almidón ,  las  obras  de  Platería  ,  &c. 
^Q  considerables ,  y  componen  un  año  con  otro  5 1  míUo- 
«í«s  de  libras. 

Los  derechos  sobre  las  ventas  que  hacen  los  nobles  á  los 
t^ecberos(¡mpuesto  llamado  Franc-fief),los  de  amonizacíoii, 
^Os  de  pasage  y  otros  confiados  á  la  Administración  del  Pa- 
^límonio  de  la  Corona  (  Jomahes  ) ,  se  puede  también  con- 
^v  por  5105a  millones  de  libras. 

£i  impuesto  sobre  las  casas  de  París  por  el  alojamiento 
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de  las  Guardias  Francesas  y  Suizas ,  los  derechos  ó  cov 
siones  (  oélrois)   sobre  los  géneros  que  entran  6  salen 
algunos  Pueblos  del  Reyno  ,  los  subsidios  de  Versalle 
otros,  merecen  que  los  contemos  entre  las  contribuciones 
los  Franceses. 

Hay  otras  no  tan  genera les^como  son  las  Rentas  de  C 
reos,  las  de  Mensagerias Reales,  k  llamada  (marc  d'  or)< 
se  exige  de  aquellas  concesiones ,  gracias  ó  privilegios  < 
llevan  sello  de  la  Chancillcría:  las  contribuciones  del  CU 
el  derecho  sobre  la  Fábrica  de  Moneda,  la  Lotería,&c. 
yos  produdos  suben  bastante ;  todas  estas  unidas  á  las  ai 
cedentes  se  computan  en  585  millones  de  libras  tornesas,i 
reducidas  á  reales  vellón  componen  2340  millones  anua 

Ni  se  crea  que  paran  aquí  las  exacciones  del  Pue 
Francés:  hay  otros  muchos  impuestos  por  cuenta  de  las  C 
dades.  Villas,  Comunidades ,  Hospitales,  Cabildos  Eclesi 
ticos,  Principes  y  Señores  particulares,  que  tienen  privile 
para  ello.  De  suerteque  es  un  imposible  querer  averíguai 
total  ñxo  de  suscontribuciones.Contentémonos  con  saber 
dichas,  para  hacernos  cargo  de  que  son  muchas  y  coi 
derables. 

CORRECCIONES.  Mero,  a 

Pdg.  y  Lin.  Dice.  Lee. 

87.  15.  resulta  ser  18 fe  supondremos  18 

p^.  3.  se  tendrá  219  mrs se  tendrá  i\6  mrs. 

93*  1 1,  arroba  (87> arroba  (89) 

Id.  13 y  14. 6570863  rs.  y  18  mrs... .6570866  rs.  y  i6m 
Id.  i9y  20.  1. 040340 rs.y  8  mrs...  1.0400343  rs.j  6  mr* 

94.  II.  a8  maravedís *i^  maravedís 

Id.   14.  10  maravedís 6  maravedís 

l19.I1.de  1649 ..de  1749. 

íja.  I  a.  dixminucion • diminución 

163.  3.  número  150 número  151 
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%  70*3*  trate  de .gradué  de 

%  8a.  ai,  fiel  R.^yno,  no  deberán. .t/d/  Reyno  inó  deberán 

3d.  27.  necesita necesitai 

%  S3.  a.  lograra logrará 
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^>~eal  Decreto ,  que  el  Hey  se  sirvió  co^ 
municarme  ,  como  Superintendente 
general  de  la  Heal  Hacienda  ,  para 
arreglar  por  Provincias^  y  Partidos 
las  Rentas  Provinciales^  en  la  forma 
que  se  expresa, 

^S  inexcusables ,  y  enormes  gastos  á  que  me  han  obli- 
do  las  urgencias  de  la  última  guerra ,  y  mi  particular 
incion  á  no  gravar  á  mis  amados  vasallos  con  nuevos  ira- 
estos ,  han  recargado  la  Corona  de  suerte  ,  que  no  alean- 
ndo  sus  rentas  á  satisfacer  sus  obligaciones,  y  las  cargas^ 
'éditos  que  sufre  ,  ha  sido  preciso  tratar  de  medio  ^  nd 
lo  para  pagarlas  ,  sino  también  para  formar  algún  fondo 
licabie  á  la  extinción  de  sus  capitales.  Para  conseguir 
:os  fines  he  preferido  reformar  ó  economizar  dispendios 

todas  clases , y  ramos,  evitando  por  ahora  nuevos  ím* 
lestos ,  y  arreglar  una  mas  reda  ,  mas  útil ,  y  mas  igual 
tministracíon  de  las  Rentas  de  la  Corona ,  que  la  que  se 
I  tenido  hasta  aquí.  Cn  este  concepto  ,  dexando  de  hacer 
leva  imposición  ó  aumento  de  contribución  interna ,  hasta 
nr  lo  que  producen  las  operaciones  que  se  han  meditado^  y 
¡suelto ,  procederéis  á  las  que  voy  á  encargaros ,  y  son  las 

Tom.  III.  a 
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siguientes.  Se  lian  ^e  arreglar  por  Provincias  y  Partid 
las  Rentas  Provinciales,  como  se  está  pradicandaen 
Beyno  de  Sevilla ,  administrándose  los  Pueblos  Capital 
numerosos ,  y  igualándose  ó  proporcionándose  los  encab 
zados  á  su  estado  a(5lual.  En  estos  arreglos  se  ha  de  cuida 
que  en  los  Pueblos  encabezados  contribuyan  los  propriet 
rios  do  bienes ,  tierras ,  ó  deroclios  Seatos ,  ó  jurisdicción 
les  ,  sin  que  puedan  pretextar. qu^  np  tienen  en  sus  térn: 
nos  ventas  de  bienes  ,  ó  frutos ,  ni  consumos  personaU 
UR^  vez  que  disfruten  algunas  rentas ,  sea  por  arrend 
miento ,  ó  de  otra  manera ,  respecto  de  que  las  qüoí 
de  contribución,  ó  repartimientos  se  han  de  hacer,  óc¿ 
gar  por  diezmatorios ,  ó  alcatialatoriós ,  y  con  respedo 
qualesquiera  bienes  ,  y  rentas ,  que  en  ellos  posean  los  v 
cinos^  ó  forasteros ,  sus  industrias,  tratos  ,  ó  grangerias^s 
subdividir  los  repartimientos  en  ramos  de  Alcabalas,Mill 
nes,  ú  otros,  excepto  el  Servicio  ordinario  y  extraordinari 
sino  que  con  proporción  á  los  haberes ,  que  de  qualquíei 
calidad  que  en  el  diezmatorio,6  alcabalatorio  tenga  el  vec 
no,  ó  forastero,  se  reparta  la  contribución  que  se  asigocí 
arregle  en  su  esitado  aéluah  En  los  Pueblos  administrad^ 
se  ha  de  fixar  la  Alcabala  ,  baxando,ó  subiendo  prudent 
mente  la  qUota,  según  el  abuso  que  en  uno,ú  otro  haya  41 
remediar,siempre  conequidad,y  consideración  á  no  imped 
el  progreso  de  la  industria ,  fábricas  i  y  comercio ,  y  a  ci 
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fablecer  un  sistema  de  igualdad  entre  todos  los  vecinos,  y 
^us  clases  ;  procurando  que  los  derechos  de   consumo  so- 
bre las  qnatro  especies,  se  carguen  con  proporción  á  que 
sean  aliviados  los  pobres,  como  sucede  en  el  Aceyte,  que 
€ssu  roas  ordinario  consumo,  y  en  los  ramos  inferiores  de 
carnes ,  quitando  los  arbitrios  ,  ó  abusos  de  aumentar  los 
derechos  municipales ,  ni  otras  cargas ,  fuera  de  lo  que 
ahora  se  fixare ,  sin  mi  Seal  noticia ,  y  aprobación.  En 
los  Pueblos  numerosos  administrados ,  ó  que  se  adminis- 
tren de  cuenta  de  mi  Seal  Hacienda ,  se  examinará  si  pue« 
den  fixarse  los  derechos  de  administración  á  la  entrada, 
como  se  praAica  en  la  Ciudad  de  Valencia  con  el  ochó 
por  ciento;  y  se  ejecutará  asi  siempre  que  convenga,  para 
que  haya  una  perfeda  igualdad,y  se  excusen  gastos,  y  for- 
malidades gravosas  de  administrar.  También  se  evitarán 
abasos ,  y  condescendencias  en  los  conciertos  de  contri- 
-  i^yenties  en  los  Pueblos  administrados ,   quando  se  con* 
tidere  preciso  hacerlo  con   los    Hacendados,   Coseche* 
^  ,  ú  Ciros  Cuerpos   de    comercio ,  para  no    gravar 
^n  mas  de  lo  que  sea  preciso  la  agricultura,  y  la   in- 
dustria. Los  DireAores  generales  de  Rentas  tratarán  de 
tf»  medios  que  haya  mas  suaves ,  y  proporcionados  ^ara 
^igir  las  contribuciones  equivalentes  de  todos  los  posee* 
tlores  de  frutos  civiles,  aun  en  los  Pueblos  administrados, 
especialmente  de  los^e  posean  haciendas,  rentas ,  y  otros 
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bienes  en  sas  términos ,  y  se  hallen  ausentes ,  percibiendo 

los  arrendamientos  de  modo  que  con  mi  Real  aprobación 
que  los  autorice ,  á  fin  de  evitar  recursos  ,  y  pleytos, 
contribuyan  los  que  gozan  tales  réditos  como  los  demás 
vasallos  ,  y  esto  en  equivalencia  de  Ips  derechos  de  con- 
sumos que  adeudarían  en  los  territorios  en  que  disfrutan 
las  rentas ,  si  en  ellos  tuviesen  sus  domicifios  los  dueñof, 
ó  interesados.  De  los  efeélos  de  estas  operaciones  han  de 
.dar  cuenta  todos  los  años  los  Direélores  generales  de 
■  Kentas  por  Provincias  ,  ó  Partidos;  deforma  que  laSa» 
perintendencia  general  de  la  Seal  Hacienda  se  entere  anuaL 
mente  del  estado  desús  trabajos  ,  y  de  los.progresos,. ade- 
lantamientos ,  ó  dificultades  que  se  encontraren  ,  para 
que  me  lo  haga  presente.  Con  el  deseo  que  me  asiste  de 
que  la  industria,  fábricas  ,  y  comercio  se  fomenten  ,  j 
que  la  Monarquía  florezca  ,  á  lo  que  principalmente  con- 
tribuye la  igualdad ,  y  moderación  de  los  tributos^  exif 
giéndolos  por  reglas  de  equidad ,  y  justicia  ,  mando  que  la 
misma  Dirección  de  Rentas  tome  un  conocimiento  pleno 
del  verdadero  estado  de  cada  Pueblo  ,  sus  tratos ,  comer* 
cios  ,  y  grangerias  ,  su  situación  ,  y  beneficios,  de  que  sea 
sus(yptible  la  cantidad  con  que  cada  uno  paeda  contra 
buir ,  y  el  medio,  ó  efeélos  de  que  pueda  exigirse,  de 
suerte  que  se  vayan  cercenando-,  y  extinguiendo  Jas  trabas, 
registros ,  contraregistros,  y  regias  gravosas  que  retraen  dt 
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Ja  aplicación  a  lá^  industria,  y  comercio,  que  tanto  conduce: 

fomentar.,  Y  para  su  cumplimiento  os  concedo  las  mismai; 

£icultadesque  os  tengo  dadas  como  Superintendente  gene-' 

ral  de  mi  Seal  Hacienda ,  y  pondréis^,    y  quitaréis  los» 

Jtfinistros  ,  y  Dependientes  que  convengan  ,  señalándoles» 

Jos  sueldos  que  os  parezcan-^  conociendo  de  las  causas  jii^-^ 

-diciales ,  y  vuestros  Subdelegados  en  primera  instancia ,  yv 

otorgando  las  apelaciones  en  los  casos  que  corresponda  á^ 

la  Sala  de  Justicia  de  mi. Consejo  de  Hacienda.  Tendréis- 

lo  entendida ,  y  daréis  las  órdenes  correspondientes  para^ 

su. cumplimiento ,  y  pronta  exeeucion.  Señalado  déla  Real- 

jnano-de  S.3I..=:En.  Aranjuez  á  29  de  Junio  de  1785.. 

=^  D.  Pedro  de  Lerena. 


JÍMStruccion  Provisional  ^  que  observarán  tos  Directores 

^nerales  dé  Rentas  ,  Intendentes  ,  Administradores^ 

y  demás  empleados  de  la  Real^Hacienda  en  lo  que  res^ 

peetivamente  les  toque  ^y  se  les  encargue  para  la  exe^ 

cucion  del  Decreto  antecedente  ,.  mientras   la   expe^ 

Tienda  acredite  si  conviene  variar  ^  ó^no  algunas  da* 

'   sus  reglas. 

Cap.     I., 

Bstandif^por  lo  que  toca  á  Rentas  Provinciales  dividi- 
do el  Reyno  en  Provincias,  y  éstas  en  Partidos,  dispon- 
drán  los  Div^Aores  generales  de  Rentas  ,  que  les  Adminis^^ 
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tradores  generales  de  Provincia ,  y  los  particulares  de  Pa 

tido  se  instruyan  del  vecindario  a(5hial  de  cada  Pueb!< 

y  del  que  tenia  en  el  año  de  1 749  ,  ó  en  el  que  empes 

la  administración  de  estas  Rentas  de  cuenta  de  la  Real  H 

cienda  y  y  cesó  el  arrendamiento  de  ellas  ;  á  cuyo  fin  mai 

darán  los  Intendentes  ,    que  por  la  Contaduría  «  y  Ofic 

ñas  de  la  Capital ,  y  por  las  Justicias  de  los  Lugares  ce 

asistencia  del  Cura ,  ó  del  que  exerza  sos  veces ,  se  de 

todas  las  noticias  necesarias :  de  modo  que  se  forme  el  P¡ 

dron ,  lista ,  ó  relación  de  vecinos  con  la  posible  exáA 

tud  ,  y  se  anote  al  fin  de  él  la  diferencia  de  los  que  se  h<' 

yan  aumentado «  ó  disminuido  después  de  dicho  año  c 

1 749  ,  ó  de  la  nueva  administración  de  cuenta  de  la  Rei 

Hacienda. 

I  I. 

A  la  relación  del  a^lual  vecindario  se  añadirá  otra  pe 
lo  respectivo  á^cadaPuebjp  de  lo  que  contribuye  por  su  en 
cabezamiento ,  y  modo  que  tiene  de  hacerlo  efectivo  :  1 
extensión  de  término  que  tiene  su  Alcabalatorio ,  fni 
tos  que  produce  ^  número  ,  aumento  ^  ó  baxa  de  sus  cose 
clias  ,  con  distinción  de  especies  ,  ganados  de  todas  clase 
que  mantiene ,  con  la  misma  distinción  :  industria ,  tra 
tos ,  y  grangerias  que  hace :  fábricas  que  hay  en  ella 
consistencia  de  sus  propios:  obligaciones  á  que  están  afee 
tos  :  arbitrios  que  ^t  les  tengan  concedidos :  sobre  qué  el 
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P^its :  para  qué  fines  :  por  qué  tiempos ,  y  quánto  pro- 
ducen anualmente. 

III. 

Con  estas  noticias  se  formará  ,  y  pondrá  una  relación 

'Sieparada  de  los  hacen<lados  forasteros ,  ó  poseedores  de 

fi^  Xgunas  rentas  en  el  Pueblo  ,  que  no  residan  en  él  ^  con 

^SLacpHcacion  del  número  ,   cabida ,  y  calidad  de  estas  ha^ 

^^:Sendas  ,  y  rentas ,  de  si  las  administran  de  cuenta  propia^ 

la3  tienen  arrendadas ;  y  de  si  los  arrendamientos  son 

I  granos ,  ó  especies  ,  ó  en  dinero «  y  quanto  importan 

ualmente  los  de  cada  uno. 

I  V. 

Para  adquirir  estas  noticias  concurrirán  los  Intenden- 

con  sus  providencias  ,  en  la  forma  que  va  explica* 

en  el  capitulo  primero ,  proponiéndolas ,  ó  pidiendo* 

extrajudicialmente  el  Administrador  de  la  Capital ,  y 

ártidos ,  y  disponiendo  que  en  las  relaciones  que  den  la» 

usticias  de  los  Pueblos  conste  siempre  la  firma ,  ó  ínter* 

encion  del  Cura,  como  un  testigo  de  mayor  exicepcion: 

ien  entendido  que  para  estas  averiguaciones  no  se  baa 

«  enviar  comisionados  ,  ni  causar  costas ,  pues  bastará 

P^i'evenir  á  las  Justicias  qiie  en  caso  de  constar  por  otros 

'^formeS'  reservados ,  que  también  se  tomarán  ^  alguna 

^Ita  de.verdad  substancial ,  se  dará  providencia  para  fat 

^tmal  justificación ,  y  castigo^ 


/ 
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Adquiridas  que  sean  las  relaciones.,  y  noticias,  ante- 
cedentes ,  remitirán  los  Administradores  una  copia  fíraia- 
da  de  ellas  á  los  Directores  generales  de  Rentas ;  y  sin 
perjuicio  de<io  que  éstos  puedan. prevenirles,  pasará  cada 
Administrador «  así  general,  como  de  Partido á  tratar  sin 
dilación  con  las  respetivas  Justicias  de  fixar  la  cantidad 
que  deba  pagar  el  Pueblo  anualmente  per  precio  de  si 
encabezamiento  ,  la  qual  han  de  calcular  con  proporción 
á  el  aumento  ,  ó  diminución  que  haya  tenido  el  vecinda- 
rio :  los  consumos  de  él ,  y  la  extensión  ,  ó  minoración  á\ 
sus  cosechas,  y  producciones  de  su  término  ,  y  alcabalato 
rio ':  de  sus  fabricas  ,  tratos  ,  comercios ,  y  grangerias  d( 
ganades :  de  los  precios ,  y  enagenaciones  de  sus  frutos  , 
e^uilmos  ,  tomando  por  via  de  presupuesto,  ó  de  regí 
prudencial,  lo  que  importaría  verisimílmente   un.cincí 
ppr  ciento ,  cargado  sobre  las  rentas  de  los  hacendar 
propietarios ,  vecinos,  y  forasteros  ,  y  sobre  los  consumos^vp. 
y  enagenaciones  ,  ventas ,  comercios^  é  industrias  de  h 
demás  vecinos ,  que  no  sean  propietarios. 

'    ^De  lo  que  resulte  de  las  conferencias  ,  ó  convenios 
k>s  Administradores  con  las  Justicias,  sin  cerrar  contrato, 
darán  cuenta  con  el  visto  bueno  del  Intendente  déla  Pi 
vincia ,  ó  con  los  reparos  que  á  éste  se  le  ofrezcan ,  y  ez< 
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j^ondrá  jañta  ,  ó  sq)aradaiiiente  á  la  Dirección  general  de 
lentas  ;  expresando  la  cantidad  en  que  podrá  quedar  el 
^  «cabezamiento ,  las  consideraciones  que  para  ello  hayan 
:^ido  presentes,  y  lo  qae  estimen  conveniente  cargar 
Mi  ios  pnestos  públicos ,  que  debe  ser  con  alguna  roas  fno- 
[•eracion ,  que  la  que  se  establece  en  esta  Instrucción  para 
Pueblos  administrados. 

■V  I  L 
Si  losDireAores  hallaren  ser  arreglado  el  convénio^óld 
ne  propusieren  el  Administrador,  ó  Intendente  ,  lo  apro- 
arán baxo  de  las  condiciones  regulares ,  y  dé  las  expli- 
,  adiciones  ,  6  modificaciones  que  convengan  ,  d- 
liendo  la  regla  prudencial  sefialada  en  el  articulo  ante^ 
ídente  del  cinco  por  ciento,  mientras  no  sea  notablemente 
'«rjudiciál  á  los  vecinos  ,  y  Pueblos  én-  alguno ,  ó  algunos 
-ssos  por  sus  particulares  circunstancias  ,  ó  á  la  Seal  Ha* 
iepda,  de  que  darán  cuenta  succesivamenté  al  Superrftteii* 
general. 

V  I  I  L 
Los  Diredores  generales,  teniendo  presente  la  Seal 
^^^^édula  de  ^5  de  Odubre  de  1 74a  ,  y  lo  que  habrá  ex* 

el  Adn^nisti^dor  al  tiempo  de  dar  cuenta  del  en-* 

abexamieBto ,  y  dfelo  demás  p'revienido 'en  el  capitulo  VU 

irán  la-cantidad. que  por  txnjios  derechos  se  ha  de  cáiv 

ir  en  los  prestos  públicos ,  y  ramos  arrendables ,  y  el 

Tom.  lU.  h 
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tanto  por  ciento^  que  deberá  exigir  elPtieblo ,  de  todas  lai 
ventas  ,  y  enagenactones  que  se  «celebren  dentro  de  su  alü- 
caboiatorio^y  deberá  aplicar  al  pago  de  su  encabezamiento^ 
incluso  el  quarto  de  Biel  medidor ,  teniendo  consideración 
á  que  sean  todos  estos  dei^chos-vias  moderados  que  en  ¡m 
Capital  del  Partido  y  excepto  en  los  géneros  extrangeroik^ 
que  se  e;c!girá  el  diez  por  cientQtdeíodas  las  ventas  que  aé 
hicieren  dentro  del  Pueblft  f^^  términos  por  vecinos  re- 

iidenCeat  6isxtrafío5i. 

IX,  , 

Se  aplicará ,  como  va  dicho,  al  pago  del  encabeza* 
miento  el  producto  de  estos  cargamentos  ;  y  si  no  alcanza* 
se  á  cabrir  la  cantidad^  6  qUotá  señalada  ,  se  repartirá  lo 
que  falte  con  mas  el  seis  por  ciento  asignado  á  las  Justi* 
cias  por  razón  de  cobranza ,  y  conducción  á  las  Arcas  del 
Partido  ,  entre  todos  los  vecinos  residentes ,  y  forasteros 
gue  tengan  haciendas,  tratos  ,  6  rentas  que  perciban ,  J 
dimanen  de  las  producciones  de  la  jurisdicción  del  aleaba* 
latorio  del  mismo  Pueblo, iexecútando  los  repartimientos 
con  proporción  á  que  los  forasteros  propietarios  que  tavíe> 
ren  ,  ó  cobraren  sus  rentas  en  maravedises  sin  haber  con* 
tribuido  en  los  consumos  ,  y  ventas ,  é  enageoaciones ,  ^^ 
guen  un  cinco  por  ciento  de  dichas  rentas  , .  y  los  vecinos, 
ó' hacendados  forasteras,  k]ue cansaren  consumos,  y  ven-^ 
tas  de  frutos ,  contribuyan  según  ellas,  j  sus  posibilidades. 
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T  haciendas ,  ganados^  frutos.,  rentas ,  consumos,  tratos, 
J  comeicios  de  cada  amu- 

Deberán  las  Justicias ,  j  repartidores  proceder  en  ta* 
Ici  repartimientos  con^  la  prevención  de  que  á  ios  vecinoal 
9»  sean  arrendadores  >  ó  ccrionos  de  liaciendas  en  ^teN 
ritorio  del  Pueblo ,  solo  se  les  ha  de  cargar  por  los  frutosr 
ventas ,  y  consumos  de  éstas  una  mitad  de  lo  que  por  igua« 
ks  frutos  ,  consumos ,  y  ventas  se  liaya  de  considerar  á 
los  propietarios ,  vecinos  ,  ó  forasteros  de  otras  semejantes 
inciendas  ,  y  esto  por  ahora ,  y  hasta  que  el  Rey  tomare 
otra  resolución ,  sin  incluir  á  los  pobres  de  solemnidad  ,  y 
jornaleros ;  pues  solo  han  de  pagar  lo  que  en  las  especies 
rojetas  á  Millones  esté  cargado  en  Iqs  puestos  públidbs^ 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Instrucción  del  año  de 

XI. 

De  estos  encabezamientos  se  han  de  excluir  las  Tercias 

Seales,  que  en  los  mismos  Pueblos  pertenezcan  al  Rey; 

poes  éstas  se  han  de  administrar  en  todas  partes  de  su 

Seal  cuenta  \  por  no  ser  de  la   naturaleza  que  las  Sen« 

tas  Provinciales ,  no  obstante  que  hasta  aqui  se  hayan  ¡n- 

clnido  en  álgunbs  Pueblos  en  el  preció  de  sus  encabeza- 

acentos. 


El  servicio  ordinario «  y  extraordinario,  que  na 
comprehende  en  el  precio  Jel  encabezamiento  ,  por  sei 
partida  fií^  ,  se  exigirá  sin  alteración  ,  úi  novedad  ea  t< 
dos  los  Pueblos ,  según  se  ba  hecho-  basta  aquí  ;  y  lo  mis-^ 
mo  se  executará  con  la  qliota  del  aguardiente  «  mtentFSka 
S.  AL  no  re&uelva  otra  cosa» 

XIII. 

Estas  mismas  reglas  se  ban  de  observar  con    todos 
los  Pueblos  que  están  convenidos  para  el  pa^ .  de  contri- 
buciones por  Sexmos^  Merindades,y  Valles,para  que  baxo 
la  misma  unión  arreglen  la  cantidad  que  deberán  contí* 
nuar  pagando ,  según  su  adua!  estado ,  precedidas  las  no- 
ticias ,  relaciones ,  y  formalidades  expresadas^ 

En  los  Pueblos  de  consideración  ,  que  estimen  los  Di- 
reAores  conveniente  establecer  la  administración  de  cuen- 
ta de  la  Sf^al  Hacienda  ,  con  conocimiento  de  su  adual  es- 
tado ,  formarán  los  reglamentos  correspondientes ,  en  que' 
se  íixen  los  derechos  que  se  han  de  exigir  en  Ios-puestos  pú- 
blicos de  todas  las  especies  sujetas  á  Millones  ;  y  el  tanto 
por  ciento  que  se  ha  de  cobrar  por  Alcabala  ,  y  Cient09  de 
todas  las  ventas ,  y  enagenaciones  que  se  hagan  dentro 
del  alcabalatorio  ;  con  prevención  de  que  si  en  algpn  Pue- 
blo de  los  que  se  pongan  en  administración  estuvieren  ena- 
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fienadas  las  Alcabalas  ,  ó  alguno  de  los  qaatro  unos  por 

oriento ,  se  ha  de  comprehender  el  todo  en  los  derechos 

^^ne  se  se&Ien  en  bl  Segtamenfo  ,  y  se  ha  de  administraf 

vnido  por  el  sugeto  que  á  este  fin  se  nombre  ,  entregando^ 

se  al  dueño  de  lo  enagenado  por  la  administración  la  parte^ 

^Qe  le  correspofldst  por  la  regla  del  novenéo  ,  basándole 

«ole  de  ella  lo  que  le  toque  á  prorrata  en  los  gastos  de  U- 

administración ;  y  estos  R^amentos  me  los  pasarán  los 

ismos  DireAoces  para  que  se  executen  ^  precediendo  la 

aprobación»  .^ 

XV. 

Se  evitarán  en  lo  posible  en  los  Pueblos  que  se  adminís- 

^^ren  los  conciertos  de  consumos  de  vec¡nos4>ara  que  de  este; 

snodo  pague  cada  uno  á  la  entrada  de  las  especies,  y  frutos 

^3ue  introduzca  para  el  consumo  de  su  casa ,  los  derechoi 

^Be  respetivamente  se  señalen  en  los  Reglamentos  á  cada 

€05a ;  .teniendo  siempre  consideración  á  que  quando  se 

laya  de  hacer  concierto  sea  con  los  Cosecheros  pobres, 

á  los  quales  se  hará  alguna  rebaxa  siempre  que  no  fueren 

pn^ietarios  ,  sino  colonos  ,  ó  arrendadores  de  las  tierras 

qae  cnkivem 

XVI- 

En  los  Pueblos  que  se  administren  ,  y  que  sean  fran«  ^ 
eos  de  Alcabala  ,  sellan  de  cargar  por  entero  en  las  espe- 1 
cíes  sujetas  á  Millones ,  y  en  todas  las  ventas ,  trueques^ 
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cambios  ^  é  imposiciones  ios  quatro  anta  por  ciento. 

XVII. 

Las  franqnicias  ,  y  exenciones  que%l  Sey  tiene  com 
diJas  ,  y  que  de  nuevo  conceda  á  las  fabricas,  sus  texidí 
artefacftos  ,  y  primeras  materias  para  su  fomento  ,  y  d 
la  industria^  han  de  tener,  todo  su'  debídb  campUnuen 
por  el  término  que  compreheadan ,  excepto  en  lo  que  to 
á  los  derechos  de  MiUones  ,  qne  estaban  concedidos  á  I 
Fábricas  de  lana  ,  y  otras  en  el  Aceyte  ,  las  qnales  h; 
de  cesar  mediante  f^.lo  poco  que  esta  franquicia  auxilia! 
á  las  fábricas ;  la  dificultad  de  arreglarlas  a  la  pnidenl 
y  justa  cantidad  en  que  debían  disfrutarlas  ;  lo  que  pn 
porcionahan  el  fraude  á  su  sombra  sin  arbitrio  de  evita 
le ;  y  i  que  en  los  Seglamentos  que  se  han  de  hacer  ,  i 
h^n  de  moderar  los  derechos  en  la  especie  de  Aceyte,  < 
modo  que  logren  sin  embarazo ,  ni  contingencias  en  la  n» 
ñor  exacción  que  se  fixe ,  el  auxilio  que  necesitan ,  y  ti 
dos  los  pobres  consumidores  un  alivio  singular. 

XVIII. 

En  las  ventas  de  texidos  de  Lana ,  Papel ,  Curtidoi 
Sombreros ,  y  Pescados  extrangeros  se  ha  de  exigir  i 
diez  por  ciento  por  el  valor  efedivo  de  la  venta ,  com 
está  mandado ;  procurando  los  Directores  extender  est 
regla  por  punto  general  á  las  ventas  de  los  demás  género 
extrangeros  en  todas  partes ,  ypepresentar  con  sqwuni 
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*  tíon  las  dificultades  qae  hubiere ,  ó  modificaciones  que 
por  algunas  circunstancias^  6  motivos  urgentes  convi- 
niere hacer  eri  algunos  casos ;  y  por  lo  tocante  á  las  mahü- 
fiánras  nacionales ,  quedando  libres  las  primeras  ventas, 
m  cobrará  solo  en  las  demás  ua  dos  por  ciento  por  f  1 
f  recio  de  pie  de  £ibrica* 

XIX. 

Las  Capitales  de  Provincias ,  y  Partidos  se  han  de  po* 
mr  todas  en  administración  de  cuanta  de  la  Real  Hacien« 
^  desde  primero  de  Enero  del  año  próximo  de  1786  ;  y 
en  este  concepto  ,  tomando  los  Diredores  generales ,  sin 
la  menor  dilación,  las  noticia;  convenientes,  formarán  para 
cada  una  el  Reglamento  correspondiente  ,  fixando  los 
eierechos  que  se  han  de  cobrar  en  la  misma  form^,  y 
Ittm  las  mismas  reglas  que  se  advierten  en  el  capitu- 
lo XIV,  y  siguientes ;  pero  teniendo  siempre  á  la  vistii 
qoe  contengan  entre  sí  la  debida ,  y  posible  igualdad. 

XX. 

Antqne  en  las  administraciones  que  ya  se  hallan  es* 
Ublecidas  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  en  las  Capita- 
^  de  Proviocia ,  Partidos,  ó  Cascos,  sé  continuarán  exU 
{iendo  por  ahora  las  contribuciones  con  arreglo  á  los  par* 
titulares  Reglamentos  que  les  estén  dados  ;  han  de  ver, 
y  examinar  los  Dire^ores ,  y  Administradores  si  en  el 
Moáodt  administrar ,  y  en  los  demás  pantos,  y  ramoa 
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<Ie  que  se  trata  en  esta  Instrucción  ^  hay  proporción  di 
mejorar,  y  uniformar  las  Seglas,  adelantando  las  uti< 
-  lidades  de  la  Seal  Hacienda ,  y  combinándolas  con  las  áá 
los -vecinos,  cortando  perjuicios,  y  fi>miaUdades  inútiles, 
.y  gravosas  á  ellos  ,  y  a  sus  tráficos ,  é  industt'ias:  todok 
que  se  hará  presente  á  la  Superintendencia  general ,  pací 
que  ton»e  en  su  vista  la  providencia  que  corresponda  i 
evitar  todo  perjuicio >del  Rey,  ó  del  vasalla 

.XXL  T 

Para  evitar  las  dilaciones  ,  y  molestias  que  se  causal 
á  los  vendedores  para  la  exacción  de  todos  los  frutos  so* 
jetos  á  la  Alcabala  del  Vientp,  dispondrán  que  se  formei 
Aranceles  ,  que  con  toda  distinción  los  comprebendan ; ) 
«egmi  la  estimación  de  cada  cosa  ,  y  especie  ,  se  les  señak 
por  libras  ,  arrobas^  cargas,  docenas ,  y  caberas  la  can^ 
Jídtd  que  se  deba  satisfacer  con  résped»  á  un  quatro  poi 
ciento-  de  su  legitimo  valor,  exceptuando,  ó  minoraudi 
los  derechos  siempre  que  se  pueda  sin  notable  perjuicio 
de  la  Real  Hacienda ,  en  las  hortalizas  ^  y  legun^res  ;  y 
arreglando  la  cobranza  en  las  puertas  á  la  entrada;  de 
modo  que  tomando  papeleta  de  haberlo  hecho,.  ^  puedaa 
despachar ,  y  vender  los  frutos  sin  mas  repetición  de  dere- 
chos por  reventa  que  intervenga  dentro  del  Pueblo  ^  m 
otra  formalidad^  ni  requisito  ;  pero. los  Resguardos  debe-' 
tan  estar  cuidadosos ,  de  que  no  se  introduzcaa  frandu/» 
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lentamente  ,  lo  que  se  comprobará  sin  dificultad  con  lia. 

«erque  en  qualquiera  caso  se  les  manifieste  la  papeleta 

del  pago. 

X  XIL 

En  el  Arancel  del  Viento  se  ha  de  comprehender  la 
Seda  en  crudo ,  y  Lana  churra ,  común  ,  y  ordinaria, 
cargando  solo  un  dos  por  ciento  de  su  valor,  exceptuando 
eo  la  Seda  la  Provincia  de  Granada  ,  que  ha  de  continuar 
sin  novedad ,  según  el  establecimiento  .hecho  por  S.  M« 
en  su  Real  Decreto  de  24  de  Julio  de  1776. 

XXIIL 

En  igual  £9rma  de  la  Lana  fina  ,  ó  entrefina ,  y  Añi- 
nos se  han  de  cobrar  por  punto  general  -dos  reales  de  j/ellon 
de  cada  arroba  en  sucio :  bien  se  destine  á  las  fábricas, 
y  consumo  del  Reyno,  ó  á  su  extracción  de  él ,  con  de- 
claración de  que  estos  dos  reales  se  han  de  exigir  sin  dis- 
tinción, aunque  la  que  se  extrayga  no  vaya  vendida,  sin% 
es  por  cuenta  jdel  dueño  de  ella. 

XXIV. 

En  IflS  ventas  de  Lino ,  y  Cáfiamo  en  rama,  ó  rastrilla* 

^  de  eatos  Reynos  se  observará  la  exención  de  Alcabala, 

y  Cientos ,  que  está  mandada  por  orden  de  nueve  de  Alayo 

^  este  año. 

XXV.     . 

Ettablcceráb  los  Diredores  en  los  Seglamentos  que 
Tom,  ÜL  c 
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formen  asi  para  los  encabezamientos  de  los  Paeblos  ,  com 
para  las  Administraciones  (]né  se  establezcan  ,  que  en  lo 
puestos  públicos  no  excedan  los  derechos  que  se  carguei 
por  Millones  en  las  Carnes  de  tres  maravedises  en  libra 
en  lugar  de  los  odio  maravedises  que  prescriben  las  con 
cesiones  del  Seyno  ;  y  por  Alcabala ,  y  Cientos  el  cator 
ce  por  ciento  ;  y  que  de  los  menudos ,  cabezas ,  y  demá 
despojos  solo  se  cobre  un  dos  por  ciento  ;  y  de  las  píele 
con  lana  ^  ó  sin  ella  un  quatro  por  ciento  de  su  valor. 

XX  VI. 
Que  en  el  Vino  por  Millones,  se  exija  la  0(5lava ,  ] 
reo(5lava  ,  y  por  Impuestos  veinte  y  ocho  maravedises  ei 
arroba ,  en  lugar  de  los  sesenta  y  quatro  concedidos  poi 
el  Reyno  ;  y  por  Alcabala ,  Cientos  el  catorce  por  ciento^ 
'á  menos  de  que  con  la  prá<?tica  adquirida  en  otras  Admi- 
nistraciones y  en  que  se  cobre  por  la  misma  regla ,  no  se 
haya  hecho  ver  que  conviene  dispensar  alguna  gracia  eo 
las  dos  citadas  especies  de  Carne ,  y  Vino\  bien  por  pun- 
to general ,  ó  que  asi  lo  pida  en  particular  la.  Provincia, 
6  Pueblos  en  que  se  establezcan  las  Administraciones. 
Que  á  el  Vinagre  por  Millones  solo  se  cargue  la  oélava, 
y  redAava,  dexando  de  exigir  los.  treinta  y  dos  marave- 
dises'  de  Impuestos,  y  por  Alcabala  ,  y  Cientos  el  catorce 
por  ciento ;  y  que  en  el  Aceyte  solo  se  exijan  ciento  y 
ios  maravedises  tenga  el  valor  que  tuTiere  f  en  que  lo- 
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grarán  los  pobres ,  y  fábricas  una  baxa  en  general  de  mu- 

dio  mas  de  dos  terceras  partes  de  los  derechos  que  están 

«rargados  sobre  esta  especie  por  el  Aleaba  la  torio,  y  conce- 

nones  de  Millones. 

XXVII. 

La  Alcabala  del  Pan  en  grano ,  y  demás  semillan ,  se 
^^Mnprehenderá  en  el  Arancel  del  Viento ,  cargando  solo 
X>or  cada  £uiega  de  Trigo  que  entre  de  venta  diez  y  seis 
^Maravedises  ;  y  por  la  de  Cebada ,  Centeno  ,  y  demás  se^ 
^Millas  doce  maravedises,  pues  un  tan  corto  recargo  influ^ 
^emuy  poco  en  el  precio.,  y  puede  ser  en  el  todo  de  coa^ 
^dcracion  apreciabie. 

XX  Vil  I. 
Por  Alcabala  de  la  venta  de  Yerbas ,  Bellota ,  y  Agos- 
aderos  ,  ha  de  continuar  por  ^hora  cobrándose  en  don* 
ide  esté  en  prádica  el  catorce  por  ciento  ,  ó  la  cantidad 
que  excediere  de  un  siete  por  ciento  ,  sin  hacer  en  ello  U 
menor  novedad  ;  pero  en  donde  no  hubiere  esta  práélica^ 
se  ha  de  fixar  un  siete  por  ciento  del  valor  de  la  venta; 
j  la  Dirección  tomando  conocimiento  de  lo  que  importara 
€0^ro,  úen  contra  de  la  Real  Hacienda  el  reducir  esti| 
Alcabala  á  una  cantidad  uniforme  por  regla  general  9jw 
proporcione  los-  alivios  del  Vasallo ,  y  U  criji  de  Gan^do^ 
me  propoodrá  lo  conveniente. 
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XXIX. 

Conforme  á  lo  que  está  prevenido  en  el  Seal  Decret 
sobre  frutos  civiles,  tratará  la  Dirección  á  semejanza  d 
la  Alcabala  de  venta ,  ó  arrendamiento  de  Yerbas  ,  de  qo 
se  cargue  algún  tanto  por  ciento  en  los  demás  arrendamiec 
tos  ,  y  rentas  de  dinero  de  qualesquiera  haciendas  y  fm 
tos ,  6  aitefados,  dereclios  Reales ,  ó  jurisdiccionales,  e 
los  Pueblos  administrados  ,  oque  se  administraren  ^.  y  1 
establecerá  ,  ó  propondrá;. con  ciiyorespeAo,  y  atencio 
podrá  compensarse  qualquier  rebaxa  que  se  hiciere  en  di 
chas  Yerbas  «  y  en  otros  ramos. 

XXX. 

En  los  frutos,  y  esquilmos  que  se  vendan  alzadament 
en  las  tierras  sin  llegar  á  recogerse  por  los  dueños,  se  se 
fialará  en  los  Reglamentos  un  seis  per  ciento  ,  si  los  ta 
les  dueños  de  frutos  fieren  propietarios  de  la  hacienda ,  ] 
un  tres  si  fueren  solo  colonos ,  ó  arrendadores  ;  y  en  to« 
das  las  demás  enagenaciones  que  se  executen  de  posesiones, 
y  demás  bienes  estantes  de  qualqniera  clase  que  sean  ,  se 
establecerán  también  por  ahora  los  derechos  á  un  siett 
por  ciento ,  siguiendo  en  esta  parte  los  Reglamentos  que 
están  dados  en  los  Pueblos  ^ue  se  administran  en  el  Sey^ 
no  de  Sevilla  ,  sin  perjuicio  de  alterarle,  seguo  lo^pjdao 
las  circunstancias  que  se  adviertan  en  los  Pueblos,  y  Pro- 


Tincías  ,  para  aumentarle ,  á  disminuirle  ,  según  se  estime 

conveniente. 

XXXL 

Estáñelo  declarado  por  S.  M.  que  los  derechos  de  Adua- 
ñas  señalados  á  ios  géneros  extrangerosen  los  Reales  AranNi 
cacles  recopilado5,son  únicamente  por  losde  regalia^ú  entr^ 
^a  correspondientes  á  las  Rentas  generales,con  inclusión  de 
losde  Millones  ,  ó  Impuestos  expresados  en  elIos,y  con  ex* 
crlosion  de  los  de  Alcabalas,  Cientos,  y  otros  ramos,  que  en 
A^lgunas  Aduanas  se  exigían  unidos  á  las  mismas  Rentas  ge« 
'^erdles;  y  que  en  este  supuesto  deben  cobrarse  de  mas  de 
^llos ,  en  todos  los  Puortos  secos,  y  mojados ,  y  de  mis  pa* 
^^ges  del  Reyno ,  los  de  Alcabalas ,  y  Cientos  ,  que  cau- 
*^n  los  géneros  extrangeros  en  sus  ventas  por  las  reglas  co- 
munes del  Alcabalatorio,  como  se  hace  en  Castilla ;  lo  exe- 
cntarán  así  los  Administradores  generales ,  y  particulares^ 
^on  prevención  de  que  de  los  texidos  de  Lana  ,  Papel ,  Cur» 
tidos.  Sombreros,  y  Pescarlos  ,  debe  seguirse  cobrando  el 
^<ez  por  ciento  que  S.  M»  tiene  mandado  ;  y  que  en  todos 
W  demás  géneros  extrangeros  se  procurará  establecer  lo 
^ismo ,  si  no  concurriere  alguna  circunstancia  de  las  ex« 
presadas  en  el  capitulo  XVIII.  • 

XXXII. 
No  siendo  posible  dar  sin  mayor  inspección  reglas  po« 
ftltiv^ ,  y  generales  ^  que  sirvan  de  preciso  gobierno  á  to» 
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dos  los  Pueblos  ,  y  Administradores  por  su  diversa  con! 
tucion  ,  y  circunstancias ,  ni  menos  fixarse  un  Arancel , 
qUota  cierta ,  que  contenga  en  la  exacción  una  iguald 
perfeda  ;  debe  entenderse ,  y  repetirse  aqui ,  que  las  i 
glas  que  prescribe  esta  Instrucción  ,  y  derechos  que  se£ 
la  ,  son  con  la  calidad  de  por  ahora  ,  y  hasta  que  el  n 
yor  conocimiento  que  se  tome ,  y  lo  que  didare  la  ex[ 
riencia  de  uno  ,  ó  mas  años ,  se  vea  sí  es  conveniente  i 
terar  en  alguna  parte  ,  tanto  las  reglas  ,  como  los  señal 
mientos  que  se  hacen  para  completar  los  objetos  del  de 
empeño  de  la  Corona  ,  el  alivio  de  los  pobres,  y  el  í 
mentó  de  las  fábricas  y  industria  y  comercio  ,  que  S.  M.  i 
comiendaen  su  Real  Decreto. 

XXXIII. 

Harán  los  Dire<5lores  generales  los  mas  particulares  ei 
cargosea  los  Administradores  generales,  y  particulares  pai 
que  estén  á  la  mira  del  tiempo  en  que  cumplen  ios  arb 
trios  concedidos  á  los  Pueblos ,  singularmente  los  impae: 
tos  sobre  las  especies  sujetas  á  Millones ,  para  solicitar  qc 
lio  sigan  ,  si  para  ello  no  obtienen  Real  permiso ,  y  apn 
bacion  ,  á  fin  de  que  libres  los  Abastos  del  gravamen  qi: 
con  ellos  sufren  ,  puedan  los  pobres  lograr  el  mas  cóuk 
do  precio  en  los  comestibles  de  primera  necesidad. 

XXXIV. 

Para  que  las  Justicias  respetivas  suministren  á  k 
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Administradores  generales ,  y  particulares  ,  todas  las  noti- 
cias que  les  pidan  del  estada  de  los  Pueblos  ,  con  la  distin» 
cion^puntualidad^y  claridad  quequedaSdvertida;  darán  los 
Intendentes,  y  Subdelegados ,  como  va  prevenido  en  los 
capitules  I,  y  IV,  las  órdenes  ,.y  providencias  que  á  este  fin 
les  pidan  9  a  fin  de  que  con  la  mas  posible  brevedad  se  las 
comuniquen ,  y  puedan  con  ellas  los  Diredores  hacer  los 
fic^lamentos  que  se  les  manda,  y  llevar  á  puro,  y  debido 
efedo  el  Real  Decreto  de  veinte  y  nueve  de  Junio  antece- 
dente. 

XXXV. 

Los  PireAores  me  darán  cuenta  süccesivamente ,  y 
en  los  tiempos  que  jiizguen  proporcionados  ,  de  los  efeAos 
que  produzcan  sus  providencias  en  estos  arreglos  ;  y  en  to- 
dos tiempos  de  las  dificultades  que  encuentren  en  el  cum- 
J>limiento  de  ellos ,  para  removerlas  ,  y  que  por  ellas  no 
s^  dilate,  ó  detenga  su  observancia:  en  inteligencia,  de 
que  enterado  el  Rey  de  esta  Instrucción ,  se  ha  servido 
aprobarla  en  todas  suspartes*  San  Ildefonso  veinte  y  uno 
^  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco.  =D«  Pe- 
dro  de  Lerena.  zCorresponde  con  su  original.  zLerena. 
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REGLJJÍENTO  QUE  S.M.SE  HA  DIGKADO  APROE  Al 

con  la  calidad  di  por  ahora  ^  y  Adsta  que  la  expericM 
Cía  acredite  lo  mas  convenieute ,  según  lo  pidan  las  ur* 
gencias  del  Estado ,  de  cotrfornddad  con  el  Real  Deere» 
to  é  Instrucción  de  1 1  de  Septiembre  de  este  aáo  ^  di 
los  Derechos  que  se  han  de  cobrar  para  desde  primen 
de  Enero  del  año  próximo  veniderp  de  1 78Ó  en  las  Ai 
rniKistraciones  de  Rentas  Provinciales  de  las  Ciudades 
y  Villas  Capitales  de  Provincia  y  Partido  ,  que  actual 
mente  se  hallan  encabezadas  ^  y  se  han  de  administrat 
de   cuenta  de  la  Real  Hacienda   en  las  Provincias  di 

m 

Burgos  ,  Leo^n  ,  Zamora  ,  Toro  ,  Soria  ,  Ciudad-Rodri* 
go  ^  Galicia  ^  Estremadura  ,  Toledo  ,  Guadalaxara  | 
Cuenca^  como  también  en  las  que  actualmente  se  hstiláUk 
ya  establecidas  en  las  mismas  Provincias  ^  y  en  las  dé 
VaHadolid^  Segovia  ,  Avila  ,  PaUncia  ,  Murcia  y  Man^ 
cha  ,  respecto  de  ser  de  iguales  circunstancias^  y  d^ 
her  ser  uniformes  en  todas  ,  excepto  las  de  los  Puer» 
tos  de  mar  de  Galicia  y  Murcia ,  para  leus  quales  se  ha* 
rdn  distintos  Reglamentos^  y  en  el  ínterin  se  han  de  se* 
guir  en  ellas  el  orden  y  exacción  de  derechos  que  en  eí 
dia  te  cobran  :  Todo  sin  embargo  de  que  en  alguna 
parte  se  varíe  el  orden  del  Alcabalatorlo  y  Millones^ 
por  ser  conforme  á  la  igualdad  de  la  contribución  que 
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tíejea  eátabíecerse  ^  y  de  ^ue  en  tas  Capitales  que  se 
Mian  de  pomer  en  Administración  ^  ^  en  las  que  ya  lo  es^ 
^^n  se  hallen  enagenados  en  el  todo  ó  parte  algunos  de 
los  derechos  de  Alcabalas  ó  Cientos  ^  ó  hubiere  privi» 
i^gio  de  esíeneion  ^  pues  en  el  primer  caso  se  dará  la 
fiarte  correspondiente  al  dueño  de  lo  enagenado  ^  y  en 
mi  segundo  se  entregará  al  mismo  Pueblo  para  aumeum 
^v  de  sus  propios  ó  fondos  públicos  ,  con  cuyo  auxilio 
g^odrd  escusar  otros  arbitrios  que  recaude  en  distinta 
lorma  y  contra  la  misma  igualdad. 

SAMO  DE  CARNES. 


E 


Venta  y  consumo  por  menor. 


n  la  venta  que  se  haga  de  carnes  de  ganado  Bacuno, 
Cabrío ,  de  Cerda  y  Lanar  (  exclusa  la  Obeja )  asi  en  las 
Carnicerías  públicas  como  en  los  Rastros  ,  Puestos  y  Ca- 
(as  particulares  ,  se  ha  de  exigir  por  Alcabalas  y  Cientos 
un  cinco  por  ciento  del  precio  á  que  se  despadien,  deduci* 
^  el  importe  de  los  derechos  de  Millones  y  <)tr65  quales- 
Quiera  que  se  hallen  impuestos  sobre  aquellas.  Y  por  Millo- 
^^  se  han  de  catear  y  exigir  tres  maravedís  en  cada  libra 
^^  á  diez  y  seis  onzas  de  las  que  se  despachen. 

Obeja. 

Bn  la  venta  de  carnes  de  Obeja  que  se  haga  en  el 
Tom.  UL  d 


tiempo  y  forma  que  está  permitido  no  se  causan  derechc 
de  Millones  ,  pero  si  los  de  Alcabalas  y  Cientos  ;  y  po 
éstos  se  lia  de  exigir  en  qualesquiera  de  dichos  Puestos  u 
cinco  por  ciento  del  precio  neto  á  que  se  haga  la  venta. 

Menudos  y  Despojos. 
De  los  Menudos  ,  Cabezas  y  demás  Despojos  de  la 
reses ,  que  se  vendan  al  público  en  dichas  Carniceriai 
Puestos  y  Casas  particulares  ,  se  ha  de  exigir  un  dos  po: 
ciento  de  Alcabalas  y  Cientos ,  y  nada  por  Millones. 

PieUs. 

Délas  Pieles  con  lana  ó  sin  ella  se  exigirá  un  quatro 
por  ciento  del  precio  á  que  se  vendan  con  exclusión  de  la 
lana  fina  y  entrefina ,  que  tengan  las  Pieles ,  pues  ha  de 
contribuir  con  los  dos  reales  en  arroba  en  sucio  ,  que  des* 
pues  se  expresarán.. 

Consumo  por  mayor  de-  veoinos  y  residentes. 
Por  cada  cabeza  de  ganado  Bacuno  ,  Cabrío ,  de  Cerda 
ó  Lanar  (  exclusa  la  Obeja  )  que  se  maté  por  vecinos  ó  resí* 
dentes  en  el  Pueblo  y  su  término ,  6  se  introduzca  muerto 
de  fuera  de  él  para  su  propio  consumo  ,  se  han   de  exi- 
gir por  Millones  ocho  reales,  siendo  Seglar  el  consumidor<i 
y  siendo  Eclesiástico ,  en  quanto  compfehenda  sú  taso ,  tres 
reales. 
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RAMO  DEL  VINO. 

Venta   y  consumo  por  menor. 

En  la  venta  de  Vino  por  menor  que  se  haga  asi  en 
l^uestos  públicos  como  en  Casas  y  Puestos  particulares ,  se 
exigirá  por  derechos  de  Alcabalas  y  Cientos  un  cinco  por 
ciento  del  precio  neto  ,  que  señale  la  jcisticia  ,  y  por  Afilió- 
les la  séptima  parte  del  mismo  precio  (  que  es  lo  que  cor- 
responde *&  la  o¿iava  y  reo<^va)  ,  y  veinte  y  ocho  marave- 
dís en  cada  arroba  de  impuestos  fijos.  Todo  siguiendo  en 
d  modo  y  forma  la  cuenta  y  reglas  que  para  estos  carga* 
nentos  explica  la  Keal  Cédula  de  25  de  Odubre  de^  1 741; 
adirirtiéndose^  que  le  mismo  se  ha  de  executar  con  las  ven- 
tas que  al  por  menor  hagan  los  Eclesiásticos  ;  pues  en 
^ta  parte  no  hay  distinción  1,  Según  se  declara  en  la  Seal 
Cédula  de  39  de  Junio  de  1 760. 

Ventas  por  mayor. 
En  la  vcilita  de  Vino  por  mayor  que  para  qualesquier 
^ti  hagan  en  el  Pueblo  y  su  término  los  Cosecheros  ,  Al* 
'^acenistas ,  Tratantes  y  Arrendadores  de  Vifias ,  de  Sen- 
^^^  ó  de  Diexrooa,  se  les  exigirá  ,  siendo  Legos  ,  un  qua- 
^^^  por  ciento  de  Alcabalas  y  Cientos  ;  y  si  fueren  del  Es- 
^^^0  Eclesiástico  se  observará  la  distinción  siguiente: 

Si  la  venta  por  mayor  te  hace  por  Eclesiásticos  parti- 
culares de  vinn  qae  {iroceda  de  haciendas  ó  rentas  pro^ 


pias  ^  de  Cap^llaniaf; ,  Beneficios  ó  Diezmos  que  les  perte* 
nczcan  por  derecho  personal  ó  Eclesiástico,  nada  se  les  exi- 
girá ;  pero  si  fuese  de  arrendamiento  ó  de  otra  qualesquie- 
ra  clase  de  negociación  se  les  cobrará  el  mismo  qaátro  por 
ciento  que  á  los  Legos. 

Si  la  venta  la  hiciere  alguna  Comu^iidad  Eclesiástica, 
Obra-Pia  ,  y  demias  clases  coroprehendidas  en  la  de  manos 
muertas  ,  y  procediere  el  vino  de  haciendas  ó  rentas  ad* 
quiridas  antes  del  Concordata  celebrada  con  la  Santa  Sede 
en  26  de  Septiembre  de  1737 «  nada  se  les  exigirá  ;  pero 
si  fuese  de  haciendas  ó  rentas  de  posterior  adquisición, 
se  les  exigirá  el  mismo  quatro  por  ciento  que  á  los  Legos: 
todo  en  conformidad  ^  y  por  las  reglas  que  previene  la  ci« 
tada  Seal  Cédula  de  29.  de  Junio  de  1760,  dada  parala 
observancia  del  Capitulo  YIIL  de  dicho  Concordato. 

Contribución  de  vecinos  6  residentes poT  sus  consumos 

.  al  por  mayor. 

A  los.  vecinos.,  y  qualesquiera  otros  residentes  en  el 

Pueblo  ^  y  su  termina,  que  se  surtan  de  vina  por  mayor 

para  su  consumo,  ya  sea  comprándolo  en  el  mismo  Pueblo 

y  su  término  ,  ya  trayéndola  de  otro  por  cuenta  propia, 

y  ya  recibiéndolo  de  regalo  ,  se  les  ha  de  exigir ,  siendo 

Seglares,  el  mismo  cinco  por  ciento,  la  misma  séptima 

parte,y  los  mismos  veinte  y  ocho  maravedís. en  arroba  que 

se  estén  cobrando  en  el  Abasto  del  por  menor  al  tiempo  en 


foe  hagan  la  comprado  la  introducción  en  el  Pueblo.  Y  sien* 
do  del  Estado  Eclesiástico  solo  se  les  exigirá  en  ¡guales  ca* 
sos,Ia  séptima  parte(considerada  también  por  el  precio  neto 
que  rija  en  el  Abasto  de  por  menor  )  ,  y  los  veinte  y  ochd 
maravedís  de  impuestos  fijos  en  cada  arroba  ^  no  excedien* 
do  del  taso  que  les  esté  hecho  por  el  Juez  Eclesiástico,  pues 
^todo  ío  que  exceda  deberán  piarlo  mismo  que  va  expul- 
sado para:  los  Legos. 

Conáumosde  Caseckeros  Seglares. 
Los  Cosecheros  Seglares ,  los  Almacenistas^ «  Tratan^ 
^,  y  qualesquier  otro  dueño  devino ,  que  sea  de  dicho 
^tado ,  deberán  pagar  los  mismos  derechos  que  para  loi 
^gos  explica  el  Artículo  antecedente ,  por  todo  el  vino 
9ue  consuman  de  sus  propias  cosechas ,   arrendamientos, 
^c^ios  6  negociaciones  ;  y  para  la  cantidad  de  vino  que  á 
^ste  Un  necesiten  según  su  familia  y  labores ,  im  de  pre- 
^^der  el  correspondiente  ajuste  y  regulación  con  la  Admi- 
nistración de  Aentas  Provinfiales,  ea  la  qual  les  estará  for* 
tuado  cat^o  según  el  aforo ;  se  les  recibirá  en  data  de  éste 
el  importe  de  aquella  ^  y  se  les  irá  igualmente  abonando 
todo  lo  que  vayaá vendiendo  ,  extrayendo  de  su  cuenta,  ó 
despachando  en  qualesquiera  otra  forma ;  cargando  y.  ext>- 
giéndotesi  loS'dereehos  que  correspondan  á  estas  salidas  ,  6 
data  de  la  especie  ;  y  si  al  ajustar  la  cuenta  resultase  aí- 
gun  alcance  en  dicha  especie  contra  el  Cosechero  ó  due* 
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ño  del  vino ,  se  le  exigirán  por  todo  el  que  sea  los  derechos 
de  Millones  é  impuestos  ,  que  á  la  sazón  se  cobren  en  el 
Abasto ,  y  además  un  nueve  por  ciento  de  Alcabala  j 
Cientos  del  precio  neto,  que  también  rija  en  el  Abasto. 
Consumo  de  Cosecheros  Eclesiásticos'.  "~ 
Los  Cosecheros  Eclesiásticos  Seculares  que  sean  pro- 
pietarios de  las  Viñas  ó  las  posean  por  sus  Capellanías  y 
Beneficios  ,  ó  tengan  Vino  de  renta  ó  Diezmos  que  les  per* 
tenezcan  por  derecho  personal  ó  Eclesiástico  ,  nada  debe* 
rán  contribuir  ,  por  lo  que  de  su  procedencia  ,  y  según  sib. 
taso  consuman  en  sus  casas ,  familias  y  labores ;  y  por  con« 
siguiente  de  todo  lo  que  para  estos  fines   se  les  señalan 
por  el  Juez  Eclesiástico «  se  les  hará  por  la  Administracioi 
el  abono  correspondiente  en  el  pliego  de  cargo  de  su 
Ipe&ivo  aforo  «  sin  cargarles  ^  ni  exigirles  derechos  algu- 
nos. Y  lo*m¡smo  se  entenderá  con  las  Comunidades, 
Fias,  y  demás  comprehendidas  en  la  clase  de  manos  muer- 
Xas  por  el  vino  que  consuma^^  procedente  de  haciendas^^s*^ 
ó  testas  adquiridas  antes  del  Concordato  del  año  de  1737; 
pero  por  las  que  sean  de  posterior  adquisición,  deberán 
pagar  lo  mismo  que  va  explicado  por  lo  tocante  á  Cose- 
cheros Legos ;  y  lo  mismo  los  Eclesiásticos  particulares, 
fov:  lo  que  sea  ^de  arrendamiento ,  ú  de  qualqulera  n^o- 
xiacion. 
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VÍmo  qué  Sé  quema  para  Aguapdiente. 
Del  Vino  que  se  queme  para  Aguardiente  por  Cose-* 
cheros  ú  otra  qualquiera  persona  ,  solo  se  ha  de  exigir  por 
Millones  la  oAava  parte  del  precio  en  que  se  estime  el 
^ioo,  según  su  calidad. 

ItAMO  DE   VINAGRE. 
Venta  y  consumo  pof' menor. 

En  la  Tenta  de  Vinagre  por  menor ,  ya  sea  en  Pues- 
to públicos  ,  ya  en  casas  ó  Puestos  particulares,  se  exigí** 
tí  por  Alcabalas  y  Cientos  un  cinca  por  ciento  del  precio 
<    neto  que  señalare  la  Justicia  ;  y  por  Millones  la    séptima 
I^rtedel  mismo  precio  r  todo  siguiendo  en  el  modoyfor<* 
iiui  la  cuenta  y  reglas  de  la  citada  Keat  Cédula  del  año 
^i74d,  y  las  demás,  advertencias  que  van  hechas  para 
b  venta  de  vino  por  menor.. 

Venta  po^  mayor. 

En  la  venta  de  Vinagre  por  mayor ,  se  exigirá  el 
^isnio  qoatro  por  cienta  de  Alcabalas  y  Cientos  ,  que  va 
^cfialado  para  la. venta  por  mayor  de  vino ,  con  la  mjsma 
distinción  que  alli  se  previene  ,  por  lo  tocante  á  vendedo* 
res  Eclesiásticos. 

Consumo  por  mayor. 

En  qoanto  á  los  cotisumos  de  Vinagre  por  mayor,  asi 
ét  vecinos  y  residentes ,  como  de  Cosecheros ,  se  obser- 
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vara  la  misma  exiccion  del  cinco  per  ciento ,  y  séptima 
parte  del  precio  neto  que  se  previene  para  los  Puestos  del  ^ 
por  menor  ,  siguiendo  en  todo  lo  demás  las  reglas  y  pre-  - 
venciones  que  van  explicadas ,  por  lo  tocante  á  igiial< 

'  consumos  de  vino. 

RAMO    DB    ACEY-TB; 

Venta  y  contumo  por  menor. 

Por  cada  arroba  de  Aceyte  qae  se  venda  por  mena 
.   ya  sea  en  Puestos  públicos^  ya  en  casas  ó  Puestos 
eulares  ,  se  exigirán  tres  reales  de  vellón  tenga  el  pre 
que  tuviere  la  especie. 

Venta  por  mayor^ 

En  la  venta  per  mayor  de  Aceyte ,  <iue  se  haga  en 
Pueblo ,  y  su  término  para  qualesquier  fin  ^  se  exigirá 
mismo  quatro  por  ciento ;  y  bajo  las  mismas  reglas  y 
venciones  que  van  explicadas  en  el  articulo  de  venta 
mayor  de  vino. 

Cometimos  Je  por  mayor  y  Je  Cosecheros» 

En  los  consumos  de  qualesquiera  vecinos  «  y  residen^ 
tes  en  el  Pueblo^  que  se  surtan  por  mayor ,  en  los  de 
Cosecheros  ó  Dueños  Legos  ,  y  en  los  de  Fábricas  de  Ja* 
bon ,  ó  de  otro  qualesquier  género  ,  se  cobrarán  los  mis« 
mos  tres  reales  en  arroba,  (sin  atención  á  su  precio)  que 
van  señalados  para  el  consumo  por  menor ;  y  en  los  alean* 
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ees  que  resulten  á  los  Cosecheros,  ó  Duefíos  Legos ,  se  exi- 
girá además  de  los^expresados  tres  reales  en  arroba ,  un 
qaatro  por  ciento -del  pipeto  de  1ü!.  especie,,  regúladb  por 
el  neto  que  tenga  en  el  Puesto  del  por  menor,  y  se  se« 
goirá   en  todo  lo   deinás  el  orden  ,   que  vá  explicado 
para  consumos  de    por   mayor  de  vino  ,   con  sola  la 
excepción  ,  por  lo  tocante  al  Estado  Eclesiástico  ,  de  que 
ha  desatisfacer  lo  mismo^que  el.de  Legos  dichos  tres  rea- 
les  en  arroba  de  todo  el  aceyte  que  compre  en  el  Pueblo, 
trayga  de  6tro ,  ó  reciba  de  regalo  ,  respeélo  á  que  dicha 
^^ntidad  ne  Uega  á  lo  que  debe  contribuir  por  lo  corres* 
S^ondiente  ¿  los  dies  y  nueve  millones  y  medio. 

En*los  PndUea  de  Administración  en  qué  no  se  halle 

^^agenada^.la  Coronad  derecho  de  Fiel  Medidor  del  Vi« 

^10 ,  Vinagre  ^  y  Aceyte,  que  consiste  en  quatro  maravedís 

^^)or  cadaorrobaiqüese  afera,mide,pesa!óiCons«me,  se  txU 

^rá  en  todas  las  qlneíse  vendan  al  pormayor;^  -ademas  del 

quatro  por  ciento  que  .señafaireste  Reglamento;  y  se  co» 

brará  en  los  AkaAqes  de  Cosecheros  ó  duefios  Legos  de 

dichas  especies.  ■ 

J14'M0;?DB  VELAS   DE  SEBO. 
De  laaVfelat  de  Sebo  se  exigirá  un  quatro  por  ciento^ 
de  AlcalKtlak  y  .Cicáftos  del  precio  de  Ja  venta,  y  quatro  ma^ 
ra  vedis  en  libra  por  Millones. 
Tom.UL  c 
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SAMO  DE  JABÓN. 

En  la  venta  de  Jabón  Juro  ó  blando  ,  sea  por  mayor^- 
ó  por  menor  se  exigirá  un  qaatro*por  denlo  de  Aleaba-— 
las  y  Cientos,  excluyendo  para  exigirle  el  derecho  de  qua— 
tro  maravedís  en  libra  ,  que  tiene  esta  especie  ^yse  recaa 
da  con  separación  de  las  Rentas  Provinciales. 

írorj. 

ff 

Si  los  dos  Ramos  antecedentes  de  Velas  de  SelM 
Jabón  ó  alguno  de  ellos  ,  estuviesen  por  abasto ,  y  se  hi 
ciese  introducción  en  el  Pueblo  de  es^as  especies  por  ved  ^ 
nos  ó  residentes  para  su  cbnaumo\  se  les  exigirá  el  mism^^ 
quatro  por  ciento  que  se  esté  oobñndo  en  el  AhaÁb ,  ánn---^ 
que  lo  entren  de  cuenta  propia  ó  de  regalo ,  exceptuando^ 
de  esta  contribución  al  Bstado  Bdesiástico  en  lo  que 
eorrespondiente  á  su  taso  ;.(y  i  todos  indistintaniente  m 
exigirán  los  quatro  maravedsien  libra  de  Velas  de  Sebo^ 
pertenecientes  á  los  dies  y  nuey^  millonea  y  medio. 

Por  cualquiera  otra  espede  ó  género  qne  esté  por 
Abasto  público  en  el  Pueblo ,  se  seguirá  la  misma  regla  de 
exigir  á  los  súgétos  Legos  qui  la'íhttAduiiúahi  dé  su  cuen* 
taó  de  regalo  para  su  consumo  aqnd  tanto' -^rdenfo  de 
Alcabalas  y  Cientos  que  se  cobre  en  d  Abasta  déla  espedt  ' 
que  asi*introduzcan. 


•  A    .    . 
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I 

^LCJBJLATOSIO    POB    TODJ&    US     LEMAS 
venias  qnm  üú  /«  compreáenJem  em  ios  Af'ticulós 

amtecedeiites. 

Ramo  delViento. 
En  las  especies  y  géneros  ,  sujetos  al  Ramo  del  VientOi 
^ve  son  en  general  todos  los  qae  se  tntrochicen  por  feras* 
^c^ros  para  sn  Yenta  en  el  Pueblo ,  se  cobrarán  los  derechos 
siguientes: c^«  praioamoion  ém  qut  también  sa  recaudará 
>n  este  ramo  hqmeem  los  antecedentes  Articmhs  se  mam* 
cobrar  de  las  especies  que  se  introduzcan  de  cuenta 
^9opia  ó  da  regalo  ,  para  consumo  en  el  Puebh. 
Por  cada  fanega  de  Trigo  ^  que  se  introduzca 
fuera  aparte  para  su  Tenta  en  el  Pueblo  de  Ad- 
ministración,.se  exigirán  diez  y  seis  maravedís  de 

'^^llon...^.— ••.•• — .••^., i6. 

Por  cada  nóa  dé  las  de  Cebada  f  Centeno ,  y 

^«mas  semillas^  doce  maravedís •.••••••••..•     i3. 

Por  la  Seda  en  crudo  \  que  se  introduzca  en  la 
^isma  forma  se  exigirá  un  dos  por  ciento  del  pre« 

^-áqae  se  ▼.enda>,>is,,w>««>^» -..••••«- a.p.TOD 

Por  la  Lana  Churra  común  y  ordinaria  id....  a.p.  loo 

Per  laS:  Hortalizas  y  legumbres  se  exigirá  un 
uOB  por  cieuiO%*.fl(k^»c«M. .••••••.••••••••••«•••••.•••»••••••••  ci.p.  109 

Por  el  Lino  y  Cáffamo  en  rama  6  rastrillado 
de  estoa  SeyBOSi  qae  se  introduzca  para  su  venta. 
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nada  se  cobrará;*....** ¿ ¿•.•«•'•••••¿•••^•f«;.v**¿-  ^ 

Por  todas  las  matiufa<íkHras  de  Fábrica,  del 
Reyno,  que  entren  de  otros "íüeblos  á  venderse  en 
el  de  la  Administración ,  eventualmente  ,  se  exi- 
girá- ef  mismo  dos  pof' ciento  del  preció  de  pie 
de  Fábrica' que  adelántense  diVá:.'.; •«••...••.•«..  a.p.ioo 

Por  losi  Pescados  de  las'Pesq'ueríasídetReyno 
que  se  introduzcan  en  la  misma  (brma ,  se  exigi- 
rá un  dos  por  ciento k;..;..........ir ^.  a.p.io^ 

Por  todos  los  demás  géneros ,  'e^>ecie8  y  cósas^ 
de  producción  ,  fábrica,  ú.  oficio  del  Keymi-,  ^ue-  i 

eventualmente  entrea  para  sn  venta  enel.PdeUo 
de  la  Adnúnistracion ,  se  exigirá  un  quatro.  por 

ciento •. .r•.••••••^I•.•.•. t*«.«.;*'4.p.ioo 

.  Por  todas  Jas  Manufa<5hi]:a5,Géneros,  especies, .  * 

y  cosas  de  produc¿ioq  ;;.'{abrica'^'úófid(Kide  otros  *" 
Seynos  (  síd  distinción )  qué  entren  Teventaalménte 
á  venderse  en  el  Pueblo  de  la  Administración^  se 
exigirá  un  diez  por  ciento  efedivo  del  ^precio^-que 
se^iiagau  las  ventas........,*,^^.^ <»i.>..>v.»..^«»  io«pu|oa — 

Por  no  ser  correspondiente  redadr  á  an**.  tanto « fijo 
general  lo  que  á  dichos  respedos  puede  señalaise  por  ü« 
bras  ,  arrobas  ,  cargas ,  docenas  /y  cabesas^,  median- 
te la  diferencia-  de  valor,  y  cosas  qué  en  ctttfii  Paeblo' 
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entráiT :  I0OS  Administradores  ^  con  et  conocitiliento 
-bido ,  formarán  y  remitirán  á  ia  Dirección  General  de 
Xentas  una  razón  del  que  corresponda  á  cada  cosa  dt 
las  que  ordinariamente  se  introduzcan  en  el  ^Pueblo  de  su 
Administración  :  en  el  supuesto  de  que  no  han  de  incluir 
en  señalamiento  tíjo  nada*  de  lo  que  sea  de^ros  Bey  nos, 
pues  de  esto  se  hade  exigir  el  diez  por  ciento  eftdivó  del 
precio  en  que  se  Jiaga  la  venta  f  como  se  dirá  en  su 
lagar ,  y  se  ha  de  continuar  en  todas  las  ventas  ,  y  re- 
jrentas  ;»  que  se  verifiquen  ,  lo  qual  no  ha  de  enleivderse 
con  las  demás  cosas  del  Reyno  sujetas  á  esteKamo  del  Vien- 
to ,  pues  hecha  la  cobranza  en  su  entrada  nada  se  vol- 
verá á  exigir:  pw  sus  reventas  en  el  Pueblo. 
;    'LaM  ^mm  4  entrefina  ,  y  Aáinos. 
De  la  Lana  fina  ó.evtrefina  y  Afiinos  ,  se  hai^  :.de.  co^i 
^rar  por  punto  general  ^  al  tiempo  de  su  corte  en  cada 
^o  ,   dos^  reales  de  vellón  de  cada   arroba  eri  sucio : 
^len  se  destine   á  las  Fábricas  y  consumo  del  Seyno, 
^  á  su  extracción  de  él ;  coo  declaración  de  que  estos  dos 
Uales  se  han  de  exigir  sin  distinción  aunque  la  que  se  ex« 
trayga  no  vaya  vendida,  sino  es  por  cuenta  del  Dueño  de 
ella. 

^    f^!^  da.  Genero j  Bxtrangeros. . 

f    '  De  Jas  ventas  qaé  se  executen  de  Géneros  Extran* 
fesosaehto.dft exigir. por  Alcabalas f  cientos  un  diezp<n 
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ciento  del  precio  corriente  de  venta ,  án  distinción  de  es^ 
pecies  ;  pues  quando  por  circunstancias  ó  nsotivos  urgen- 
tes sea  conveniente  la  alteración  ó  modificación  en  algunas 
clases  ,  ó  casos ,  se  comunicará  la  resolución  correspon- 
diente. 

yéata  de  úexidas  ^  f  ^^^'imfactm^as  maeibm^Us. 

Los  Texídos  y  manufiíduras  nacionales  ban  de  ser  li- 
bres de  derechos  en  las  primeras  ventas  al  pie  de  las  Fá« 
brícas  ó  parages  señalados  por  tal ;  y  en  las  demás  se  ha  de 
cobrar  un  dos  por  ciento  por  el  precio  de  pie.  de  Fábricat 
según  las  declaraciones  hechas  sobre  este  asunto» 

Pescados  del  Refmo. 

En  los  Pescados  de  las  Pesquerías  del  Rey  no  ^  se  ob* 
servará  lo  mandado  en  Real  Orden  de  93.  de  Diciembre 
dtxyZa^j  declaraciones  posteriores. .  .  :. 

I0ÍMO  ,   y  CáAamo. 

En  las  ventas  de  Lino ,  y  Cáñamo  en  rama  6  rastri- 
Uado  y  de  estos  Reynos  ^  se  observará  la  exéndoa  de  Al- 
cabalas y  Cientos  concedida  por  Real  Orden  de  9.  de  Mayo 
de  1785..-  ■  ' 

VemtAj  de  Heredades. 

En  las  ventas  de  heredades  y  demás  enagenactones, 

que  se  executen  de  posesiones  ,  y  demásf  biehés  estantes  en 

•. 

el  Alcabalatorio  del  Pueblo ,  de  qnaiquiera  clase  que  sean « 
•e  exigirá  un  siete  >por  .'dentó }  entendiéndobe  lo  flMsmtf 


í 
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por  lo  tocante  á  los  Censos  ,  que  se  impongan  sobre  tales 
fincas  ,  y  rebajándose  los  qite  tengan  las  que  se  enagenen 
para  exigir  de  lo  testante  el  expresado  siete  por  ciento. 
Ventas  de  Frutos  j  Esquilmos  sobre  la  tierra. 
Bn  los  finitos  y  esquilmos ,  que  se  vendan  alzadamen- 
te en  las  tierras  ,  sin  llegar  á  recogerse  por  sus  duefios ,  se 
esdgirá  un  ^eis  poi^  ciento^  si  los  taki  duefios  de  frutos  fue» 
sen  propietarios  de  la  hacienda  ;  y  si  fuesen  colonos  ó  ar^ 
-^^eodadores  solo  se  cobrará  un  tres  por  ciento.  • 

Venta  de  Yerbas  y  'Bellotas. 

m 

En  las  ventas  6  arrendamientos  de  yerbas ,  bellotas  y 
tostaderos  del  término  ,  y  Alcabaiatorio-del-  Pueblo  ,  se 
cobrará  nn  siete  por  ciento  del  precio  defarrendamiento  ó 
>enta\  ú  hasta  ahora  no  hubiere  práética  de  exigirse  ma- 
yor  cantidad  hasta  el  catorce  por  ciento  ,  en  cuyo  caso 
Continuará  por  ahora  sin  hacerse  novedad  :  declarándose 
para  lo  nna  y  lo  otro  ,  que  la  contribución  del  siete  ó  ma- 
yoT  tanto  por  denta  aéhial ,.  solo  ha  de  cobrarse  del  precio 

d^l  primer  arrendamiento,  sin  repetirse  por  repasos,  ni 

subarrendamientos  dentro  del  afio. 

Venta  de  Ganados. 

De  toda  clase  de  ganados  de  patirredondo ,  y  ¡pa* 
tíendido  ae  ex%íriir  un  quAtro  por  ciento  del  precio  de  au 
tenta. 
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CONCÍEUTOS  O  AJUSTES. 

Los  conciertos  6  ajustes  de  Mercaderes  se  han  dé  cele* 
brar  solo  por  las   ventas  de  texidos  y  mamifivftaras  del 
Seyno:  yi>or  qualesquiera  otras  cosas  nacionales,  que  des« 
pachen  en  sus  tiendas :  aquellos  con  respedo  al  dos  por 
ciento  que  va  dicho  en  su  lugar ,  j  éstos  con  respeAo  « 
á  un  quatro  por  ciento  ;  y  si  no  se  concertasen  se  les  ad — 
ministrará  por  las  reglas  comunes \  y  se  les  exigirá  á  los  2 
expresados  respetos  por  las  ventas  que  executen. 

Y  {por  Jo  tocante  á  géneros  extrangeros  de  qualesquie*- 
racla^e  que  sean  ,  no  se  celebrará  ajuste  ál9QnQ.v  .pues^ 
se  ha  de  exigir  el  diez  por  ciento  ^que^á  dicho  éfi  snjngar^ 
de  todas  las  ventas  que  se  executen^ 

De  Labradofes^ 

"Los 'Labradores  de  toda  clase  de  granos  y  semillas,  re— < 
sidentes  en  el  Pueblo  y  su  término,  se  han  de  procúrala 
ajustar  por  todas  las  ventas  que  de  dichas  especies  puedacr: 
hacer  dentro  del  año;  y  por  consiguiente^  ev^uado  ^eS 
ajuste  deberán  entrar  y  traficar  las  producciones  de  sus  res^ 
peAivas  Cosechas  en  el  Pueble ,  sin  pagar 'derecho  ^jiguno; 
peroá  los  que  no  se  convengan  a  est^ft fustes,  i.qvn 
siempre  se  han  de  hacer  con  equidad  )  se  les  cobrar^  ea 
SUS  ventas  los  derechos  que  á  cada  especie  estén  seflalados 
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tti'el  Arancel  del"Viento ;  por  lo  que  viene  c!e  fuera  á  par- 
te para  su  venta  en  el  Pueblo. 

Esquileo   de  Ganado  fino. 

Verificándose  en  lo  general  lo6  esquileos  de  los  Gana- 
As  finos  y  entrefinos -en  los  meses  de  Mayo  y- Junio ;  ^  no 
liendo  fácil  llevar  con  cada  Ganadero  una  -cuenta  formal 
^  los  consumos  y  ventas  menores  que  execute,  durante 
^  esquileo  ^  para  evitar  extorsiones  y  facilitad  su  avio ,  se 
iará  con  cada  Ganadero  un  ajuste  alzado ,  regulándole 
por  las  cabezas  de  su  Cabana,  reducido  á  sesenta  reales 
de  vellón  por  cada  mil  cabezas  de  lasque  contenga  ,  cuyo 
^JQste  ha  de  ser  y  comprehender  todos  los  consumos  y  ven- 
to que  se  execoten  durante  el  mismo  esquileo  de  Qvejas 
¿Cameros de  desecho ,  Corderos,  desperdicios  de  Lana;. 
I^eche  ,  Queso ,  y  demás  menores  ;  pero  no  los  Car  ñeros  v 
I^ila  de  Lana  ,  y  otras  mayores  que  se  hagan ,  pues  éstas 
^an  de  quedar  sufetks  a  las  reglas  genérales  que  se  esta* 
VteenefiksteSeglaménto.  . 

... !: ,  L  .'Dm'  Bortehnas^ 
Los  i^ustes  de  Hortelanos  se  harán  con  respeto  á  un 
<bs  por  ciento  de  las  ventas  que  puedan  hacer  dentro  del 
afio  de  todo  género  deYerduras,  Frutad  y  demás  Hortalizas 
goecooféngan  ñ^  Huertas,  debiendo  por  xonseqUericiá-  de 
esteajitete  entrar  y  verider  con  total  Hbertad  de  derecho» 
lasiosiniíadas pinMlncciones,  pues  lo  que  se  señala  por  ellas. 
Tom.  m.  f 


en  el  ramo  del  Viento  es  solo  con  respe<5to  alo  que  entre 
á  venderse  de  otros  Pueblos  ^  ya  sea  por  vecinos ,  ya  por 
forasteros. 

Menudencias  ulteriores..       , 

Por  la  venta  que  los  vecinos  hagan  en  el  Pueblo  de 
Gallinas,  Pollos ,  Pichones,  Huevos  y  otras  menudencias  4 
desiis  ca$as,  en  que  no  tengan  tráfico,  nada  se  ha  de  co-  — 
brar  ,  pues  lo  que  se  señala  en  el  Arancel  del  Viento, 
para  lo  que  entpe  á  venderse  de  otros  Pueblos  ;  y  por  con- 
siguiente  ningún  ajuste  hay  que  hacer  con  respedo  á  las  ta- 
les ventas. 

Üba ,  Aceytuna  y  otros  /tutos. 

Los  ajustes  de  Cosecheros;  por   la  Tenta  de  Uba. 
Aceytuna  y  otros  frutos,  (exceptuando  las  que  se  hagan  al- 
zadamente sin  llegar  á  recogerlos)  se  harán  con  respecto 
un  quatro  por  ciento. 

CAorijos.f  MorciUas., 

En  la  venta  de  Chorizqs  y  Morcillas  fréseos  ó  carados..^ 
se  ha  de  exigir  un  quatro  por  dénta'  de  Alcabalas  y  Cien-^ 
tos  ,  y  con  este  respe¿lo  se  podrán  celebrar  los  ajustes  d^ 
Vecinos,  que  ten^neste  tráfico.         /' 

■  Síimones.icuradós. . 

En  los  Jamones  curados  se  ha  de  exigir  también  jun 
quatro  por  ciento  de  Alcabalas  y  Gentos «  y  nada  por 
Millones ;  con  cuya  atención  podrán  igualmente  celebrar* 

•  .1 • -  . .    . 
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se  los  conciertos  de  vecinos  ,  que  tengan  este  tráfico. 

Tratos  y  Oficios  en  general. 
Los.  ajustes  y  conciertos  de  tratos  y  oficios ,  por  sus  res* 
pedlivas  ventas,  sellarán  por  Gremios  ó  con  cada  Individuo 
^n  particular  sobre  el  supuesto  de  un  quatro  por  ciento 
del  valor  de  las  que  puedan  executar  dentro  del  año,  se- 
Son  la  entidad  de  su  respetivo  tráfico  y  oficio. 

FRUTOS  CIVILES. 
Los  Hacendados  forasteros  ó  Poseedores  de  rentas, 
^ne  no  residan  en  el  Pueblo  de  la  Administración  ,  y  ten- 
8^D  rentas  en  la  jurisdicción  de  su  Alcabalatorio,  sin  con- 
^^ibuir  en  los  consumos  y  ventas  ó  enagenaciones  de  frutos 
^^  él ,  han  de  pagar  un  cinco  por  ciento  efeílivo  y  entero 
^^  todas  sus  rentas  ,  sean  á  satisfacer  en  dinero,  en  granos 
y  otras  especies,ó  de  ambos  modos  reducido  todo  su  impor- 
^^  á  dinero  en  quanto  á  granos  y  especies ,  pof  el  precio 
^omun  de  cada  afio. 

Está  contribudion  ha  de  ser  por  ahora  limitada  á  las 
liaciendas  y  rentas  de  granos  ,  vinos  ,  aceyte  y  demás  fri|- 
tos  déla  tierra,  (  con  exclusión  de  yerbas  ,  bellotas  y  agos- 
taderos á  que  se  ha  sefialado  diversa  contribución  )  y  á  los 
Artefa<5tos  ^  Deredios  Reales  y  Jurisdiccionales. 

Se  ha  de  entender  por  Hacendado  forastero  el  jqiie  no 
resida  en  el  Pueblo  de  la^dministracion  la  mayor  parte 
del  afio ,   aunque  se  verifiquen  algunos  consumos  de  sus 
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Mayordomos  y  sns  familias ;  y  se  advierte  también  qae 
en  las  ventas  que  después  tiicieren  de  grados  y  especies  los 
referidos  Hacendados  forasteros  ,  han  de  satisfacer  sus 
respetivos  derechos  s^un.  van  señalados  en  este- Regla- 
mento. 

Los  Hacendados  residentes  en  la  mayor  parte  del  año 
en  el  Pueblo^e  la  Administración  (sean  ó  no  vecinos  )  que  ■ 
causan  en  el  mismo  Pueblo -derechos  de  consumos,  y  de  ^ 
Tentas  ,  y  enagenaciones  de  frutos,  han  de  contribuir  con  m 
un  dos. y  medio  por  ciento  del  precio,  ó  importe  de  lot^ 
expresados  arrendamientos  y  rentas ,  en  la  misma  fouasLM 
que  va  explicado  para  el  cinco  por  ciento  de  los  Hacenda*-^ 
dos.  forasteros. 

T  REVÉ JUC  10  jr  SOBRE  AFOROS. 

Los  aforos  de  Vino  y  Aceyte  de  Cosecheros  del  Pn 
blo ,  y  su  término,  se  harán  en  los  tiempos  prevenidos  po: 
las  Instrucciones  de  Millones  ,  baxando  para  el  cargo, 
que  se  ha.  de  hacer  á  los  Cosecheros  de  Tino  ,  la  quarta 
parte  de  la  cantidad  ,  que  se  halle  en  las  vasijas  sobre-la 
madre,  casca  y  atestaduras ,  por  razón  de  éstas  y  los  demás 
desperdicios  que  tenga  aquella  especie ;.  y  en  el  Acey^» 
te  elacho  por  ciento,  de  borras  y  desperdicios. 
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MAMOS  AGREGADO  ^  A  LAS  RENTAS 

,  Provinciales^ 

■ 

Renta  de  la  Nieve. 

« 

La  Kenta  del  Quinto  y  Millón  de  la  Nieve  es  una'  éé 

^  agregadas 4"  lasProvinciales^  y  en  que  ni  por  elIReal 

Decreto  de  29  de  Junio,  ni  por  la  Instrucción  de  31  de 

Septiembre  últimos  se  hace  novedad  ;  y  en  su  conseqflen¿ 

cia  debe  seguir  recaudándose  por  las  inismas  reglas ,  y  en 

la:  misniaJdcnií^que  basta  ahera  se  ha  hecho «  que  gene- 

^"^Imente  ha  sido  por  a).i|ites.alzados  qiie  anualmente  se  han 

Celebrado  con  los  Pueblos. 

Servicia  ordinario. 
Tampoco  debe  hacerse  novedad  en  la  exacción  del  ser- 
lo  ordinario  ^  en  conformidad  de  lo  que  previene  el  Ca* 
Ítalo  XIL  de  iá  citada  Instrucción.. 

aguardiente. 
Lo  mismo  se  ha  de  entender  por  ahora  con  la  QUota 
^  Aguardiente  con  arreglo  al  mismo  Capitulo. 

Situados,. 

Los  Situados  de  Alcabalas ,  Cientos  y  Tercias «  son 

ana  carga  que  deben  satis£icer  a  la  Seal  Hacienda  los 

dueños  de  los  mismos  derechos  que  se  hallan  enagenados; 

y  en  que.por  consiguiente  tan^poco  se  bacrnovedad.     '. 


(46) 

Tercias    Reales^ 

"  En  el  Pueblo  en  que  no  se  hallen  enagenadas  las  Tei 
ciasSeales,  se  han  de*  recaudar  y  administrar  por  cuent 
déla  Seal  Hacienda  ,<€Oino  previene  el  Capí  tuloXL  de  i 
citada  Instruficion. : 

Aladríd  1 4  de  Diciembre  de  1 785.  =:  D.  Pedro  de  L 
rena. 

MÉTODO  QUE  DEBE  OBSERKiRSE  PARJ  L 
formación  de  ios  nuevos  encabezatnientos 

de  los  Puehfos. 

Provincia  de  tal.  Partido  de  ta 

Villa  de  tal. 
Liquidación  de  lo  que  debe  pagar  esta  Villa  por  s 
encabezamiento  de  tos  derechos  de  Sen  tas  Provine» 
les ,  según  los  supuestos  que  resultan  de  la  justifia 
cion  que  ha  presentado  en  esta  Administración  ,  y  los  9< 
fialamientos  que  hace  el  Reglamento  de  derechos  de  14  ¿ 
Diciembre  tiltimo  ,  dado  para  los  Pueblos  que  se  admipij 
tran  de  cuenta  de  la  Seal  Hacienda. 

Ramo    de  Carnes. 

Rs.de  veí 
Por  la  relación ,  ó  testimonio  que  se  halla  al 

folia  tantos  de  dicha  justificación  ,  resulta  ,  que 

se  consumen  al  por  menor  anualmente  en  este 
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•PneMo  tan  fas  libras  de  á  diez  y  seis  onzas  de  to- 
chas Carnes  á  ios  precios  comanes  que  se  expresa- 
rá n,ad  virtiéndose  que  estos  precios  son  netos; 
esto  es,  sin  el  sobrecargo  de  derechos  de  Millones , 
y  Arbitrios» 

Valor 
Libras.     Precios.       en  maraveJís. 

e Carnero . . .  Q 0 9 ... . 

e  Vaca 0  • 0 0  . .  • . 

Macho  ....  0 0 0  ^ . . . 

Cerdo 0 0 0 

Oveja . .....  0 0 8 

Total 


^ 


De  formaque  -á  dichos  precios^  importan  tantos 

maraveJís  ,y  su  cinco  por  ciento  de  Alcabalas, 

Cientos  ^tfiv^d/.  maraveJís  ^que  en  reales  hacen* . . « •  ;0^ 

Los  3  maravedís  en  libra  ,.^qtie  con  arrégUiL  al 

^tjtado  Seglamentadeben  exigirse  de  las  tantas  de 

^^Carnero,VacaiMacho,y. Cerdo  importan  tantos  mom 

rraveJís  ,>que  hacen.  • .  .•  -..  •...*  • • .  •  .0. 

Por  la  misma  relación  ,  ó  testimonio  con^a;  ;/ 

que  se  matán-.^tf^oi:  cabezas  de  gasiadorde.'Cerda; '     > 
Vacuno,  Cabrio  ,  .y .Lanar,  (eixcltisá  la  óve)á ,  f  jCop» 
deros ,  teriiécas  ^ .  cabritos ,  y.  lechoucillos)  piara   . 


consumo  en  casas  particulares^  a^  de  Legos  como 

de  Eclesiásticos « con  cuya  -consideración  se  hace  la 

cuenta  de  sus  derechos  en  los  términos  siguientes:: 

Las  ^tantas  de  Legos  á  8.  reales.  • . .  •  @.  • « 

Las  tantas  de  Eclesiásticos  á  3.  reales. .  9. .  • 


Importan  ,  y  se  sacan. 


•  •« 


•  •  « • 


Si  el  Pueblo  que  se  trate  de  encabezar ,  usan» 
do  de  la  Facultad  que  se  le  concede  por  Seal  reso- 
lucíon  de  30  de  Marzo  de  este  año ,  eligiese  el  car- 
gamento  de  3  jnaravedís  por  cada  libra  de  á  1 5 
onzas  de  las  que  tengan  las  canales  en  limpio ,  se- 
gun  él  pesó  comiih  dé  las  dé  su  consumo ,  sé  éxe'cü- 
tara  la  liquidación  de  la  antecedente  partida  por 
el  número  de  libras  que  compongan  itodas  las  re- 
sé$  « considerando  tos  expresados  %  maravedís  .por 
cada  una  ski  distincioD  de  Legos,  ni  Eclesiásticas. 

Constar  ígdalmenlie  por  dicha  relación,  que  la 
venta  de-pieles  de  los  ganados  que  se  matan  val- 
drán ian^ot  reales,,  sin  incluir  la  lana ,  en  la  for- 
ma siguiente:    •      .  .)  ;^  .  i.-  .  ;...:  ,•  :v  i  r»  vX  -  "i 

Tantf^'át'CaXnewí  tanto i.-.^í.^^  . ;  UV.  &  r.n    , . 

7i2»¿«x de r Macho!  kÉbñi0..\.i7..^í^:9.2  ,0.  - 

tantéu.  de  Yaca  k  tanto  •••<•.  v  í;;  •«  «^  «O. .  v: 
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Tantas  de  Oveja  á  tanto Q 

Importan  tanto  ,  y 

El  qaatro  por  ciento  de  esta  cantidad  por  Al- 
ca1)alas,  y  Cientos  asciende   á 9 

NOTA. 
En  la  antecedente  partida  se  dice  (como  en  el 
^^lamento  de  derechos)  ,que  el  quatro.por  ciento 
de  las  pieles,  con  lana,  ó  sin  ella-,  iia  de  ser  con 
exclusión  de  la  lana ,  porque  de  ésta  deben  cobrar- 
le ,  siendo  fina  dos  reales  en  arroba  según  previene 
^1    mismo  Reglamento ,  y  siendo  churra,  común  ,  y 
^X'dinaria  un  dos  por  ciento  del  precio  en  que   se 
"^enda.  Y  para  que  puedan  venfícarse  estas  diferen- 
tes exacciones  de  las  pieles ,  y  las  lanas ,  debe  re- 
Bularse  la  estimación  de  la  piel  sola  quando  esté 
^on  lana ,  y  debe  tenerse  presente  que  no  se  tiene 
Por  lana  la  q«e  Uevan  los  ganados  hasta  fin  de 
Septiembre. 

Últimamente  consta  por  dicha  relación  que 
^os  menudos ,  cabezas ,  y  demás  despojos  de  las 
^eses  consumidas  al  por  menor  podrán  valer  tangos 
'"^les  ,  y  su  dos  por  ciento  de  Alcabalas ,  y  Cien- 

importa ¿ 9 
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NOTJr 
En  este  Formulario  del  modo  con  que  en  las  Ad- 
ministraciones generales ,  y  de  Partido  deben  prac- 
ticarse las  liquidaciones  de  lo  que  á  cada  Pueblo 
corresponde  pagar  por  su  encabezamiento,  se  supo- 
ne que  todas  las  noticias ,  y  cantidades  sobre  que 
se  ha  de  hacer  la  cuenta,  resultan  de  los  Documen- 
tos presentados  por  el  Pueblo ,  y  se  figuran  todas 
las  clases  de  ramos  que  puede  haber  en  cad^  uno; 
pero  en  el  Pueblo  ,  en  que  se  justifique  no  haber 
algunos  de  ellos,  se  explicará  en  su  respedivo  lugar 
al  hacer  esta  liquidación  ,  y  se  reducirá  el  carga- 
mento á  lo  que  efeñivamente  resulte.  Y  como  que 
el  orden  que  ha  de  seguirse  para  liacerle  es  el  de 
este  Formulario  ,  deben  por  consiguiente  acredi- 
tarse por  los  Pueblos  todas  estas  noticias,  de  for- 
jna ,  que  si  no  las  tienen  en  las  relaciones- preseth- 
tadas ,  deberán  los  Administradores  pedir  las  que 

falten. 

Mamo  de  Vtuo^ 

Por  la  relación  ,  ó  testimonio  que  se  halla  al 
folio  ^a/*  resulta  que  se  consumen  anualmente  e^ 
puestos  del  por  menor  tantas  arrobas  de  vino  al 
precio  neto  común  de  tantos  maravedís,  á  los  qua* 
les  corresponden  los  derechos^  á  saber: 
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Precio  neto 9 

Su  cinco  por  ciento 9 

Su  séptima  parte @ 

Impuesto  fixo Q 

Total  de  derechos  de  cada  arroba  •  • 

Y  á  este  respeAo  corresponden  á  las  tMtas 
tte  se  consomé  los  siguientes: 

Por  Alcabalas,  y  Cientos 9 

Por  Millones 0 

Total  de  derechos  •  •  •  • 

Que  en  reales  hacen  •  • 9 

NOTA. 

Si  el  PueblQ  fuese  de  aquellos  en  que  el  precio 
to ,  y  común  del  vino  no  llegue  á  1 70  marave« 
I ,  deberá  cargarse  el  impuesto  fixo  de  d8  mara« 
idis  por  arroba  con  la  rebaxa  que  corresponda, 
gun  el  sefiaiamiento ,  .que  á  cada  clase  de  pre^ 
3  menor  hace  la  citada  Real  Resolución  de  30 
\  Marzo  dicho. 

Por  la  misma  relación  resulta  que  se  consami« 
n  anualmente  por  Cosecheros  Legos  tantas  ar- 
bas  de  vino  de  su  cosecha ,  que  consideradas, 
fflo  previene  el  Reglamento  1  al  mismo  respec» 


to  de  derechos  que  las  del  por  menor ,  importan 
tantos  maravedís ,,  los  quales  se  cargan  en  reales 
sin  distinción,  como  que  nada  se  debe  separar  para 

las  Alcabalas  ,  y  Cientos •  •  •  • 

Por  la  misma  relación  resulta  que  se  consumi- 
rán por  Comunidades  Eclesiásticas  del  vino  proce- 
dente de  las  haciendas  que  poseen  ,  y  constan  de 
la   relación  tal  ^  adquiridas,  después  del  año  de 
^737  9  y  pop  Eclesiásticos  particulares  de  las  de 
trato  ,  y  negociación  ,  que  constan  de  la  misma  re- 
lación tantas  arrobas  ;  y  debiendo  contribuir  sola- 
mente por  estos  consumos  (  en  quanto  comprehen- 
da  su  taso )  con  la  séptima  parte  ,  y  los  a 8  mara- 
vedís (  ó  la  parte  de  éstos.qúe  corresponda  según 
el  precio  del  por  menor  )  respetivos  i  los  diez  y 
nueve  millones  y  medio ,  como  si  las  comprasen  á 
otros  sugetos ,  le  corresponden;  par  nada  arroba 
tantos  maravedis^y  el  todo  de  las  consumida&¿  este 
respeélo  asciende  á  tantos  maravedís,  que  hacen  .  ^  • 

También  se  regula  por  la  misma  relación  en 
tantas  arrobas  lo  que  se  compra ,  é  introduce  por 
mayor  por -particulares  Legos  para  su  consumo  ;  y 
debiendo  satisfacer  por  cada  una  los  mismos  tantos: 
maravedís  que  por  todos  derechos  se  cargan  en  el 
por  menor ,  se  le  sacan  tantos  sin  distinción ,  por- 
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que  tampoco  debe  darse  parte  en  ellos  á  las  Alca* 

balas ,  y  Cientos- 0 

Iguahnente  se  consideran  tantas  arrobas  de 

introducción  ,  y  compra  por  mayor  para  consumo 

de  Eclesiásticos ,  y  su  séptima  parte  ,  y  28  mara<- 

vedis  (  ó  la  parte  de  estos  que  corresponda,  segua 

^1  precio. del  por  menor)  en  quanto  comprehenda 

^u  taso,  importa •  •  ••«•••». •  » •  •  @ 

Asimismo  se  regulan  ^a»^  a/  arrobas -de  vino 
^^stinadas  á  la  quema  para  Agnardiente,  y  regu- 
lacias  al  precio  de  tanto  c^áa,  una  importan^aix4a, 

y    su  o(5lava  parte •.•••••  9 

Últimamente  se  regulan  en  tantas  arrobas  las 

SUe  se  venden  por  mayor  en  el  Pueblo  ,  y  su  tér- 

'^íno  para  puestos  del  por  menor,  para  consumo 

^e  particulares  ,  para  quema  de  Aguardiente  ^  y 

P^ra  almacenar  ^,  ó  extraer ,  con  la  distinción  si« 

Suiente:  •• 

Las  tantas  vendidas  por  Legos  ,<y  por 
^inunidades  Eclesiásticas  ,  y  Clérigos 
Particulares'  def  haciendas  adquiridas  des- 
pees del  añcLde  1737  ,  y  de  trato,  y  negociación.  9 

Y  las  tantas  restantes  de  Comunida* 
^^s  Eclesiásticas ,  y  Eclesiásticos  particu« 
^^res ,   procedentes  de  haciendas    adqui- 
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rielas  antes  del  aíio  de  1 737  ,  y  que  poseen 
por  derecho  personal,  ó  Eclesiástico ,  en 
que  no  deben  contribuir 0 

Hacen  las  dichas @ 

El  precio  común  que  seda  en  dicha  relación 

á  estas  ventas  es  el  de  tanto ,  y  á  este  re^éfto  ini* 

<»•■ 

portan  las  tantas  dé  Legos  ^  y  Ecfesidsticos  con* 

« 

tribuyentes  tanto  ,  y  su  quatro  por  Ciento  « « • 9 

Las  mismas  tantas  arrobas  de  Legos ,  y  Ecle*' 
siásticos  no  esentos ,  vendidas  al  por  mayor  deben  ^ 
contribuir  según  ^  Reglamento  á  razón  de  quatro 
maravedís  cada  iina  por  el  derecho  de  Fiel  Medi* 

dor «  y  hacen ^ 

Ramo  de  Plnagre. 
Por  tai  relación  resu|^a  que  se  consumen  al 
por  menor  tantas  arrobas  de  Vinagre  al  precio 
común  V  y  neto  de  tanto  cada  una ,  á  el  qual  le  cop* 
responden  los  derechos,  á  saber: 

Precio  neto  de  la  arroba. 0 

Su  cinco  por  ciento @ 

Su  séptima  parte ««..^ @ 

Derechos  en  cada  arroba  •  •  •  • 
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Y  á  este  respeto  importan  los  derechos  de 
todas  las  consumidas  tanto ,  á  saber: 

Por  Alcabalas ,  y  Cientos 0 

Por  Millones 0 


Que       @ 


hacen  los  dichos •  •  •  • • 9 

El  consumo  de  Cosecheros  Legos  se  regula 
por  dicha  relación  en  tantas  arrobas^;  y  estas  á 
los  mismos  tantos  maravedis,  que  por  todos  de- 
rechos  se  cargan  al  por  menor  ,  hacen  ...  ^.  ^ 9 

El  de  Cosecheros  Eclesiásticos  por  fo  proce- 
dente de  haciendas  adquiridas  después  del  aftO'  de 
^737  ^e  regula  en  tantas  zivQhzs  ^  que  al  respec- 
to de  tantas  maravedís ,  que  importa  la  séptima 
parte  en  el  por  menor,  con  lo  que  solo  debe»  con- 
tribuir (en  qnanto  comprehenda  su*  taso  )  hacen  •  •  • ,  .  0 

Lo- que  se  introduce ,  y  compra  por  mayor  por 
particulares  Legos  para  sit  consumo  ,  se  regula  en 
tantas  arrobas^  y  estas  al  respe^flo  de  tanto  ,  que 
importan  los  derechos  en  el  por  menor ,  hacen  .  •  •  •  •  .  0 

Lo  que  se  introduce ,  y  compra  en  la  misma 
forma  por  Eclesiásticos  se  regula  en  tantas  arro- 
bas, y  éstas  al  respe<flo  de  tanto  ^  que  importa  la 
séptima  parte  en  el  por  menor ,  hacen 9 


\ 
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Las  ventas  de  por  mayor  se  regulan  por  la 
misma  relación  en  tantas  zvrobus  ^  7  rébaxando 
tantas  que  se  suponen  vendidas  por  Eclesiásticos 
esentos  ,  quedan  tantas^  que  al  precio  coman  que 
se  da  de  tanto  cada  una ,  importan  tanto ,  y  su 
quatro  por  ciento  de  Alcabalas ,  y  Cientos i 

Las  mismas  tantas  arrobas  de  Legos «  yEcle* 
slásticos  no  esentos  ,  al  respédo  de  4  maravedís 
cada  una  por  el  derecho  de  Fiel  medidor,  impor- 
tan       ' 

Ramo  de  Aeeyte. 

Por  la  relación  tal  resulta  que  se  venden  ,  y 
consumen  al  por  menor  tantas  arrobas  de  Acey- 
te  ;  cuyos  derechos  á  razón  de  3  reales  cada  una 
importan  tanto  ;  y  para  dar  á  las  Alcabalas  7 
Cientos  la  parte  correspondiente  en  estos  3  reales,  . 
respeiflo  de  haberse  dignado  S.  M.  reducir  á  esta 
cantidad  til  todo  de  los  derechos  que  debían  exi- 
girse en  estas  ventas  de  por  menor  ,  se  iiará  la 
cuenta  en  los   términos  siguientes-: 

Se  ha  de  suponer  en  primer  lugar  ,  que  se 
exigen  los  derechos  según  su  imposición,  ynose<- 
gun  la  gracia  que  S.  M.  se  ha  servido  dispensar 
en  ellos  :  se  ha  de  estimar  por  precio  neto  de  las 
vendidas  por  menor  ,  elijue  por  la  justificación  del 


ueblo 'fesull^  ért  lisjrendidas  por  máfor  ^lytoñ- 
reglo  á  este  precio  se  ha  de  hacer  la  cuenta  (ie 
que  hnportariaa  los  derechos  porr  las   reglas  de 
]^al  Cédula  de  1742 ,  á  saber: 
Supónese  aquí ,  que  el  precio  que  re$uUa.  en  la 
stificacion  del  Pueblo  para  las   ventas    de  por 

lyor  es  el  de  30  reales  arroba  de  á  3a  quartillos 
lyores  «  que  hacen  los  36  y  medio  de  medida 
enor ,  y  sobre  este  supuesto  se  hará^  la  cuenta 

no  se  sigue. 

Mrj.  ve//. 


Precio  neto  de  la  arroba  30  reales.  i&}io 

•  Alcabalas ,  y  Cientos  á  catorce 

r  ciento  de  dicho  precio , 9 141. 

Séptima  pajrte  del  mismo  precio  neto,  ©i  46. 

Impuestos  fix^  que. tiene  la  arroba 

P  Millones O050. 

Totat -de  derechos  en  cada  arroba  •.  033A. 


Hecha  eo  los -términos  antecedentes  la  cuen- 

de  los  derechos  que  corresponden  á  cada  arro- 

de  Aceyte  ^  y  en  el  supuesto  de  que  todos  es- 

:  derechos  ^e  han  reducido  por  S.  M.  á  1 02  ma* 

iredís^  sacará  la  parte  que  en  estos  corresponde 

Tom.  UL  h 


á  las  Alcabalas  y  Cientos  por  k  ngU  dt  fnpor^ 
cion,  á  saber: 

Si  338  se  reducen  á  iod>  T4d(<{tie«s  lo<|iie 

« 

corresponde  á  las  Alcabalas  y  f  Cientos )  ^  quinto 
se  debeA  rediitír  7; 


loa. 

142 


204 
4t>8  á% 

ío^  0096(8 


14.484.  ....  .  .  14484(43 

3388 
33, 

De  forma ,  que  por  esta  regla;,  y  efi  el  precio  de 
30  reales  afroba  que  a'qbi  ¿e  tapone  (el  qnal  ser& 
mayor ,  ó  menor ,  según,  resulte-  de<  la  justfficacion 
del  Pueblo),  resulta  que  la: parte- corrc^pon^Uenteá 
las  Alcabalas  ,,  yCiehtdS  en  los  3  reales  que  se  car- 
gan á  cada:  arroba,  de.  Aceyte  ^  asciende  á  49  {na- 
ravedis,  en  el  supuesto  de  que  no  se  hace,  ni  se 
ha  de  hacer  mérito  del  quebrado  qne  resulte  en 
estas  cuentas;  baxo  cuyo  concepto  se  procederá  á 
distinguir  lo  que  en  el  todo  de  las  arrobas  vendi- 
das al  por  menor,  y  al  respe<5lo  de  tres  reales  cada 
una  de  derechos ,  corresponde  á  las  Alcabalas ,  y 
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Cientos  i  y  á  le»  Millones ,  haciendo  la  figuí^acíon 
signlente: 

A  las  Alcabalas  <,  y  CieAtos ,  al  res- 
p^&o  deiiuarenta  j  -dos  inara7edís()  serán 
ñas  ó  menos ,  wgan  el  precio )  cada,  una 

de  las   tantas  •  •  •  ^  .  • ^ 9 

A  los  derechos  de  Millones  ( se  saca* 
J'á  el  resto) .• ..••>*.  r.»  .•  9 


Total . . , .,  •:.© 


« •  •  • 


% 

4 


El  cpnsumo  por  mayor  de  dicha  especie  se  re- 
Sula  en  tantas  arrobas  injclusas  las  consuniidas  por 
Cosecheros,  y  excluyendo  de  esta  partida  la  de  /aw- 
^^  ,  que  se  consideran  consumidas  por  Comunida- 
^s  Eclesiásticas  de  Haciendas  adquiridas  antes 
^^l  año  de  i737>i  y..por  Cl^j;¡gos  particulares  de 
s  que  les,  pertenecen,  por  derecho  Personal ,  6 
-^lesiástico ,  quedan  sujetas  a  la  contribución  de 
^chos  tres  reales  por  solo  ei  tiérechb  dé  consumó, 

^^ntas ,  que  á  dicho  respedlo  importan 9 

La  venta  por  m^yor  de  dicha  especié  hecha 
^n  el  Pueblo,  y,  su  término  para 'consumó  en  él, 

l'í    11'.     í!*.        ..    .    •         *»     ■  '  '  ;•  '    '    '    . 

para  almacenes,  y  para  llevar  á  otras  partes  ,  se 
Considera  en  tantas  arrobas  ^niiaíes ,  y  de  ésta»  las 

*         .  •  i  .  *  ■ 


tantas  vettáiá^^  por  ConrunidadesSclesiásticás  ^  y  - 
Clérigos  particulares  de  Haciendas ,  y  Sentas  escu- 
tas de  la  contribircion  derAlcabalas't.'y  'Ciento*!^, 
por  lo  que  se  hace  la^ciiehta  solamente  áelas  de* 
techos  que  corresponden ná<  las  tairf^j  .arrobas  rea- 
tantes, cfi)'0. precio  común  resulta,  ser  .el  de  t^»^^  á 
cuyo  respedo  importan  tantv^ysví  quatro  por  ciento .  ^..^ 

Los  Qiiatrp.  maravedís  eo  -arroba  de  las  t^^n^i^^ .  . 
sujetas  á  ,CóñTiWi\cion  ,  por  el  derecho   de  Fiel 

fiiedidor  )mpoptan  4  ;  . ; . .  I^ 9 

Velas  de   Sebo^, 


La  venta^  y  consumo  de  Velas  de  Sebo  en  el 
Abasto ,  resulta  ser  de  tantas  libras,  y  su  precio 
el  de  ¿iiüT/c  cada  una  "con  exclusión  del 'derecho 
de  Millones  Vá  cuyo  respe(ílo.importan'¿a«^<7 ,  y 
su  quatrOv  por  ciento  de  Alcabalas,  y  Cientos  ..••••  ® 

Los  quatro  nraraveals  en  libra  de  dicha  especie, 
pertenecientes  ¿  los  diez  y  nueve  rtiif Iones  y  medió, 

■•'     '       •  ■    '  •      '       '•  *-  ^     "V-'       1;-    J..J        , A* 

importan ...•.•.• .^ 

Lo  que  se  introduce  por  vecinos  ,^y  residen- 
tes  Legos  áe  su  cuenta .  y  par^  sú  gasto,  ise  re- 
gula  en  tantas  libras,  que  consigeradas  al  niismQ> 
respeclo  di^  tantos  maravedís  a  que  se  venden  en  el 
Abasto ,  Jmportan.^a«^^^  y  su  quatro  *por  ciento 
^«2i(r¿(7  ^  a  que  unido  el  importe  de  los  quatro  mara« 
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por  «ada  libra  ^  resulta  ser  el  todo  de  sn 
¡bucion  tanto  ,  en  qucTiiada  se  debe  aplicar  á 

Jcabalas^.  y  Cientos Q. 

ro  jque  se  introduce  para  consumo  de  Ecle- 
:oa.en  la  nrtisma  fbrmft  ,  sfe  considera  ttivtan^ 
bra»,  de  lasquales  solo  deben  exigirse  los  qua-* 
larrvedis^por  cada  una  respectivos  á  MiIIo« 

y  iiaceo •••-.••  .^.  •  .•..•- ..•••© 

NOTA.,    . 
i  no  estuviese  por  Abasto  en  el  Pueblo  la 

de*  Velas  de  Sebo,  sino  que  se  £ibriquen  ,  y 
n  por  todos  los  sugetos  que  quieran  usar  de 
Tafico  ,  se  ha^á  la  cuenta  :  eir  las  expresadas 
[acciones  á  los. Legos  del  mismo  modo  que  á 
desiásticos  ;  esto  es  ,  con  r especio  solo  álos 
o  maravedís  pertenecientes  á  Millones  •••;•••••  0 
,'        *  Ramo,  de  Xab9n. 

or.la^ relación  óiestimonio  ^4^  resulta  que  eti 
»asto  de  Xabon  se  venden  paraconsumo  del 
o  tamtas  librai9,:á  tantai;ada  una^baxado  el  de- 
de  quatro  maravedís  que  se  recauda  con  se« 
¡on«  de  las  Re^Us  Provinciales ,  y  á  dicho 
3o  importan  ^ii^^^^cuyo^  quatro  por  €ien« 

Alcabalas  ,  y  Cientos  ascieode  á • 0 

i  fuese  Pueblo  die  Fabrica  ;  en  que  se  vendit 


para  extraer  á  otros ,  se  hará  U  cuenta  de  lo  que  se 
acostumbra  vender  ,  sacando  el  quatro  por  ciento 
del  mismo  modo  que  en  el  por  menor _ . 

Si  estuviese  por  Abasto :,  como  sé  supone  en  la 
primera  partida^  se  hará  igualmente  la  «cuenta  de 
lo  que  se  riegule  introducen  los  iecinos ,  6  residen* 
tes  Legos  para  su  consumo  v  cotiskletáiidolo  al  mis* 
mo  precio  que  ten  el  AbastOv^  yíCárgsxido  el  .mismo 

quatro  por  cíente. ./.  í  .1^.^ • ® 

Abasto  de  F^scádo^ 

La  venta  de  Bacalao  for  abasto  se  regula  en 
tantas  libras  al  precio  común  de  ticü^^  ^  y  á  este 
respedo  importan  ¿air^^  ;  duyo^ietpor'CteiUode 
Alcabalas  ,  y  Geiitos  asciende  á.  • . « •.«•••-    ^ 

Lo  que  se  introduce  ^e  cuenta  propia  por  par* 
ticulare3  Legos  para  su  consumo  se  pegula  "en  tan^ 
tas  libras^  <}ue  á  dicho- trespedto  Importan  Az«f^, 

y  su  die:^  por»dento^ ^.'^.\'\  .  ;• . :«  «««  «^»  •  0 

Géneros  txtrangeros.    ' 

La  venta  de  todas  las  demás claiéBide  Géoext»' 
extraíigeros  ^  asi  de  comer ,  como  uáe  -vestir ,  y 
otros  usos  se  regularen  tantos  realesy^jAl  reipe&a 

de  un  diez  por  ciento  le  corre^iidén^X  i««« «^ 

NOTA. 

Siempre  que  la  entidad  del  comercia  de  Gene- 


»  extnmgeros  del  Pueblo  exceda  de  veinte  mil 
^alesen  sos  ventas^».)r  reventas ,  porque  haya  al- 
macenes y  tiendas  de  grueso  ^  ó' concurrencia  even- 
lal  que  motivetv  las  circunstancias ,.  ó  situación 
el  Pueblo  ,  le  ha  de  separar  este'  ramo  del  enea* 
ezamiento  ^  y  se*  lia  de  adsnthistrar'  por  el  depen- 
iente  de  qoalesquiéra  dé  las  Rentas  que  se  nom- 
re  baxo  las  reglas  dadas  \.  ó  que  se  den  á  este  fin. 
Géneros,  deí  Refuo  al  doj  por  ciento. 

La  venta  detexidos,  y  manufádüras  del  Rey- 
10  que-  se  hace  en^  este  Pueblo  v  ^si  por  tiendas 
^ntes ,. como-pof'  transeúntes  (exclusas  las  que 
e  hacen  por  Fabricantes  del  Pueblo  al  pie  de  sus 
^ábrícas  ,.  y  parages  señalados  por /«s/,  que  son  li« 
►res  de  contribución)  se  regub  en  tatttosKd\<^s ,  y 
Q contríbucion^al  dospor ciento  importa'.  <>  «^ 9 

La  venta  A  Curtidos  ^ Papel ,  y  Sombreros  del 
^eyno  (  exclusa::  tsmibíen  la*  priniera  venta  de  pie 
e  fábrica  )  se  regula,  ea  tantos  reales ,  y  su  con« 
ibucion  aC  dos:  por  ciento... O 

La.  venta- de  Pescados  de  las  Pesquerías  de  es* 

«  Reynos.{  en.que  se  incluyen  Jos  de  Sios  ,  y  La- 

is  )  que  se  liace  en:  este  Pueblo  para  su  consu- 

0 ,  se  regula  en  tantos  reales ,  y  su  contribución 

dos  por  ciento  importa ••.••..••••• 9 


• 
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Laíventa  dé  Hortalizas.,  y  l^egttmbf es -que -se 
hace  en-oste  Pueblo,  se  considera. en  tantos  reales, 
y  su  contríbucion  al  dos  por  ciento  importa* . .  .  • , 

La  venta  que  se  hace  en  este  Pueblo  de  Lana 
churra  4  común,  y-ordinaria  se  regula  en  taft^as 
arrobas  al  precio  conrnn  ^  '^aut^  cada-:una  ,  á 
cuyo  respedo  importan  tantos  reales  ,  y  el  dos  por 
ciento  qjie  debe  exigirse  de  éstos  por  Alcabalas^  y 
Cientos  asciende  á ^  •  •  •  .^  •  «^ ^  .. 

La  de  Seda  en  crudo  se  regula  en  tantas  libras 
al  precio  común  de  tanto  ,  á  cuyo.respeAo  impor-  • 
tan  tantos  reales  ,7  su  dos  por  ciento  de  Alcaba- 
las ,  y  Cientos •  •  «^  «  .^  • ^^ 

Gfanos^  y  Semillas.' 

La  venta  de  Trigo  que  se  hace  en  este  Pue-^ 
f)Io  se  regularen  tantas  fanegas,  según  consta  de  la 
relación  tal ;  y  baxándose  de  éstas  tantas  que  se 
consideran  vendidas  por  Eclesiásticos  de  sus.pro* 
pias  cosechas,  y  rentas  esentas,  quedan  tantas  su« 
^tas  á  k  contribución  de  diez  y  seis  maravedís  cada 
una  ,  k  cuyo  respeto 4mporta .  .*  ..  ^ :.  • ; « 

La  de  Cebada  ,  Centeno  ^  y  demás  Semillas  se 
regula  en  tantas  fanegas  ,  y  de  éstas  Xíl^  tantas 
pertenecientes  á  Eclesiásticos  esentos  vpor  loque 
resultan  tantas  sujetas  á  la  contribución  de  docQ 
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maravedís  ca«U  una ,  á  cuyo  respe<H:a  importan q 

NOTA. 
Por  io  que  se  dice  en  las  dos  antecedentes' par- 
tidas ,  debe  entenderse ,  que  annque  ha  de  cons« 
tar  en  las  relaciones  el  todo  de  las  cosechas  del 
Pueblo  en  cada  ana  de  sus  producciones ,  solo  se 
ha  de  considerar  para  el  cargamento  de  derechos 
taparte  que  en  él  ios  devengue  por  sus  respetivas 
ventas ,  al  modo  que  se  haría  si  se  exigiesen  por 
Administración  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda ; 
pues  todo  lo  que  los  Labradores  lleven  á  vender  á . 
Qtros  Pueblos  ha  de  contribuir  en  ellos  los  dore- 
^Iiosrespe¿Uvo3 1  asi  como  todo  lo  que  .de. otros  vaya 
^11  la  misma  forma  á  el  que  se  trata  de  encabezar, 
^^a  de  pagar  en  él ,  y  no  en  el  de  donde  salió ,  si 
^lli  no  intervino  venta  ;  de  forma,  que  pueden 
^er(por  exemplo)  tres  mW  fanegas  de  trigo  las 
^Qe  se  cc^an  en  el  pueblo  ,  y  solo  mil  Jas  que  se 
^^ndan  en  él ,  porque  el  resto  se  invierta  en  gasto 
Propio  del  Labrador,  y  en  conducción  que  éste 
'^ga  para  su  venta  en  otros  Pueblos ;  y  por  el  con- 
^''urio  pueden  ser  tres  niil  las  que  se  vendan  ,  y  solo 
^U  las  que  se  recojan  en  el  Pueblo  ,.  pprquc  no  al* 
^Hzando  éstas  á  surtirle ,  vayan  de  otros  á  ven« 
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Otraj  ventas  de  señalamientos  partiemktrñs^ 

Por  la  misma  relación  resulta  ^  que  la  venta  de 
Lino  ^  yCáfíamo  en  rama  ,  y  rastrillada  que  se 
hace  en  el  Pueblo  ascenderá  ¿  tantas  «robas  ,  f 
éstas  á  t($ato  de  valor  ;  pero  dvibiendo  ser  libres  de 
contribución  estos  arttculor,  mwástse  les  considera^  •  •  •  •    ^i 

Por  tft  píxipia  FtiaGÍon  resulta ,  que  la  venta  de 
frutos  quest  hace  alzadamente  sobre  la  tierra  sin  lie* 
gar  á  recogerse  por  sus  dueños  propietarios  ascende- 
rá á  tantos  re^áss^  éstos  al  respeAodeseis  por  cien  ta  . .  •  •  i3 

ídem  la  que  se  hace  por  Colonos  en  la  misma 
forma  se  regula  en  tantos  reales  ,  y  al  respe<5lo  de 
tres  por  ciento. • -  ^ 

La  venta  ^  6  arrendamiento  de  Yerbas ,  Bello- 
tas ,  y  Agostaderos  de  este  Pueblo  ,  consta  por  la 
relación  ta/ ,  que  asciende  á  tantos  reales  anuales, 
sin  incluir  Io&  subarriendos «  repasados  ,  ni  acogí* 
dos ;  y  no  habiéndose  contribuido  hasta  ahora  los 
dereclios  de  Alcabalas ,  y  Cientos  en  cantidad  aN 
guna  ,  ó  habiéndose  hecho  á  menos  de  siete  poP 
ciento  ,  se  le  cargan  á  este  respeto  con  arreglo  al 

Seglamento ,  y  ascienden  á .••••••  • 

NOTA 

En  los  Pueblos  donde  esté  en  prádlica  mayor 
tanto  por  ciento  que  el  siete  que  aqui  se  considera^ 


^  hará  {>or  ahora  d  cargamento  con  respecto  al 

lie  sea ,  según  previene  el  citado  Reglamento. 

Zf ana  fina  ^  entrefina  ,   y  jláinos  de  Ganados  estantes. 

Por  la  relación  tal ,  resulta  que  se  cortarán 
lualmente  en  este  Pueblo  tantas  arrobas  deLana 
la ,  entreffnar,  y  Afiinos  procedente  de  los  Gana- 
s  estantes  de  vecinos  ,  y  de  las  Pieles  de  Gana* 
s  que  se  matan ,  y  desgracian  ^  á  que  común  men- 

llaman  peladas  ;  y  debiendo  contribuir  dos  rea- 
i  por  cada  arroba  se  sacan  los  tantos  reales,  que 

este  respedo  importan « r  •  •  •  9. 

NOTJ. 

Solo  se  ha  de  incluir  en  el  Encabezamiento  la 
inafina  y  entrefina  de  Ganados  estantcs,cuyo  cor- 
sé hace  en  los  mismos  Puel)Ios,y  su  término;pero 
de  Ganados  Trashumantes  se  ha  de  quedar  sepa- 
da,comose  dirá  después.  Y  también  se  advierte, 
e  ni  en  los  Pueblos  de  Administración,  ni  en  los 
Encabezamiento  se  ha  de  hacer  mérito  de  ia  Lana 
«tienen  Jas  Pieles  de  Ganados  que  matan  los  par- 
ulares  para  su  consumo ,  sí  no  hacen  tráfico  ^  é 
Rta  deella. 

Ventas  -en  general. 

Las  ventas  de  Ganados  de  todas  clases ,  y  las 
todos  los  demás  géneros,  y  artículos ,  muebles,  y 


i 
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semoviehtes  de  producción ,  fábrica,  y  oficio  del 
Seyno,  asi  hechas  por  forasteros ,  como  por  ve* 
cines  del  Pueblo  ,  se  conceptúan  segnn  las  produc* 
ciones  del  término-,  y>  ventas  que  intervienen  en 

« 

sus  tratos*,  oficios,  y  comercio  en  tantos  reales^ 
y  su  eoQtribncion  al  qua^ro  por  ciento  importa  •.. 


•     •     *     4 


Suma  total  de  contribución 


Trevtnchn. 

Evacuada  en  los  términos  antecedentes  la  li« 
quidacion  de  lo  que  el  Pueblo  debe  satisfacer  por 
los  derechos  que  se  le  dan  en  Encabezamiento, 
debería  obligarse  á  entregar  el  todo  en  la  Tesore- 
ría de  la  Capital ,  y  ademas  debería  exigir  la  Jus- 
ticia el  seis  por  ciento  que  se  le  señala  en  lalRtal 
Instrucción   del  afio  de  mil  setecientos  veinte  y 
cinco;  pero  no  ha  de  hacerse  asi ,  sitió  quede  la 
total  suma  que  resolte  de  contribuciorr  se  ha  de 
rebaxarel  expresado  seis- por  ciento,  y  de  loque 
resulte  con  esta  baxa-  fia  de  constar  únicamente  la 
cantidad  que  deba  satisfacer  el  Pueblo  por  precio 
de  su  encabezamiento ,  quedando  en  lo  que  seré- 
baxa  el  hueco  correspondiente  para  que  perciba 
la  Justicia  el  seí^  por  ciento  que  la  correspeede 
por  cobranza ,  conducción ,  y  responsabilidad  de 


f 
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cfícho  eickbetamietito  ;  y  eif  este  supaestósc  ^¡rá  " 

en  seguida^de4a«  sÉiba^' (te  contribución.  * 

rBáxase  e^8eis  por  ciento  de  la  antecedente 
suma  de  contribución  á  beneficio  del  Pueblo,  y 
por  el  séii  por'  cienta  que*  ha'de  peircibtr  la  Justí«« 
<^ia :  Y  se  sitaré  h  meih^fwteáiáho  seij  por^  ' 


•  • 


•. 


LiquidS  cantidad  para  la  Kfeal  Hacienda,  enV  ^ 

que  d¿be  encabezarse  él  Pueblo .... 

Lo  que  pagaba  por  el  encabezamiento  an-,  ^ 

ior . .  . .  ^ 

Diferencia.»  ¿ © 

PASriDA^S, 

V'^e  no  se  incluyen  en  esta  liquidación ,  ni  se  han  de  com^ 

prekender  en  el  encabezamiento^  * 

Venta  de  posesiones. 
No  se  incluyen  en  esta  liquidación  ,  ni  se  han 
^^  incluir  ea  d  precio  del  encabezamiento  los  de- 

*  « 

''^chos  dé  Afeábalas,  y  Cientos,  qtre  pueden  deven- 
S^rse  en  la  Tenta^dé  posesiones^,  ni  en  la  imposi^ 
^ion  de  censos,  porque- estas  ventas  no  son  ordi- 
^^Tias ,  ni  pueden  sujetarse  á  una  prudente  regu- 
*^c¡on ,  respedo  que  en  un  año  pueden  verificar- 
i      ^  ventas  que  importen  ( por  exemplo )  cien  mil  rea- 
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les  ,  en  otro  mil ,  y  en  otros  muchos  ninguna ,  lo 
qual  ocasionarla  grave |)er)utcio.at  Pueblo,  6  k 
la  Keal  Hacienda  si  te  comprehendiesen  en  el  en« 
cabezamiento. 

Las  das, reates  en  aproha.3eXa$uiftna^  jAtímn^ 
Tampoco  se  incluyen  dos -dos  xeales  por  arro* 
ba  de  Lana  Bna<,.y  sus.  Añinos  :que  procede/de  los 
Ganados  Trashumantes,  y  cuy«  contribncion,'Como 
la  de  Ja  Lana  entrefina  se  ha  de  pagar  por  los 
Ganaderos  al  tiempo  del  corterde  ia  Lana  en  cada 
afio ,  porque  aunque  pueden  sujetarse  a  'prudente 
regulación  con  respeíflo  á  los  Ganados  que  tengan 
los  vecinos  de  cada  Pueblo ,  hay  la  contingencia 
de  que  los  Ganaderos  hagan  él'corte,  ó  esquileo 
en  otros ,  adonde  se  les  debe  cobrar  aquella  con* 
tribucion ,  y  quedaría  por  consiguiente  gravado  el 
Pueblo  en  que  se  encabezó  este  derecho ,  y  bene- 
ficiado el  otro  en  que  no  se  consideró ;  y  por  la 
misma  razón  tampoco  se  ha  de  estimar  compre- 
hendido  en  l03  encabezamientos  ^1  selialamlento  de 
los  sesenta  reales  por  cada  mil  cabezas ,  que  se 
hace  con  respeifto  á  consumos  ,  y  ventas  menores 
en  el  tiempo  de  los  esquileos. 
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tmiaaitmtos  de  haciendas  de  frutos  de  la   tierta^ 

f  Rentas  Reates  y  ÍUrisdiccionales. 
T  últimametite  no  se  laduyen  el  cinco  ,  y  dos 
edia  por.  ciento  de-  los^  arrendamientos  de  ha- 
das  de  frutos- de  la  tierra ,  y  artefactos,  de« 
IOS  Reales ,  y  )urisdiccionales  enagenados  de 
>>roiia :  lo  de  arrendamientos  de  haciendas,  y 
h&ú^  por  la  contingenciá-qne  hay  en  su  excesi- 
lumento^.  ó  diminución  v  y  el  importe  de  los 
!chos  Reales,  y  jurisdiccionales  enagenados  d)e 
borona ,  porque  podrá  recaudarse  unido  con 
le  dichos  arrendamientos  ^  y  sin  gravamen  del 
blo. 
Géneros  extrangeros  quand^' sus  vetttás  exceden 

de  ao@  reales. 
Para  la  recaudación^e  estos  tres  ramos,  y  para 
le  génerosvextrangerosen  el  caso  de  que  su  '  ' 
dad  pida  queno se-  incluyan  en  los  encabeza* 
ntos «  se  dará  la.  corresgondiente  coihision ,  y 
as  á  uno  de  los  dependiéntes^  de  Rentas  que 
a  en  el  iPueblo ,  ó  á  la  Justicia  «.  con  sujeción 
lar  su  cuenta  eo  la  Admiuist ración  detténtas 
vinciales  de  la  Ca1>eza  de  Partido.  ^ 


/ 


P.zra  hi  Vuehíos  es  donde  aígun  derecho  te  íalia  e 
nado  ,  ó  h^y  nrivilegio  de^  esemcion^ 
1E1  mismo  orden ,  y  prevenciones  deben  obser<<» 
?arse  en  la  liquidación. ,  y  .^cabezanpiíento  de  los   . 
dercciios  para  con  todos  los  Pueblos  en  que  se  ha* 
Jtlen  enagenados  ios  derechos  de  Alcabalas,  ó  Cien*» 
tos,  en  todq,  ó  en  part^^y  p^a.con  los  que  tengan  . 
'   privilegio  de  csencion  de  Alcabalas^pues  en  todos  se 
ha  de  hacer  la  liquidacion^y  cargamento  de  un  mis* 
mo  modo  para  que  resulte  la  igualdad;  y  en  los  qu£ 
concurran  estas  circunstancias  se  procederá  (des- 
pues  de  hacer  la  liquidación  del  todo  de  los  de- 
rech^^por  el  orden  expresado  )^  separar  la  paute 
que  debe  darse  al  dueño  de  lo  enngenado ,  ó  al 
Pueblo  emento  ^para. aumento  de  sus  fondos  públi- 
cos ;  y  paca  que  los  ^dmjni$ti;adores  procedan  con 
uniformidad  en.  el  n^iodo  (le  hacer  esta  separación^ 
se  figurará  aqqi  ep  los  términos  siguientes: 
Pueblo  fin  que  te  hallan  enagenada^  .la4  Aleaba 

o  los  Cieatos^ 

En  e^PH^Ip>en  qy/e-se  batlao  «nagenadas  las  . 
Alcabalas ,  ó  los  Cientqs,<;e  dirá  por  not^  á  cqii*«. 
tinuacion  de  su  liquidación  lo  siguiente: 

,^En  este  Pueblo  se  hallan  enagenadas  las  Al<« 
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ri cabalas  (6 ios  Cientos),  y  pcrtencceii  á  N.  por 
f^cuya  razonase  proceda  á  separar  su  importe  para 
11  que  la  Justicia  lo  satisfaga  á  su  dueño  en  los  res- 
npeAivos  plazos,  y  dei  mismo  modo  que  lo  ha  he* 
9)Cho  hasta  aqui  con  la  cantidad  en  que  las  tenia 
ííencabezadas*^. 

Y  en  seguida  se  hará  un  resumen  de  todas 
'^  partidas^ue  se  com prebenden  en  la  liquida^ 
^^on  por  Alcabalas ,  y  Cientos  ;  los  qua^es  son  se* 
S^n  este  Formulario  las  siguientes:: 

La  de  venta  por  menor  de  Carnes 9 

La  de  Pieles Q 

La  de  Menudos • .  • 9 

L#a  de  venta  de  Vino  por  menor 9 

La  de  venta  de  id.  per  mayor 9 

La  de  venta  de  Vinagre  per  menor .  «  9 

La  de  venta  de  id.  por  mayor 9 

La  de  venta  de  Aceyte  por  menor  ...  9 

Lra  de  ventai  de  id.  por  mayor 9 

La  de  venta  de  Velas  de  sebo  ....»•.•  9 

Lra  de  venta  tie  Xabon ,  ...  9 

Xra  de  venta  de  Bacalao 9 

Xa  de  venta  de  Géneros  extrangeros ...  9 
La  de  tcxidos,  y  manufacfluras  del  Seyno.9 
Xa  de!  Curtidos ,  Papel ,  y  Sombreros  del 
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S^yno •  •  •  9 

La  de  Pescados  del  Reyno  • .  9 

La  de  Hortalizas ,  y  Legumbres  •  .  .  .  0 

La  de  Lana  churra  •  .  •  . @ 

La  de  Seda  en  crudo  •  •  .  •  •  •  ^  ^ d 

La  de  Trigo 9 

La  de  Cebada  ,  y  demás  semillas  ......  9 

La  de  fhitos  sobre  la  tierra  por  propieta- 
rios ,  y  Colonos  • • 9 

La  de  Yerbas ,  y  Bellotas 9 

La  de  Ganados  ,  y  demás  en  general. .  9 


Total  de  Alcabalas ,  y  Cientos . .  9 


Sespeélo  de  que  las  antecedentes  parti- 
das van  en  sus  totales  ,  seguíl  se  han  saca- 
do en  liquidación  ,  se  baxa  de  esta  suma 
el  seis  por  ciento  que  le  corresponde  ....  .9 


Liquido  ,  .  •  9 


El  liquido  qu6  tesulte  en  la  fbfma  anteceden- 
te ( que  es  lo  que  áébt  entregar  el  Pueblo  á  Sus 
respecflivog  dueños)  ^e  repartirá  por  la  regla  del 
noveneo  ,  que  ^  halla  en  la  'página  tercera  del 
Sipia ,  Prádllca  de  Rentas  fieales  ,  dando  á  las 
Alcabalas  cinco  partes  de  las  nueve  en  que  áe-di^    * 


é 


« 
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^'idirá,  y  una  á  cada  ano  por  ciento;  y  lo  .que 
en  su  conseqüencia  resalte  pertenecer  ai  dueño  de 
lo  enagenadose  baxará  del  todo  de  la  cantidad  li« 
quidií  jqne  haya  resultado  par^  encabezani¿ento 
del  Pueblo^  d^okostrando  que  sus  dos  obligacio- 
nes componen  la  misma  xantidad  en  la  forma  si« 
S^  linter 

Debe  pagar  este  Paeblo  por  su  encabezamien- 
to á  la  Real  Hacienda 9 

I(L  al  Duefio  de  las  Alcabalas ,  ó  Cientos  ena- 
genados • . .  / 9 


Que  hacen  d  mismo  liquido  ^  . .  • . « Q 


Vuehhi  tn  que  hay  tjencion  de  Alcabalas. 
Xunque  en  los  Puebbs  en  que  haya  esencion 
^e  Alcabalas  se  ha  de  seguir  el  mismo  orden  para 
'^  liquidación  de  sus  derechos  ^  no  se  ha  de  se- 
guir ta  misma  r^la  para  separar  la  parte  que  le 
Corresponde  agregar  á  sus  foodos  públicos ;  pues 
^biendosxtgírae  ¿h  tales  Pueblos  conarceglo  al 
capitulo  1 6  /le  la  lostAiccion  de  2 1  de  Septíem- 
^^e  último  los  derechos  de  Cientos  por  .entero,soIo 
^  ha  de  dar  por  pertenecientes  á  las  Alcabalas 
^^Uella  parte  qne  exceda  de  los  decenos  de  Cien- 
^^  en  laexkckm  qoeM  manda  hacer;  y  para 
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que  no  se  dude  de  los  ramos,  y  parte  en  que  se 
debe  hacer  esta  separación ,  .se  refieren  aqui. 

En-  la  venta  por  menor  de  Carnes  se  sepa- 
rará el  uno  por  ciento .  • .  • • .  .  •  0 

En  la  venta  por  menor  de  Vino  id.  ••««•••  ® 

En  la  de  Bacalao ,  y  todos  los  demás  géneros 
extrangeros  se  separará  el  seis  por  ciento.  Q 

En  la  de  yerbas,  bellotas^  y  agostaderos 
se  separará  el  tres- por  ciento.  •  •  • @ 

En  la  de  frutos  pendientes  sobre  la  tierra 
por  propietarios  se  separará  el  dos  por  ciento.® 

En  la  de  posesiones,  é  imposiciones  de  Cen- 
sos (cuyo  ramo  ha  de  quedar  separado 
del  encabezamiento  )  se  separará  el  tres 
por  ciento .•....•.♦ O 


Tbtal  exceso  . .  •  •  •  •  0 


De  lo  que  en  estos  términos  resulte  importar 
lo  que  en  dichos  ramos  se  carga  mas  que  el  im- 
porte délos  Cientos,  se  rebaxará  también  el  seis 
por  ciento  como  en  todo  lo  demás %  ..  •  •  @ 


Y  lo  que  resulte  liquidó  0 


'( 


será  la  parte  que  el'  l^eblo  debe  agregar  á  sus^ 
fondos  públicos «  y  lo  que  ha  de  rebaxarse  del  to- 
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luda  de  contribución  que  se  haya  seseado, 
ueen  lorestante  recaiga  la  obligación  que- 
acer  á  favor  de  la  Seal  Hacienda.^ 

NOTA. 

tiiñatneñte  se  previeoe  que  todos  los  enca^ 
tntos  se  han  de  celebrar  por  un  año,  y  los 

qne  seaa  de  la-  voluntad  de  S;  M.  ó  á  so« 
del  Pueblt^',  para  que  asi  pueda  enmefidar- 
[quiera  equivocación,  ó  perjuicio  que  re*- 
)ntra  la  Seal  Hacienda  ,  ó  los  vecinos  en  el 
ite  ó  siguientes  años« 

Estado,  d^  Tfuehhi. 
>r' Seal.  Orden  que  nos  ha  comunicado  el  Excelen- 
Séfibr  Dea  Pedro-de  Lerena  ,  con  fecha  de  29  del 
10  mes  4^  Abril  yr  se  ha  dignado  S.  M.  aprobar  el 
dente  Formulario  del  modo  ,^  y  reglas  con  que  los 
listradores  generales ,  y  de  Partido  de  Sentas  Pro* 
les  deben  executar  la  liquidación  de  lo  que  cada  Pue** 

de  satisfacer  por  su  nuevo  encabezamiento ;  con 
icion  de  que  quiere  S.  M.  se  aumente  á  este  Formu- 
íl  número  del  vecindario  década  Pueblo,  suposibi- 
en  lóstres  ramos  de  Agricultura  ,  Fábricas,  y  Co- 
I ,  y  lo  que -ahora  paga  por  su  encabezamiento. 
\  cbnseqüenciá ,  pues,  de  esta  Seal  deternúiiacion 
idrá  por  los  Administradores  generales ,  y  particu- 
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lares  en  seguida  de  lá  liquidación  que  explica  dicho  For» 
malario  ,  la  enunciativa ,  ó  rotulata  que  aqui  se  ha  pues- 
to de  Estado  dd  Pueblo ,  y  á  su  continuación  se  dirá  lo 
siguiente. 

,,  Per  las  relaciones  ^que«ha  presentado  este  Ptieblo, 
,1,  resulta  que  su  estado  de  Vecindario,  Agricultura ,  Fáp 
fabricas ,  comercio  ,  y  demás  era  en  el  año  de  1749  (6 
,^en  el  en  ^ne  cesó  el  arrendamiento  tle  dichas  "Rentas), 
,,yes  ahora  el  que  'manifiestan  las  siguientes  demostra* 
,,  clones.^ 

VecindartQ. 


yfchPi     Fuuféi      Púhfs*  ^ffñdU^    emuMiJ.     EeUsiáh 
le^os  pu-     idenu  roí,        hcfsiásíi-    Heos  Se- 


Én  el  ano  de  1 749     0 
En  el  presente..     @ 


0 

© 

9 

0 

0 

© 

0 

0  . 

0 

0 

ncia 


Cosechas. 

Trigo  f 4'     Ctbaáa     Ctnitn»  C»iúñ-  Vmú  «r-  'jtttft^r- 

negas.         Ídem,         ídem,  xc*  ídem»     robas,  idenu 

Birelafipde  J749    9      .  ©        8  0.0        0 

En  el  presente . .    O        ^        0  0          0         9 


Diferencia  •  •  . . 
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Ganados. 

fiuwnt*  tonar,  tabrío»  De  Cer-   Cata-  Mular,    'jímút, 

da,         ilar. 


£n  el  año  de  1749      0       O       @ 
En  el  presente  • .  •  0       €)       0 

Diferencia  .  .  . . 


tmJ, 


0 

0 

"0" 

0 

0 

0 

0 

0 

Fábricas , . 

2>#  X40«.    r^/^#/    Wm,  de    De  Seda.      Telares,    Tiexas. 
de  que    piez,  que 
constJn.  producrn. 


En  el  ario  de  1 749     0 

0         0 

• 

0 

J0 

0 

En  el  presente .,  •     0 

0     0 

0 

0 

0 

l>¡ferencia  .... 

^^B4i^ft4PflV    »        to^B^B^B^SW    ' 

»i*»*«ak 

Comercio.. 

lonias ,  i5 

tiendas  de 

Mercad, 

Sus  fondos     lYaian- 
6   entidad   tes  en  cur- 
en rs,  vil,       ttJos, 

Sus  fon- 
dos   en 
reales. 

Tratan- 
tes en  tal 

ramo. 

<fb/  tn 
rea.et,. 

R^Wafiode  1749*   0 

0       0 

0 

0 

9  . 

^n  el  presente  .     0 

0        0 

0 

0 

0 

ííiferencia  .... 

■*  ^  ^^  ^  ^  tt  »  1 

• 

NOTJ. 
Bn  en  el  Pueblo  donde  haya  mas  ,  ó  menos  clases  de 

^^chas  ,  fábricas  y  comercio  se  aumentará,  ó  reduci- 

^  á  las  que  sean  ,  porque  las  antecedentes  demostrado- 

'^  3oIq  se  ponen  por  exemplo ,  y  modelo  del  órdtn  que 

^  ha  de  seguir. 


*> 
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Eítcabezamienta. 
Este  Pueblo  ha  cstadd..encab€zado^esde  el  año  de  tal 

Iiiistd  fin  del  próximo  pasada  en  las  cantidades,  siguientes : 

3?/.  de  velí. 

Por  Alcabalas .  .  ^ 0 

Por  Cientos.  • ^ ...  9 

Por  Millones ,  -y  sus  impuestos.  & 

Trigo  Cebada.     I""'  fíeLWe4¡.dpr O 

— 2. Por  tercias  Reales 0 

O         O         Por  Martinifga  ......  .  .     0 

Totííl  en  cabeza  miento ® 

Ademas  paga  -por  la  qiiota  fixa  de 

Aguardiente -0 

Id.  por  la  del  Servicio  Ordinario.  i9 

•  Total 0 

NO  TA. 

En  el  Pueblo  en  ^e  se  hallen  enagenadas  las  Alca- 
lulas,  los  Cientos,  ú  otro  algún  derecho  ,  se  ha  de  ma- 
nifestar  iguaimeirte  la  cantidad  en  que  esté  encábesAdo 
con  su  respecílivo  dueño ;  y  si  éste  lo  administra  por  sí, 
•e  dirá  la  cantidad  que  le  produce  anualmente ;  y  tam* 
bien  se  ha  de  expresar  ,  en  el  caso  de  que  haya  algún  de- 
recho enagenado,  la  cantidad  que  percibe  la  Seal  Ha- 
cienda por  su  respeélivo  situado,  Madrid  lo  de  Mayo  de 
1786  .=D.  Rosendo  Saez  de  Parayuelo.r D.Juan  Matías  de 
Arozarena.  =  D.  Diego  López  Perella.  z  D.  Juan  Manuel 
de  Oyarvide^i 
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VENTAJAS  POLÍTICAS 

DE    ESPAÑA 

rOR  LOS   NUEVOS   REGLAMENTOS 

de  Rentas  Provinciales  ^  tanto  en  la' menor,  mas 

vniforme  y  equitativa  contribución  del  Vasallo, 

como  por  el  fomento  que  resulta  á  la  Agricultura, 

al  Comercio ,  y  las  Artes. 

Jíemoria  Premiada  por  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Segovia ,  y  escrita  por  el  Licmciado  Don  Diego 
.  Gallard  ,  Individuo  de  la  Real  Academia  de  Derecho 
Nacional  y  Público  de  Santa  Bárbara. 

,,Buena,y  necesaria  y  provechosa  cosa  es  a  los  Reyes 
,,poner  buen  recaudo  en  sus  derechos  y  rentas,  por- 
^,que  aquellas  falleciendo  no  venga  daño  á  sus  súb- 
),ditos  y  naturales^y  á  los  Reyes  de  deservicio.  ^^   * 

Et  Sr,  D.  Suan  et  Primero  em  VailadoKd  año  de  1 387^ 
5  9*  ta  Ley  i.tU,\.  iib 6.  O.  R. 


7bm,in» 


\ 
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PROLOGO, 


1[J) 


N   siglo  ha  poco  mas  que  empezaron  las  Na^ 
ioAcs  á  conocer  ^  por  medio  del  cálculo ,  sus  ver- 
daderos intereses,  y  los  modos  de  hacer  feliz  á  la  hu- 
ananidad.  La  Guerra^   monstruo  inescusable  y  glo- 
ria de  nuestros  antepasados^ha  cedido  en  competen- 
cia de  los  bienes  que  produce  la  Paz ,  la  Población, 
I4  Agricultura,  el  Comercio ;  en  una  palabra  ,  la 
sabia  Política.  Ya  no  son  las  conquistas  ,  la  mortan- 
<lad,  el  espanto  y  desolación  quienes  deciden  la  su- 
perioridad de  un  Reyno  ;  todo  lo  contrario  \  el  bien 
estar  de  los  Vasallos  es  solamente  quien  determina 
esta  superioridad;  la  riqueza,  la  prosperidad, la  abun- 
dancia son  el  objeto  en  que  se  ocupa  el  desvelo  de 
los  buenos  Principes ;  y  sus  Ministros  procuran ,  á 
pesar  de  toda  fatiga  ,  corresponder  á  tan  benéticos 
deseos* 

Entre  las  mas  principales  partes  de  la  Política 
debemos  con  razón  colocar  la  imposición  de  tribu- 
tos ó  dirección  de  la  Iteal  Haciéndju  Blla  se  une  es* 
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irechamente  con  las  mas  graves  operaciones  del  Mi* 

nisterio.  La  defensa  de  la  Patria  ,  su  buen  orden ,  su 
explendor  y  magnificencia  son  cosas  que  se  fomentan 
por  la  buena  economía  de  la  Real  Haciéndalo  decaen 
por  sus  descuidos.  De  ella  procede  la  felicidad  ó 
desolación  de  los  Pueblos ;  ella  es  la  causa  de  la 
grandeza  ó  de  la  ruina  de  los  Imperios. 

¿Qué  será  de  un  Vasallo  que  está  obligado  á  con* 
tribuir  al  Real  Fisco  lo  que  necesita  para  su  manu- 
tención ó  la  de  su  familia  i  ¿Qué  de  un  Labrador 
que  no  coge  siquiera  lo  preciso  para  pagar  al  Colee- 
tor  de  Rentas  ?  ¿Qué  de  un  Artesano  ó  Ck>merc¡an- 
te  que  no  puede  dar  salida  á  sus  géneros  i  Todos 
estos  los  podemos  contar  como  o*tros  tantos  Vasallos 
muertos ,  ó  á  lo  menos  como  miembros  inútiles 
para  la  Sociedad.  ¿Pues  qué  será  de  un  Reyno  cuya 
mayor  parte  se  componga  de  esta  clase  de  Indivif 
dúos?  • 

Si  el  desarreglo  de  Rentas  hace  miserables  á  loa 
Vasallos ,  y  de  este  modo  concurre  poderosamente 
á  la  infelicidad  de  la  Nación  ;  no  menos  dificulta  su 
prosperidad^impidiendo  y  echando  trabas  al  Comer* 
ció.  Todas  las  Naciones  cuitas  conocen  ^uanto  let 


.        («5) 
importa  favorecer  este  manantial  inagotable  de  ri  • 

queza :  él  es  el  objeto  mas  interesante  de  la  adual 
politica^  Y  quien  en  todos  tiempos  lo  fué  de  los  Pue« 
bios  mas  florecientes.  Tyro ,  Cartago ,  Marsella, 
Genova  y  Yenecia  no  hubieran  jamas  hecho  en  el 
Mundo  el  respetable  papel  que  hicieron ,  si  no  hu- 
biesen adelantado  su  Comercio  en  una  manera  ad- 
mirable. Ambéres ,  Londres ,  Boston  y  Amsterdam 
se  hallaran  hoy  reducidas  á  una  extensión  muy  pe« 
9ieña,si  no  hubiesen  dado  entrada  al  Comercio.  Sa 
ejercicio  indispensable  á  la  Sociedad  derrama  en  el 
^o  del  Estado  la  abundancia  y  la  riqueza ,  que 
*on  las  dos  firmes  columnas  de  todas  las  empresas 
'otiles :  él  hace  á  los  Pueblos  poderosos ,  y  atrae 
alianzas  á  la  Corona:  él  une  Países  á  quienes  la  natu- 
raleza parece  que  habia  separado  enteramente  por 
'^edio  del  anchuroso  Océano^de  Montañas  inaccesi- 
bles ó  desiertos  espantosos:  él  hace  de  todos  los  Pue- 
Mos  uno  9  y  pone  en  comunicación  recíproca  a  los 
^mbres :  él  reparte  entre  ellos  los  tesoros  y  frutos 
^ue  parecia  estaban  reservados  para  algunos  tan  solo: 
^'  trae  la  alegría  a  donde  la  intemperie- del  clima^  ó 
^0  infausto  de  los  contratiempos  habia  producido  la 
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esterilidad  y  el  horror.  £n  fin  ^  el  Gomdrcio 
que  mas  debe  cuidar  un  verdadero  Político  ^ 
Primer  Ministro  de  Haciendat 

Las  Rentas  Provinciales  (por  su  excesiva  qC 
dispendiosa  recaudación  mas  bien  que  por  lo  cb 
de  estos  tributos  )  fueron  siempre  reputadas  co 
obstáculo  mayor  que  tenia  sobre  sí  el  Comercio  < 
•paña.  El  Sr.Uztariz  prueba  abundantisimaroent 
hecho  con  toda  aquella  energia  y  erudición  que 
familiar.  Los  Extrangeros  conocen  lo  mismo  ^ 
nos  lo  dicen:  uno  de  ellos  se  explíca(i)deesta  si 
,^Los  impuestos  enormes  (hablando  de  España 
^^recárgan  los  géneros  y  materias  crudas  para  la 
^^bricas ,  y  sobre  las  especies  hechas  ó  prodo 
,,cn  el  País :  esta  falta  de  política  disminuye  i 
^^mero  de  Obreros  y  Artistas ,  y  acaba  de  desp< 
,)las  Ciudades  y  Villas.^^  En  otro  lugar  vuel 
d^cir  :  ^^Los  víveres ,  materias  crudas  ,  y  las  ti 
, ajadas  dentro  del  Reyno  ,  están  de  tal  modo  si 
^^cargadas  de  impuestos  ,    que  ni  el  Artista  i 

(i)     MnMasson  dans  la  nouvelie  Enciclop.^vuEsp* 
Lo  mismo  viene  á  decir  Mr.  de  Real  tom.2.  Secc.3.  Se 
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i^Consttmidor  ginan  cosa  alguna.^* 

A  la  verdad  que  si  consideramos  atentamente 
los  efedos  de  estas  Rentas ,  hallaremos  que  son  una 
plaga  espantosa  ^  y  que  parecen  dispuestas  con  todo 
caidado  para  apresurar  la  decadencia  del  Reyno.  Sus 
tS&Stos  son  aumentar  los  precios  á  las  cosas  4c  prime<* 
n  necesidad,  y  de  este  modo  imposibilitar  su  uso  á 
la  mayor  parte  del  Pueblo.  De  aquí  resulta  la  mise* 
ria  y  aflicción  de  los  habitantes ,  lo  excesivo  de  los 
jornaléis,  lo  caro  de  las  manufaduras  y  demás  cosas 
<lc  Comercio  ;  y  en  una  palabra ,  la  total  ruina  de  la 
Nación. 

A  medida  que  dañan  estas  Rentas  á  los  Natura* 
^s,  favorecen  los  intereses  de  los  Extrangeros ,  au- 
mentando su  industria  ,   manteniendo  y  ocupando 
'duchas  de  sus  familias  con  nuestro  dinero  ^  al  paso 
^ue  hacen  perecer  otras  tantas  de  nuestro  continente. 
Un  Rey  talamante  de  sus  Súbditos^como  el  que 
^1  presente  nos  gobierna,  y  cuya  natural  bondad  es  el 
^rá¿ier  mas  expresivo  de  su  grandeza^no  pudo  sufrir 
9^e  padeciesen  mas  sus  Vasallos.  Su  magnanimidad  y 
^Ofiipasion  determinaron  prontamente  la  reforma; 
^  para  ella  mandó,  publicar  un  Decreto  con  fecha  de 


ap  ^^  Junio  de  178$.  En  consecuencia  de  este  prn 
mer  paso  ,  formó  el  Supremo  Ministro  de  Hacienda 
una  sabia  y  benigna  Instrucción  ,  que  contiene  todas 
las  medidas  que  piensa  tomar  para  cumplir  con  la 
Real  Voluntad  ,  quitando  quanto  tienen  de  opresi- 
vo y  perjudicial  dichas  Rentas.  Y  para  que  desde 
lóego  empecemos  á  gozar  los  £sivores  que  la  bondad 
de  muestro  Monarca  quiere  concedemos ,  ha  com* 
puesto  y  publicado  baxo  la  Real  aprobación  dos  Re  • 
glamentos  que  se  han  de  observar  interinamente ,  y 
mientras  tanto  la  experiencia  dida  otra  cosa. 

Aunque  estos  Reglamentos  ( i  )  no  conté 
g^    aquel  sistema    permanente  que    se    dispo¡ 
drá  en  adquiriendo  las  noticias  necesarias  del  esta 
da  adual  delReyno  ( sin  las  quales  noie  puede  pa 
tar  á  determinar  cosa  segura  en  este  punto  )  ,  n 
obstante  ellos  son  los  Precursores  que  anuncian  sus 
ideas  ^  y  el  pronóstico  mas  cierto  de  las  miras  pru* 
dentes  y  justificadas  de  que  están  animados  nuestro 
Monarca  y  su  Ministerio.  Su  objeto  no  es  otro  sino 


(  I  )     Téngase  entendido  ,  que  baxo  el  nombre  gene- 
ral de  Reglamentos  incluimos  también  algunas  veces  ' 
loitrucdon  de  ai  de  Septiembre  de  1785. 
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éttitu  los  géiieix»  de  primera  necesidad  ^  esto 

■ 

es ,  lo  mas  preciso  al  sustento  ,  y  con  especialidad 
del  pobre  ^  moderando  en  quanto  ha  sido  y  sea  en 
adelante  posible  los  derechos  de  Alcabala  y  Millo- 
Ksqpe  los  recargan.  AI  mismo  tiempo  procuran 
<tducir  estos  derechos  á  uniformidad  é  igualdad  ^  no 
/igiatrando  mas  á  unos  Vasallos  qüfe  á  ot^os ,  sino 
haciendo  que  cada  uno  pague  según  sus  fuertas  y 
^^res.  De  esta  manera  el  Pueblo  estará  mas  abun- 
dante ,  se  aumentará  la  Industria  ,  y  se  facilitará  por 
^^as  partes  el  Comercio  ^  que  producirá  rique- 
zas sólidas  y  abundantes. 

Como  n&  todos  han  comprchendido  el  espirita 
^  estas  disposiciones  ,   y  como  seria  covenicntisi* 
^o  que  las  entendiesen  ,  para  coadyuvar  por  su 
*  parte  á  establecer  un  sistema  tan  ventajoso  alReyno, 
^  á  cada  Vasallo  en  particular;  la  Sociedad  de  Segó- 
^  ^ia  i  animada  de  un  zelo  patriótico  ^  propaso  entre 
sus  Premios  á  la  discusión  pública  el  Problema  si- 
guiente :  Qué  perjuicios  ocasionaba  á  la  causa  pública 
el  sistema  antiguo  de  Rentas  Provinciales  ;  y  qué  utu 
lidaies  ocasionarla  á  la  misma  causa  publica  el  man-- 
dado  nuevamente  establecer.  Movido  yo  del  mismo 
Tom.ni.  m 
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'fü0go  que  viviiiica  aquel  ilustre  Cuerpo.^ ! he  ereid 

que  como  buen  Vasallo  debia  comunicar  mis  corts 
luces  á  la  Sociedad,  para  que  hiciese  de  ellas  i 
uso  que  juzgase  mas  oportuno ,  esperando  dé  s 
reditud  que  llevará  á  bien  mi  ofrenda  ^  siquiera  po 
ser  efeftode  un  vehemente  deseo  de  la  mayor  ciáS 
tacion  dfi  mi  fiÜ^y  ,  y  engrandecimiento  de  n 
Patfla. 

Esta  razón  junta  con  la  impaciencia  .que  m 
causan  la  falta  de  verdad  y  desmedidas  exagerada 
nes  con  que  hablan  los  Extrangeros  (  i  )  en  ói 
den  á  nuestra  Administración  de  Rentas  ^  m 
movieron  á  componer  la  presente  Memoria.  Di 
vidola  en  dos  Partes  :  la  primera  manifiesta  lo 
vicios  antiguos  de  las  Rentas  Provinciales ,  y  los  d^ 
ños  que  de  ellas  resultaban  al  contribuyente  y  á  1 
causa  pública :  la  segunda ,  los  remedios  que  se  le 
aplica  por  los  expresados  Reglamentos ,  y  la  co 

(  I  )  La  finance  (  trata  de  España)  y  est  plus  devorai) 
te,  ttt  ses  agents ,  plus  insolents,  plus  redoutés ,  plus  redoii 
tables  que  datis  le  reste  du  monde.  Les  loix  fiscales  y  soa 
aussi  plus  rigoureuses ::: 

D'  ailleurs  tout  est  cliarge  ,  tout  est  en   ferme  t  Mr 
Linguet  Anual»  Politiq.  et  Litera,  an.  1780^ 


nezion  que  tienen' los  providencias  con  el  aumento 
de  la  Población  ,  de  la  Agricultura  ,  fomento  dc^ 
la  Industria  ydel  Comercio  ;  y  en  una  palabra  con 
el  bien  estar  de:  todo  Vasallo.  En  ambos  Reglamen- 
ta va  á  ver  Europa  uno  de  aquellos  generosos  es* 
Aerzos  que  hace  toda  Nación  sabía  para  dirigirse  á? 
su  felicidad.  Quando  este  glorioso  Reynado  camina 
velozmente  i  la  cumbre  de  su  grandeza  ^qué  otra 
06M-podia  echar  ménos^  sino  la  reforma  y  economía 
de  la  Real  Hacienda  ,  que  tan  estrechamente  se  lUic 
con  los  demás  auxilios  que   le   conducen  al  mis- 
mo fin?       .  • 

Estoy  persuadido  de  que  esta  sencilla  exposición 
de  los  antecedentes  motivos  indica  con  claridad  el 
designio  que  me  ha  guiado.  Yo  quisiera  que  mis  Con- 
ciudadanos entendiesen  muy  por  menor  los  favores 
^ue  vamos  á  disfrutar  por  el  arreglo  interino  de 
lientas  Provinciales,  efedos  todos  de  la  gran  piedad 
de  nuestro  Monarca  ,  y  del  zelo  adí  vo  de  su  Minis« 
^^río.  ¡Ojalá  consiga  mí  trabajo  excitar  en  los  Ledo- 
^^^  aquel  mismo  convencimiento  de  que  estoy  pe« 
'^^rado  y  y  aquellos  afedos  de  gratitud  que  justa- 
^^nte  se  merece  la  mano  bienhechora  que  nos  go» 


bierna  !  Pero  si  acaso  saliesen  fnisfhídos  mis  deseos,^ 
sírvame  de  único  consuelo  el  haberlo  asi  intenta 
do  (  I )  :  pues  á  mi  parecer  no  merecen  censun 
aquellos  desvelos  que  se  dirigen  al  bien  de  la  Patria; 
antes  bien  son  acreedores  á  que  se  les  disimule  ge- 
nerosamente sus  yerros ,  siendo  éstos  otros  tanto^a 
preservativos ,  para  que  ingenios  mas  elevados  ilús 
tren  con  mayor  felicidad  la  materia. 

( I  )     Quod  si  dcficiant  oires^audatia  eerti 

Laus  erit  in  magnU  ,  et  votiéuse  sat  estm 
Froper.  Lib.  2.  Cont.  Sim. 
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VENTAJAS  políticas 

DE  ESPAÑA 

?01   LOS    NUEVOS    SBGLAMENTNTOS 

DB  KXVTAS    PROVIirCIALSS. 

§.      I. 

^odo  Vasallo  está  obligado  d  contribuir  para  la  subsh^^ 
Xenda  y  felicidad  del  Estado  :  en  que  manera  fué  anti^ 
guárneme  esta  contribución  j  y  d  qué  términos 
se  halla  reducida  en  el  dia. 


ON  los  Estados  unas  Personas  morales ,  cuya 
subsistencia  pende  de.  la  concordia  y  buena  armonijL 
entre  sus  partes  ^  asi  como  de  su  mutuo  socprrp  y 
ayuda.  Al  formar  los  hombres  estas  grandes  Socie? 
dades  ^  que  llamamos  Gobiernos  ^  no  pudieron  en 
manera  alguna  prescindir  de  obligarse  ,  por  un  paékoi 
tácito  ó  «xpresO)  á  mantener  con  sus  propias  fuerzas 
la  existencia  y  prosperidad  del  Cuerpo  Político.  La 
fortuna ,  la  libertad ,  los  bienes  ,  la  vida  misma  de 
los  Ciudadanos  ^  todo  procede  del  Estado  en  la  Sck 
ciedad :  él  lot  defiende  de  los  enemigos  que  acoi- 
meten  á  su  vida:  él  les  administra  justicia :  él  le^ 


cbrfccár'  la  prateccíoh  crr  sus  empresas :  éí  Tói  áw> 
engaña  en  sus  verdaderos  intereses  í  él  los  mantiene 
en  la  pacifica  posesión  de  sus  conveniencias  :  por  úl- 
timo )  él  es  quien  por  todos  medios  procura  hacer- 

§     '      ...  ,  ^  .,,_... 

loi- felices  y  dichosos.  ^E^  vista  de  esto  deberá  nadie 
reusar  ofrecer  algunas  de  sus  facultades  en  las  aras 
de  este  Ser  Bienhechor  ^  de  quien  recibimos  contÍT 
nuJtrhentb  tatH<»s^.  y  tan  apreciables  favores? 

No  creo  que  haya  ninguno  dudado  de  esta  ver* 
dad :  mas  ño  ha  sido  siempre  igual  el  modo  de  cum« 
plir  el  Ciudadano  con  semejante  obligación.  Los 
tiempos  y*  la  variedad  de  circunstancias  han  sido 
¿ausa  stiíkieñte  para  alterar  el  modo  de  concur- 
f(r  «4  lá-conséf>vacion  y  urgencias  del  Estado  ^  segutt 
que  éste  há  variado  también  en  su  Política. 

Fué  esta  contribución  en  los  principios  de  toda 
^ViáMo  poseían  los  Ciúdádahos  ^  y  aun  de  su  seFvi«i 
río  peísónalv  Bnifónces  las  berzas  delcueípó  comcí 
pequeñas  necesitaban  la  reunión  de  todas  las  facul- 
tades de  sus  Individuos.  Los  Romanos  que  Ilegi^ 
fon  í  componer ^Hmpcrio  mas  píóderB&o'  dfel  nmil«^ 
db  coñoddio ,  fós' Genios*  á  todóá  y ' á<;adá  ühe^éí 
elfoir  eñ  pafrtidáUr  ocupados-en^-lós" primeros ^tem^ 


foé.  de  la  Rcpúbip^vquantiQ  se  trataba  de;  la  defetáa 
^de  la  Patria*  En  aquella  ocasión  veía  cada  uno  suin- 
tteres  propio  en  el  general  de  ta  República.  De  este 
modo  mantuvo  Roma  por  muchos  ^ietnpoa.^ruune* 
rosos  Exércitos ,  sin  [^¿arles  pré  alguno  (i).  Con 
*  razón  pudiéramos  decir  que  los  pctmer ^vRonianil^ 
fueron  unos  confederados  ^  de  quienes  cada  qual  sin 
depender  de  los  otros  contribuía  á  sii  propio  gasto, 
y  toleraba  coh  gustó  las  iatiigas  de  una  continua 
guerra. 

A  medida  que  las  Sociedades  se  han  Ido  exten* 
diendo  ,  se  ha  aumentado  su.  poder  por  el  de  sus 

^  Individuos ,  y  han  crecido  sus  riquezas  con  las  d^ 
los  Ciudadanos.  La  concurrencia  de  todo.elesfuer* 
zo  de  sus  miembros  ,  no  es  ya  precisa  para  la  de-* 
fensa  y  seguridad  común.  Ha  bastado  ,  pues ,  seña* 
lar  una  porción  de  ellas  para  sostener  el  poder  y  au- 

:toridad  Suprema  del  Cuerpo.  Todas  las  co^tribi;!* 
ciones  de  los  Ciudadanos  se  han  reducido  por  con- 

é'  sentimiento  general  de  las  Naciones  cultas  á  concur-. 


^'émm 


(  I  )  Hasta  pasados  350  años  de  la  fundación  de  Somay 
'no  pagó  la  República  sueldo  alguno  á  sus  Soldados;  la 
primera  vez  que  le  recibieron  fué  en  el  Sitio  de  Yeyes. 


rir  cada  uno  con  una  parte  de  bi^es  de  que  es  due* 
no  ó  poseedor ,  y  el  Estado  se  ha  encargado  de  pr< 
miar  el  trabajo  y  fatiga  de  quantos  se  emplean  ei 
-servicio  de  la  Patria. 

§•    II. 

Zas  contribuciones  públicas  pudieron  en  sus  prineq^ii 
tomar  otra  dirección  diferente  ;  pero  en  el  a^ual 
sistema  de  los  Gobiernos  es  casi  imposible,^ 

Parece  que  no  era  imposible  haber  reducido  I 
contribuciones  públicas  á  otra  dirección  diferent 
en  donde  no  hubiese  la  diaria  ^  ó  por  mejor  dec 
continua  precisión  de  semejantes  enagenaciones»  L 
'Egypcios  no  las  tuvieron  por  muchos  tiempos , 
'con  todo  eso  fué  su  Monarquía  de  las  mas  opulenta 
y  poderosas  del  mundo.  Sus  Reyes  poseyendo  vasto 
dominio^  con  economía  y  pradencia  f  eran  suma 
"  mente  ricos  con  solas  sus  rentas  partÍGulares.Ei  amo 

*  de  sus  y  asalles  ^  dedicados  al  bien  de  la  Patria , 
otro  interés  que  engrandecerla  ,  fué  suficiente  par 

*  reprimir  los  insultos  de  sus  Vecinos,  y  aun  para  em 
prender  varias  conquistas.  De  tste.  modo  Sesostri 
subyugó  la  Etyópia  y  una  gran  parte  <Ie  la  India. 
X  ^ZQ  años  antes  de  la  Era  de  Christo. 


(97) 
Las  Sagradas  Letras  nos  refieren  varios  Estable- 
cimientos de  esta  clase  entre  los  Israelitas  (  i  ).  Los 
X^acedemonios  no  conocieron  mas  contribuciones 
que  las  personales.  La  Real  Hacienda  de  sus  Reyes 
scnsistia  en  varios  predios  asignados  expresamente, 
^aia  su  manutención ,  y  que  no  se  aplicaban  á  otros 
^iics  (  a  ).  Por  último  ^  los  Persas ,  los  Romanos^ 
^os  Godos  mismos,  en  el  principio  de  su  Monarquía^ 
o  usaron  otro  método  para  hacer  respetar  la  Mages*. 
Real ,  infundiendo  miedo  al  Orbe. 
Mas  es  preciso  confesar  ,  que  en  el  dia  variaron 
nteramente  aquellas  circunstancias ,  y  por  consi* 
uiente  todo  el  sistema.  Los  Reyes ,  siendo  los  Di- 
^^e&ores  Supremos  de  una  inmensa  multitud  de  hom- 
ares y  necesitan  para  conducirlos  á  la  felicidad  for- 
^«narnumerososExércitos  de  Tropas  mercenarias  (3), 
ntener  Esquadras  en  los  Mares ,  fortalecer  Castillos, 
^prevenir  municiones ,  hacer  la  guerra  para  mantener 


( I  )     Véase  á  Bosuet  en  su  Polit  Sagrada  lib.  i  o.  artic 
I.  propos.  4* 
,  (a)    Chopin  de  Doman.  Seg.  Franc.   lib.  i.  c.   i. 

n.    II. 

(3)    Jfee  quies  Gentium  sine  arms ^  nec  arma   sine 
^^tipendiu  ^  nec  stípenüa  jine  tributis.  Tadt.Histor.  Jib.  4. 


(9») 
6  conseguir  la  paz  ,  crear  Magistrados ,  sustentar  U 

precisa  decencia  de  la  Real  Familia ,  hacer  monu- 
mentos y  edificios  de  grande  coste^  proteger  el  Co- 
mercio y  la  Industria  ,  componer  (  las  mas  veces  á 
fuerza  de  dkiero  )  lasnegociaciones  c5n  las  Poten-i 
cias  Extrangeras  (  i  )  ^  dar  quantíosas  pensiones  á 
los  beneméritos  de  la  Patria  ^  y  en  fin  distribuir  por 
todas  partes  el  oro  y  la  plata  para  sostener  la  gran- 
deza de  la  Nación  {2.). 

La  economía  de  un  gobierno  no  se  debe  medir 
por  la  que  puede  establecer  un  buen  Padre  de  Fami* 
liasen  su  casa.  Este  proporciona  los  gastos  á  sus  ren« 
tas,  aquel  ajusta  sus  rentas  á  las  necesidades,  y  así  en 
la  aétualidad  creo  firmemente  ser  imposible  que  un 
Estado  poderoso  de  Europa  se  sobstuviese  con  solo 
el  produdo  de  heredades  propias.  En  un  gobierno, 
qual  es  el  de  Inglaterra  (  por  exemplo  )  en  donde 
pagan  los  Vasallos  7^  por  100  (como  suelen  decir 


(  I  )     Montesquieu  l¡b.  4.  cap.  7. 

(a)  Ley  17.  tit.  28.  part.  3.  Preguntaba  Aureliano 
Emperador  de  Soma  á  los  Grandes  de  su  Imperio  cómo 
debería  reynar  ?  y  ellos  agudamente  le  fespondieron :  Se* 
fior ,  con  el  oro  y  el  acero  s  ^^^^  &  ferro. 


(99) 
Ais  declamaciones  parlamentarias ) ,  era  preciso  que 

el  fiey  tuviese  por  suyas  las  tres  partes  del  territo- 
rio y  que  las  cultivase  de  cuenta  propia,  con  la  mis- 
ma adividad  que  lo  hacen  sus  subditos.  Y  entonces 
pregunto  ¿con  qu  é  gente  se  haría  esta  labranza?  ^qué 
de  gastos  no  se  ocasionarían?  Sería  indispensable  que 
h  mayor  parte  de  los  Vasallos  hubiesen  sido  com- 
prados en  África  ^  y  que  el  Estado  se  compusiese  no 
de  hombres  libres  sino  de  Esclavos  que  trabajasen 
^olo  en  provecho  de  su  Amo.  Esto  no  es  admisible 
^n  la  Europa ,  á  donde  la  humanidad  y  la  razón  han 
^^ido  distinguir  los  peculiares  oficios  de  un  Rey 
^adrc  j  y  de  un  Vasallo  hombre. 

§.     IIL 

Los  tributos  pecuniarios  son  los  mas  acomodados  para 
sostener  el  poder  y  grandeza  de  una  Nación. 

£1  recurso  mas  prudente  que  han  ademado  las 
Naciones  para -pi^eveer  á  los^^stos  tlcl -Estado  son 
los  tributos  pecuniarios.  Para  sostener  sus  grandes 
empresas  es  éste  el  mas  eficaz  remedio  que  inventó  la 
seguridad  de  los  PoUticos.Los  Babilonios,  los  Egyp- 
cio%  l06  Griegos,  los  Romanos  ios  usaron;  y  boy  dia 


todas  las  Naciones  del  Orbe  los  usan.  Su  justicia 
bien  notoria  ,  pues  se  invierten  en  iavores  que  h 
de  recibir  el  mismo  contribuyente.  Por  otra  parte 
le  descargan  de  varias  exacciones  molestas  á 
debería  concurrir  por  razón  de  Vasallo.  En  una  pa 
labra  ^  ellos  han  llegado  á  reputai$e  como  el  apoy< 
mas  principal  de  la  República  ^  y  como*  el  fund 
mentó  mas  sólido  ^  sin  el  qual  no  pueden  subsistí 
los  Estados  (  i  ). 

Los  tributos  necesitan  de  una  prudente  economía  y  dire^ 
don  para  que  fomenten  y  no  arruinen  la  felicidad 

del  Vasallo  y  del  Estado. 

Para  que  los  tributos  sean  con  verdad  útiles 
aun  necesarios  á  la  Nación  ,  necesitan  de  un  arrer 
glo  económico  que  los  proporcione  á  las  facultades 
de  los  contribuyentes ;  que  no  hagan  empobrecer  a 
Vasallo  ;  que  favorezcan  la  fortuna  de  todos  ellos^ 

mmmmmmmmmmmmm  ,      — — — — — ^— — — —— M— ■— — ^i^B^M^^ 

(  I  )     Imposibile  tst^ut  sacris  tributis  non  iliatu^  alic^ 
^ni  Rejpublica  conjervetur.  Justiniano  en  la  Novel.  141    - 
cap.  a.  Y  asi  pensando  Nerón  abolir  los  tributos  del  Puer- 
bló  Romano  ,  el  Senado  le  respondió :  disolutionem  u 
perü  JocenJo  ^  sifructus  quibus  Respublica  sustíneretur^i 
diminutíonem  patíantur.  Tagit.  lib  is.aunal,  cap.  10. 


(101) 

vx  aplicación  y  trabajo;  que  no  destruyan  los  medios 
de  la  prosperidad  pública  ,  ni  que  se  opongan  á  siis 
progresos.  Mientras  tengan  los  tributos  estas  miras, 
serán  una  pequeña  carga  del  contribuyente  y  y  un 
tesoro  inmenso  para  el  Gobierno.  De  otra  manera 
afligirán  al  subdito ,  y  serán  la  ruinia  de  la  Nación: 

§.    V. 

^n  Reglamento  de  Hacienda  es  por  cierto  empresa  dijicíl^ 

P^to  necesaria  ^  quando  el  desorden  ha  llegado  a  apo^ 

dorarse  de  esta  parte  de  Administración 

pública. 

Un  Reglamento  de  Hacienda ,  que  guarde  la 
^bida  moderación  en  imponer  los  tributos  ^  la  ne- 
cesaria equidad  en  exigirlos  ^  y  la  competente  pru- 
<tencia  en  emplearlos  ,  es  la  expresión  mas  notoria 
de  un  Monarca  benigno  ,  y  de  un  Ministro  inteli^ 
^ente.  Fueron  reputados  entre  todas  las  Naciones 
por  Héroes  aquellos  que  supieron  arreglar  con  hu- 
manidad y  justicia  las  precisas  contribuciones  de  los 
Ciudadanos.  A  Sabino ,  Padre  de  Vespasiano  ,  le 
levantaron  estatua  varios  Pueblos  de  la  Asia  ^  con 
esta  inscripción :  Porque  ha  exigido  buena  y  justamén^ 


te  hstféíítosi  Aristides  fué  aplaudido  de  toda  /^ 
Grecia  por  haber  repartido  con  igualdad  el  Subsidien 
Militar  de  460  talentos  (a  )•  Al  Procónsul  Quinto 
Mucio  Scébola  le  dedicaron  los  moradores  de  Per- 
gamo  una  fiesta  llamada  Mucia^  en  recooociniiento 
de  su  justificada  conduda^y  de  haberlos  libertado  de 
la  tiranía  de  los  Publicanos(¿).  En  fin  si  Enrique  IV 
y  Luis  XIV  han  merecido  en  Europa  las  mayores 
.alabanzas  ^  y  entre  sus  Vasallos  los  mas  tiernos  afec- 
tos de  gratitud,  lo  deben  en  parte  á  los  reglamentos 
y  sabias  disposiciones  del  gran  Sulll ,  y  del  .Político 

Colbert. 

A  la  verdad  un  Plan  de  Hacienda  que  obsenrc 

con  exactitud  semejantes  condiciones  <^  es  empresa 

que  puede  servir  de  prueba  al  ingenio  mas  agudOt 

mas  perspicaz  ,  mas  sublime  y  mas  calculador.  Lo^ 


rita 


(O  Siguiendo  la  Dodlrina  de  Budeo  en  su  tratado  A^ 
.'  Au^  cada  talento  lo  |>odeiii05  reputar  por  5<5oo  reales  vell-^ 
.  (  a  )  Este  Procónsul  ,  después  de^haber  dado  las  ma-^ 
equitativas  disposiciones  para  la  Administración  de  Sen^^ 
tas  de  su  Provincia,  mandó  azotar  á  algunos  Caballero^ 
JRomanos,  porque  habían  xometido  fraudes -en  sns  arríen^ 
dos  :  a  otros  condenó  á  prisión  ;  y  á  un  Esclavo  ,  que  hst^ 
bfa  ^ido  cómplice  con  su  amo  ,  le  hizo  crucificar. 
umiv.  tvad.  <ül  Ingl.  Tom.  8.  p.  6. 


(103) 
ttijons  hombres  de  Inglaterra -y  Olanda^  han  traba- 

I 

jido  incesantemente  mas  de  un  siglo  en  este  asunto, 
y  después  de  mil  tentativas ,  pruebas  y  experiencias, 
DO  han  podido  conseguir  la  perfección.  Es  menester 
una  atención  muy  particular  y  un  conocimiento  pro- 
fundo para  dirigirse  al  fin  sin  tocaur  ^n  los  escollos* 
Todas  las  clases  de  los  Ciudadanos^^sde  la  mas  alta* 
hasta  la  mas  humilde^y  su  felicidad  dq)énden  de  este 
cálculo /,  y  son  interesados  en  este  acierto.  Los  fun- 
damentos mas  sólidos  de  la  Corona  se  resienten  de 
cualquier  descuido  ó  negligencia  en  este  particular. 
Mr.  Melón ,  en  su  Ensayo  Político ,  dice  ,  que  val- 
dría mas  al  Estado   perder  ioo0  hombres  por  una 
falta  de  política  ,  que  cometer  alguna  esencial  ó 
^xzth  subsistir  en  la  Real  Hacienda  ^  porque  el 
^iho  de  la  primera  se  reducirá  á  perder  lood  hom- 
^''es ,  pero  la  segunda  haría  tal  vez  perecer  mas  de 
S^9  ^  y  consumir  diez  y  ocho  ó  veinte  millones  de 
'^ales  9  cuya  cantidad  y  brazos  bien  empleados  pro- 
ducirían muchas  ventajas  á  la  Nación. 

Mas  sin  embargo  que  vemos  patente  la  difÍQu!tad 
^^  la  obra ,  ^será  razonable  que  un  hábil  Ministro  la 
^andone  <S  desmaye  en  la  execucion  quando  ha  Ue^ 


(i04) 
gadoá  ser  precisa?  ^Será  justo  dexar  reinar  <1  desor- 
den hasta  que  nos  haga  vídimas  la  ruina?  ¿Se  podrá 
ver  con  indiferencia  la  desdichada  suerte  de  miles  de 
hombres  que  gimen  á  impulsos  de  su  yugo?  Un  Mi- 
nistro que  conoce  la  necesidad  de  reforma ,  y  que  es 
bastante  sensible  para  compadecerse  de  los  desdicha- 
dos que  sufren  el  peso  de  tantos  males,no  puede  mé« 
nos  de  arriesgarse  á  la  empresa  ^  ni  dexar  de  favore- 
cer el  Cielo  tan  buena  intención  y  designios  (  i  )• 

S.   VI. 

JSipaíia  lloró  muchas  veces  la  mala  dirección  de  la  Real 
Hacienda  ,  y  la  falta  de  buena  política 

en  su  Gohiemo. 

España  conoció  repetidas  veces  la  necesidad 
de  reformar  esta  parte  de  su  administracicm  pública, 
y  los  enormísimos  daños  que  le  resultaban  de  no  ha- 
cerlo«  Impresos  y  manuscritos  andan  por  todas  par* 
tes  varios  Memoriales  dirigidos  á  nuestros  Monarcas 
para  suplicar  este  arreglo  (  2^ )  ;   mas  fueron  inútiles 

(  I  )     Audemdum  &  fortes  aSjwoát  ipse  Deus.  Ovid.  3. 
Fast. 

(  a )    Desde  el  Seynado   del  Señor  Felipe  II    em- 


todas  las  i;epresentaciones  de  nuestros  Magistrados 
zelosos,  las  voces  dé  nuestros^  Políticos  bien  inten* 
•  clonados ,  y  las  súplicas  de  los  Cuerpos  Literarios, 
^iiienes  con  el  mas  enérgico  modo  hicieron  ver  el 
peligro  en  que  se  hallaba  la  Península  ,  si  proseguía 
^  misma  conduda.  Por  altos  juicios  del  Omnipo- 
tente los  Reyes  no  pudieron  escuchar  entonces  los 
alamores  de  sus  fieles  Vasallos ,  /*los  males  siguió*- 
^on  y  aun  empeoraron  y  desuerte  que  llegó  á  ser 
el  desorden  en  la  Real  Hacienda  una  úlcera  gangre« 
nada  que  iba  royendo  lo  mas    sano  de  la.  Mo« 
narquia# 


pecaron  á  multiplicarse  esu  especie  de  Escritos  por  la 
suma  aflicción  que  sentian  los  Vasallos  con  los  nuevos  im- 
puestos. Varios  sujetos  ,  amantes  de  la  Patria,  presentaron 
los  suyos  á  Felipe  II  y  III,  Felipe  IV,  Carlos  II,  Felipe  V, 
y  Fernando  VI,  haciendo  ver  los  perjuicios  que  resultaban 
del  sistema  que  seguía  el  gobierno  ,  tanto  por  la  inconsi- 
derada multiplicación  de  tributos  ,  como  ei^  otros  puntos. 
El  Señor  Don  Joseph  González,  Presidente  del  Consejo  de 
Hacienda  y  Cruzada,  la  Universidad  de  Toledo  ,  Damián 
de  Olivares  ,  Gerónimo  de  Cevalios ,  Diego  Mexia  de 
las  Higueras ,  Francisco  Martines  de  Mata  ,  el  Canónigo 
Don  Pedro  Navarrete ,  el  Dodtor  Moneada  ,  Don  Miguel 
Alvares  Osorio  ,D.  Miguel  Zavala  y  Auñon,  Don  Matliias 
de  Loinax,  Don  Gerónimo  Ustáriz  y  otros  escribieron  con 
iastante  acierto  en  esta  materia. 

Tom.  III.  Q 


Desde  la  venida  del  Señor  Felipe  V  debemos  contar 
Época  de  la  restauración  política  de  Espahq\y  quáles 
han  sido  desde  entonces  sus  progresos. 

•     Nuestro  Dios  que  aunque  Justiciero^es  incapaz 
de  crueldad  con  los  hombres ,  hizo  amanecer  en  éM 
Trono  Español  por  los  años  de  1700  una  Aurora^ 
que  anuntió  los  felices  dias  que  ahora  disfrutamos.^ 
Felipe  y ,  aquel  gran  Padre  de  la  Patria  ^  aque 
Rey  sabio  y  prudente,  aquel  fué  quien  puso  los  pri« 
meros  cimientos  de  la  justificada  política  de  núes* 
tro  a¿tual  Gobierno.  Fernando    el  VI  su  hijo   y 
sucesor  la  mejoró  erí  parte  ,  y  nuestro  invictísimo 
Cafios  IH  la  ha  elevado  á  un  grado  de  perfección 
portentoso.  El  ha  sido  quien  admiró  el  mundo  ente*- 
ro  con  sus  acciones  tan  brillantes  como  benéficas. 
El  ha  formado  con  su  conduela  la  pauta  mas  perfec- 
ta de  un  Rey  Christiano  ,  manifestando  quan  po» 
sible  es  unirse  en  un  Principe  la  verdadera  Religión^ 
con  la  mas  fina  Política.  En  este  Reynado  España 
ha  visto  la  vigilancia  continua  en  la  reda  adminís» 
tracion  de  Justicia  ;  los  progresos  de  la  Disciplina 


militar;  la  introducción  y  permanencia  de  una  arre» 
glada  Policía  ;  el  fomento  de  la  Agricultura  y  de 
las  Artes ;  la  protección  del  Comercio  y  de  la  Mz^ 
^in»:  de  suerte  que  ha  llegado  á  ser  temida  y  res* 
petada  dfi  aquella  que  se  jadaba  defpota   de  los 
Mares.  En  esteReynado  se  han  hecho  ventajosos  tra- 
^^dos  de  Paz  y  de  Comercio  ;  los  mas  ^ludables 
^Kojt&os  9  protegidos  ;   los  Establecimientos  mas 
otiles  al  Estado  y  á  la  Humanidad  ,  apoyados  ó  eri- 
gidos á  costa  de  la  Real  munificencia  i  en  fin  los  mas 
^^lebres  Sugetos.de  la  Monarquía  elevados  á  impuU 
^Os  de  relevantes  méritos  y  virtudes  para  servir  á 
^Xiestro  invi£lo  Rey  en  Iqs  principales  puestos  de  la 
Judicatura  y^  Ministerio. 

^oáos  los  diversos  objetos  de  Gobierno  han  experimentada 
mejoras :  la  Real  Hacienda  faltaba  solo 

que  reformar • 

• 

^n  tales  circunstancias  parece  que  faltaba  sola* 
^SiSnll^  il^i'eglar  la  parte  económica  de  la  Real  Ha- 
cienda, ciAyo  buen  orden  interesa  .tanto  ^  la  Causa 
pública.  Sus  perjuicios  amenazaban  á  España  una 
mackoiküd'amy  ligurosa.  La  confusión  qiie  reynaba 
waéáawdoji^^dfñinhtsfkih^  iojcpoiplicadode  Im 
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derechos  ^  lo  em1)arazosa  de  su  recaudación  eran 
otros  tantos  obstáculos  que  retardaban  su  reforma, 
ó  tal  vez  la  hacian  imposible. Pero  como  nada  es  di« 
ficíl  á  fin  Rey  magnánimo^  cuyo  principal  pía* 
cer  consiste  en  hacer  bien  á  sus  subditos ;  .  el  de 
nuestro  Principe  no  pudo  tolerar  que  sufriesen  mas 
sus  fiele^y  amados  Vasallos.  Los  Monarcas  (  dice 
Mazeray  )  suelen  mejor  encargar  á  sus  hijos  en  ^  la 
hora  de  la  muerte  semejante  empresa  ,  por  no  ha« 
ber  tenido  ellos  el  valor  de  executarla :  mas  núes* 
tro  gloriosísimo  Rey  vemos  que  tiene  este  valor,  y 
esperamos  qne  sus  sabias  providencias  conducirán  á 
la  perfección  tan  saludables  designios.  Con  razoa 
podemos  decir ,  que  ha  empezado  ya  la  mas  céle« 
bre  época  de  esta  Monarquía ,  y  la  que  ñus  in« 
mortalizará  el  ^orioso  nombre  de  Carlos  UL 

§.    VIIL 

Hemos  llegado  A  ver  en  nuestros  días  empetaia  la  n^ 
forvíía  por  aquel  ramo  que  necesitaba  mas  pronto  socoro 
ro  y  que  es  el  de  las  Rentas  llaffiadas . 

Provinciales^ 

En  la  concurrencia  de  muchos  males  debemos 
primero  acudir  al  mas  urgente  y  principaL  Estf 
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aforismo ' didado  por  la  sana  razón,  -tipUcándolo 
^Ideiórden  de  las  Rentas ,  hace  ver  el  gran  tino  con 
^ue  se  ha  empezado  su  reforma.Las  masconsiderables 
que  cuenta  el  Real  Patrimonio,  son  las  qiie'se  contié- 
'nenfaaxo  el  nombre  de  Provinciales.  En  todos  tiempos 
suscitaron  estas  rentas  quexas  amarguísimas  de  los 
pueblos  y  icensuras  terribles  de  los  Sáhios.Para  su  ar- 
'fcglo  han  consumido  infím'to  tiempo  los  primeroS'Ge- 
"íes  del'Erarío;  y  aunque  es  verdad  que  á  costa  de 
sus  tareas  consiguieron  algún  fruto,  este  ó  pereció 
^con  ellos  mismos ,  ó  antes  que  ellos.  ^  Quántos  li- 
"tigios  y  quántas  diíiciiltades  no  ha  tenido  que  veiu 
^rel  Consejo  de  Hacienda ,  para  ir  sobrellevando 
^estas  imposiciones  y  enjugar  las  lágrimas  de  los*  ver- 
daderamente agraviados  ?  Muchas  veces  se  han  oido 
^stos  clamores  ;  pero  es  tal  el  anfluxo  del  eitemplo 
•y  él  atra&ivo  de  1»  imitación  que  se  ha  querido  mas 
bien  dexarse  arrastrar  servilmente  por  las  sendas  que 
^tros  han  pkado  ^  que  esciichar  los  áfe&os  de  piedad 
que  excitan  los  lamentos  de  los  afligidos. 

Es  digno  á  la  verdad  de  admiración,  que  hablen^ 
'do  kabtdo  en  la  Administración  de  U  Real  Hacien- 
da hombres  dodos ,  virtuosos ,  perspicaces ,  y  en  fin 
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tales ,  que  elevándose  por  sus  propios  méritos  entr 
sus  Conciudadanos,  han  merecido  que  el  Monarca  lo 
elija  para  que  le  ayuden  a  sostener  el  peso  del  Gobiei 
no )  no  se  haya  hasta  ahora  entablado  esta  reforma  d 
un  modapermanente.  Pero  qualqaierá  hombre  atente 
conocerá  que  algunas  veces  lapusilanimiiad,  la  indi 
ferencia,  y  las  mas,  el  imperio  de  las  circunstancia 
han  multiplicado  los  obstáculos,  y  acobardado  á  los 
que  presumían  vencerlos*  Es  necesario  estar  mu] 
penetrado  de  lo  importante  de  las  obligaciones  pro 
pias ,  para  entregarse  del  todo  á  ellas.  Necesítase 
convencerse  de  lo  grande  de  un  empleo, y  de  la  feli- 
cidad que  en  él  se  puede  hacer  á  todo  un  Reyno, 
para  dedicarse  enteramente  al  bien  del  Estado,  sir 
temor  de  las  mas  adversas  circuntancias. 

Ni  les  es  permitido  muchas  veces  á  los  Ministra 
hacer  todo  aquello  que  su  corazón  les  dida.  En  esta^ 
como  en  las  demás  carreras  del  gobierno,  hay  queca 
minar  por  medio  de  precipicios ,  y  que  combatí] 
infinidad  de  preocupaciones  ,  que  son  los  enemi 
gos  mas  temibles :  y  también  es  casi  necesario  qu( 
los  hombres  se  divinicen  ,  pues  no  se  les  disimular 
«US  faltas ,  y  si  se  les  examina  escrupulosanaente  si: 
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conduda.  El  mismo  debe  abrirse  el  camino  que  le  corví 
duzcaal  éxito  de  la  empresa.  jQuántas  dificultades  no 
tieoe  un  Ministro  deHacienda  que  vencer  para  quales- 
quiera  de  ellas,  siendo  realmente  su  poder  lioiitado  j 
restringido  por  mil  acontecimientos!*  El  encuentra  di- 
ficultades "en  los  asuntos  mismos  que  maneja ,  en  los 
sujetos^e  quienes  se  debe  valer  para  su^xecucion  ,  f 
últimamente  en  el  Público  que  generalmente  no  pe- 
.  netra  el  benéfico  designio  que  anima  á  aquellas  pro- 
videncias^ siendo  esta  ignorancia  el  mayor  óvice  que 
puede  tener  qualquiera  ventajoso  Proyefto* 

Es  necesario  saber  dominar  estas  especies  de  di- 
ficultades ;^  distinguiendo  los  momentos  en  que  es 
precisa  la  firmeza,  y  los  en  que  conviene  la  paciencia 
y  el  disimulo*  La  prudencia  di£la  el  orden  que  debe 
guardar  un  Ministro  en  sus  operaciones^ de  manera  que 
^  ayuden  y  corroboren  recíprocamente^  y  que  no  se 
'^tniyan.  Muchas  de  ellas  parecerían  un  atrevimien- 
*^  impraden te, ^inóTuésetí  precedidas  de  otras  que 
^^^n  preparado  ya  la  confianza  pública.  El  Público 
'^  atiende  4  estas  circunstancias ,  y  por  1:anto  no- 
^«le  dar  á  los  proyeftos  del  Ministerio  el -aprecio. 
7  ^timadon  que  en  realidad  se  merecen. 

Desde  que  empezó  el  Rey  nado  del  Señor  Fe*^ 
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lipc  V  ,  se  han  dado  las  mejores  providencias  para^ 
ir  preparando  una  refornia  durable  en  la  Administra- 
ción y  manejo  de  las  Rentas  Provinciales.  Este  Mo- 
narca^  siempre  atento  á  aliviar  á  sus  Vasallos  del  pes(B 
enorme  de  las  cargas  públicas ,  dirigió  al  Consejo  de 
IfacienJa  .un  plan  circunstanciado  de  lo  que  prod 
cia  cada  renta  de  por  sí ;  y.  habiendo  estado  has 
allí  separadas  en  otros  tantos  arriendos  particulares^ 
qtiantas  eran  las  partes  en  que  se  cobraban  en  una 
misma-Provincia  ,  y  aun  en  un  mismo  Pueblo  ^  sien- 
do 8o  personas  los  Arrendadooes  generales  ^  de  quie^ 
nes  unos  tenían  las  Alcabalas  ^  otros-  los  Millones , 
y  asi  de  las  demás :-  el  Rey  despues^e  haber  ex- 
puesto en  su  declaración  los  muchos  inconvenien- 
tes de  este  sistema  ,  dispuso  que  en  la  succestvo  se 
arrendarían  todas  estas  Rentas  á  una  sola  persona ,  ó 
á  una  Compañía  reunida^.baxo  la.  condición  de  que 
en  cada  «Pueblo,  no*  habia  de  haber  sino  un^  sujeto 
solo ,  que  corriese  con  su  xrobranza.  Y  conociendo 
que  las  pagas  adelantadas  que  hacian  los  Arrendado- 
íes  eran  causa  de  que  se  les  concediesen  favores  per- 
judiciales al  común  de  los  Vasallos,  prometió  que  en 
lo  futuro  no  se  les  pediría  adelantamiento  alguno.  En- 
comendó también  al  Consejo  que  no  fiase  el  manejo  y 
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\       recaudación  sino  á  personas  de  btiena  conduela  y  ex- 
*       perimcntadas  costumbres ;  que  se  pidiese  juramento  á 
f       cada  Arrendador  sobre  el  produdo  verdadero  de  su  ar- 
riendo, para  averiguar  el  total  valor  de  cada  renta: 
en  fin  se  dieron  otras  disposiciones  saludables,  que  hi- 
ciéroa  conocerMa  bondad  del  generoso  Monarca  que 
^s  diciaba. 

Siguióle  Fernando  el  VI  y  y  animado  de  los  mis» 
^^xis  deseos ,  intentó  hacer  una  revolución  total  en 
^stas  Rentas ,  extinguiéndolas ,  y  substituyéndolas 
^^un  impuesto  territorial; pero  este  designio  quedó 
^^spensaal  cabo  de  algún  tiempo.  Sin  embargo  se 
^^ncediéron  varias  gracias  sobre  diferentes  especies 
t^or  los  derechos  de  Alcabalas  y  Millones  r  se  dieron 
-^anquicias  a  los  géneros  nacionales  para  el  Comer- 
cio de  A  mérica  ;  y  se  favo  reciéron  mucho  las  Artes 
>*  la  Industria.  ^Pero  se  llegaron  acaso  á  quitar  de 
fziz  los  perjuicios  y  molestias  que  producen  estas 
lentas  ?  Na  por  cierto.  Aquella  fué  una  mejoría 
momentánea ,  y  á  vueltas  de  algún  (kscanso,  vol- 
xriéron  luego  á  reproducirse  con  mayor  fuerza  los 
males*  Y  para  que  podamos  hacemos  cargo  de  los 
que  causan  las  Rentas  Provinciales ,  tendamos  la 
vista  ligeramente  sobre  su  odgen ,  y  veamos  qual 
Tom.  II  I.  í 
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es  &u  naturaleza  y  esencia. 

•    §.     IX. 

Origen  de  las  Rentas  Provinciales. 

No  es  muy  antiguo  el  origen  de  las  Rentas  Pro^^ 
vinciales :  su  existencia  fué  efedo  de  la  extinción  d 
otras  primitivas  que  cobraron  los  Godos  ylosde^ 
mas  Reyes  posteriores  á  la  irrupción  de  los  Sarra- 
cenos. Aquellos  Monarcas  habiéndose  visto  en  la 
precisión  de  partir  con  los  Señores ,  Grandes^  Ricos^ 
homcs  la  jurisdicción  y  las  Rentas  ^  se  contentaron 
con  unas  muy  moderadas  ( i ).  Duró  esta  prádica, 
hasta  que  los  Reyes,  convencidos  de  las  inseparables 
prerogativ.as  de  su  dignidad,  se  inspiraron  succesí- 
vamente:unos  á  otros  el  designio  de  destmir^el  go« 
bierno  monstruoso  de  los  feudos,  y  hacer  resplandecer 
la  Magestad Real , con  aquellos  brillos  que  lasen  pro- 
pios. Y  como  parasostenerla  grandeza  de  su  Estado  ne- 
cesitaban hacer  mayores  gastos ,  recurrieron  á  varias 
exacciones  que  hoy  conservamos  con  el  titulo  deRen- 
tas  Provinciales,  y  son  las  siguientes. 

Tercias  Reales. 

Las  Tercias  Reales  son  las  primeras  que  hallamor 
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( t )    Véase  la  a.  parte  de  esta  Memoria,  $.  XL 
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(n  el  Real  Patrimonio  de  esta  clase.  Ella  s  sirvieron 
de  ünico  auxilia  al  Señor  Rey  Don  Alonso  X  para 
desempeñarse  en  parte  de  los  grandes   gastos  que 
hiaoqpando  fué  a  tomar  posesión  del  Imperio.  Su 
concesión  fué  hecha  por  la  Santidad  de  Gregorio  X 
tti  el  año  de  1073 ,  y  se  reducen  á  una  tercera  parte 
4e  todos  los  Dieqpos  ^  sin  mas  desfalco  que  un 
QOveno  reservado  para  Congrua  de  las  Iglesias  y  sus 
^^^i»ica» ,  á  quieiift9  pertenecia  antiguamente  dicho 
^Cjcio;»  Mas  los  Reyes  Católicos  Don  Femando  y 
Ooña.  Isahet  consiguieron:  del  Papa  Alexandro  VI^ 
^  los  años  de  1473,  que  se  perpetuasen ¿n  la  Cora- 
^^,  baxo  la  condición  de  que  se  gastase  su  produdo 
^  mantener  la  Guerra  contra  los  Moros ,  para  cuyo 
^n  se  concedieron  en  sus  principios :  desde  enton- 
ces acá  las  Tercias  Reales  corren  por  cuenta  de  S.  M* 
$io  necesidad  de  nuevas  prórogas  de  la  Silla  Apos- 
tóli£a(i> 

Alcabala. 
Después  que  tomó  el  Señor  Don  Alonso  XI 

.  ( I ).  Bl  Rey  de  DínaroarGa  ttene  una  Renta  s€ni€)ante 
de  los  dinmos  Eclesiásticos ,  que  es  la. tercera  parte  de 
todos  ellos.  Las  otras  dos  corresponden  ^   una  á  la  Iglesia^ 

j^tn  al  Cura^ 


las  riendas  del  Gobierno  emprendió  la  <:onquista  <te 
Tarifa  ^  en  cuya  expugnación  tuvo  que  hacer  innu- 
merables gastos ,  Y  como  luego  que  rindió  esta  Pla- 
za resolvió  sitiar  también  la  de  Algeceras  ^  pafa 
ocurrir  á  tan  justas  y  urgentes  necesidades  ^  -conctj 
dftólc  la  Ciudad  de  Burgos  la  veintena  parte  del  pns 
cío  de  lo  que  vendiese  y  comecgiase  limitadamente 
poT  el  tiempo  que  duraba  el  Sitio  de  Algeciras.  A, 
excmplo  de  Burgos  detecminó  León  y  otras  Cío- 
dades  hacer  el  mismo  Servicio;  excepto  las  que  eran 
fronterizas  de  Moros ,  ^e  estaban  libres  de  las  con- 
tiibuciones  de  Guerra* 

Fueron  estas  concesiones  temporales ,  y  ordiot* 
riamente  por  muy  poco  tiempo*  No  se  estrecharon 
las  necesidades  de  la  €k>rona  á  la  suma  de  sus  rentas» 
Ellas  crecieron  en  gran  manera  ,  y  fué  indispensable 
ócunirles  con  el  remedio.  Hallándose  con  este  ipiH 
ro  el  mismo  Don  Alonso  XI  en  las  Cortes  que  cele* 
bró  en  Alcalá  de  Henares  en  1349  ^  pidió  que  se 
prdrogáséh  hs  Alcabalas.  El  Reyno'^  consideran- 
do los  perjudiciales  eíe&os  que  podían  sobrevenir 
de  la  continuacionde  un  impuesto  embarazoso  como 
ésto  ,  reflexionó  mucho  el  punto :  rnnís  viendo  la 
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txiste  dtaadon  del  Estado ,  y  las  urgentes  liecéslda* 
des  que  S.  M.  proponia ,  se  alland  á  prorogaríe 
por  entonces.  Corrió  asi  esta  Renta  en  el  nombre  de 
Alcabalas ,  hasta  que  en  las  Cortes  que  celebró  el 
Señor  Don  Enrique  II  en  Burgos  i  se  le  conceBi^  la 
décima  parte  del  precio  de  todo  quanto  sé  vendiesér 
^  limitación  de  tiempo.  No  fué  permanente  esté' 
^^ota  ,  «porque  en  las  Cortes  de  Madrid  año  de' 
'539  la  coartó  el  Reyno  á  un   ;  por  100;  y  últí* 
''^^mente  quando  este  derecho  llegó  á  perpetuarse 
^^  la  Corona  lo  tasaron  los  Señores  Reyes  (  i  )  Ca« 
^licos  á  un  maravedí  de  cada  10,  <}ue  viene  á  ser 
^^  MfO  por  200  de  quanto  se  tratase  ó  vendiese. 

Servicio  ordinario  y  extraordinario .  ' 

El  Servicio  ordinario  fué  m\  repartimiento  dé 
^a4  millonesde  maravedís  cada  año,  y  su  concesión 
^ué  temporal.  El  Reyno  junto  en  Cortes  le  fué  pro< 
bogando  desde  el  Reynado  de  Carlas  Y  de  tres  eñ 
tees  aaos ,  >como  se  puede  ver  en  las  celebradas  des-' 
ele  J560  hasta  las  de  1668.  El  Servicio  extraor* 
dinario  fué  otro    repartimiento    de  150  cuentos 


(  1 )     Ley  I.  tit.  17.  Kb.  g.  Secop« 
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de  maravedís  al  año,  concedido  limitadamente  p 
el  Rcyno  al  Señor  Don  Felipe  II ,  y  prorogat 
también  por  las  Cortes  de  tres  en  tres  años. 

Millones. 
Ld&  Millones  no  son  otra  cosa  que  unos  Ser? 

^ioshecho»  por  el  Reyno  ^Anto  en  Cortes,  para  de 
«mpeñar  las  Rentas  Reales ,  ó  para  ipagar  deterniin 
das  deudas  que  los  Reyes  habían  contraído»  No 
puede  dudar  de  que  fueron  en  sus  principios  coi 
cebones  temporales ,  á  vista  de  que  su  objeto  lo  e 
tambient. 

\éOS  primeros  Millones  que  hoy  dia  conocem< 
son  lo^  qui  el  Reyno  concedió  al  Señor  Felipe  ] 
en  las  Cortes  de  Madrid ,  celebradas  año  de  1^81 
Le  babia  sido  á  este  Rey  costosísima  la  Armada  qi 
envió  contra  Inglaterra^  y  sus  gastos  le  Iiahian  en 
h^razad.o  mucho :  por  lo  tanto  para  su  desempeñ 
\e  concedió  el  Reyno  la  cantidad  de  ocho  millo» 
de  ducados  ,  á  pagar  en  seis  años^  con  facultad  c 
que  las  Ciudades  y  Villas  que  tenian.  Voto  en  Ca 
tes,  eligiesen  los  arbitrios  que  les  pareciese  mas  coi 
veniente  para  satisfacerlos. 

No  bastó  esta  caoU^dad  á  los  forzosos   saste 


("9) 
^ue  se  Dcasionáron  tn  aquella  ^onca.  Segunda  vee 

tirvo  precisión  el  Rey  de  manifestar  al  Reyno,  juntib 

en  las  Cortes  de  Madrid  año  de  i  ^gz^  su  estrechen, 

•haciendo  ver  que  después  de  tener  consumido  su 

Real  Patrimonio  debia  mas  de  trece  millones  de 

ducados  en  deudas  sueltas.  Convencido  el  Reyno 

de  los  justos   motivos  que  S.  M.  tenia  para  pedir 

algún  Servicio ,  determinó  ,  con  Acuerdo  de  29  de 

Junio  de*  1^96  9  encargarse  de  las  pagas  de   los 

Guardas  de  Castilla. ,  de  las  de  los  Oficiales  y  tf«n 

de  Artillería ,  de  las  de  Guarniciones  de  las  Plazas^ 

Fuertes  de  España  y  África  ,  del  gasto  de  la  Casa 

Real ,  de  él  de  los  Consejos ,  y  de  otros ,  hasta 

que  el  Reyno  mismo  desempeñase  el  i»  1329500 

ducados  de  los  Juros  que  estaban  impuestos  sobre 

las  Rentas  Reales  ,  la  qual  cantidad  era  suficjente 

para  sostener  estos  gastos. 

A  este  fin  consignó  el  Reyno  cada  año  500 

quentos  de  maravedís  ,  que    se    deberían  pagar 

de  las  Sisas  (  i  )  de  aquellas  cosas  en  que  cada  Villa 

(  I  )  St^a  es  un  tributo  que  se  paga  en  Inglaterra, 
Olanda^  Dinamarca ,  Suecia,  Prusia ,  Dan2ick ,  Baflera, 
Portugal  y  otros  Países  j  pero  üO  significa  lo  mismo  en  to« 


(lao) 
ó  Lugar  tuviese  por  coaveníente^y  que  los  7;;  quen- 
tos  que  sobraban  al  año  se  habían  de  aplicar  á  la  ex- 
tinción de  ios  Juros.  En  este  tiempo  murió  el  Señor 
D.Felipe  11^  y  en  las  Cortes  que  su  Sucesor  celebró 
en  el  aíio  de  ijípS,  en  contmuacion  del  mismo 
asunto  ,  se  establecieron  las  Sisas  en  las  especies  de 
vino,  vinagre,  aceyte  y  carne,  baxo  el  nombre  que 
hoy  subsisten  de  Servicio  de  24  millones. 
. .  Concedió  también  el  Reyno  por  Acuerdo  de  22 
de  Abril  de  1600  otro  Servicio  de  18  millones  de 
ducados  (  pagados  en  seis  años  á  razón  de  tres  cada 
uno  )  para  satisfacer  principal  y  réditos  del  cen- 
so de  20o9  ducados ,  que  el  Reyno  había  fuiída* 
do  sobre  si  para  desempeñar  las  Rentas  Reales  y  los 
Juros.  Volvióse  á  conceder  por  las  Cortes  de  1607 
otr9  Servicio  de  17  millones  y  medio,  en  lasLCAÍsmas 
Sisas  de  yino  ,  vinagre ,  aceyte  y  carnes ,  i .  pagar 
en  7  años;  de  cuya  cantidad  se  hablan  de  mantener 
los  gastos  de  las  Casas  Reales^  los  de  los  Consejos 


dos  ellos.  Regularmente  se  entiende  .por. ella  nn  dere 
cho  sobre  los  consumos  ,  ya  sea  en  los  licores  6  en  otrc 
objetos.  Las  de  España  fueron  establecidas  sobre  el  Viiv 
Aceite ,  Vinagre  y  Carne, 


jr  demás  Ministros ,  los  de  los  Criados  del  Rey  y 
Criadas  de  la  Rcyna, jüntatnente  con  los  del  Exército. 

En  las  Cortes  de  i6i7,este  Servido  sobre  Sisas 
subió  hasta  i8  millones  ^  á  pagar  en  nueve  años ,  el 
qual  se  prorogó  en  las  Cortes  de  1623.  En  las  de 
1632  se  aumentó  dicho  Servicio  hasta  24  millones, 
á  pagar  en  6  años ,  y  se  señaló  para  su  cumplimien- 
to ademas  de  las  Sisas  un  impuesto  sobre  la  sal. 

Al  Señor  Felipe  IV  concedió  el  Reyno  junto 
en  las  Cortes  de  Madrid  ,  año  de  1632 ,  otro  Servia 
cío  de  2>  millones  y  medio  de  ducados ,  para  cuyo 
pago.  (  ^^  ^^  debia  hacer  efedivo  en  6  años  á 
4160500  en  cada  uno  )  se  señaló  una  imposición  so- 
bre el  Azúcar,  Cacao,  Papel,  Chocolate,  Pescados 
frescos  y  salados ,  que  hoy  subsiste  en  fuerza  de  las 
correlativas  prórogas.  Después  en  las  Cortes  de 
1636  ,  volvió  á  conceder  el  Reyno  otro  Servicio  de 
9  millones  de  ducados  de  plata  ,  pagados  en  3  años, 
impuestos  sobre  el  Papel  sellado,  la  Nieve  ,  Aguar- 
diente y  otros  efedlos.  De  estos  mismos  millones  que 
ofreció  el  Reyno  ,  para  cuyo  cumplimiento  seña- 
laba varios  impuestos  sobre  la  Nieve  ,  Papel  sella- 
do ,  Pescados ,  Aguardiente ,  Xabon  ,  Naipes  ^  &c. 
Tom.  II  I.  q 


Jian  provenido  ciertas  rentas  ^  que  "^  hoy  xonoceoL^ 
jcon  el  nombre  de  agregadas  á  las  Provincules^  y 
se  administran  algunas  con  separación. 

*Sisaspara  mantener  ^9  Soldados :  4  unos  por  ,1 
impuesto  sobre  la  pasa :  y  Fitl-medidor. 

Las  Sisas  para  mantener  89  Soldados  las  coitc^i 

Aló  el  Reyno  en  las  Cortes  que  celebró  el  Señor  ^1e 

Upe  ly  ano  de  1^638.  Los4junos.porj[oo(que  se  II  ^- 

«^man  extensión  de  las  Alcabalas ,  por  ser  de  la  misma 

naturaleza  ) ,  el  impuesto  sobre  la  pasa  ^  y  el  quar^o 

<lel  Fiel- medidor ^on  servicios  temporales  ,  que-cn 

«diferentes  Cortes  ofreció  el  Reyno  al  mismo  Señ^^ 

-Rey  Don  Felipe  ,  y  que  han  seguido  hasta  ahora^rtf^ 

•  fiíerza  de  las  respectivas  particulares  prórogas  hech^ 

en  Cortes,  y  después  que  ellas  cesaron  por  los  Dipi;3 

tados  de  las  Ciudades  y  Villas  que  tienen  Yoto^e^ 

-ellas ,  desde  las  celebradas  en  16 18,  exceptuando  c 

tercer  i  ^or  100  que  está  perpetuado ,  y  el  quartoer 

-parte. 

§.     X. 

Las  contribuciones  públicas  han  sido  rtgúlarmenttitl 

femadas  por  los  Contribuyentes. 

Son   pocos  los  tributos  ^e   no  han  ^susc 


do  clamores  y  quexas  de  parte  de  los  Contribu- 
yentes. La  Historia  refiere  ,  que  el  Pueblo  Atenien- 
se contó  en  el  número  de  sus  felicidades  el  reparti- 
miento que  hizo  Aristides  del  Subsidio  militar  ,  de 
que  ya  hemos  hecho  memoria.  ¡Mas  qué  pocos  Aris- 
tides y  qué  pocas  Grecias  ha  habido  y  hay  eiH^l  mun- 
do! Los  hombres  naturalmente  adheridos  á  su  interés 
sienten  desprenderse  de  aquello  que  adquirieron  para 
sirias  necesidades  del  Estado  piden  incesantemente  el 
socorro;  y  ve  aquí  la  continua  Guerra  que  hubo  y 
habrá  entre  el  Estado  y  sus  Individuos. 

Las  Rentas  Provinciales  no  se  libertaron  de  semejantes 

quexas.  El  primer  defecto  que  se  les  atribuye  a  estas 

Rentas  es^  no  estar  subrogadas  en  una  contribución 

única. 

Las  Rentas  Provinciales  no  se  libertaron  de  se- 
¡nejantes  querellas.  Los  Millones  y  las  Alcabalas  fue- 
ron reputados  como  dos  impuestos  gravísimos.  El 
primer  defedo  que  nuestros  Políticos  encuentran 
en  estas  Rentas  es ,  no  estar  subrogadas  en  una  sola 

«  ■ 

cantidad  ó  única  contribución.  Mucho  se  trabajó 
para  itdútiilas  á  este  método  reynando  el  Se- 
ñor Femando  el  VI ,  y  á  costo  de  grandes  sumas 


se  llegó  (  nosé  si  perfectamente  )á  componer  i 
Catastro  de  todos  ios  bienes  raíces  del  Reyno  y 
su  valor.  El  Proyecto  á  la  verdad  seria  gloriosisim 
si  las  dificultades  que  le  acompañan  no  impidiés 
su  execucion.  Bien  las  ponderó  Don  Martin  de  Lo 
naz,  A^dministrador  General  de  la  Renta  del  1 
baco  en  la  Instrucción  que  presentó  al  Señor  Mj 
ques  de  la  Ensenada  y  proponiendo  subrogar  dich 
Rentas  en  un  derecho  ó  regalía  sobre  el  Pan  y  lasH 
riñas.  Después  de  este  hábil  Político  y  adnúrafa 
prádico  ,  no  es  justo  que  yo  me  detenga  en  ui 
cosa  tari  notoria. 

§.     XI. 

Si  conviene  la  única  contribución^  y  qudles  son  stL 

efecios. 

Los  Estadistas  de  nuestro  Siglo  (  i  )  y  algún 
de  los  anteriores  ( 2  )  se  han  esforzado  en  prob 

(  I  )  En  Francia  el  Mariscal  de  Vauban ,  Mr.  Goef 
de  Rademont  ^  Mr.  de  la  Jonchere,  Mr.de  Bouliaiiivillie] 
el  Autor  del  Amigo  de  tos  Hombres^  Mr.Dupin,  Mr.  Fá 
bonnais,  Mr.  Linguet,  Bl  Autor  del  Financíer  Cicoy.eiu  1 
Bspaña  Don  Miguel  Zavala  y  Auñon  ,  D.  Matbias  de  Lo¡ 
naz  y  otros. 

(  a  )    Platón  en  su  República.  .: 


fK^conreñrdría  un  tributo  soIo,y  que  la  multitud  de 
impuestos  es  perniciosisima.Para  esto  han  presentado 
sistemas  llenos  de  observaciones  juiciosas,críticas,jus« 
tas^ezcelentes  principios  y  una  teoría  admirable.  Pera 
si  se  va  á  ponerlos  en  prádica,  las  operaciones  que 
xci^éren  son  inmensas  ^  el  trabajo  para  executarloi 
infinito,  un  concurso  de  voluntades  quimérico  ,  una 
constancia  invencible  en  los  Ministros ,  una  resigna- 
ción prudente  en  los  Vasallos  i  y  en  fin  se  ha  visto 
^ue  no  son  medios  capaces  de  prosperar  en  poco 
tiempo  ,  y  por  consiguiente  nada  á  propósito  para 
demediar  un  mal  urgente. 

Los  Reglamentos  no  se  embarazan  con  estas 
ttitrincadas  dificultades ,  y  han  escogido  el  medio 
>^as  benigno  y  el  mas  generalmente  adoptado  en  la 
Europa  (  I  )•  La  experiencia  hizo  ver  á  los  cé- 
^^bres  Ministros  que  dirigieron  en  todos  tiempos  la 
^eal  Hacienda ,  que  los  impuestos  sobre  los  con* 
^mos  son  menos  sensibles  que  toda  contribución 


■• 


(i)  Bn  ningún  Seyno  ó  Provincia  floreciente  se  ve 
^^y  día  este  único  tributo.  Todas  las  Naciones  se  valen  de 
^^^  multitud  de  ellos,  \ease  ^  ConjiJerationá  sup  ttjfinamm 


(126) 

^nica»  principalmente  :sí  se  exige  con  el  áspero  no 
bre  de  tributo. 

A  la  verdad  nada  diente  mas  el  Vasallo  -si 
que  le  pidan  una  cantidad  con  nombre  de  contrib 
cion,  al  paso  que  no  la  echa  de  ver  incluyéndc 
en  el  precio  délas  cosas.  Aquella  la  paga  forzado; 
ésta  voluiitatio^y  por  adquirirse  la  especie  que  ap 
tece  ó  necesita.  Platón  en  su  República  dice  ^  q 
quando  llegue  la  ocasión  de  im  poner  tributos 
haga  únicamente  sobre  los  consumos.  Grocio,  Ho 
es  ,  Pufendorff  están  de  común  acuerdo ,  en  q 
son  convenientes  en  los  Estados  j  y  en  fin  Mont< 
quleu  juzga  que  son  los  mas  propios  para  las  Mona 
quias.EiPueblo  no  raciocina  sobre  lo  preciso  y  jus< 
de  los  tributos^  él  solo  siente  que  le  lleven  una  po 
cien  del  caudal  que  habia  adquirido  á  costa  de  ) 
trabajo. 

En  la  misma  IBspaña  se  ban  visto  las  contrari 
dades  y  embarazos  que  ha  habido  para  cobrar  est 
tributos  únicos.  Don  Martin  de  Lolnaz  refiere  ^  q 
conoció  y  aun  fué  Tesorero  de  uno  (que  se  reparti<¡ 
doblón  por  vecino  en  el  Reyno  de  Murcia  ^  halli 
dose  él  Secretario  de  su  Intendencia  )  ,  cuya  q 


("7) 
bran7a  se  hubiera  hecho  ilusoria,  á  no  haberse  vali- 
do del  medio  riguroso  de  destacar  el  Regimiento 
deBorbon  para  executarla.  En  tiempo  del  Señor  Fe- 
lipe U  determinó  el  Reyno  ,  que  se  hiciese  por  re- 
partimiento la  contribución  perteneciente  á  las 
Sisas  i  pero  habiéndose  visto  la  aflicción  de  los  Pue- 
blos Y  aun  su  resistencia  á  pagar  de  una  vez  la  can- 
tidad que  se  le  asignó  á  cada  vecino  ,  tuvo  el  Rey- 
no  que  mudar  inmediatamente  de  método  ,  y  adop- 
tar la  imposición  sobre  los  consumos. 

§.     XII. 

Bs  indiferente  que  las  Rentas  d&  un  Estado  procedan 
de  uno  ,  dos  6  tres  ramos  ,  con  tal  que  tengan 
las  condiciones  que  se  expresan. 

Pero  á  mi  nie  parece  que  las  altercaciones  de 
los  Políticos  en  esta  parte  no  son  mas  que  exercer 
ti  ingenio  inútilmente  ,  cansándose  en  una   cosa 
fue  por  si  no  merece  tanta  atención.  Me  explica- 
ré.  £1  fin  de  todos  los  tributos  es  hacer  que  los  Ya* 
salios  sostengan  el  Estado  y  sus  cargas.  Es  por  cier- 
to questioQ  de  poco  mérito  disputar  ^  si  esta  contri- 
bttcion  se  ha  de  hacer  en  una ,  dos ,  tres  ó  mas  ve- 


ees  ,  con  tal  que  se  guarden  las  condiciones  sí* 
gnicntcs. 

Primera :  Que  el  total  de  las  contribuciones  sed! 
suficiente  para  subvenir  á  las  necesidades  del  Estada 

Segunda  :  Que  cada  Individuo  contribuya  cao 
la  igualdad  posible ,  y  según  sus  fuerzas  y  facul* 
tades. 

■ 

Tercera :  Que  no  perjudiquen  estas  contribución 
nes  ni  su  recobro  al  fomento  y  progresos  de  la 
Agricultura  ,-  Industria  y  Comercio  ,  que  son  loi 
principales  apoyos  de  la  prosperidad  pública. 

Por  tanto  siempre  que  las  Rentas  de  qualquie* 
ra  Potencia  tengan  estas  tres  precisas  condiciones^ . 
ó  que  por  la  buena  dirección  de  un  Ministro  sean 
capaces  de  aellas ,  creo  que  es  sin  duda  mas  pru* 
dente  mantener  y  conservar  las  antiguas  y  que  formar 
sistemas  del  todo  nuevos.  Estoy  seguro  que  aunque 
fuesen  los  mas  equitativos  y  benignos  ^  aunque  lle- 
vasen delante  de  sí  el  Sobrescrito  de  la  Justicia,  b^is- 
tabales  ser  nuevos  para  que  el  Pueblo  no  los  rtcU 
biése  á  bien.  Todo  al  contrario,  juzgaría  que  Ic  eran 
muy  perjudiciales.  El  vulgo  en  todas  partes  es  tena- 
císimo de  sus  usos  y  costumbres  inveteradas «  y  ^ 


0^9) 
é¿  Eápana  juzgo  ser  el  que  mas :  con  tal  que  venga 

él  error  vestido  del  respetable  trage  de  la  antigüe- 
dad ,  tiene  suficiente  metivo  para  ser  bien  quisto  en 
nuestro  Pueblo.  Y  como  por  el  espacio  de  mas  de 
dos  Siglos  ha  vivido  baxo  este  sistema  de  Rentas  Pro* 
vinciales ,  seria  á  la  verdad  muy  peligroso  querer- 
le imponer  otro  enteramente  nuevo ,  á  lo  menos  si 
-se  intentaba  semejante  operación  de  un  golpe.  Ya  he 
'  dicho  que  el  Pueblo  por  lo  ordinario  no  raciocina^/ 
asi  para  que  se  haga  cargo  de  la  u¡t;ilidad  de  una  cosa 
es  conveniente  hacérseja  antes  experimentar  indirec- 
tamente. En  esto  consiste  la  destreza  de  los  que  le 
dirigen  y  gobiernan ,  y  de  este  método  se  valieron 
y  se  valen  anualmente  todas  las  Naciones  en  siu 
nuevas  empresas. 

§.     XIIL 

El  segundo  defeco  atribuido  á  las  Rentas  Provinciales 

es  recaer  sobre  los  víveres  y  demás  especies  de  Co* 

mercio  :  y  si  es  éste  verdadero  defecto. 

El  segundo  defedo  y  el  mas  vociferado  de  las 
^  Rentas  Provinciales  es  que  ellas  por  su  naturaleza 
:inflúyen  inmediatamente  en  el  precio  de  los  consu- 
mos ^  encareciéndolo  y  minorándolo*  Mas  ^por- 
Tom.IIJ.  r 


(130) 
qué  debe  ser  esto  motivo  ^  para  prorumpir  en  dti 

medfdas  execraciones  ^  diciendo  que  son  la  cau 

de  la  despoblación  de  España  y  de  la  infelicidad 

miserias  de  sus  habitantes? 

No  me  parece  que  hay  Provincia  en  Europa  ti 

rica  como  Olanda,  ni  adonde  reynemas  la  comí 

didad  y  el  descanso  ;  pero  tampoco  hay  País  in 

cargado  de  tributos ,  pechos  y  derechos  ,  y  por  coi 

siguiente  mas  caro  para  vivir.  El  derecho  solo  < 

las  Sisas  sobre  las  especies  de  consumo  compoi 

mucho  mas  que  nuestras  Alcabalas  y  Millones.  E 

Londres  sucede  lo  mismo ;  sus  comestibles  van 

mas  alto  precio  que  en  nuestra  Corte:  los  demí 

géneros  comerciables  al  por  menor  están  subidis 

mos.  Hay  especies  que  pagan  un  409  s;o^   100 

hasta  200  por  100  de  derechos.  Ademas  sus  Mera 

deres  y  Comerciantes  parece  que  han  hecho  la  lig 

tiránica  de  no  vender  nada ,  sino  ganan  un  i  $  ^  u 

2,0  ,  un  30  ó  un  40  por  loa;  y  con  todo  esto  m 

hay  Ciudad  de  mas  opulencia  ni  adonde  vivan  h 

gentes  con  mas  comodidad  y  abundancia  hasta  lo 

trabajadores  y  menestrales.  Lo  restante  de  la  hh 

Británica  no  se  puede  lisongear  de  tener  masba 
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nfccLTa  que  la  que  i¿iualmente  gozan  las  mas  de 
nuestras  Aldeas,  y  sin  embargo  Inglaterra  está  cer- 
¿a de  tres  veces  mas  poblada  que  España;  y  Olanda 
once  veces  mas:  la  primera  á  proporción  de  sit 
terreno  y  habitantes  comparados  con  los  de  España 
contribuye  mucho  mas  á  su  Rey ,  y  Olanda  guardada 
h  misma  proporción  mas  de  20  veces  mas.  (i) 

Por  esta  regla  se  demuestra  evidentemente  que 
ñn  Jornalero  Olandes  paga  mas  en  sus  consumos  que 
ún  Labrador  Español.  Pues  ahora  ¿  en  qué  consiste 
^e  aquel  pasa  una  vida  tranquila  ^  sin  alterarse  de 
^ue  mas  que  la  tercera  parte  de  su  jornal  la  tributa  á 
I2  República  ,  y  que  éste  gime  y  llora  una  pequeña 
porción  que  separa  de  sus  cosechas  para  contribuir 
^1  Estado?  ^De  qué  pende  que  la  población  de  allí 
^^  prosperado ,  y  la  fuerza  nacional  se  haya  au- 
mentado al  par  que  lo  han  hecho  los  tributos  ?  La 
alarida  quandd  fué  dominada  por  España  ^tii  cotí* 
^^rría  tanta  gente,  ni  le  produxo  á  este  Reyno  otra 
utilidad  que  consumir  muchos  tesoros  y  derramar 
^ucha  ^ngre. 


(  i)   'Wíía,T)isíufso'pi'dlmlímt"al*roy."Bc.p.  14, 


La  causa  de  esta  diferencia  sin  duda  la  debe- 
remos hallar  en  la  política  actual  de  ellos,  com- 
parada con  la  nuestra  antigua.  La  República  de 
Olanda  no  dexa  ocioso  á  ningún  subdito  ;  á  todos 
les  ofrece  trabajo  y  ocupación  proporcionada,  á  su 
clase  y  conocimientos.  La  industria  está  tan  en  su 
punto ,  que  la  muger  é  hijos  del  Artesano  le  ani- 
man con  sus  labores  á  soportar  el  peso  del  gasto  ,  y 
de  este  modo  todos  se  ayudan.  Su  comercio  con  la 
extensión  que  ha  recibido  ,  ocupa  un  gran  número 
de  hombres  y  da  salida  á  todos  los  ramos  de  su 
industria,  y  á  los  de  su  limitada  Agricultura.  Una 
cantidad  maravillosa  de  moneda  y  papel  circula  por 
todo  el  Estado:  su  crédito  en  el  Comercio  es  admi- 
rable i  el  juicioso  Proyedista ,  y  el  animoso  Co« 
inerciante  encuentran  fondos  baxo  un  corto  inte- 
rés para  efeduar  sus  empresas.  Mas  la  España  siguió 
un  sis4ema  enteramente  contrario  en  los  dos  Siglos 
anteriores.  Parece  pues  que  solas  las  riquezas  que  le 
produxo  el  nuevo  mundo,  podían  haber  socorrido 
quantas  necesidades  tuvo  la  Corona ;  pero  la  ex- 
periencia manifestó  ,  con  harto  dolor  ,  que  el  des- 
cubrimiento de  la  América  fué  el  momento  en  que 


^nipezó  esta  Monarquía  á  decaer  de  la  antigua  opa- 

/eiiciay  superioridad.  Los  Cuerpos  morales  á  seme« 

i^iiza  de  los  humanos,  tienen  también  sus  diascriti^ 

tíos,  y  para  España  lo  fueron  todo  el  Siglo  i6  y 

.2  j.  Desde  este  tiempo  se  vio  aminoi;ar  su  pobla^» 

^iooj  desanimar  su  Agricultura,  arruinarse  las  Artes^ 

^nultíplicarse  las  necesidades  del  Estado,y  por  consi* 

guíente  los  tributos. 

No  fué  por  cierto  el  descubrimiento  de  los  Té^ 

soros  Occidentales  la  verdadera  causa  de  esta  mu^ 

danza ;  ni  las  emigraciones  de  los  Españoles  á  la$ 

nuevas  Colonias  pudieron  influir  de  un  modo  sensi<p 

ble  en  e^ta  decadencia.  Todo  al  contrario  sucedió  en 

I'rancia  é  Inglaterra  ,  en  donde  los  dominios  Ame*^ 

xicanos  aumentaron  la  riqueza  del  Estado ,  la  pobla** 

cion  y  la  industria.  El  verdadero  origen  de  este  tras* 

tomo  lo  deberemos  buscar  en  los  esfuerzos  que  ha« 

cia  entonces  España  para  sostener  la  guerra  y  nego« 

elaciones  de  la  Casa  de  Austria.  Estos  fueron  los  que 

la  llevaron  toda  su  atención, y  consifmiéron  todas  sus 

S^entas.  Hallándose  la  Corona  en  semejante  estado 

4ió  entrada  á  los  monopolios  de  los  Comerciantes; 

á  la  avaricia  de  los  Arrendadores  de  Rentas }  á  la 


(134) 
concesión  de  privilegios  en  favor  de  ciertos  Gie^ 

mios  ^  y  contrarios  á  la  libertad  del  comercio^ 
y  de  las  Artes ;   á   la  inconsiderada  variación  de 
moneda  9   destructora  de  la  fé  pública  y  del  eré* 
dito  comereial  ;  y   en  fin  á  todo  quanto  podía 
abreviar  una  caida  precipitada.  Juntóse  á  esto  \sk 
publicación  de  varias  Pragmáticas  que  moderiron  e£ 
gasto  y  consumo  interior  ,  las  trabas  del  Comercio 
de  Indias ,  lo  subido  de  los  Jornales  y  materias  pri- 
meras á  causa  de  la  excesiva  abundancia  de  dinero.^ 
(i)  y  acabaron  de  dar  el  último  golpe  á  nuestra- 
ruina.  Pues  ve  aqui  bien  clara  la  razón  de  nuestros 
atrasos,  y  la  de  que  pueden  los  Ciudadanos  de  aque — 
lia  República  contribuir  mucho  mas  que  nosotros  ers- 
el  estado  presente. 

Por  tanto  no  negaré  que  ei  Artesano  Español^ 
quien  no  se  halla  en  la  misma  disposición  que  cL 
Glandes  ^  dexe  de  sentir  mas  que  aquel  -^  qualquie«-^ 
ta  impuesto  ó  contribución ;  porque  es  evidente  qu^' 


( I  )     Mr.Hiimc  nos  dice  que  por  los  cálculos  tnas  exác— ' 
tos  consta,  que  todas  las  cosas  quadruplícáron,  á  lo  ménos^ 
su  precio^despues  del  descubrimiento  de  America.  Tom.  i« 
irtipresíon  de  París  ano  de  1 754* 


(^35^) 
á  quien  'tiene  pocas  fuerzas  todo  peso  le  es  molesto» 

Mas  confiésese  que  e^ta  debilidad  de  nuestro  pueblo 
no  viene  precisamente  de  la  imposición  de  las  Ren- 
tas, sino  del  descuido  en  que  vivió  España  por  mas 
de  dos  Siglos ,  mientras  que  la  Francia  ,  la  Ingla* 
térra ,  la  Frusia  ,  la  Moscovia  y  la  Olanda  han  ade-^ 
lantado  tanto  en  su  Gobierno  Económico^  y  han 
hecho  florecer  la  Agricultura ,  las  Artes  y  Ciencias^. 
y  últimamente  el  Comercio^  manantial  inagotable 
que  its  ha  producido  inumerables  bienes. 

§.     XIV. 

Doctrina  fundamental  para  la  imposición 

de  los  tributos. 

La  gran  máxima  en  la  imposición  de  tributos  no 
es  exigir  un  4,  ;; ,  10,  1^  por  loo,  sino  cargar  á  los 
Vasallos  á  medida  de  sus  facultades.Esta  Do¿brina  la 
aprendió  Solón  de  los  Egypcios  ,  y  la  usó  después 
en  el  reglamento  de  contribuciones  que  propuso  á 
los  Atenienses.  Dividió  pues  aquella  Metrópoli  en 
quatro  clases  de  Ciudadanos ,  las  quües  distinguió 
atendidas  sus  facultades  y  rentas  á  manera  del  Censo 
CB  Roma.  La  primera, llamada  de  los  Fenteconome- 


dismnes,  cuyas  rentas  llegaban  á  ^oo  medidas  d 
frutos ,  pagaba  un  talento.  La  segunda  ^  que  era'  c 
los  Caballeros  que  tenían  300  medidas  de  írnta 
pagaba  medio  talento.  La  tercera  ,  que  era  de  lo 
Jeugites,  cuyas  rentas  subían  á  200  medidas,  cofr 
tribuyó  con  10  minas,  estoes,  con  la  sexta  par^ 
te  de  ur^  talento  :  y  ios  ^betes  que  componian  h 
quarta  ,  nada  pagaban  ;  porque  sus  rentas  no  Ue« 
gában  á  las  antecedentes.  Estas  contribuciones  no 
guardaron  proporción  alguna  entre  si , .  pero  la  te- 
nían rigurosa  con  el,  superfluo  de  cada  uno.  Segon 
era  éste  ,  asi  el  Legislador  seiíaló  la  contribución. 

Un  Ministro  que  se  halla  en  la  precisión  de 
aumentar  el  ingreso  del  Erario ,  siempre  empiett 
sus  operaciones  por  enriquecer  á  los  contribuyentes» 
Entonces  pagan  estos  con  descanso  qualquiera  afl^ 
mentó ,  al  paso  que  se  hallan  mas  cómodos  y  abun- 
dantes. Material  es  por  cierto  que  la  imposición  sel 
chica  ó  grande ,  con  tal  que  su  quota  guarde  b 
proporción  debida  con  las  facultades  de  los  que  la 
pagan.  'Determinar  ésta  en  todos  los  Estados  y 
clases  de  Individuos  de  que  se  compone  el  Reyoo» 
es  prueba  de  una  grande  habilidad.  Esta  es  la  piedra 


Ke  de  un  Supíneme  Dírcdor  de  Hacienda* :  - 
ro'  si  la  parte  que  tiene  el  Vasallo  que  sacrifi- 
la  causa  piSblíca  excede  esta  proporción  ^ .  en- 
•fio  solo  se  irá  haciendo  cada  dia  mas  infeli):^ 
le  ise  imposibilitará  de  cada  vez  mas,,  hasta 
i  un  grado  en  que  nada  pueda  contribuir,  lo 
rá  la  mina  de  la  Monarquía*  Quantb  mas  ri- 
éundantes  estén  los  Vasallos ,!  el  Estado  té»- 
as ''recursos  de  que  poderse  servir  en  tiempo  de 
lad;  La  riqueza  de  una  Potencia  .  es  propia 
aquella  qué  tienen  sus  Individuos.  Por  lo  tan- 
per  juicios  que  procédeu'de  Jb  subida  «que  ha» 
ert  los  géneros  de  .consumé  las 'Rbnta^  Pro^ 
[es  ^  no  dimanan  (  propiamente  hablando)  de 
lismas  sino  de  la  mala  dirección  que  .han  tc«* 

hro¿4ifé&os  de  las  Remas  Próvbuíaiés.\\  y  Í9^ 
los  mas  bien  recaen  en  la  parte  acádental,^uc 
.     en  la  substancial  d£  estas  Rentas. 

9  los  defe¿biis  de  que' hemos  hablado  ^a%ta  ^u^ 
tanto  ponderan  nuestros  Escritoresí ;  son  qui- 
os  é  injustos  ¿  había  alguno  cierto  jr  verdade^ 
n.in.  i 


ro  ?  {Podremos  decir  con  razón  qué  ellas'conctirret 
á  la  decadencia  de  nuestra  Península?  SI  á  la  verdad 
y  con  justo  motivo.  .No ..puede  menos  de  confcisaní 
que  estas  Rentas  haa  influido  en  gran  mao&ra,  ^n  «í 
atraso  de  España,  aun^eno  por^u  esenda  misou^ 
sino  por  su  modo  ó  .'parte  accidental.  La  Mage» 
iad  del  .3eao^  Don-f/eriiiAdo  YL  nos  .declara  esfio 
mismo. eBiü  Real Cédjila  dé  i^ 4e O^ubfe  áñ  1749^ 
quando  pensando  extinguidas. y  subrogar  $n  su  lug^ 
la  única  contribución  dice;  Bien  informa J^  de  h 
perjudiciales  qtic  son  al  común  de  mis  Vasallos  las  lUnr 
tai  compraheédid^s  hkxo  elmmhre  da  PtQVimalis^  nuM 
por  el  íMdoy  nudiofs  dasu.reáaudaciotí  que.pctr  lojtuHr 
tancial  de  estos  tributon  : :  H¿  determinado^  &c.  Yo 
entiendo  por  esencial  de  estas  Reatas  el  .ser  impues- 
tas sobre  los  comestibles  y  demás  especies  que^  i^jNh 
caen;  y  por  accidental  y  modificativo  de  ellas  la 
quota  y  su  recobró^  y  baxd  de  este  concepto  me  atie- 
Vo  á  decir^que  todos  los  perjuicios  que  por  ellas  han 
venido ,  provienen  de  lá  inconsiderada  cantidad  que 
e«tgenV^'t  ^de  su  disponUsoso.S  rji^ustó  mí:xÍD  de- 

tecobrarlas«  ■  .■   '..u      .    '.)i*    ' 

» 

Que  los  comestibles  y  demás  géueíos  comercüb 


• , 


('139) 
bfes  se  carguen  proporcioDalmebt  e  á  la  riqueza  del 

coim^klor,  yti^zon  de  no  impedir  clOámcrfcíc^ 

las  Artes  y  los  demaiis  intereses  del  Estado^  es  una 

▼erdad  que  ninguno  la  negará.  Quando  no  hubi^cn 

pruebas  de  la^  utilidad  de  este  tnétodo,^  bastaría  ver 

^  todas  las  Naciones  por  prá<^ca  universal  ¡lo  usani 

Con  dificultada  podrá  afirmar  que  todas  ellas  se 

€ngiñan« 

*     üpjiínto  qué  merece  una  reíkxion  muy  madu- 
nes  y  asignan  la  ^quotáque  cada  Reyno  ^  cada  Pro«» 
▼inda  y  cada  Pueblo  debe  contribuir.  Como  esta  ha 
de  recaer  sobre  el  superfino  del  contribuyente ,  que 
tt  mas.  ó  menos  según  su  riqueza^,  gastos  y  génioy 
^^  nacionales  y  otros  respetos  5;  np  puede  ieri  una 
^  todos  tiempos  ni  en  todas  las. personas*  Ella  debe 
^saciar,  á  medida  de  que  estas  circunstancias  varían. 
Ira  qiiota  que  en  .tiempos  pasados  se  impuso 
«óbieias-i^pecies. y. que  adeudan  Millones: y  Alcaba- 
las y  •ipi^daier.entóncés  de  muy  kve  ó  «nuSguñ  per-» 
Inicio*  (a)  La  opulencia  y .  riqueza  general  de  la 

.  i(,i  )   .D«bípmo6,t^inbjien  ajdvexfir. .que  'cs>vp'\;¿^si  ,tQdaj 
temporales  y  no  tributos  fijps,  s^pxfdpi^^ 


(140) 
Monarquía  en  los  Reynados  de  Don  Alon^  X  y  XI 

de  lo5  Señores  Reyes  CatólicxM^^Guips  V  y  princi 

pios  de  Felipe  II  es  tan  jootoriá^^pe  no  puedo  cree 

haya  alguno  que  la  ignore.  Todos  los  Historiadorc 

nos  propótien  'aqueila'£pocá  como  la  mas  feliz  qu( 

tuvo  el  Reyno.  Entre  las  pniebias  evidentes  qu 

en  este  asunto  se  pueden  hacerles  una  la  baratura  tai 

enorme  que  tenian  los  víveres  y  géneros  de  Comei 

cio«  La  población  estaba  extendidisima ,  y  excedí 

m 

en  algunos  millones  á  la  de  ahora ;  las  Fábrica 
eran  muy  comunes ;  la  Agricultura  estaba  muy  fia 
reciente  ;  los  Artesanos  gozaban  de  comodidad  ,  po 
el  pronto  despacho  que  tenian  de  sus  manufadluiai: 
los  Labradores ,  por  el  muclio  consumo  de  sus  fm 
tos ;  los  Señores  de  tierras ,  por  la  mayor  labrann 
de  sus  Colonos ;  y  eoj^fin  ^  todo  el  Mundo  vivL 
con  tranquilidad  y  sin  ahogo.  Y  para  que  se  vea  pa- 
tente quanto  han  variado  las  coscas  ,  y  quanto  ha 
perdido  España  de  este  dichoso  estado ,  pondré» 
mos  aqui  la  quenta  que  se  hizo  del  gasto  .diario  de 

algunos  años  su  qUota  ,  aunque  hubiese  sido  nia>or  Mn 
como  estos  remedios  se  perpetuaron ,  se  hicieron  eUos  mis- 
mos male^.  Ifes  muy  distinto  dar  de  una  vez  una  cantidad; 
6  el  estarla  dando  todos  los  días. 


(^40 
B  oonhribayente'  en  tiempo  del  Señor  Felipe  lY^ 

Moqae  ya  iba  decayendo  la  prosperidad  del  Reyno, 

y^e  se  habían  establecido  casi  todas  las  Rentas 

Provinciales. 

lírs. 

PaApin  9  á  razón  de  libra  y  media  cada  dia.  •  •  4 

Para  carne • # r  •  •  •  4 

l^ara  vino  ••• •••••••••. ••••r  4 

^ara  tocino* •«••••  i^ 

^ara  acey te  ....................  ^.. .  i 

*^ara  vinagre »  » • »  oé 

^ara  verdnra óf 

^ara  calzones,  ropilla,  ferreniela,  y  unas  |K>lay- 

"     ñas  al  año  $  mrs.  al  dia.  • .  •  • ^  j; 

^ara  3  pares  de  medias  al  año,3  blancas  cada  dia»  i  f 
^aia  un  sombrero  al  año^una.  blanca  cada  dia.  •  •  oi 
^áf  a  un  jubón  con  dos  pares  de  mangas  al  año, 

un  maravedí  al  dia  » •  • .' i 

Para  '3  camisas,  una  sábana  y  3  valonas  al  año ,  . 

3  blancas  cada  dia*  •  •  • •  •  •  •  xi 

Para  jabón  un  maravedí  •  • «^  1 

Para  carbbctóleña.. ..  ^ a 


•• 
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.  Por  ella  {)kodrémos  calcular  el:  moderado  ^(n 
de  aquel  tiempo  ,  no  obstante  las  corttribu$:Í9iiei 
Rules.  No  se  diga  por  cierto ,  que  cada  toara- 
vedi  era  tanto  como  un  real  ahora ;  porque  es  maDÍ- 
festar  una  crasa  ignorancia  del  valor  que  tenían  las 
monedasu  Bn  ,tiwpO:  4<2  Felipe  ly  el  doblón  vali^ 
5  pesos  df  1  8  reales  de  plata  ,  el  ducado  los  mis- 
mos II  reales,  y  el  real  de  yelJon  los  ^34  maravedís 
que  ahora*  Verdad  es  que  había.  <;ornados  que ,  er^i; 
la  quarta  parte  .de  njaravedi  >  y  .blancas  mitad  <le  ¿1; 
mas  estas  monedas  fueron  prepisasen  atención  á  laba- 
ratura^y.por  ser  masi  acomodada^  .para  el  Comercio»! 
especialmente  de  las  cosas  mei^udas  y  del  sustenjto*; 
Con  la/mudanza.de.los  tíetnpps  ^  y  4^  los.  pre- 
cios de  las  cosas  ^  con  el  aumento  del  luxo »  subida^ 
délos  .jornales^  falta  .de Comercio  y  Fábqcas  de. 
estos  .Reynos  9  ^  ha  originado  que  ei  Es^dQ;tuiii^i 
bido  á{)roporcion/las.contribiK:.iones ;  ^y..lci^  .q^;  es 
mas  las  ha  aumentado,  quando.^l.Reyno  se  ha  visto^ 
en  la  mayor  decadencia  y .  nece^dad.  ^  el  Siglo 
pasado  se  fjuexaba  CaAii^n  fie  Ql^v^rps  4e  qa^  elr 

Reyno  se  desp9blaba  ;  q^e  W  m9i^y^^mV9^  Ah 
samparában ;  y  que  solo  la  Provincia  de  Toledo» 


.' 


Bfancfia  y  Ségovia  habían  perdido  en  áquet  reynado 
mas  de  1^78823  personas  Fabricantes  de  lana  y 
seda  j  y  otras  quatro  tantas  mas  que  vivían  á  su  ca« 
Ion  Computa  el  discreto  Olivares  esta  pérdida  en 
$119292  personas. 

Diego  Mexia  de  lasHigueras^en  el  Discurso  de  silt 
propQS¡ciones(i)se  explica  sobre  la  misma  decadencia 
y  despoblación  en  \ot  términos  siguientes:,,Con  todp 
^)lo  que  se  cria  en  estos  Reynos  y  G}mercio  de  ellos 
^^entre  los  naturales  ^  ha  venido  tan  gran  dismina- 
,)CÍon  ^  que  en  las  Ciudades  y  Villas  mas  principa- 
iifltt  de  CastUla^  donde  tenían  los  asientos ,  ha  íaU 
9;tado :  porque  á  la  Ciudad  de  Burgos ,  Cabeza  de 
^^Castilla ,  tío  le  ha  quedado  sino  el  nombre ;  ni  aun 
^^vestigios  de  su  ruina ;  reducida  la  grandeza  de  sus 
;; tratos ,  Prior  y  Cónsules  y  Ordenanzas  para  la  con- 
^^servacion  de  ellos  áéoovecinos^^iue  mantienen  el 
nombre  de  aquella  antigua  y  noble  Ciudad^que  en- 
cerró en  si  mas  de  6d  y  sin  la  gente  suelta  ^  natu- 
'^^nl  y  forastera.  A  Medina  del  Campo  que  mantu- 
^',vo  mas  de  5  9  vecinos^  los  qiiales  competían  con 


(i)     H.  76,  77  y  7^^ 


(^44) 
^\\o%  mas  prósperos '  de  España  ^  no  \t  han  queds 

,)do  (DO  )  y  éstos  pobres ,  leducidos  sus  caudales  a 

,^la  cultura  de  viñas  y  tienas.^  Francisco  de 

ros  y  Gerónimo  de  Porras ,  Alcaldes  del  Arte  m; 

yor  de  la  seda  de  la  Ciudad  de  Sevilla  ,  en  el  Me— i-* 

jmorial  que  presentaron  al  Su  Carlos  11,(1  )  ae  ex 

pilcan  en  expresiones  muy  vivas  sobre  la  déspobU^— 

clon  de  España  ,  diciendo:  ^^Que  la  Ciudad  de 

9) villa  tenia  en  otro  tiempo  mas  de  38  telares  en  qw 

,ise  ocupaban  ,  7 en  los  demasofícios  adherentes 

9, beneficio  de  la  seda  ,  como  son  Criadores  , 

9)dores  ,  y  otros,  mas  de  3'd  personas  ;  j  que  no  ht 

9,b¡an  quedado  ni  siquiera  60  telares ;  de  lo  que  faa- 

9,bia  resultado  la  despoblación  de  aquella  Ciudj 

,,por  faltar  las  Fábricas  de  seda  ;  y  que  así '  mucl 

^,gentes  se  habian  ido  por  no  tener  que  ttabajar, 

9,la  Ciudad  había  quedado  despoblada.^* 

En  las  circunstancias  deldia  ha  llegado  d  ser  inscportak 

el  desarreglo  de  las  Rentas. 

Baxo  estos  supuestos  no  se  puede  dudar  ^  que 
en.^1  día  Hegaron  las  Rentas  Provinciales  á  influir  coa 


(a)     N.  3, 


045) 
mucha  eficacia  en  la  decadencia  del  Reyno.  Esta 

ipismo  lo  dexó  dicho  en  el  Siglo  pasado  Francisco 

Martinez  de  Mata  (i)  por  estas  palabras:  ^^Quando  el 

,,B.eyno  concedió  el  Servicio  de  Millones  puso  por 

9i capitulo,  y  sacó  por  condición  que  no  habian  de 

entxar  ningún  género  de  texidos  de  sedas  de  los  Ex« 

trangeros^,  conociendo  que  con  eso  podrían  cumplir 

con  la  obligación  en  que  se  hallaban  de  servir  con 

y^ellos  á'S.  M.  Y  como  esta  condición  no  tuvo  ob- 

^servancia  por  la  omisión  de  los  interesados ,  que 

9,habian  de  hacerla  executar  (como  prueba  en  su  Dis-. 

^^curso)  faltó  el  consumo  y  comercio  de  las  cosas  de 

y, que  habian  de  proceder  los  Millones  y  las  Alca- 

^^balas ;  y  ha  sido  necesario  recargar  con  nuevos  arbi- 

« 

9,trios  y  tributos  los  pocos  Vasallos  que  van  quedan- 
,,do,  y  la  prorogacíon  continua  de  los  Millones,  faU 
9^tando  cada  dia  mas  las  fuerzas  y  vigor  al  Rey  no, 
.^ipara  poder  ayudar  á  S.  M.  con  ellas.  ^^ 

Pero  lo  que  hace  aun  todávia  mas  patente  la 
gravedad  de  este  yugo  es ,  considerar  que  hemos  He- 
gado  á  sostenerle  todo  entero ,  y  aun  duplicado  casi 


( I  )     En  su  Epitome,  p.  4. 
Tom.  III. 


mitad  por  mitad  de  Vasallos.  En  el  año  de  x  s;oo  se 
halló  que  la  población  de  España  ascendía  á  14  millo-* 
nes  de  personas ;  y  en  el  año  de  17^0  se  formó  urw 
Padrón  fiel  para  establecer  el  Catastro ,   por  el  quak^ 
consta  que  habia  solamente  7.  ;oo@  almas;de  dondi 
se  infiere  que  en  Siglo  y  medio  poco  mas  ha  dís 
minuído  el  número  de  habitantes  en  6  millones 
medio. 

Si  la  población  ha  aminorado  tan  considerable 
mente ,  no  lo  ha  hecho  menos  el  Comercio  y  la 
manufa¿turas  que  son  igualmente  contribuyentes.  I> 
los  testimonios  que'  quedan  referidos ,  y  de  otr 
muchos  que  pudiera  citar  y  que  omito  por  ser  bi< 
notorios ,  se  infiere  clarisimamente  su  decadencia, 
que  siendo  ahora  muchos  menos  los  Vasallos  y 
blados  los  impuestos  (con  nuevas,  gargas  y  arbitrío^^ 
que  se  han  inventado  )  es  bien  patente  lo  que  atrasa 
rán  estas  Rentas  la  prosperidad  del  Reyno ,  por 
demasiada  qüota  ,  y  eii  que  grado  llegarán  á  oprinuc;^ 
alVasallo. 


(^47) 
§.     XV  I. 

ha  recaudación  de  Rentas  es  unpunto  muy  substancial 

para  su  buena  Administración  :  la  antigüedad  empezó  ¿ 

sentir  daños  causados  por  el  desorden  en  este  punto; 

y  hoy  dia  los  siente  casi  toda  la  Europa. 

m 

El  recobro  g  Administración  de  las  Rentas  Rea- 
les ,  ha  sido  siempre  un  punto  que  dio  mucho  que 
discunir  á  los  grandes  ingenios  de  Europa.  Arreglar 
un  Plan  que  impida  las  vejaciones  de  los  contribuyen* 
tes  ;  que  use  de  la  hununidad  con  el  verdaderamente 
imposibilitado ;  que  evite  el  contravando  ^  y  que  sea 
|>oco  costoso  al  Erario,  eso  seria  presentará  los  hom- 
bres un  don  propiamente  DivinQ. 

Tan  antiguo  es  el  desorden  en  este  punto,que  C¡- 
/ceron  escribía  á  su  hermano ,  Gobernador  del  Asia^ 
¿iciéndole :  ,,Lo  mas  difícil  de  tu  gobierno  será  ar- 
99^g)^  \a  conduda  de  los  publícanos. ^^  (i)  A 1^  ver- 
fl%l  qpe  ellos  se  pueden  muy  bien  llamar  el  azote  de 
Roma.  Después  que  aquella  República  aumeptó  sus 
berzas  y  y  empei^ó  á  subyugar  á  sus  vecinos^  ^pezó 


m 


"  {i)    Bdic.  en  12  año  de  1776  ,  en  París ,  pág.  25; 
tom.  I.       .  '     / 


(X4«) 
también  á  esclavizarlos.  El  Gobierno  vendia  por  ma^ 

yor  los  Pueblos  á  los  Arrendadores,  para  que  ellos  los 
devorasen  por  menor.  La  inhumanidad  de  éstos  y  sil 
tiranía  no  pudieron  refrenarlas  todo  el  poder  de  Au«« 
gusto,  de  Nerón,  deTrajano,  de  Valiente,  de  Valen- 
tiniano  y  otros  Emperadores  que  publicaron  Leyes  se« 
verfsimas  contra  sus  malas  versacÍQpes.  La  pena  de 
muerte ,  la  de  ser  quemados  (i),  y  otras  no  impidié* 
ron  que  los  valerosos  Romanos  sufriesen  infinitas  mo- 
lestias en  este  punto. 

Es  cosa  bien  singular  que  habiendo  las  Ciencia$| 
las  Artes ,  el  ingenio  y  los  conocimientos  humanos 
adelantadcf  tanto  en  estos  dos  Siglos  últimos;  el  Arte 
de  la  Real  Hacienda  le  haya  quedado  muy  en  mantillas. 
Yo  no  advierto  en  el  dia  (hablando  generalmente) que 
haya  entre  las  aéhiales  Naciones  prosperado  mucho 
masque  lo  que  adelantó  éntrelos  Romanos,  Go- 
dos ,  Francos ,  Bretones ,  &c.  Qué  digo ,  creo  que 
ellos  nos  excedieron  en  mucho.  Ninguna  de  estas  Na* 
cbnes  empleó  tanto  número  de  hombres  en  su  reco- 
bro. Sus  contribuciones  eran  mas  justas  porque 


(  I  )    Tít.  13.  tit  1 1,  lib.  10.  Cod.  TheodJ 


arreglaban  &  los  Catastros  ;  y  según  la  canticfód  cl6 
bienes  que  cada  uno  gozaba,  asi  contribuía.  Su  exac- 
ción no  causaba  tantas  trabas  y  dificultades  en  el  Co* 
merció;  y  asi  se  egercia  con  mas  amplitud  y  libertad; 
No  se  puede  negar  que  los  mas  de  los  Países  Aus- 
triacos^  la  Bohemia  ,  la  Suiza  ,  la  Noruega  y  Dina- 
marca, y  aun  muchas  Provincias  de  Francia  nos  ofr6« 
cen  mil  exemplos  de  admirable  pra¿lica ;  pero  ha 
permitido  Dios  que  las  demás  Naciones  no  los  quie- 
ren imitar.  El  Consejo  de  Praga  de  tal  suerte  dis- 
pone  la  cobranza  de  los  principales  tributos  de 
aquel  ReynO*  que  nada  le  cuesta ,  al  paso  que  lo  hace 
con  mas  prontitud  que  en  parte  alguna.Yo  no  sé  por-i 
qué  no  se  pudiera  adoptar  aquel  método  en  otros 

• 

Reynos. 

La  Inglaterra  que  tanto  nos  alaba  su  política ,  es 
nna  de  las  Naciones  que  sufre  mas  en  este  punto.  Svt 
Administración  de  Rentas  es  sumamente  arbitra** 
lia.  £1  asilo  sagrado  de  los  hombres ,  esto  es ,  su 
propia  casa  está  continuamente  expuesta  á  las  mas 
rigorosas  visitas  que  de  día  y  de  noche  suelen  hacer 
los  Comisarios:  en  los  litigios  sobre  contravandos^  lail 
Qfias  de  las  sentencias  son  despóticas.  Digno  es 


(i  so) 

Cierto  deinaravillar,  ver  con  quanta  facilidad  se  aor/, 
güila  toda^  la  fortuna  de  un  Vasallo  por  U  mas  m/w 
ninia  contravención,  y  sin  que  pueda  reclamar  al  Tri- 
bunal de  Jurados  ,  privilegio  estimado  de  los  Ifigle- 
si^s.A  h  verdad  que  no  sé  como  i  la  vista.de  tstz 
eisclavltud  9.  ti^Dep  v^lor  de.  ponderamos  su  quimérj. 

ca  libertad. 

§.     XVII. 

España  sufrió  graves  perjuicios  de  su  mala  recaudación 

de  Rentas^  y  quálfué  ésta. 

La  España  no  dexó  de  sentir  en  tiempo  alguno 
perjuicios  en  la  recaudación  de  Rentas.  En  tiempo  de 
los  Godos  vemos  ya  vejaciones  y  molestias  causadas 
por  los  Numerarios ,  Vilicos  y  Coledores  y  de  cuyo 
castigo  y  extirpación  estaban  encargados  los  Juecef 
«ecukires^  y  aun  los  Obispos.  (i)No  hallamos  tampo* 
^9  ?n  Iqs  Histor^^pres,  Coiicilios  y  Leyes  de  aipI^ 
Ups  .figjos  jup  método  fijo  pataesta  opiracion  ^pi 
V)s  proyídescias  que  palian  \o^  Condes  di^lReal  Ea* 
'^rimonio.para  ei(ecut^rla  (:¿). 

(  I  )     VíovjxL  iib.  11.  cgp.  3  ,  y  elCooc.  3.^de7olc^; 
Can.  8.  Én  lo  qué  se  echa  de  ver  la  grande  reveren^y 
autoridad  que  tenían  los  Obispos  en  aquellos  tiempos. 
; ,(  ^ ) .  -^i  «?  llfMP?*»f>  ^«  Miftistíís.del Jíespacho  Ifcfc 


(i  50 
Restablecida  la  sucesión  Goda  en  Boh  Pélayo, 

»robable  que  se  siguiese  en  este  particular  la  forma 

los  antepasados,  hasta  que  aniquilado  el  Gobier-^ 

^dal  -^  empezó  la  Monarquía  á  gobernarse  por 

intas  reglas.  Entonces  se  aumentaron  las  Rentas^ 

ué  preciso  aumentar  también  sus  ColeiEtores  y  - 

pendientes. 

Desde  esta  Época  fueron  tres  los  principales  mé- 
los  de  que  se  valió  nuestro  Gobierno  para  la  co- 
nza  de  los  tributos.  Los  encabezamientos  ,  los 
endós ,  y  la  Administración  de  cuenta  de  S.  M* 
miaron  y  se  sobstituyéron  unos  á  otros.      ' 

Los  encabezamientos  y  arriendos  son  antiquísi- 
s.  Los  derechos  de  Aduanas ,  Portazgos ,  Salinas 
tros  se  arrendaban  en  tiempo  de  Felipe  11.  Lzs 
ministraciones  no  se  verificaron  entonces  sino  á 
a  de  Arrendadores  y  de  encabezamientos  (i).  Pero 
nes  del  Siglo  pasado  es  indubitable  que  el  Señor 


la}  de  Hacienda.  Bste  Empleo  fué  uno'  de  los. mas  dis*  . 

;QÍdos  de  la  Monarquía  y  de  Palacio;  y  por  .tanto  di- ' 

I  Condes  se  hallaron  en-  los  CoittHios  cómo  I6s  demat^ 

ndes  y  Ricos-homes  ,  y  acompañaban  de  continuo  á 

Reyes. 

I  )    Libro  I.  tit;  I4.  lib.  p.  Recop^- 


Carlos  II  quiso  que  se  administrasen  las  Rentas  de  sk 
cuenta^  para  lo  que  formó  y  remitió  una  sabia  y  cqui 
tativa  Instrucción  á  los  Intendentes  ^  que  es  el  Autc 
a»  tit.  6.  lib.  3.  Recop.  Lo  mismo  hizo  el  Señor  Fe« 
lipe  y  en  17:^3,  quien  al  mismo  tiempo  publicó  va- 
rias Ordenes  para  arreglar  este  recobro  con  modera* 
cion  é  igualdad  (i). 

No  fue  permanente  esta  Administración  de  Ren- 
tas 9  diversas  dificultades  hicieron  que  se  volviesen 
á  admitir  los  arriendos.  Pero  en  el  ano  de  1749  se 
entabló  de  nuevo  la  Administración  ,  cuyo  método 
ha  querido  Dios  que  prospere^ 

§    XVIIL 

J^rimer j^r/uicio  de. esta  recaudación^  y  es  elexu^ 

jivo  número  de  Empleados. 

Si  examinamos  la. natura^za  y  formade  laa&ual 
cobranza  de  Rentas,  hallaremos  que  sin  embargo  de 
las  justas  leyes  que  se  han  formado  para  evitar  sus 

perjuicios ,  todavía  tenemos  en  pie  dos ,  y  cada  uno 

■  ■  ■ '  ' 

dp  ellos  de  mucha  consíderaqíoru .. 


I . 


[    .    -  ---— — . — ~ 

(  2 )    Aut  14.  tjt.  9.  Ub.  3.  Recop, 


(153) 
El  primero  es  el  número  tan  enorme  de  Depea- 

&!ites  y  Empleados  que  se  ocupan.  Este  es  un  em- 
barazo de  la  prosperidad  nacional ,  y  cada  uno  de 
dio  es  un  tributo  mas  sobre  el  contribuyente.  ^Qué 
fiQ  harían  $08  hombres  ó  tal  vez  mas  ( i )  que  dicen 
Vi?¡r  empleados  en  administrarlas  Rentas  Provin* 
dales  í  ¡;o8  hombres^  vuelvo  á  decir,  ocupados  en 
Quchas leguas  de  tierra  que  tenemos  incultas,  en 
tantasTábricas  como  nos  faltan,  en  hacer  el  Comer- 
w  i  nuestras  Indias  y  por  toda  Europa  ¿qué  de  Mi- 
llones no  producirían  al  Erario^  Pues  ve  aquí  todo 
>l  contrario,  $o9  hombres  viven  á  costa  de  él,  ó  lo 
^ees  lo  mismo  de  los -demás  Vasallos* 

Ponderaba  en  su  tiempo  el  Señor  Don  Joscí 

^^onzalez  á*  la  Magestad  de  Felipe  III ,  que  para  la 

'Sudación  de  Rentas  Provinciales  habia  sido  precf- 

^  ocupar  io9  hombres.  ¿Qué  hubiera  exclamado 

^  hubiese  oido  el  cálculo  antecedente^ 

Si  este  cálculo  es  verdadero  ^  bien  podemos 
^^ir  que  las  principales  Rentas  son  las  que  se  inviér- 
^«nenel  recobra ^ftaue  lo  restante  es  solamente 


^(i 


^nm 


(i  54) 
un  accesorio.  Supongamos  que  cada  Dependiente 

uno  con  otro  gane  al  dia  lo  reales  (  que  á  la  verdad 
no  es  mucho  habiendo  infinidad  de  ellos  que  tienen 
de  sueldo  20 «  30  ,  40  y  mas  )y  ya  tenemos  a^9  du« 
ros  diarios^que  es  tanto  como  medió  millón,  Multb 
pliquemos  ahora  este  medio  millón  por  365  días  del 
año,  y  ascenderá  su  total  á  18:1  millones  y  5008 
reales  vellón:  juntemos  también  á  esta  suma  el  6  por 
100  que  llevan  las  Justicias  por  hacer  la  cóbnnzz 
en  los  Pueblos  encabezados,  y  veremos  que  esta 
cantidad  sola  sube  á  otros  muchos  millones.  Pues 
ahora  si  las  Rentas  Provinciales  no  pasan  de  ^3  á 
84  millones ,  ^  quál  será  la  -  suma  accesoria  83  ,  6 
1 82  y  mas? 

Adelantemos  otro  paso :  ¿Quién  será  tan  incon« 
siderado  que  quiera  gastar  9  en  cobrar  4  i  pues  la 
misma  proporción  se  encuentra  de  4  á  9  que  de  83 
á  182  sobre  muy  corta  diferencia.  Esto  es  no  inclu- 
yendo el  6  por  100  de  las  Justicias ;  pues  entonces 
es  mas  enorme  la  desproporción.  Los  Ingleses  ocu- 
pan gran  número  de  personas^^a  recolección  de 
sus  rentas  (pues  todas  están  en  A9lhini$traciun);  pero 
esto  lo  hacen  mas  bien  por  política  que  por  tener 


nzon  sólida  para  ello.  El  Ministro  que  maneja  la 
Hacienda  ,  mientras  tenga  mas  Dependientes  ,  ten- 
drá  también  en  la  Cámara  baxa  mas  votaíes  para 
que  apoyen  sus  proyedos  j  y  ve  aqui  porque  cada 
Ministro  mantiene  los  empleiados  que  encuentra  ,  y 
aun  suele  crear  otros  de  nuevo. 

Pero  España  no  está  en  e§te  pie  y  y  por  lo  tanto 
no  tiene  motivo  para  imitar  esta  conducta»  Aqui  el 
Monarca  no  necesita  del  Ministro,  ni  éste  del  parti* 
do  de  los  demás  Vasallos  para  establecer  sus  inten- 
tos* Bástale  á  las  órdenes  que  el  Ministro  expide  ser 
aprobadas  por  el  Rey,  para  que  todo  Español  las  ve- 
nere y  obedezca.  El  Rey  de  Inglaterra  es  como  un 
Magistrado  que  hace  cumplir  las  órdenes  del  Par-* 
lamento  ;  y  él  de  España  ( i  )  es  un  Príncipe  que, 
gozando  de  los  derechos  de  tal ,  gobierna  con  en* 
tera  libertad  sus  dominios. 


(  I  )     Sat  habet  fautorum  semper  qui  recti  faeit ; 
%miUíP  sota  viriute  poUstas.  FlauL  in  Amph. 


\ 
\ 


S-   XIX. 

Otros  perjuicios  que  son  la  ahilantez  y  atrevimiento 
los  Guardas:  la  detención  y  embarazos  que  causanz 
y  lo  poco  que  remedian  el  Contravando. 

Si  la  multitud  de  Dependientes  no  nos  produxe 
se  otro  perjuicio  que  el  mayor  peso  de  contribución, 
nos  podíamos  contentar  de  que  por  una  vez  nos  fi- 
niese el  mal  solo,  y  que  al  fin  era  cosa  que  la  pagabí 
el  dinero.  Mas  como  lo  malo  sea  tan  fecundo ,  ) 
que  nunca  llega  á  nosotros  sin  una  larga  comitivii 
tampoco  el  desarreglo  en  el  recobro  de  Rentas  Fio- 
vinciales ,  nos  produce  sojamente  el  daño  que  den- 

« 

mos  dicho;  son  otros  muchos  los  que  le  acompánao* 
£1  atrevimiento  y  arrojo  de  los  Guardas,  no  tin- 
to en  hacer  sus  registros  ,  sinó  en  la  forma  con  que 
los  hacen,  es  una  vejación  que  la  antigüedad  empe- 
zó á  sentir.  Plutarco  en  su  Opúsculo  sobre  la  curio- 
sidad dice  de  esta  suerte  ,,Nos  irritamos  contra  fo 
,, Publícanos  ,  y  llevamos  con  impaciencia ,  no  ti 
,,que  visiten  los  géneros  que  se  exponen  á  su  vista, 
^,sinó  que  lo  registren  todo  ,  y  que  todo  lo  abran 
9,  sin  comedimiento  alguno.^  Cicerón  de  legc  agrarU 


(157) 
iontra  Rullo  decía  :  que  sino  injusto  á  lo  menos  era 

sumamente  vergonzoso  ,  que  los  Guardas  no  solo 

Rgistrásen  á  los  Principes  Extrangeros,  sino  también 

i  los  Emperadores  Romanos. 

La  molestia,  la  detención,  el  embarazo  y  tal  vez 
laabilantez  son  males  que  se  han  multiplicado  con 
los  Guardas  ,  y  que  no  tienen  otro  medio  de  cortar- 
se sino  aminorando  el  número  de  los  que  los  causan, 
l^ñ  pobre  Arriero  que  anda  40  ó  50  leguas  tiene 
la  precisión  de  sufrir  4  ó  5  de  estos  registros  }  per- 
der algunas  horas  por  no  decir  dias  en  ellos ;  tal 
^  regalar  porque  le  despá  chen  pronto,  y  otros  de- 
embolsos  precisos  que  estas  ocasiones  le  ofrecen: 
tstos  son  maliss  que  no  solo  afligen  al  Arriero  y 
lancinantes,  sino  que  encarecen  é  impiden  el  Co^- 
Biercio,y  todos  los  demás  ramos  que  tienen  conexión 
con  él. 

Pero  qué  mas !  el  mismo  objeto  para  que  se  ha 
Ibrmado  tanto  número  de  Guardas  que  embarazan 
^  caminos  y  acordonan  los  Pueblos,  este  es  el  que 
n^^nos  s6  consigue  con  la^multitud  de  ellos.  Nadie 
Wtk  ignorar  que  estos  Ministros  no  tienen  otro  ob« 
pto  que  impedir  el  Contravando  ¿Y  se  impide  aca« 


(i5«) 
so  con  los  Guardas?  Yo  estoy  persuadido  que  en 

todos  quantos  medios  son  posibles  para  evitai 

.fra;ude,  ninguno  es  mas  débil  y  de  menos  sucesos  ( 
el  de  los  Guardas.  ^Quál  será  de  ellos  el  que  deí 

-dicndo  una  entrada  ventajosa  ,  se  resista  á  ganar 
un  quarto  de  hora  doble  de  lo  que  tiene  de  sueL 
al  año  ?  No  se  me  oponga  para  esto  el  zelo  de  1 
Gefes ;  porque  aunque  yo  estoy  convencido  de  i 
y  en  el  supuesto  de  que  ninguno  prevarique^  sin  fci 
bargo  ^quién  podrá  estorvar ,  ó  de  que  el  Guarda 
exponga  al  peligro  de  la  pena(  i ),  ó  de  que  coja  ti 
diestramente  la  ocasión  que  no  tenga  peligro  alg 
no?  Los  dos  casos  bien  pueden  suceder.Ignoro  si  vi 
ne  á  tiempo  aquel  adagio  ,  que  mientras  mas  gi 
tos )  &c.  lo  que  si  sé^  que  juntos  estos  perjuicios  c 

.  los  que  diximos  antes  de  las  sumas  de  los  suelde 
componen  una  masa  enorme  de  daños  que  pidí 

f  pronta  reparación. 

* 

(  I  )     : : :  J^am  dives  quijieri  vult^ 
JEt  cito  vultfieri  ^  q§e»  rever entía  tegumt  - 
.  .Qfiis  metas  ,  cLut pudor  est  u^uam^ prciperamiu  am 
JurenaU  Sat.  14. 
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§.     XX. 

Desigualdad  i  injusticia  con  que  se  hacen  las  cobranzas 

k  estas  Rentas ,  no  solo  en  los  lugares  encabezados^ 

sino  también  en  los  que  se  administran  por  cuenta 

del  Real  Erario. 

La  desigualdad  que  se  nota ,  y  la  poca  justicia  ect 
este  recobro  es  otro  motivo  para  que  con  razón  Ha* 
memos  á  estas  Rentas  perjudiciales.  No  hay  cosa  mas 
abida  ,  sino  que  los  tributos  se  deben  exigir  con 
fualdad.  Una  carga  repartida  con  exá¿h  proporción, 
Mhace  libera;  pero  quando  el  peso  oprime  á  algunos 
en  particular^es  insoportable*  Entonces  no  es  tanto  la 
Qi^  misma  quanto  la  desigualdad  la  que  indispone 
loi  ánimos.  Y  mucho  mas  irrita  esta  acepción  de  per- 
<^s,  quando  vemos  que  se  hace  en  favor  de  los  mas 
poderosos  y  fuertes,  abatiendo  á  los  mas  débiles  y  des* 
^hados;  cuya  condición  debe  excitar  nuestra  piedad, 
aplicándoles  toda  gracia.  Pues  ve  aqui  lo  que  menos 
^  observa  en  esta  recaudación  ;  y  en  prueba  de  ello 
^iebeinos  saber  que  un  pueblo  ,  ó  se  administra  ó  se 
^Qcabeza. 

Si  lo  primero ,  los  que  tienen  muchos  frutos  que 


(i6o) 
comprar  ó  vender,  reciben  todo  el  favor  que  cabe  en] 
administración  ;  ya  ajustándose  con  el  Admínistradc 
en  precios  muy  moderados ;  ya  porque  su  poder  ) 
autoridad  les  facilita  alguna  franqueza.  El  pobre  que 
se  surte  en  loís  puestos  públicos  al  por  menor ,  ^m 
completamente  todos  los  derechos,  ademas  de  lo  que 
alli  le  hurtan. 

« 

Si  se  encabeza  un  Lugar ^  logran  los  ricos  igual  6 
mayor  ventaja.  Lo  primero  porque  siempre  se  sútím 
ppr  mayor  i  ^n  lo  que  disfrutan  beneficio.  Lo  segiui». 
do  porque  su  calidad. y  circunstancias  hacen  que  su 
contingente  sea  cortísimo.  No  pudieran  las  Justicias 
que  forman  semejantes  repartimientos  gozar  de  la  mis* 
ma  gratia^  sino  se  portasen  igualmente  con  los  pode-. 
rosos.  De  éstos  es  de  creer  que  serán  otro  día  miem- 
bros de  Justicia  ^  ó  que  les  pueden  poner  un  pleyto» 
manifestando  su  mala  conduela.  El  infeliz  que  no  j 
debe  malquistarse  con  las  Justicias  y  Magnates  qac 
le  d;^n  todo  el  año  que  trabajar,  sufre  el  injusto  peso 
de  su  qliota»  y  se  <;ontenta  solo  con  llorar  su  triste 
fortuna.  .  . 

Si  esta  desigualdad  ,  si  esta  injusticia  se  redun- 
se  solo  al  recinto  de  uno  ú  dos  Pueblo^  seria  poc 


(i6i) 
cierto  sensible  y  lastimoso. ¿Pero  qué  será  ver  inume- 
rables  miles  de  Españoles  oprimidos  por  el  poder 
yamúnados  por  el  desorden  ?  ¿Qué  espedáculo  tan 
compasivo  será  mirar  tantas  familias  que  no  tienen 
pan,  para  que  otros  tengan  bocados  exquisitos ; 
que  indan  desnudos ,  para  que  otros  se  envuelvan 
en  feíos  lienzos  ;  y  que  duermen  en  el  suelo  ,  para 
que  otros  se  acuesten  en  pluma  de  Cisne  ? 

Quanto  injustamente  se  le  quita  al  pobre ,  y 
quanto  se  le  carga  sin  motivóles  el  robo  mas  sacrile- 
go,el  pecado  mas  enorme  y  la  inhumanidad  mas  hor- 
rorosa. £1  pobre  debe  contribuir  como  pobre ;  el 
Acó  como  rico^y  todos  según  sus  facultades. 

Aun  mirada  la  cosa  politicamente  y  por  el  in-* 
teres  que  resulta,  ^  quién  le  tiene  mayor  en  la  defen- 
^  del  Estado  y  en  su  arreglo  ,  el  Rico  ó  el  Pobre? 
^o  hay  duda  que  el  rico.    El  pobre  se   ve    li- 
bre de  los  bienes  que  el  poderoso  disfruta  ,  y  así  no 
^interesa  tanto  como  él  en  su  defensa  ,  ni  tampoco 
8^a  de  aquellos  atractivos  y  gustos  que  ofrece  bna 
''estrada  policía.Con  que  teniendo  el  rico  mas  cosas 
^e  le  defienda  el  Estado  ,  tanto  de  las  invasiones 
^«migas  como  de  la  codicia  de  los  ladrones ,  y  dis- 
Tom.  IIL  X 
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frutando  de  las  conveniencias  populares  mejor  y  e 
mayor  cantidad  que  el  pobre ;  éste  debe  contriba 
menos,  y  aquel  mas  según  lo  que  eicode  en  bienes 
conveniencias. 

§•    XXL 

Jfo  solo  era  necesaria  la  reforma  de  Hacienda  para  «f- 

lar  sus  fumstos  perjuicios  ^  sino  también  para  atesda 

d  las  inexcusables  cargas  de  la  Real  Corona. 

Si  los  verdaderos  y  enormes  perjuicios  de  las 
Rentas  Provinciales  hacian  indispensable  su  reforma, 
no  era  menos  necesaria  para  socorrer  prontamenfae 
la  triste  y  fatal  situación  de  la  Monarquía.  Los  inez« 
cusables  y  enormes  gastos  de  esta  última  Guerra,  ) 
las  precisas  urgencias  del  Estado,  recargaron  la  Ga 
roña  de  un  modo  que  no  alcanzan  sus  réditos  afíla- 
les para  satisfacer  sus  obligaciones  (i)« 

£1  amor  paternal  de  nuestro  Monarca  ,  dirigida 
siempre  al  alivio  de  sus  subditos  ,  hallándose  en  e 
conflido  de  mantener  las  cargas  públicas,  y  de  nc 
tener  los  suficientes  tesoros  para  ello.  ¿  Qué  medi< 
pudo  escoger  que  sin  agraviar  al  Vasallo  reditúasele 
suficiente  al  descubierto? 

( I  )    Keai  Decreto  de  29  de  Junio  de  1 785T 


QjiáUs  son  los  recursos  ó  medios  conducentes  para 

estos  casos. 

Tres  son.  los  recursos  mas  ovios  que  convicoeii 
en  semejantes  casos;  á  saber ,  la  imposición  de  nue« 
TOS  tributos ,  el  préstamo  ó  deuda  nacional ,  y  la 
reforma  económica  dó  la  Real  Hacienda.  ¿Quál  pues 
5crá  el  /ñas  equitativo  ,  justo  y  conveniente  en  las 
circunstancias  del  día? 

§.     XXII. 

^ala  y  daños  que  proceden  del  inconsiderado  uso  del 

primer  medio. 

El  primer  recurso  es  digno  de  la  mas  grande  re- 
^^xion.  Nada  debe  haber  para  los  Reyes  mas  sa- 
S^ado  que  los  bienes  de  sus  subditos.  Ellos  los  deben 
P^^teger,  y  no  disipar.  Ellos  no  pueden  tomarlos  á  su 
^^bitrio,  ni  de  otra  manera  que  en  caso  de  urgente 
'^cesidad.  (i)  Debe  concurrir  el  Vasallo  á  la  subsis^ 
^^ncia  del  Estado,  mas  no  á  la  profusión.  Los  Reyes 
^i^nen  el  supremo  dominio  sobre  los  bienes  de  los 

(  I  )    Valiente  Appar  Jur  public;  lib.  d.ctp.  19.  n.  ra; 


(i64) 
subditos  y  mas  no  el  particular,  (i)  Por  tanto  uir:a 

buen  Monarca  debe  mirar  como  asunto  de  muchi 

entidad   qualquier  nuevo  impuesto ,  y  aun  dexan 

sqbsistir  los  actuales,  si  se  acabó  la  causa  porqw 

fueron  establecidos,  ó  si  llegaron  á  no  scr^reciso^n^ 

por  qual quiera  otra  razón.    Este  es  consejo  qu^  t 

S.  Luis  Rey  de  Francia  daba  á  sit  hijo  en  los  últimos  ii 

tantes  de  su  vida ,  (2.)  y  la  regla  que  han  seguido  h 

dos  aquellos  Monarcas  que  fueron  amantes  de 

Pueblos. 

Por  otra  parte  ;  ^quántos  y  quán  graves  han  s¡< 

los  males  ,  las  quexas ,  sediciones  y  alborotos  qm^^t 

han  ocasionado  los  nuevos  é  injustos  tributos  ?  P  -¿- 

ganlo  las  Historias  de  todas  las  Naciones ,  ios  Escir  i« 


(  I  )    Schmier  de  Jurispriid.  pubL  lib.  3  cap.  3.  Sec. 
S»  I.  n.  73.  Pufendorf  de  Jur.  nat.  lib.  8«  cap.  5*  $•_ 
Ley  a.  tít.  i .  part.  a.  Non  puede  él  tomar  d  nimgano  lo  suf 
4in  su  placer : : :  Con  todo  esto  no  fué  su    entendírntent^ 
de  lo  facer  Señor  de  las  cosas  de  cada  uno^de  manera  qa.^ 
las  pudiese  tomar  á  su  voluntad. 

(  2  )    Sois  devot  au  service  de  Dieu  ;  aye  le  coeur  cha 
ritable  aux  Pauvres  ;  garde  les  loix  de  ton  Royaome  ; 
prends  tailles ,  ni  aides  des  tes  sujets  ,  si  urgente  necesit 
ou  evidente  utilité  ne  te  le  fait  faire ,  et  pour  juste  causea 
Joinville  bistoire  de  Saint  Louis, 


(€s  de  todos  los  tiempos.  Pero  qué  necesitamos* de 

]Kbzá  la  vista  de  la  nueva  Potencia  que  acaba  de 

-fnarse  en  el  emisfério  de  la  América ;  cuyo  prin- 

Mil  motivo  no  fué  otro  sino  resistir  á  los  Bills  de  su 

etfópoli  5  que  la  imponía  nuevas  contribuciones. 

¡entras  dure  en  la  memoria  la  resistencia  3e  Boston^ 

ú  temible  políticamente ,  así  como  lo  es  siempre 

el  fuero  de  la  conciencia  y  la  imposición  de  un 

buto  que  no  tenga  causa  urgente  ,  y  una  razón  in« 

cusable. 

§.     XXIII. 

m 

Tjuicios  que  produce  el  segundo  recurso  ó  las  deudas 

Nacionales. 

Muchos  Príncipes  de  Europa  (no se  puede  ne* 
O  4^^  guardan  en  el  primer  medio  aquella  circuns- 
ccion  debida^ pero  han  declinado  en  el  segundo  que 
aun  mas  per  judicial. Hablo  del  uso  del  crédito  pú« 
ico ,  de  cuyo  fatal  contagio  és  raro  el  Estado  que 
y  se  vé  libre.  Este  es  un  medio,  por  el  qual  Ingla- 
rra  y  Olanda  han  abierto  el  camino  á  los  demas^ 
>r  irse  arruinando  poco  á  poco ,  y  sobrevivir  á  sa 
¡na.  ¿  Mas  es  posible  que  se  haya  de  echar  mano 
ccepto  en  la  urgencia  de  una  Guerra ,  ó  en  otra  su* 


mámente  grave  )  de  un  recurso,  que  no  »^.. 
ta  los  tributos  para  satisfacer  los  intereses ;  sino  qu 
empeñando  el  Mayorazgo  (llamémosle  asi)de  la  M 
narquia,  oprime  las  succesiones  futuras  de  los  Vasa 
líos?  ^De  un  medio  que  facilitando  la  pronta  adquisí 
cion  de  dinero  ,  multiplica  por  consiguiente  las 
cesidades  del  Estado;  quien  teniendo  otra  vez  qu 
recurrir  al  mismo  auxilio  lo  hace  hábito,  y  acumul 
deudas  sobre  deudas ,  y  con  ellas  gastos  y  la  míseri 
de  los  Vasallos  ? 

Los  Antiguos  fueron  dichosos  en  no  conocer  este  recursi 
y  de  que  manera  proveían  A  los  gastos  de  Guerra 

otros  urgentes. 

Feliz  podemos  llamar  á  la  antigüedad  porqa 
no  conoció  este  fondo  tan  ensalzada  de  las  adua.^ 
les  Potencias ,  ó  esta  invención  desoladora  de  deii^ 
das  Nacionales.  Guiada  siempre  por  otros  princi- 
pios tuvo  aversión  á  un  crédito,  que  no  le  podía  ser« 
•vir  sillo  de  infelicidad,  ó  de  ruina.  Para  esto  procuró 
en  tiempo  de  paz  llenar  Tesorerías  particulares,  con 
el  tin  de  abrirlas  quando  se  verifícase  laGuerra.Entón* 
ees  podemos  muy  bien  decir  que  la  Guerra  aumenta- 
hz  la  riqueza  :  ya  porque  los  despojos  de  las  nuevas 
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conqubtas  pagaban  sus  gastos  ^  ya  porque  en  los  ven- 
cidos encontraban  nuevos  contribuyentes,  que  ayuda- 
sen á  soportar  las« cargas  públicas. 

La  Guerra  minoró  los  tributos  entre  los  Egyp« 
dos,  y  alguna  vez  los  hizo  extinguir  del  todo  en 
liorna.  Las  jriquezas  que  Cornelio  Lentulo ,  Lucio 
Tertinio  ,  Tito  Quinto  Flaminio ,  Fublio  Scipion,^ 
Cnefo  Manlio  entraron  en  sus  ovaciones  ó  triunfos 
después  de  haber  subyugado  la  Macedonia ,  la  Espa- 
cia (  I  ),  la  Grecia ,  el  África  y  el  Egypto  (  i  )  au- 
gmentaron el  fondo  de  su  ñsco  ,  y  disminuyeron  las 
^^CDntribuciones  de.  los  Ciudadanos.  Solas  lasquePa- 
^lo  Emilio  (  3  )  traxo  ^  después  de  haber  vencido  á 

( I  )     Scipion  que  fué  el  primer  General  Romano,  que 

^^pezó  la  conquista  de  España,  Acidino  su  Succesor  yLentu-^ 

^T>  Procónsules  entraron  en  Roma,  en  la  pompa  de  su  ova» 

«<aii,inumerables  riquezas.  Marco  Caton,primer  Cónsul  de 

^pafia,  llevó  en  su  triunfo  muchas  mas  ^  que  hizo  sacarde 

las  abundantes  juinas  de  la  Península. 

(  d  )  Strabon  dice  ,  que  Egypto  valia  á  su  Rey  Ptolo- 
meo.  Padre  de  Cleopatra  ,  cerca  de  a8  millones  de  rea- 
les. Después  que  este  Reyno  fué  conquistado  por  Cesar,  sus 
tributos  Ueg^n^n  á  40  ó  44  millones. 

(3  )  Este  Procónsul  entró  en  su  triunfo  4050  mar* 
eos  de  plata  en  barras,  8@  marcos  en  dinero,  7^20  en 
alhajas^  y  una  gran  cantidad  de  vasos  de  oro  y  plata  de 
gran  valor  con  4Ó  Coronas  de  ora 
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Autiocho  Rey  de  Persia  bastaron  ,  |>or  testimonio 
de  Plutarco  y  Livio  ^  para  que  se  suspendiesen  del 
todo  los  tributos  en  Roma^  y  que  no  se  volviesen 
á  exigir  hasta  el  Consulado  de  Hircio  y  Pansa ,  ó 
como  otros  quieren  9  hasta  el  deComelio,  Dola» 
bela  y  Marco  Julio  ,  llamado  el  mas  Noble  ^  esto  es 
por  los  años  de  Roma  ^g^.  (4) 

España  mantuvo  también  este  mismo  método 
en  los  primeros  Siglos  de  la  Dominación  Goda.  Las 
conquistas  le  costaban  muy  poco^  pues  todos  debian 
acudir  á  la  Guerra  sin  sueldo  alguno  (  5  )  ;  á  excep- 
ción de  los  ancianos ,  mugeres  y  niños.  Los  Señores 
que  tenian  Esclavos  debían  llevar  de  cada  10  une 
armado  y  prevenido,  y  en  caso  de  aprieto,  los  Obis- 
pos y  Sacerdotes  debian  salir  100  millas  en  contor- 
no p^ra  defender  la  Patria.  (  6  )  Las  tierras  conquls- 

(  4  )     Titoliv.  40.  cap  51. 

(  5  )  Todos  debian  ir  á  la  Guerra ,  y  el  que  no  podía 
pagaba  Fonsadera.  Moral,  iib.  13.  cap.  34*,  y  ^\  que  dexa- 
ba  de  ir  especialmente  por  malicia ,  era  in&me.  El  Sey 
Wamba  modero  en  parte  esta  pena.  Ei  Conde  D.  Sanch# 
fué  el  primero  que  señaló  pré  á  ios  Nobles  y  Fídalgos  que 
le  sirvrié^n  en  la.  Guerra.  EL  Arzobispo  Don  Rodrigo  lib.$. 
cup.  3. 

( 6  )    Moral.  Iib.  i «« 


(16^) 

tadas  se  repartían  después  entre  el  Rey  y  los  Sen o« 

res ;  y  éstos  tenian  después  precisión  de  dar  también 
á  sus  vasallos  tierra  que  labrar  :  (i)  últimamente  los 
vencidos  se  hocian  tributarios  de  los  vencedores,; 
como  lo  testifican  los  Pueblos  que  ganó  Wamba  en 
Navanra. 

En  el  dia  todo  se  ha  mudado.  Las  Guerras  no 
son  otra  cosa  sino  una  mayor  pérdida  de  hombres, 
^í  aumento  de*  los  .tributos ,  la  ruina  del  Comercio, 
^^    disipación  del   dinero  y  la  desolación  de   los 
^ynos.  Y  qué  viene  de  aquí?  que  muchos  Princi- 
pas no  aminorando  por  otra  parte  sus  gastos,  y  que- 
^^ndo  mantener  sus  ideas,  es  forzosp  que  recurran  á 
^*  deuda  nacional. 

La  Inglaterra ,  la  Olanda  y  la  Francia  (vuelvo  á 
^^cir)  son  las  principales  que  han  dado  este  mal 
templo  á  las  demás  Potencias  de  Europa.  Estas  Na- 
ciones á  la  sombra  de  su  prosperidad  ,  han  encon- 
trado en  su  mismo  País  y  fuera  de  él,  quien  les  presó- 
te ,  por  la.  misma  razón  que  lo  encuentra  un  hom- 
bre  bien  irestido,  y  no  un  pobre  andrajoso. 

Si  hubiese  meditado  su  gobierno  á  sangre^  fria. 


m0Ki 
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(lyo) 
como  suelen  decir,  los  riesgos  Jos  perjuicios  y  desas- 
tres de  tales  préstamos  y  obligaciones ,  no  es  posible 
que  hubiesen  preferido  un  medio  tan  destru¿^or  de  la 
felicidad  pública,al  cargar  nuevas  imposiciones  sobre 
los  Vasallos.  Mn  Colbert  penetraba  muy  bien  estos 
perjuicios,  quando  pidiendo  en  lances  urgentes  auxi* 
líos  al  Parlamento ,  éste  le  proponía  siempre  los 
préstamos  (i).  Aquél  Ministro  admirado  de  la  políti- 
ca de  la  Toga  exclamó  algunas  veces  diciendo:  ¡Estas 
gentes  no  se  cansarán  jamas  de  ofrecer  medios  á  los  Minu^ 
tros  para  arruinar  la  Francia  !  Un  periodo  de  tan- 
ta prudencia  túvola  desgracia  de  no  haber  llega- 
do á  entenderse  por  los  succesores  de  aquel  grande 
hombre 

£1  primer  efetflo  de  la  deuda  pública  es  au- 
mentar los  impuestos  y  hacerlos  mas  durables:  de 
lo  que  necesariamente  se  sigue  la  carestía  de  los  gé- 
neros ,  su  metior  consumo  y  por  consiguiente  la  de-* 
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(  I  )  En  obsequio  de  la  verdad  debemos  decir  que  el 
Parlamento  de  Francia  conoce  hoy  dia  los  tristes  efeébs 
de  la  deuda  nacional,  según  lo  podemos  inferirde  la  sabia 
representación  que  hizo  á  su  Sey  en  1 8  de  Diciembre  del 
año  pasado  ,  con  ocasión  del  último  préstamo  que  tomó  la 
Corte  de  8o  millones  de  libras» 


(i7í) 
cadencia  de  la  Industria,  Agricultura  y  Comercio. 

El  segundo  e^,  hacer  al  Reyno  deudor  tribu- 
tario de  los  Extrangeros  ^  pudíendo  llegar  á  tal  ex- 
tremo el  exceso^que  también  lo  haga  su  esclavo:  esto 
.es  ^.  que  toda  su  industria  y  trabajo  se  convierta  en 
pagar  las  deudas  de  los  extraños. 

El  tercero  es  ^  aumentar  el  número  de  personas 
ociosas  ó  que  nada  hacen  ,  sino  que  contentándose 
con  las^  Rentas  que  gozan  sobre  el  fondo  del  Real 
Erario^privan  al  Estado  de  su  ocupación  y  produdo. 
Por  último  quisiera  yo  preguntar,  si  se  verificase  una 
invasión  enemiga  ó  un  trastorno  general  (  que  bien 
:puede  suceder),  pero  lo  que  es  mas  verosímil,  en  el 
lance  de  hallarse  el  Estado  oprimido  por  sus  deu- 
das,y  que  no  pueda  pagar  sus  Capitales  ni  intereses, 
¿qué  es  loque  sucederá  entonces  de  esta  deuda  públi- 
.ca?  Yq  lio  espero  la  economía,  y  mucho  menos  en  el 
a¿hial  sistema  de  los  Gobiernos.  Lo  mas  probable  es 
%tte  seau^nteel  gasto.  Pues  dígaseme  ¿que  vendrá 
á  ser  cgn  el  tíempo  un  Estado  que  haga  Sanear- 


§•    XXIV. 

España  ha  usado  de  una  conduBa  admirable  en 

orden  d  la  deuda  NacionaL 

Ha  querido  Dios  que  España  sea  una  de  las 
Monarquías,  en  donde  se  ha  mirado  este  punto  con 
mas  reflexión.  Los  Juros  que  desde  el  tiempo  de 
los  Señores  Reyes  Católicos,  ó  por  mejor  decir  des- 
de  el  Reynadode  Carlos  V,  vemos  en  la  Corona, 
son  un  pequeño  mal ,  y  que  no  se  puede  afirmar  con 
verdad  que  agravan  considerablemente  al  Estado.  Yo 
á  la  verdad  no  sé  á  punto  fijo  á  quanto  asciende  el 
capital  de  ellos,  pero  por  la  noticia  que  medala.^ 
cuenta  que  tengo  en  mi  poder  del-  cargo  y  data  d 
Tesorería  mayor  año  de  1784,  hallo  que  para  satis 
facer  los  réditos  de  Juros,  Censos  y  aoo9  escudos 
se  invirtió  aquel  año  3*  89696  ^:&  rs«  con  ¿o  mar 
redís. 

Ni  es  de  mayor  consideración  el  crédito  que  S.M 
ha  tenido  que  contraer  en  esta  última  Guerra  con  al 
gunas  Casas  de  Comercio  establecidas  en  sus  dominl 
por  la  cantidad  de  9  millones  de  pesos  ^  baxo  el  de 


(^73) 

tcttninado  interés  de  4  por  100  (i),  porque  sobre 
haber  término  fijo*  para  su  extinción  (  que  es  el  de 
20 años),  no  es  esta  suma  tan  grande  que  merezca 
llamarse  tal  en  comparación  de  1 1911,871  ©430  rs. 
vellón  de  capital  y  mas  i@  millones  de  réditos  anua- 
les que  debe  Inglaterra  (2),  de  1 58296  millones  con 
'lias  de  800  de  réditos  que  debe  la  Francia  (  3  )  >  y 

^zs  de  900  millones  que  han  tomado  los  Nuevos 

astados  Unidos  de  América  (4)  en  la  pasada  Guerra 

^on  la  gran  Bretatia. 


(  I  )  Seal  Cédula  de  S.  M.  de  20  de  Septiembre  de 
^  2^80. 

(  2  )  La  deuda  Nacional  de  Inglaterra  según  la  qdenta 
^^le  se  presentó  en  la  Cámara  de  los  Comunes  el  año  de 
^  783  subía  á  132,  354O127  libras  esterl.  13  esquelines,  9 
^^niques ,  cuyos  réditos  anuales  son  1 1.  5630164. 1.  s. 

(3  )  La  deuda  de  Francia  por  la  qilenta  que  se  mani« 
^^stó  ai  público  en  1781  era  30131  millones  de  libras  torn. 
^e  capital ,  á  lo  que  es  necesario  unir  90  millones  tomados 
^n  1782  ,  148  millones  en  1783  ,  y  cerca  de  150  millones 
^ue  se  debían  á  la  Marina  al  ñn  de  la  Guerra.  Después  se 
han  tomado  tres  préstamos  bastante  considerables^  uno  de 
too,  otro  de  1 25,  y  el  último  de  80  millones  de  libras.Estas 
Sumas  unidas  componen   3^824  millones  de  libras. 

(  4  )     Los  Estados  Unidos  ile  América  tomáro»  en  eré* 
dito  la  Guerra  pasada  42.  375©  Dollars. 


(i74) 

§.     XXV- 

Qual  de  los  tres  recursos  propuestos  es  el  mas  conveniente 
para  socorrer  las  necesidades  de  la  Monarquía  en  las  cu*' 
cunstancias  actuales:  y  dice  que  es  únicamente  la  refor- 
ma y  buena  economía  en  la  Real  Hacienda. 

Bien  se  infiere  de  quanto  dexamos  dicho  que  no 
son  á  propósito  en  las  a¿luales  circunstancias  la  im* 
posición  de  nuevos  tributos  ^  ni  el  recurso  de  la  dea* 
da  nacional ,  para  ocurrir  i  la  satisfacción  de  aque« 
lias  cargas  con  que  se  halla  agravada  la  Real  Corona. 
La  prudencia  di¿la  tjue  se  recurra  primero  á  los  me- 
dios mas  suaves ,  antes  de  poner  en  prá&ica  los  ás« 
peros  y  duros. 

Variamente  discurrieron  los  Economistas,  sobre 
los  medios  de  socorrer  al  Estado  sin  perjudicar  al  Va- 
sallo. Entre  tantos  hallamos  muchos  que  se  pudiénut^ 
muy  bien  aplicar  á  España;como  son  la  Venta  de  cier-— 
tos  Empleos .(  no  hablo  de  ios  de  judicatura  y  poUU 
cía  que  contienen  una  porción  de  la  autoridad  ^Real^ 
sino  de  otros  ^ue  se  pueden  llamar  mas  bienOfi^ 
cios ,  y  en  Rentas  se  encuentran  muchos  de  esta 
clase  )  la  qual  dice  Montesquieu  (  i  )  que  es  muy 
conveniente  .á  las  Monarquías  4  también  cuento  por 
'  (  i)    Montesquieu Esprit des Loix en  i a.Toffl. i •  p. 1 49. 


(^75) 
conducentes  i  España  las  rentas  anuales  bn  usadas 

entre  los  Ingleses ,  las  Yitalictas,  las  Loterías ,  en  la 
forma  que  vemos  muchas  en  Italia  ,  Francia  ,  &c. 
Mas  no  trataré  ahora  de  estos  med  ios ,  porque  aun« 
que  es  cierto  que  pueden  servir  al  Gobierno, quando 
io  tenga  por  conveniente  i  es  también  indubitable  que 
traen  sus  perjuicios  mas  ó  menos  grandes ,  según  la 
Constitución  del  Estado  y  sus  actuales  circunstancias • 
El  recurso  mas  benigno  y  el  que  mas  conviene  en 
tiempo  de  una  perfedla  paz,  como  la  que  ahora  goza 
España  y  es  arreglar  á  un  sistema  fijo  y  permanente 
'^  imposición  y  recobro  de  las  Reales  Rentas ;  qui- 
nando abusos,  suprimiendo  superfluidades,  reJucién* 
^olas  á  uniformidad,  y  en  fin  determinar  la  qüota  de 
^llas  que  con  tanta  arbitrariedad  se  pagaba.  Esta  sá« 
^ia  econcMiía  que  nuestro  Príncipe  quiere  estable- 
ar en  sus  rentas,  no  es  una  de  aquellas  gracias  pasa- 
deras que  se  ¿  I  frutan  de  una  vez ,  sino  un  beneficio 
durable  que  servirá  de  monumento  perpetuo  á  la 
posteridad ,  para  que  reconozca  hasta  qué  pimto  lie- 
gó  la  clemencia  de  este  Monarca ,  y  que  atraerá  al^ 
mismo  tiempo  Con  mayor  estrechez  el  amol- ,  el  re- 
conocimiento y  las  alabanzas  de  todo$.  los  Súbditds*    ^ 


i 
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SEGUNDA  PARTE. 

Ld  formación  de  un  Catastro  era   necesaria  para  asegur 

rar  el  buen  éxito  en  la  reforma  de  Hacienda\y  crique 

términoá  je  manda  hacer  este  Catastro. 


¿/ Espucs  de  haber  visto  con  la  brevedad  que  per- 
mite este  Discurso  los  principales  perjuicios  que  re- 
sultan de  la  part^  mocjiticativa  dg  las  Rentas  Frovin— 
cíalas )  y^  la  necesidad  que  habia  de  proveer  á  su 
arreglo  9  tanto  para  evitar  estos  danos  como  par^ 
socorrer  á  las  necesidades  de    la  Corona  ;  páse- 
nlos á  manifestar .  el  reglamento  -interino  ^  que  se 
ajeaba  de  hacer  en  ellas  ^  declarando  desde   luc« 
go  los  beneficios,  que  va  a  gozar  el  Vasallo  y  U 
Real  Hacienda,  la  Agricultura  ,  las  Artes  y  el 
t^mercio  ,  que  son  los.  principales  objetos  que  un 
hujín  Miu.istrp  debe  t^i)pr  presuntos  «r^.^us  cálculos  f  * 
cpmbinacíones.   -  .  !.    ; , 

■ 

.    Una  reforma  en  materia  de  Hacienda.-no  se -pue- 
deiuQtf^.con  $egutidad  sino  $e..$4b«i4ftUPtofijo  el 


í(i77) 
estado' aAuáVdt  la  poljlflcíon,  y  él  de  su  riqueai* 

La  primera  operación  de  Sull/ ,   en  su  Empleo  de 

Superintendente  de  Rentas ,   fiíé  adquirir  un  conocí* 

miento  exá¿lo  délas  del  Estado  y  de  sus  deudas  ^  de 

la  sitqacion  política  de  los  Vasallos ,  de  la  adívídad 

del  G>mercio ,  y  de  su  produdo :  valiéndose  para 

esto  de  dos  Comisarios  qu/hizo  viajar  por  todas  las 

^rovindas^para  evitar  el  fraude  y  colusión  de  los  Ar- 

andadores  que  manejaban  laKealHacienda»Seriapor 

^^erto  exponer  los  intereses  de  la  Corona  á  una  fu* 

'^^ta  crisis^  querer  empezar  semejante  empresa,  sin 

^>cpIorar  antes  los  conocimientos  preliminares  sobre 

^^xie  debe  fundarse. 

Las  Naciones  que  han  querido  dirigir  sus  rentas 
^on  justicia  é  igualdad  ,  ó  que  han  pretendido  hacer 
alguna  innovación  particular  en  ellas  y  sie.mpte  han 
empezado  .por  la  formación  de  un. Catastro»   En  la 
Grecia  los  vemos  ya  por  Solón  y  Aristides:  en  Roma 
por  Servio  Tulio ,  por  Augusto  y  sus  Succesores. 
Los  hallamos  también  en  Inglaterra  y  en  la  mayor 
parte  de  los  Estados  de  Alemania.  También,  en  No- 
ruega 9  Dinamarca  y  en  la  Olanda.  Francia  es  ver- 
dad que  no  tieuQ  ninguno  general  ^   aunque  manda* 
Tom.  III.  z 


do  hacer  varias  veces  (1)9  pero  Ih  tienen  las  Pro* 
víncias ,  y  con  especialidad  las  que  se  reputan  como 

extrangeras. 

En  España  (prescindiendo  del  particular  que 
tienen  los  Catalanes  formado  á  principios  de  este 
Siglo  )  ha  habido  dos  muy  costosos.  El  primero  es 
el  que  se  contiene  en  el  Libro  Becerro  hecho  por  eL 
Sr.  Rey  Don  Alonso  XI  en  los  años  de  1340,  con- 
cluido en  1352,  Llámase  Becerro  ó  Bécero  del  tér- 
mino ahezar  que  significa  enseñar.  Este  Catastro  s^ 
hizo  para  distinguir  los  derechos  Reales  que  estábar" 
confundidos  con  ios  de  los  Señores  en  los  Lugares  d^ 
Behetría  y  Solariegos.EI  segundo  es  el  que  se  hizo  ec — 
tiempo  del  Señor  Don  Fernando  el  VI ,  queriend 
extinguir  las  Rentas  Provinciales ,  y  subrogarlas 
una  única  contribución.  Omito  los  particulares  qu^ 
tenian  los  Pueblos  para  el  repartimiento    de   las 
Monedas ,  y  Moneda  forera  ^   de  que  nos  hablan  va- 
rias Leyes  (  a  ). 

El  fin  de  estos  Catastros  no  es  otro  que  mostrar 

( I )    Chíiderberto  ie  maiidó  hacer  por  los  aiíos  590 ,  y 
y  Luis  XV  en  1 763. 
(a)    L.  lo.  Tít.  33.  lib.  g.  Recop. 


^<i  poblacioh  9  los  bienes  y  su  valor  ( aunque  no  to- 
dos dan  noticia  de  esto  )  ;  tal  vez  distinguir  sus  due- 
ños, y  la  cantidad  de  sus  posesiones.  Su  efeclo,  hacer 
conocer  al  político  la  constitución  y  adual  estado 
de  la  Monarquía.  Ninguno  de  los  Catastros  forma- 
dos hasta  aquí  podían  servir  en  la  a£lualidad  para 
Un  efedo  semejante  ,  porque  en  esta  materia  se  ne- 
<^esitan  las  especies  muy  recientes.  La  Agricultura, 
^1    Comercio  ^  el  Vecindario  ,  &c.  suelen  mudarse 
^ri  3  ó  4  años  considerablemente  ^  y  así  Servio  Tu- 
^^  o  mandó  que  su  Catastro  se  reformase  cada  cin- 
años. 

Ademas^  la  poca  circulación  de  noticias  de  este 
inero  >  que  experimentamos  en  España  ^  hace  mas 
precisa  esta  diligencia  que  en  parte  alguna. En  Ingla« 
^erra  v.  gr.  en  donde  se  sabe  á  punto  fijo  el  estado 
^el  ReynO)  y  el  de  sus  gastos  y  cargas  ( ya  por  nie* 
tlio  de  las  qyentas  que  se  presentan  anualmente  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  ,  ya  por  los  papeles  perió^ 
dicos  Y  Esccitorqs  de  economía  )  fuera  tal  vez  super- 
flua.  Mas  en  Bsoaña  todo  lo  dé  Rentas  es  .un  mistela 
rio  Pf*ff,|íiiJS[ífP9P  v^^s  Péríódiíipj?  ríos  fáitart^yno  ei 
del  gusto  de  nuestros  £%:ri(oies^  (rataf  asuntos  eco? 


(i8a) 

ni.  ,,Con  estas  noticias  se  formará  y  pondrá  una 
relación  separada  de  los  hacendados  forasteros  ó  po- 
seedores de  algunas  rentas  en  el  Pueblo  que  no  rcsi* 
den  en  él ;  con  explicación  del  número,  cavida  y  ca- 
lidad de  estas  haciendas  y  rentas;  de  si  las  adminis* 
trail  de  cuenta  propia  ó  las  tienen. arrendadas,  y  de 
si  los  arrendamientos  están  en  granos  ó  especies  ^  ó 
en  dinero ;  y  quánto  importan  .anualmente  los  de 
cada  uno.^^ 

lY.  ,,Para  adquirir  estas  noticias  concurrirán 
los  Intendentes  con  sus  providencias  en  la  forma 
que  va  explicado  en  el  capitulo  primero,  proponién- 
dolas ó  pidiéndolas  extrajudicialmente  el  Adminis- 
trador de  la  Capital  y  Partidos ,  y  disponiendo  que 
en  las  relaciones  que  den  las  Justicias  de  los  Pueblos, 
conste  siempre  la  firma  ó  intervención  del  Cura 
como  un  testigo  de  mayor  excepción  •;  bien  entendí- 
do  que  para  estas  averiguaciones- no  se  han  de  enviar 
Comisionados  ni  causar  costas,  pues  bastará  preve- 
nir á  las  Justicias ,  que  en  caso  de  constar  por  otros 
jfnformes  reservados  (  que  también  se  tomarán  )algu- 
na^áltade  verdad,  sustanciarse  dará  providencia  para 
la  formal  justificación  y  castigó#^^  <     « 
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Yo  creo  que  sería  conveniente  reducir  estas  no- 
ticias á  tres  planes, qualcs  son  los  que  propongo,  ó  en 
otra  manera  que  mejor  parezca.  Esta  especie  de  tra* 
bajo  maniaesta  de  una  mirada ,  con  orden  ,  chxU 
dad  y  método  las  cosas  q(fe  en  otra  forma  nos  paré* 
cen  confusas.  Los  planes  deberán  ser  ios  mas  circuns* 
tancíados  que  es  posible,  pero  sin.prolixídad.  Lo 
primero  para  adquirir  un  exádo  conocimiento  de 
quanto  se  solicita  saber  :  lo  segundo  para^  evitar  la 
confusión.  Su  objeto  será  poner  á  la  vista  la  pobla^ 
cion  del  Reyno  y  el  estado  de  sus  riquezas.  De  esta 
manera  se  podrá  saber  quántos  son  los  contribuyen- 
tes  ^  y  en  qué  cantidad  lo  pueden  ser;  cuyas  dos  no« 
ticias  constituyen  la  basa  de  todas  las  operaciones  de 
la  Real  Hacienda. 

§.  II. 

Xa)  primero  que  se  dele  reformar  con  arreglo  al  Catas^ 
tro  son  los  encabezamientos  6  ajustes  de  los  Pueblos  con 
la  Real  Hacienda  ,  para  impedir  por  este  medio  la  in^ 
justicia  y  establecer  la  igualdad  entre 

los  Vasallos^ 

La  primera  que  se  debe  fimdar  inmediatamente 
sobre  estas  noticias  del  Catastro,  es  el  arreglo  de  los 


encaDezamientos  (^i;.  ^^^ 

demos  unos  ajustes  que  hace  la  Real  Hacienua  ^^ 
los  Pueblos )  en  quanto  á  los  derechos  que  déb^Ji 
contribuir  al  Estado,  baxo  ciertas  condiciones  y  en 
determinadaxantidad.  Lif utilidad  de  estos  ajústese^ 
-tan  notoria  que  no  se  necesita  una  profunda  discim- 
«ion  para  conocerla.  Por  ellos  se  asegura  á  la  Core»- 
iiá  una  cantidad  fija  ,  ^e  ahorran  los  gastos  de  kcM^ 
ministracion,  y  se  la  pone  á  salvo  de  los  Contravac:^ 
dos  y  del  fraude.  Francia  tiene  Provincias  entcr¿^ 
encabezadas,  como  son  la  Flandes ,  el  Artois  y  HaS 
fiault  por  los  derechos  de  contr^k  y  de  insinu:^m 
cion  {2.).  Y  muchas  Villas  con  los  Arrendadores  e:^ 
la  Champagne  y  Lorraíne. 

En  Espatia  son  también  muy  antiguos ;  y  estc^^ 
persuadido  que  todo  quanto  tenian  de  ancianidad!/ 
tenian  también  de  injusticia.  La  injusticia  estaba  en 
que  en  iguales  circunstancias  habia  unos  Pueblos  en- 
cabezados en  mas  que  otros,  y  muchas  veces  en  uno 
ó  dos  tantos  mas.  Esta  desigualdad  es  enteramente 

(i)     Artic.  5.  déla  Instrucción  de  ai  de  Septiembr 
ÁQ  1 785,  que  precede  á  esta  Memoria,  pág.8. 

(2)    Véase  á  Mr.  Bosquet  en  su  Di¿Uonaire  del 
-maines* 


Opuesta  á  la  Justicia  distributiva,  que  es  la  primera 
obligación  que  han  de  guardar  los  Legisladores  j 
Principes.  Los  ¡Pueblos  deben  mantener  entre  sí 
equilibrio  en  las  contribuciones,  para  poder  exercer 
su  Comercio,  y  sostener  las  cargas  públicas^*Por  qué 
razón  siendo  todos  los  Vasallos  hijos  de  un  mismo 
Padfe  ( Jtsto  es  baxo  la  dirección  de  un  mismo  Prin« 
cipe  ),  gozarán  los  unos  beneficios,  que  indispensable- 
mente han  de  perjudicar  á  los  otros? 

Bien  sé  que  España  dividida  en  ocho  millones 
de  habitantes  sobre  diferentes  climas  y  de  diferen* 
tes  producciones,  no  puede 4ener  una  perfe¿la^ni« 
formidad  en  la  qüota  sobre  unos  mismos  géneros; 
pero  si  la  deberá  observar  en  quanto  á  la  cantidad, 
del  peso  de  la  contribución.  Atendiendo  á  esto  ,  se 
manda  que  cada  Administrador,  para  ajustar  los  en< 
cabezamientos,  se  arregle  á  un  mismo  supuesto  (i)  ^ 

aunque  no  gravando  precisamente  unas  mismas  co^ 

/■■     

sas.  £n  unosiugares  se  deben  cargar  mas  los  puestos 
públicos  por  la  mayor  circulación  de  dinero ,  en 
otros  los  bienes  raices  por  escasez  de  moneda  ó  in- 

(t  )     Dicho  Artíc.  5.  de  la  Instrucción  de  31  de  Sep- 
tiembre. 

Tom.  II  I.  M 
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felicidad  de  los  meros  consumidores ,  ó  por  dtt 
cercanos  a  fronteras  de  Reynos  extrangeros  donde  es 
fácil  el  contravando.  Por  lo  tanto  es  preciso  que  los 
Administradores ,  para  mudar  ó  variar  el  encabeza- 
miento anterior,  y  formar  otro  nuevo,  tengan  pre* 
senté  el  aumento  ó  disminución  que  ha  tenido  el  ve- 
cindario desde  que  se  administran  las  Rentas  por  la 
Real  Hacienda  ,  los  consumos  de  él ,  la  extensioa 
ó  minoración  de  sus  cosechas  ,  los  producios  de  su 
término  y  alcabalatorio,  el  de  sus  Fábricas  ^  tratos. 
Comercio  y  grangerias  ,    los  precios  y  enagena- 
ciones  de  sus  frutos ,  esquilmos ,  &c.   En  una  pala* 
bra,  la  situación  física  y  política  del  Bueblo,  las 
producciones  de  su  suelo  é  industria ,  y  en  fin  las 
costumbres ,  genio  y  usos  de  sus  habitantes,  (i) 

§.     III. 

Son  nocivos  á  la  causa  pública  los priPilegios  y  exincio^ 

ms  que  gozan  algunos  Pueblos  en  orden  á  las  contribuí 

cionesi  sería  de  apetecer  que  hubiese  en  todo  el  Rey  no 

una  perfecla  igualdad. 

Fero'á  esta  uniformidad  tan  deseada,  y  que  el 


{ I  )    Dicho  Axtíc.  5.  y  siguientes. 


(i87) 
Monarca  tanto  apetece  y  se  halla  un  obstáculo  en 

aquellas  Provincias, que  encaprichadas  de  los  que  lla- 
man privilegios  ó  fueros,  quieren  gozar  de  franque* 
4as  que  recarguen  injustamente  á  los  demás  Pue- 
blos. Esta  es  la  gran  dificultad  que  halló  Colbert 
en  Francia,para  no  poder  establecer  la  igualdad  que 
intentó  por  sus  famosos  reglamentos  de  1664  y 
1667.  Las  Provincias  exentas,  ó  reputadas  como 
cxtrangeras ,  no  quisieron  jamas  admitirlos  ;  pen« 
sando  que  quebrantaban  sus  prerrogativas.  Yo  con- 
fieso que  es  este  un  punto  digno  de  ser  mirado  con  la 
mayor  atención  por  los  efeátos  que  suelen  tener. 
También  veo  que  los  reglamentos  no  tocan  por  ahora 
en  los  privilegios  de  los  Aragoneses ,  Valencianos » 
Catalanes ,  &c.  y  solo  hablan  de  las  zx  Provincias 
-que  pagan  las  Rentas  llamadas  Provinciales.  Mas 
siempre  sería  de  desear,  aún  en  estos  Pueblos,  la  uni* 
formidad,  aunque  tal  vez  ahora  no  se  pueda  conse* 
guir  (i).  El  Gobierno  sabe  en  esto  loque  debe  hacer, 
como  también  que  los  privilegios  déxan  de  serlo, 
q[(tando  se  corrvrérten  en  perjuicio  de  tercero.  Sola- 

C I )     TéMporibus  m^dicima  lUílét  ,  Jdta  umpwm  pfo^ 
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mente  diré,  que  interiase  veriíicr esta  igualdad ;4 
justísimo  que  sirvan  en  otras  cosas  compatibles  á  stt 
a¿tuai  situación  ,  para^que  ya  que  no  medie  launi* 
formidad  en  las  contribuciones^se  observe  en  las  car- 
gas públicas. 

§•    IV. 

Providencia  'que  s¿  ha  dado  para  que  no  se  carguen  m 
demasía  las  Tiendas  y  Puestos  públicos  enperjuido 
.  .  de  los  Pobres  y  del  Comercio. 

Otro  desorden  se  experimentaba  en  los  «icabc— 
zamientos,  y  era  quedar  al  arbitrio  de  las  Justiciad 
la  cantidad  que  se  debe  invponer  en  los  Puestos  pii^ 
bucos  y  y  ramos  arrendables  :  con  esta  libertad  caf' 
gában  de  tal  manera  la  mano  sobre  unos  y  otros^  qu^ 
los  Pobres  y  Jornaleros  que  se  proveen  de  las  Tiern 
das  no  podian  vivir ,  ni  los  pasageros  costear  sus  via« 
ges  (  I  )•  De  aqui  provenía  que  tos  Ricos  pagaban 


( I )  Esto  era  contra  la  expresa  disposición  de  la  Ley  1 5* 
^.  13.  lib.  8.  Reo.  que  manda  á  las  Justicias  cuidar  deqoe 
los  Caminantes  ,  tanto  naturales  como  extrangeros  ^  hallen 
en  los  Lugares  los  mantenimientos  necesarios  á  precios  c6« 
modos.  En  el  dia  se  ha  remediado  mucho  este  abuso  por  las 
buenas  disposiciones  del  Señor  Conde  de  Florida- Blanca^ 


>^/ 


nénos^  losPobrer  mucho  m^^  yel  Comercio  se 
hacia  mas  costoso. 

Todos  estos  males  se  evitan  con  sola  una  orden. 
Todos  ellos  se  cortan  de  raiz  con  solo  .un  golpe.  En 
ti  dia  no  son  las  Justicias  las  qu^  hai^  de.  determinar 
l<i  qiíota  que  se  pague  en  los  ramos  arrendables ,  ni 
n  los  Puestos  públicos  (i):  los  Dire£i:ores  genera* 
^  son  quienes  teniendo  presente  la  Real  Cédula  de 
5  cje  Odubre  de  1742 ,  y  lo  que  los  Administrado* 
^  expusiesen  sobre  el  asunto  ,  con  las  consideracio- 
^^  que  se  ofrezcan  á  los  Intendentes  de  Provincia, 
^)^rán  dichas  cantidades  con  toda  prudencia  é  im- 
P*i:cial¡dad  (a). 

S.   V. 

J^  segundo  que  se  dele  arreglar  en  conformidad  del  Ca^ 

lastro  son  las  Administraciones  de  los  Pueblos  ; 

y  Providencias  dadas  para  ello. 

£1  arreglo  de  las  Administraciones  es  la  segunda 
reforma  que  se  debe  cimentar  sobre  el  Catastro.  El 
Gobierno  que  por  todos  medios  se  empeña  en  esta- 


wm 


( 1 )    Art  ó.  de  la  misma  instracc¡on,pág.8  y  9  . 
(  3  )    Art.  8.  id.  pág.  9  y  10. 


('90)  1 

bleeer  h  uniformidad  y  la  igualdad  \  era  predso({i^ 

mirase,  como  contrario  á  su  sistema ,  el  a¿lual  meto- 

ji 
do  de  administrar  las  Rentas.  La  ignorancia  ó  la  co- 
dicia hizo  añadir  á  los  defbdos  intrínsecos  de  las  ta- 
rifas aftiíales ,  otros  nuevos  causados  por  los  indivf- 
^duos  que  en  diversos  tiempos  las  han  exigido;  ya  pc^ 
su  poca  observancia  en  guardar  lo  establecido  perla 
superioridad  ;  ya  por  ía  franqueza  con  que  han  admi- 
tido distinciones  entre  las  especies  de  un  mismo  g6» 
ñero ,  quando  no  lo  habia  hecho  el  Arancel. 

Estos  métodos  arbitrarios  hicieron  desaparecerla 
imiformidad  que  debe  tener  cadaderecho^tan  necesa- 
ria para  mantener  el  justo  equilibrio  que  debe  haber 
entre  todos  los  Vasallos,  como  para  sostener  el  Co- 
^hiercio.  Sin  ella  no  se  pueden  dirigir  las  operacio- 
nes de  él ,  ni  se  puede  calcular  con  exactitud  sobre 
sus  progresos. 

Para  obviar  tantos  males  y  proveer  á  este  desar* 
-reglo,  manda  la  Instrucción  dada  á  los  Intendentes  y 
'Administradores  en  zi  de  Septiembre  del  año  pró- 
jimo pasado,  que  ,, aunque  en  las-Admimstraciones 
que  ya  se  hallan  establecidas  de  cuenta  de  la  Real 
Hacienda  en  las  Capitales  de  Provincia, 


^Cascos  se  cxmtinu^irán  exigiendo  por  ahora  las  coa« 
tribuciones  con  arreglo  á  los  particulares  reglamentos 
que  les  estén  dados,  han  de  ver  y  examinar  los  Direc- 
tures  y  Administradores,  si  en  el  modo  de  adminis- 
trar y  en  los  demás  puntos  y  ramos  de.  que  se  trata 
tnesta  ínstruccion^hay  proporción  de  mejorar  y  uni« 
formar  las  «reglas ;  adelantando  las  utilidades  de  la 
fteal  Hacienda  ,  y  combinándolas  con  las  de  los  ve- 
cinos, cortando  perjuicios  y  formalidades  inútiles  y 
S^avosas  á  ellos ,  y  á  sus  tráficos  é  industrias :  todo 
'Oque  se  hará  presente  á  la  Superintendencia  Gene-- 
^4l,  para  que  se  tome  en  su  vista  la  providencia  que 
Corresponda  á  evitar  todo  perjuicio  del  Rey  ó  del 
^asallo,^* 

,,Para  evitar  las  dilaciones  y  molestias  que  secau« 
an  á  los  Vendedores  para  la  exacción  de  todos  los 
hitos  sujetos  á  la  Alcabala  del  Viento  ,  dispondrán 
|ue  se  formen  Aranceles  que  con  toda  distinción  los 
rompréndan ,  y  según  la  estimación  de  cada  cosa  y 
tspecie ,  se  les  señale  por  libras ,  arrobas,  cargas,  dg« 
;ienas  y  cabezas  la  cantidad  que  se  deba  satisfacer  cori. 
espedo  á  un  4  por  loo  de  su  legitímq  valor,  excep» 
liando  ó  minorando  los  derechos  siempre  que  se  pue^ 


(192) 

da  sin  notable  perjuicio  de  la  Keal  Hacienda  en  tas 
Hortalizas  y  legumbres ;  y  arreglando  la  cobranza  en 
hs  puertas  á  la  entraia^de  modo  que  tomando  pap^ 
Icta  de  haberlo  hecho,  se  puedan  despachar  y  vender 
los  frutos  sin  mas  repetición  de  derechos  por  reventa/ 

1 

que  intervenga  dentro  del  Pueblo,  ni  otraiormali- 
dad  ni  requisito  ;  pero  los  resguardos  deberán  estar 
cfuidadosos  de  que  no  se  introduzca  fraudulentameo* 
te :  lo  que  se  comprobará  sin  dificultad  con  -hacer  que 
en  qualquiera  caso ,  se  les  manifieste  la  papeleta  del 
pago/^ 

Si  son  útiles  ó  perjudiciales  las  Ainúnistrúcioms  ptsc 

mandan  establecer  nuevamente. 

El  Articulo  1 9  de  la  citada  instrucción  es  uno  de 
Ids  puntos  que  mas  ha  dado  que  hacer  á  los  Políticos 
del  dia  :  en  élse  dispone:  ,,Que  las  Capitales  de  Fre- 
fincia  y  Partido  se  pondrán  todas  em  Adminktn- 
cion  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  desde  1  de  Bne^ 
to  de  este  presente  aíío  de  1786.  En  ^este  concep^ 
ío  tomando  los Dire¿lores  generales,  sin  la  nienoí 
dilación,  las  noticias  convenientes^fotmai án  para  cada 
orna  jel  reglamento  con:epondiente  :  fijando  los  deior 


(^93) 
IOS  que  se  han  de  cobrar  en  la  misma  forma  ^  y  baxo 

s  mismas  reglas  que  se  advierten  en  el  cap.  14/ 
^pientes ,  pero  teniendo  siempre  á  U  vista  que  con* 
ngan  entre  si  la  debida  y  posible  igualdad. 

Las  nuevas  Administraciones  que  se  mandan  es- 
ilecer  han  sido  motivo  para  discurrir  con  empeño 
bre  la  utilidad  de  ellas  y  preferencia  á  los  encabe- 
inientos.  Hemos  dicho  ya  que  estos  son  útiles  en 
:rtos  casos ,  y  ahora  añadimos  que  siempre  que  se 
.eda  entablar  la  Administración  es  mucho  mas  ven- 
josa  al  Estado  y  al  Vasallo.  La  Administración  de 
¿ntas  dice  Montesquieu  (i)  es  lo  mismo  que  lá  Di- 
cción que  toma  un  buen  Padre  de  familias  de  las 
yas.  En  este  caso  el  Monarca  es  el  dueño  de  apre- 
rar  ^  mitigar  ó  retardar  la  imposición  de  tributos, 
uando  un  Pueblo  se  encabeza  es  verdad  que  la  Real 
icienda  va  á  tener  una  cantidad  fija ,  pero  por  otra 
trte  está  á  pique  de  queel  Vasallo  principal mdnte  el 
as  pobre  sienta  el  mayor  gravamen.  Ve  aqui.  una 
¡edad,  que  no  han  podido  impedir  quantas^hi^enas 
óvidenciasse  han  expedido  en  el  asunto.  Por  «mucho 

( I  )     Tora.  d.  p.  a/.  Edic.  en  12. 

Tom.III.  ib 
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que  se  quiera  coartar  la.  libertad  de  las  JastklH,  riem- 
pre  que  éstas  quédertcon  pasiones  humanas  ^  será  tto* 
posible  que  !•$  repartimientos  sean  perfedameoie 
iguales  y  justos  (i). 

No  es  siempre  cierto  que  U  cantidad  ^  en  que  se 
encabeza  un  Pucblo^es  fija  para  el  Real  Fisco.  La  a* 
períencia  continua  nos  ha  hecho  ver,  que  ordinarii- 
mente  quedan  resultas  incobrables  cada  año ,  las 
quales  se  van  agravando  mas  y  mas  ha.ta  que  no  luy 
otro  medio  de  extinguirlas^sinó  la  remisión  y  piedad 
de  nuestro  Monarca. 

Ademas  es  sumamente  compasivo  que  los  Fot. 
bíos  estén  llenos  de  Executores ,  los  quales  con  la 
mayor  inhumanidad  venden  y  aniquilan  todos  los  ha- 
beres de  los  infelices.  En  España  son  bien  comunes 
los  malos  años  ^  ya  ppr  la  escasez  de  agua  ,  ya*  ptf 
otros  accidentes;  y  siendo  justisimo  que  en  tales  oca- 
siones se  hiciese  alguna  baja  en  la  cantidad  de  los  ec^ 


A^Éto 


(  T  )  Sin  embargo  no  seria  difícil  acercarse  á  la  iguala 
haciéndose  estos  repartimientos  con  arreglo  a^  catastro  pal^ 
ticular  de  cada  Pueblo.  Asi  sucede  en  Austria  ,  Bohemia| 
muchas  Provincias  de  Francia ,  y  se  hizo  alguna  vez  cn&- 
paíia. 


cdieramientos^no  se  hace  en  realidad  porque  el  con* 
trato  va  concebido  sin  atender  á  qualquier  desgracia 
fortuita :  de  otra  manera  se  abriría  la  puerta  á  la  ma«- 
licia. 

Todos  estos  motivos  manifiestan  los  üefedos  in* 
acusables  de  lo$  encabezamientos.Pues  ahora  ^quiéii 
me  negará  la  mayor  igualdad  ^  uniformidad  y  buen 
método  ^  baxo  un  equitativo  plan  de  Administra- 
cioD?  En  un  Pueblo  administrado  nadie  paga  sino 
to  lo  que  consume  ,  y  en  tanto  paga  en  quanto  con^ 
sume.  Con  que  en  cuidando  de  poner  en  las  Admi« 
oistraciones  una  tarifa  equitativa  y  conducente  á  la 
Vialidad  del  Pueblo,  es  la  única  operación  que  hay 
^t  desear  para  conseguir  la  igualdad  y  justicia. 

Solo  pudiera  oponerse  á  este  modo  de  pensar 
el  aumento  de  Ministros  que  deberían  cuidar  del 
recobro.  Esta  dificultad  así  presentada  parece  á  pri- 
mera vista  invencible ;  pero  bien  reflexionado  el  fon- 
do del.sistema,  se  hallará  desvanecida  enteramente. 
£1  nuevo  arreglo  que  se  piensa  establecer  no  se  diri- 
ge solo  á>  minorarla  excesiva  qüota  de  las  Rentas 
Provinciales- ,  sino  también  á  quitar  enobarazos ,  for- 
malidades y  detenciones  del  Comercio  interior  y  ex- 


/ 
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tcrior.  (2,).  Si  se  quitan  estos  embaracos,  también  se 
quitarán  los  Sujetos  que  los  causan :  lo'qual  bien  exe- 
cutado ,  yo  pronieto  que  habrá  suficientes  Ministros 
paralas  nuevas  Administraciones,  y  aun  puede  ser 
que  sobren.  Yo  no  sé  el  método  que  adoptará  el  Mi- 
nistro ,  para  excusar  estas  detenciones  ;  pero  no  ig- 
noro que  es  bien  posible  hacer ,  que  aun  quando  se 
administren  todos  los  Pueblos  de  alguna  extensión, 
las  Capitales  y  Cabezas  de  Partido  ,  queden  toJavia 
muchas  personas  de  las  que  aflualmente  viven  em- 
pleadas en  semejante  exercicio. 

Ello  es  innegable^ que  si  se  dexase  subsistir  esté  em- 
barazo del  modo  que  lo  explica  el  argumento ,  sería 
un  grave  daño ,  digno  de  la  mas  alta  reflexión.  La 
perfeccipn  en  el  recobro  de  las  rentas  consiste  en 
que  quanto  paga  el  Vasallo  entre  en  la  Real  Teso- 
rería. Los  Reglamentos  que  van  a  excusar  gastos ,  y 
economizar  en  quanto  puedan  á  la  Coronales  impo- 
sible que  quieran  acrecentarlos.  De  poco  serviría 
el  aumento  que  puede  resultar  de  las  nuevas  opera- 
ciones, si  éste  se  ha  de  invertir  en  fomentar  un  mayor* 


(  2  )    Art  a  I .  pág.  i  ó.  de  la  Instrucción^ 


(i  97) 
número  de  hombres  qne  no  influyen  inmediatamen- 

te  en  el  bien  del  Estado  ^  at)tes4e  éicven  de  peso. 

S    VI. 

Es  muy  prudente  y  equitativo'  el  supuesto  6  cómputo 

scbre  que  se  deben  hacer  los  Encabezamientos  y  AdmU 

nistr aciones :  comparase  su  resultado  con  las  contribución 

n¿5  de  las  demás  Nacloms ,  y  sz  evidencia  ser  el  menos 

gravoso  de  todos. 

Como  los  Encabezamientos  y  Administraciones 
de  los  Pueblos  deben  fundarse  en  cierta  regla  ,  para 
que  midiéndose  todos  por  ella  ^  se  establezca  entre 
los  Vasallos  una  perfecta  igualdad  ;  la  Instrucción  y 
Reglamentos  proponen  una,  qual  no  se  pudo  pensar 
otra  mas  equitativa  \  mas  justa  y  mas  acomodada  á 
las  aduaks  circunstancias  de  la  Nación.  Redúcese  al 
cómputo  üe  ^  por  loo  en  los  Lugares  encabezados,  y 
á  muy  poco  mas  en  los  que  se  administren  (i).  Este 


*A         I 


(  I  )  Artic.  5*  de  la  citada  Instrucción.  Que  en  los  Pue- 
blos administrados  de  qücnta  de  la  Seal  Hacienda  se  paga 
poco  mas  del  5  por  100,  lo  infiero  de  los  mismos  Reglamen- 
tos, en  donde  apenas  hallamos  cosa  que  pague  por  Alcabala 
mas  del  5  por  100  ,  y  los  Millones  están  tan  reducidos  quie 
vienen  á  ser  muy  poca  carga. 


(198) 

cómputo  lo  podemosiconsiderar  como  un 
-fecundo  de  donde  ise  «epárten  diversos  canales  qac : 
harán  prosperar  la  felicidad  xlel  Vasallo «  la  de  la 
Corona  y  de  la  Nación. 

Si  cotejárnosla  cantidad  de  esta  contribución  con 
las  que  en  todos  tiempos  exigieron  xie  sus  Pueblos  los . 
Principes^hallarémos  que  es  de  las  menores  que  ha  ha- 
biJo  en  los  Siglos  pasados,  y  de  las  que  a«5lualmefl- 
te  sufren  los  Estados  ñorecientesxle  la  Europa. 

ÁContribucioms  de  Jos  Egypcíos. 

X.OS  Egypcios  contribuyeron  muy  poco  á  sus  Re- 
yes en  los  principios  de  la  Monarquía ;  pero  aumen- 
ítada  ésta  con  las  conquistas ,  y  multiplicados  los 
-gastos  con  el  luxo,  tuvieron  \iue  recufriri  nuevos  im- 
puestos ,  tanto  reales  q.ie  pagaban  con  proporción  á 
los  bienes  xaices  (y  este  tributo  fué  el  Diezmo),  como 
personales  cobra  Jos  por  cabinpu»  Asi  lo  refiere  Aris- 
lótéle^  en  el  ]¡b«  x.  de  sus  Económicos  ^  cuyo  testi«  - 
»iiionio  confirmaron  Diodoro  ^  iSiculo  y  Strabon. 

Dt  los  Judíos. 

Xa  Historia  Sagrada  no;^  xb  cxemplo  ide  otr»< 


Iczmo  con  que  contribuían  los  Judíos  á  sus  Reyes^^ 
:  todos  SUS  ganados,  esquihnosry  frutof  (i).  Este 
¡smo  Diezmo  se  halla,  establecida  en  casi  todas  las 
spiSbücas  de  Grecia»* 

Los  Romanos  que  fueron  tos  primeros  que  llegá« 
in  á  componer  sistema  formal  de  Hacienda ,  pagi'^ 
ííi  varios  tributos.  Uno  de  los  principales  era  el 
ezmo  de  sus  bienes  y  la  o¿^ava  parte  de  los  Cutos 
z  sus  árboles.  Las  tierras  que  pertenecían  al  Scnorio 
nperial  no  estaban  exentas  de  esta  contribución.  Su 
tcaudo  se  efec):uaba  en  tres  plazos:  el  uno  era  en  i. 
e  Enero  :  el  otro  en  i.  de  Mayo  ,  y  el  otro  en  i. 
c  Septiembre.  Sus  Coledores  se  titularon  censitores 
eriquastores  (a).  Ademas  de  este  Diezmo  tenían 
itro  gravosísimo  que  se  llamaba  Escritura-,  el  qual 
e  pagaba  de  los  animales  que  se  introducían:  á;paccr 
n'los  prados  públicos.  Estas  cargas  ..no  les  dispen- 
ibdn  de  contribuir  á  las  Tropas  ton  cierta  cantidad 


(^  l  )  Boe  etttjus  ITegij  ,  ^  qüi  imptrdturtíi  est  wtis\ 
h^  ;tegete¿  vejtras  ^  &  vinearmm  réditus  a4deeimabit , 
fr€¿0é  ^oíjus  ^e^troj^Libn  K  de  los  Beyes^^cap.  8.    . 

(a)  Traite  des  Finances  ,  .el  de  la  &Q0e  moonoye  det 
Komains.  Im.  en  i  a  año  de  1 740. 


.(200) 

de  trigo ,  vinagre  ,  tocino  y  otros  utensilios  ^  corn-^ 
*  heno  para  los  caballos  ,  paja ,  leña  y  algunas  vr- 
'.ees  con  vestidos. 

La  Capitación  ó  Tributo  personal ,  establecida 
'  en  Roma  desdé  el  tiempo  de  sus  Reyes ,  peilnane- 
ció  casi  siempre  ;  todos    lo   pagaban  ccn  tal  que 
siendo  muger  llegase  á  los  12.  años  ^  el  varón  á  los 
1$  ^  y  uno  y  otro  no  pasasen  de  los  65.  Los  Se* 
:  nadores  únicamente  se  eximían  de  este  tributo.  Es 
verdad  también  que  su  cantidad  no  era  la  misma 
en  todas  partes;   mas  sabemos  que  en  tiempo  de 
urgencia  se  doblaba  ^  y  aun  se  pedían  algunos  años 
adelantados.  La  construcción  de  edificios  públicos  y 
todo  el  gasto  de  su  policía  estaba  igualmente  á  car- 
go de  los  habitantes,  y  era  otro  motivo  de  aumentar 
¿US  imposiciones. 

Los  Emperadores  llevados  de  su  codici^  y  aoto- 

\  )o  multiplicaron  los  tributos  á  un  extremo  elevadisi* 

^  uiQ  y  espantoso.  Julio  Cesar  hizo,  abrir  las  Aduanas 

.de  Itali^r  .que  casi  por  s;o  anos  habían  pef  m^ecido 

t  cerradas  (a)*  Augusto  su  süccesor  impuso  á  k)s 


\     i    ni   i      ■      r  .  •    '  ■  ■  \  i 


( i  )     Fermgrinai'mm  mercium  porioría  fíuMuUi  SuetODt 
in  Julio  Cesare.  -  :  ••-'  .(.  •  * 


(rioi) 
^Siállós  la  contribución  de  la  vigésima  parte  de 
1^  herencias  ^  legados  y  demás  donaciones  ^  mor^ 
tis  causa  (  i )  ;   cuyo  produdo    asignó  para    la 
flianutencion  de  las  Tropas.  Ordenó  también  una 
capitación  ^  con  mas  justicia  é  Igualdad  que  se 
iiabia  hecho  hasta  alli ,  pues  para  ella  mandó  ha* 
cer  aquel  padrón  de  que  nos  habla  el  Evangelio  por 
San  Lucas  (z).  Nerón  después  de  haber  consumi- 
do en  profusiones  los  inmensos  tesoros  que  le  dexó 
»  antecesor  Claudio  ( los  quales  según  dice  Tácito^ 
pasaron  de  400  millones  de  sestercios))  tuvo  que  re- 
currir á  multiplicar  las  contribuciones  por  medio  de 
algunas  que  impuso  sobre  las  cosas  que  se  vendían  en 
las  plazas,  mercados  y  puestos  públicos  con  el  nom- 
bre deFeatigal  rerum  vcnalium.  Este  tributo  se  pa- 
gaba por  el  vendedor  ,  y  fué  al  principio  i  y  2  por 
100 ;  mas  Caligula  le  aumentó  á  2^  por  100  (3).  El 
mismo  Emperador  no  contento  con  los  expresados 
ributos  estableció  otros  varios ,  y  algunos  de  ellos 

(  I  )     Dion.  Canius,  lib.  55. 

(  a  )  Bxiit  eJtctum  á  Casare  Augusto^  ut  describerc^ 
tuf^  utdoersuj  Orbis.  Luc.  cap.  11.   v.  i. 

(  3 )  ConsiJeralions  sur  1^  ímpot  daVingtieme  che2  les 
Somains. 

Tom.  I  1 1.  c  c 
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« 

escandalosos.  Podemos  contar  en  el  número  deéstoi 
el  que  mandó  pagar  á  las  mugeres  piSblicás, reducido 
á  lo  que  recibiesen  una  vez  en  el  dia  :  otro  sobre  los 
mandaderos  ó  ganapanes ,  que  fué  la  oélava  parte  de 
lo  que  ganaban.  Abrogábase  también  lar  quadr;^éá^ 
ma  de  todos  los  bienes  que  estaban  en  litigio,  y  pro* 
hibió  absolutamente  transigir  sin  pagar  antes  este 
tributo.  Oilavio  estableció  otro  sobre  las  tejas  de  las 
casas  (i).  Habia  también  impuestos  sobre  las  Cbim^ 
neas,  sobre  las  Sepulturas,  sobre  los  Casamientos,  (2] 
sobre  los  Mendigos ,  y  hasta  sobre  la  orina  y  deims 
inmundicias  (  3  )•  Nada  explica  con  mas  energía  la 
multitud  de  tributos  que  sufrieron  los  Roounos,  sino 
saber  que  muchos  de  ellos  para  libertarse  de  su  yugo 
vendían  la  libertad ,  y  se  hacían  siervos  de  algún  po- 


( I  )     Ceñíase  únicamente  á  las  Casas  de  los  Senadores; 
su  qiiota  era  poco  mas  de  un  real  por  teja. 

(  a  )  En  Dinamarca  hay  también  otro  sobre  los  Matri- 
inonios ,  el  qual  es  mas  ó  menos  grande  según  la  calidad  de 
los  contrayentes.  El  Ministro  no  puede  pasar  á  bendecir 
ningún  Matrimonio^só  pena  de  exponerse  á  una  multa  coa* 
íiderable),  sin  que  primero  le  conste  de  su  entero  pago. 

(  3  )    Inipot  du  Yingtieme  die2  les  Romains. 
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leroso.  ^  Puede  llegar  á  mas  el  desarreglo  ,  la  codi 
:ia  y  la  tiranía  ? 

S-   VII. 

De  tos  Franceses. 


\  de  los  Romanos  pasamos  á  las  Monarquías  que 
jndáron  su  poder  sobre  las  ruinas  de  aquel  Imperio, 
ncontrarémos  igual  ó  mayor  diferencia  comparando 
uestra  situación  con  la  que  ellos  toleran. 

,La  Francia  merece  por  su  inmediación  preferen- 
ía  en  esta  pintura  lastimosa.  En  ella  ha/  impuestos 
obre  las  tierras ,  sobre  las  personas,  sobre  los  g  eneros 
'  consumos ,  sobre  los  caminos,  sobre  los  rios,  sobre 
Li  pesca,  y  hasta  sobre  el  libre  uso  del  mar.  Los  cóm- 
utos  mas  benignos  que  se  pueden  formar  en  orden  á  la 
antribucion  de  sus  Yasallos ,  es  xma^o  por  loo  ,  sin 
mbargo  que  mientras  duróla  Guerra  con  la  Gran 
ketaña dicen  qye  llegó  á  6o. Aunque  no  tuviesen  los 
?ranceses  mas  peso  sobre  si  que  la  arbitrariedad  y  per- 
iiicios  de  su  Capitación  ,  era  muy  suficiente  para  Ma- 
narse oprimidos,  no  tanto  por  la  cantidad  (que  no 
!5  chica) ,  sino  por  el  modo  de  exigirla  (i). 

(  I  )     Se  ha  procurado  principalmente  enParis  arreglar 


(ao4) 
§.    VIII. 

Z>¿  los  Ingkses. 

Si  de  la  Francia  volvemos  los  ojos  á  la  otraori* 
lia  del  Océano  ,  hallaremos  en  Londres  tanta  ó  mi- 
yor  opresión  sobre  los  Ingleses.  Las  contribuciones 
que  sostienen  á  esta  Isla  son  muchas  y  sobre  muchos 
objetos.  Aquellas  primitivas  que  compusieron  en  otio 
tiempo  el  Patrimonio  Real^corriéron  la  misma  forto- 
na  que  las  antiguas  de  España  y  Francia.  Su  extin- 
ción sobrevino  á  medida  que  los  Reyes  engrandecie- 
ron ,  y  que  el  gobierno  feudal  se  fué  poco  á  poco 
desterrando  de  aquellos  Estados*  En  su  lugar  se  han 
substituido  otras  de  mas  consideración  sobre  las  espe- 
cies que  ha  parecido  conveniente,  atendiendo á  las 
a¿hiales  circunstancias. 

Como  desde  el  infeliz  Reynado  de  Enrique  Oc* 


este  impuesto  por  el  numero  de  criados ,  por  los  equipa* 
ges  ,  por  los  alquileres  de  casas  ^  pero  no  se  ha  podido  to« 
da  vía  conseguir  fijar  unos  sólidos  y  justos  principios  ,  qae 
excluyan  la  arbitrariedad ,  y  que  escusen  quexas  y  diñcal- 
tatles  gravísimas.  El  Autor  de  la  Hist.  Philosoph.  Edit. 
1 780 ,  Tom.  4.  la  llama  vexation  iaMmiuelie  4ans  utílU 
ti  comume  ,  ¿t*  4A9ís  profit  pout  t^  €tat^   < 


favo  podemos  muy  bien  decir  que  empezó  el  Cisma 
de  Inglaterra  y  la  infausta  subvnsion  dd  Catolicis- 
mo,  es  de  creer  que  desde  entonces  también  empeza- 
sen las  principales  Rentas  Eclesiásticas  que  gozan  sus 
Reyes  como  Supremos  Gefes  de  la  Religión  Domi- 
nante/Estas  Rentas  son  varias,  y  algunas  de  elLis 
quantiosas:  mas  no  es  menester  referirlas  á  causa  de  no 
^r  generales,  esto  es,  de  no  contribuir  á  ellas  general- 
mente todos  losVasallos.Lo  mismo  debemos  decir  de 
▼arios  derechos  sobre  los  Procesos,sobre  el  papel  Se. 
liado,  sobre  la  contravención  á  las  órdenes  para  la 
custodia  de  los  Reales  Bosques :  lo  mismo  de  los 
peces  Reales  y  de  otras  muchas  que  fuera  impertí- 
nente  investigar. 

Las  que  ahora  merecen  nuestra  consideración 
son  los  Sübüdtos.  Fueron  éstos  arreglados  por  los  Qch 
muñes  en  su  Cámara ,  y  se  han  substituido  á  una 
multitud  de  impuestos  antiguos  ,  que  derogaron  R¡« 
cardo  II  y  Enrique  IV.  Ellos  cargan  al  contribuyente 
en  atención  &  todos  sus  bienes ,  tanto  muebles  como 
raices*  Su  valuación  se  hizo  por  declaraciones  volun- 
tarias de  sus  propietarios ,  mandándolo  así  Guillcr* 
mo  III.  La  quota  asignada  para  esta  contribución  ha 


i 
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sufrido  mochas  mudanzas  hasta  que  en  1778  sesdb- 
láron  quatro  esquelines  por  cada  libra  esterlina  de 
sus  produdos  ,  que  reducido  á  moneda  de  España 
compone  cerca  de  2,0  reales  vellón  por  cada  90  rea- 
les  de  la  misma  especie. 

La  Aduana  se  debe  contar  también  en  el  núm^ 
10  de  las  contribuciones.  En  ella  se  paga  el  derecho 
de  costumbre  que  comprende  aquel  tributo,  que  debe 
satisfacer  cada  género  ó  especie  á  la  entrada  ó  salida 
del  Rcyno.  Se  cuentan  mas  de  38  artículos  en  su  ta- 
rifa^ que  le  pagan.  Los  principales  son  el  vino ,  el 
azúcar  ,  el  thc ,  el  tabaco  ,  las  muselinas ,  las  telas 
.de  algodón  y  otros. 

La  Sisa  ordinaria  es  otro  derecho  bastante  gran- 
de, lo  menos  de  10  por  100^ que  recae  sobre  las  bebi- 
das, el  tabaco,  la  carne,  el  vino,  &c.  £1  consu* 
mo  de  la  sal  tiene  también  otro  bien  gravoso.  Las 
casas  de  Londres  contribuyen  con  dos  tributQs^el 
uno  general  reducido  á  tres  esquelines  por  casa,  y 
otro  particular  que  se  paga  con  respedlo  á  las  ven« 
tanas. 

Por  último  para  que  veamos  de  una  ve¿  quaa 
jgrande  es  el  peso  de  los  tributos  Ingleses,  compare- 


I 
I 
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tíos  el  produ¿lo  de  ellos  con  los  de  España ,  com* 
Jnando  al  mismo  tiempo  la  proporción  de  nuestras 
;randes  Colonias  con  las  pocas  que  á  ellos  les  han 
[uedado* 

Por  relaciQo  de  lo  quQ  importaron  las  Rentas 
le  España  en  el  añp  pasado  de  17%  sé  que  su  total 
ubíó  á  730  millones  1320331  reales  con  33  mara-^ 
cdis.  Las  Rentas  de  Inglaterra  según  el  discurso  de 
^ord  Pit,  Chanciller  del  Echiquier  ó  Consejo  de  Ha« 
Jenda  )  pronunciado  al  Parlamento  en  1783,  y 
K>r  el  estado  que  se  presentó  en  la  Cámara  baxa  en 
;1  mes  de  Marzo  del  mismo  año ,  subieron  á  li 
nillones, 279  libras esterlinas^esto  es  1080.0258110 
cales  vellón.  Combínese  una  y  otra  partida  ,  y  nos 
idmirará  la  diferencia.  No  dudo  que  el  que  se  detem 
;aun  poco  en  estas  reflexiones,  las  concluirá  elevan* 
k>  el  espíritu  á  nuestro  Dios^  y  dándole  infinitas 
gracias  por  tenerle  baxo  la  suavidad  de  nuestro  G04 
liemo,  y  baxo  la  prudente  economía  de  nuestro  vir^ 

:uoso  Monarca. 

§•     IX. 

D¿  la  Alemania. 

Pasemos  a  la  Alemania  á  ver  si  encontramos  ma« 


V 
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yores  ventajas  sobre  la  Administncion  de  Reí 
y  mas  favorables  disposiciones  en  orden  al  Vasa 
Si  consideramos  á  este  Imperio  como  an  Gi 
po  político  compuesto  de  diferentes  Soberanos, 
pendientes  del  Emperador ,  en  algún  modo  hall: 
mos  que  este  Principe  no  puede  con  absoluta  libe 
imponer  los  tributos,  porque  para  su  exacción  m 
sita  del  consentimiento  de  los  respetivos  Estac 
Es  verdad  que  todos  estos  por  una  obligación  m 
qui¿]j7ia  contribuyen  á  la  Cámara  Imperial  conci 
ta  cantidad,  y  que  ésta  se  aumenta  á  proporción 
las  necesidades  del  Imperio  ,  pero  por  lo  que  hac 
los  Estados  sujetos  enteramente  á  S.  M.  C.  obs 
vamos  la  misma  desigualdad  ,  que  eñ  Francia.  Ga 
Provincia  suele  tener  un  método  particular  para 
contribución,  de  que  resulta  que  lo  que  unos  pij 
de  menos  por  sus  franquicias  y  libertades  ,  cargan 
bre  otros  infelices  que  sufren  por  necesidad  esta  ■ 
justicia.  Pero  queriendo  dar  una  idea  de  sus  contril 
cienes,  pondremos  el  exemplo  en  algunas  Provine 
de  las  principales  que  contiene  el  Imperio* 


(ao9) 
J)e  los  Bohemos. 

El  Reyno  de  Bohemia  por  la  extensión  y  calidad 
de  su  suelo  merece  que  se  tenga  por  una  de  las  mas 
preciosas  porciones  del  Señorío  Imperial.  Las  con* 
tiibuciones  de  los  Bohemos  á  sus  Príncipes ,  aunque 
se  hacen  con  arreglo  i  un  exádoCatastro^sin  embar* 
go  se  dividen  en  varios  ramos.  Los  bienes  raices, 
las  casas  y  la  industria  son  los  principales  contribu- 
yentes. 

Las  tierras  de  Bohemia  se  dividen  en  dos  clases: 
unas  se  llaman  Señoriles,  porque  fueron  de  Señores 
antes  del  año  de  1658  ;  y  otras  rústicas,  porque  les 
falta  aquella  condición.  Las  primeras  contribuyen 
con  un  20  por  100  de  sus  produ^^os ,  y  las  segun- 
das con  un  40.  Los  Prados ,  Bosques  y  Estanques 
con  un  a.o  tan  solo.  Adviértase  que  para  deducir  es- 
tas cantidades,  se  descuentan  siempre  los  gastos '  de  ^ 
Labranza. 

Las  Casas  de  Praga  se  han  dividido  en  7  clases, 
computándose  su  contribución  en  un  |  por  100  del  va- 
lor en  que  están  tasadas.  Las  Casas  de  los  demás  Pue- 
blos se  regulan  en  rr*  Ademas  de  esto  todos  los  Arte- 
Tom.IIL  di 


(210) 

sanos  yNegociantes  pagan  por  su  industria^sin  atención 
á  lo  que  dan  por  sus  bienes  raices.  Qiiatro  son  las 
clases  que  se  han  hecho  de  las  personas  inJustriosas» 
según  la  naturaleza  y  ganancias  de  cada  profesión.  La 
primera  paga  loo  florines  ó  900  reales :  la  segunda 
70  florines  ó  630  reales:  la  tercera  50  florines  ó  450 
reales ;  y  la  quarta  que  comprende  los  Artesanos  y 
Trabajadores  paga  2^  florines  ó  2.2.^  reales. 

Tienen  ademas  el  derecho  que  llaman  de  Amor- 
tización^ establecido  desde  el  afio  de  1763^  que  es 
un  tributo  personal ;  y  para  su  satisfacción  se  ha  r^ 
partido  el  Pueblo  en  2^  clases ,  la  mas  ínfima  paga 
1 5  kreutzers  por  cabezazo  cerca  de  tres  reales  vellón. 
Los  Religiosos  y  las  Monjas,  que  son  de  la  sexta,  pa- 
gan dos  florines,  esto  es  18  reales.  Hay  también 
otro  tributo  personal  llamado  de  familia  ,  que  tuvo 
principio  en  i  'J62 :  otro  para  mantener  los  Inváli* 
dos:  otro  para  los  sueldos  de  la  Tropa  :  otro  sobre 
laCarne,que  es  un  kreutzer  por  libra.  Los  tributos  de 
la  Aduana  son  también  bastante  crecidos  ,  principal- 
mente los  que  recaen  sobre  la  Sal,  Cerbeza  ,  Vinos, 
y  con  especialidad  los  de  Francia  que  adeudan  un 
50  por  ioo#^ 


De  los  Austríacos. 

La  Austria  es  otro  de  los  ricos  tesoros  del  Impe* 
río.Comprendobaxo  la  denominación  dePaises  Aus- 
tríacos la  Styria  ,  la  Charintia  ^  la  Camiola  ,  el  Lo- 
toral  ó  las  Costas  del  Mar  Adriático,  la  Gradica,  el 
Frioul  Austríaco,  el  Condado  de  Goricia  y  el  de  Ci- 
ley.  Aunque  cada  una  de  estas  Provincias  adminis- 
tra los  tributos  de  su  quenta  ,  y  con  separación  de 
las  demás ;  casi  todas  se  uniforman  en  el  modo  de 
imponerlos  y  de  exigirlos.  La  regla  que  por  lo  regu- 
lar les  sirve  de  apoyo  ,  es  el  Catastro  que  cada  una 
tiene  de  su  territorio. 

Para  las  reparticiones  de  los  tributos  Reales  no 
hay  excepción  alguna  «Los  bienes  de  los  Eclesiásticos, 
los  de  las  Iglesias  y  de  los  Nobles ,  todos  pagan  uni- 
formemente con  los  demás  del  Estado  LlaiK).  Las 
mismas  tierras  que  pertenecen  al  Patrimonio  del  So- 
berano, no  se  eximen  de  esta  contribución ,  la  qual, 
sino  pasa ,  llega  al  Diezmo  del  produdo  de  la  La- 
branza* 

Después  de  esta  clase  de  tributos  hay  otros  sobre 


(212) 

la  industria  ,  esto  es  ^  sobre  las  personas  que  viven 
de  ella.  Este  derecho  solo  se  entiende  de  los  habitan* 
tes  de  las  grandes  poblaciones, y  se  arregla,  por  el  ju- 
ramento de  los  Artesanos ,  sobre  el  produdlo  de  su 
trabajo  y  ganancias. 

Los  demás  impuestos  de  Austria  se  asemejan  i 
los  que  dexamos  referidos  d^  Bohemia  ,  según  mas 
largamente  se  puede  ver  en  las  Memorias  pertene- 
cientes á  los  tributos  de  Europa  (i)« 

Proligidad  seria  querer  referir  aquí  los  impues- 
tos que  sufren  las  demás  Naciones.  Basta  lo  referido 
para  venir  en  conocimiento  de  que  toda  la  Europa 
está  poco  mas  ó  menos  Lo  mismo  ^  sin  encontrarse 
diferencia  notable.  Es  verdad  que  hay  algunos  Es- 
tados como  V.  gr.  Suiza ,  en  donde  no  se  contri- 
buye tanto  ;  pero  esto  es  por  ser  Países  cortos  ó 
miserables.  Mas  adonde  se  ha  hospedado  la  mag- 
nificencia de  nuestro  Siglo  ,  y  dónde  las  fuerzas  de 
Marte  están  en  su  elevación  i  los  tributos  se  han  au« 
mentado  de  manera  que  con  dificultad  se  hallará 
otro  de  tanta  opulencia  como  Espa5a^)  y  donde  se 

( I )     EAe  Autor  recopiló  quanto  podemos  desear  eo  el 
asunto. 


Itsfrute  mayor  alivio  en  Los  impuestos,  como  el  que 
gozamos  ahora  por  las  últimas  disposiciones  délos 
reglamentos.  Dígaseme  ^qué  Pais  de  estos  podrá  ase» 
gurar  que  sus  principales  contribuciones^  esto  es^  las 
que  recargan  los  consumos  y  cosas  precisas  para  el 
uso  de  la  vída^  no  exceden  deh5  por  loo  i.  Hemos 
visto  ya  que  los  ñus  de  ellos  ,  prescindiendo  de  las 
Sisas  ^  juntan  otros  derechos  generales  y  gravosos, 
como  son  capitaciones  ó  tributos  personales  ,  dere* 
chos  sobre  las  casas  de  habitación  ,  sobre  las  tierras, 
cuya  exacción  encarece  los  frutos ,  y  en  fin  otros 
muchos  de  que  estamos  libres  en  España. 

§.     XI.      . 

De  ¡os  Antiguos  Españoles. 

Razón  es  ya  que  hablemos  de  Espaiía*  Registre- 
mos pues  la  Historia  de  este  Reyno,  y  descubramos 
las  contribuciones  que  hicieron  sus  habitantes  á  sus 
Soberanos  y  Señores.  Justo  es  veamos  que,  supuesta 
la  variedad  de  aquellos  tiempos  á  estos^  y  de  aquella 
Política  ala  actual,  no  pudieron  jalarse  nuestros  an- 
tepasados de  mayor  alivio  en  su  suerte  ,  que  el  que 
hoy  vamos  nosotros  á  tener  por  la  reforma  de  Ren« 


(214) 
tas.  Me  parece  que  la  exposición  $o1a  de  sus  impues* 

tos  y.  tributos  bastará  para  d^idir  la  question  á  mi 
favor  ^  sin  necesitar  de  sutilezas  ni  argumentos. 

Arriesgado  sería  meterme  á  adivinar  las  contribu- 
ciones que  pagaron  los  Españoles  á  sus  primitivos  Ge- 
fcS)  antes  de  la  venida  de  los  Cartagineses.  La  mucha 
obscuridad  de  aquellos  tiempos  forma  una  baya  im- 
penetrable a  semejante  investigación.  Aun  las  qae 
percibieron  los  Cartagineses  se  ignoran,  y  yo  soy  de 
sentir  que  fueron  ningunas.  Aquella  Nación  Comer- 
ciante (  á  semejanza  de  los  Árabes ,  los  Fenicios , 
los  Egypcios  y  otros  Pueblos  de  Comercio),  no  sur- 
caron los  Mares  con  designio  de  señorear  sus  Colo- 
nias ,  sino  solo  por  atraer  sus  tesoros.  Para  esto  se 
valieron  siempre  de  la  suavidad  mas  bien  que  de  la 
dureza  y  opresión  ,  cuyo  medio  es  sin  duda  mas  s^ 
guro  y  ventajoso. 

Conducida  por  diferentes  sendas  la  avaca  Roma, 
no  ideaba  conquista  que  no  fuese  con  ánimo  de  es- 
clavizarla. La  imposición  de  tributos  era  el  primer 
yugo  que  sentían  los  vencidos.  Pero  no  guardaba  su 
Gobierno  uniformidad  en  este  punto.  A  unos  carga* 
ban  mas  ^  á  otros  menos  ,  y  la  regla  que  solían  te«* 


ner  para  esto  ,  era  el  trabujo  que  les  habia  costado 
la  conquista^  y  la  resistencia  que  habia  opuesto  el 
Pueblo  conquistado. 

Esto  mismo  hicieron  los  Romanos  en  España: 
pero  prescindiendo  ahora  de  aquellos  impuestos  par- 
ticulares con  que  agravaban  mas  á  un  Pueblo  que  á 
otro  ,  yo  quiero  presentar  una  idea  de  los  tributos 
fijos  y  universales  que  contribuían  los  Españoles  al 
Imperio  (i). 

£1  primero  consistía  en  cierto  canon  ó  pensión 
regularmente  perpetua,  á  que  estaban  afeólos  aquellos 
predios  ó  heredades  ,  que  después  de  ganados  á  loa 


(i  )    Sin  embargo  que  los  Historiadores  y  monumentos 
de  aquel  tiempo  nos  dan  muy  pocas  luces  en  este  punto,  no 
dexa  de  haber  razones  de  probabilidad  que  apoyen  mi  opi* 
nion.  Entre  ellas  merecen  la  atención  de  mis  Ledores  :  Pri« 
niera  ,  que  habiendo  sido  dichas  contribucioties  generales 
para  las  Provincias  del  Imperio  ,  es  de  creer  que  fuesen 
igualmente  para  España  como  una  de  ellas.  Segunda  ,  que 
queriendo  Alarico,  primer  Rey  de  los  Vísogodos,  mantener 
á  los  Españoles  en  las  leyes  y  costumbres  en  que  habían  yi« 
TÍdo  tantos  años ,  y  no  disgustar  á  los  Romanos  que  se  que- 
daban en  la  Península ,  mandó  á  su  Ministro  Aniano 
componer  el  Código  Theodosiano ,  para  que  se  le  diese  ob<^ 
servancia  en  España ;  y  en  él  se  eucuéntran  mandadas  ezU 
gir  estas  mismas  reatas* 


(2l6) 

tencmigos  se  solían  rcparí.¡r  entre  los  vencedores  (i)* 
£1  Emperador  ó  General  era  quien  llevaba  la  mayor 
parte  ;  otra  se  le  concedía  al  Pueblo ,  que  la  pode- 
mos considerar  como  los  Propíos  de  la  aflualidad;  y 
io  demás  se  repartía  entre  los  Soldados  que  habían 
peleado  á  medida  de  su  gerarquia  y  esfuerzos»  Todos 
estos  repartimientos, que  los  podemos  llamar  cmptii- 
teusis (porque  no  seprivaba  la  República  del  dominio 
dircclo),  quedaban  con  la  carga  de  un  tributo  anual, 
el  qiial  se  pagaba  con  alguna  igualdad  ,  á  causa  de 
los  Padrones  y  Catastros  de  cada  Provincia  que  t^ 
ftían  los  respectivos  Tabalarios  (  2  ).  Hubo  mucKos 
Pueblos  que  entregándose  ellos  mismos  al  Exército 
Romano,  y  aun  favoreciéndolo,  consiguieron  sus  mo- 
radores quedarse  en  pacifica  posesión  de  sus  bienes, 
y  XK).  §e  les  molestó  en  ellos  sin  grave  motivo* 

El  segundo  tributo  fué  una  capitación  ó  tributo 
personal  qué  se  pagaba  con  diversídad,en  unas  partes 
por  hogares  ó  familias ,  y  en  otras  por  personas  {  y 
su  recaudación  se  hacia  por  tercios  (  3  )•  La  capita» 

.    ( I  )    C.  Theod.  tít.  a,,  lib.  1 1.  tit  3.  leg.  9.  Marc.  Se  Va* 
leut.  Itnp. 

(  a  )     Tít.  I.  lib.  8. 

(3)     Tít.  i.Ub.  II. 
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^^On  de  aquellos  Pueblos  que  mas  habían  resistido 
¿  admitir  el  yugo  de  la  dominación  Romana  ,  era  la 
Qiayor  }  seguíanse  luego  los  demás  á  proporción  de 
dicha  resistencia  7  y  solo  creo  que  se  eximiesen  de 
u  exacción  los  Nobles  y  Caballeros  que  .en  Roma 
>revaleciéron  con  muchas  distinciones. 

Había  también  otro  tributo  de  los  Portazgos, 
1  qual  se  pagaba  en  la  entrada  de  algunos  Pueblos 
>  pasages  por  ciertos  sitios.  La  Administración  de 
stos  se  hacia  por  arrendamiento.  Sus  exádores  te- 
Jan  las  mas  graves  penas ,  si  pedían  ó  llevaban  mas 
le  aquello  que  debían  por  tarifa  (i). 

La  imposición  sobre  las  cosas  de  consumo  ,  que 
la  podemos  mirar  como  una  especie  de  Sisa  ó  Alca* 
Mía  ,  jera  también  otro  tributo  muy  general  entre 
los  Romanqs  y  Españoles*  Pagábase  al  tiempo  4c 
comprar  ó  de  vender  dichos  géneros ,  y  estaba  tam* 
bien  en  arrendamiento  (  2  )¿  Estas  fueron  las  princi-* 
pales  rentas  que  exigieron  los  Romanos  de  España, 
contando  también  entre  ellas  la  sucesión  del  Fisco 

.    (  I  )    TÍU4  x^  iib,  I  o.  tít.  3.  Ub.  j^ 
(3)    Tit.  i.lib.  13. 

Tom.  II L  tt 


( í^»8  ) 

en  los  bienes  mostrencos  (i)« 

Pasemos  á  los  Godos,  cuyo  gobierno  en  aquellos 
primeros  tiempos  nos  es  tan  incógnito  como  todo  lo 
demás  de  esta  Nación.  Sus  Leyes  no  eran  escritas ,  y 
pudiéramos  muy  bien  decir  que  no  había  otras,  sino 
las  costumbres  conformes  á  his  leyes  y  usos  de  los 
Romanos ,  sus  antiguos  Señores.  Por  este  motiva  es 
de  creer  que  contribuyeron  á  Ataúlfo  j  Teodorico 
y  á  los  otros  primeros  Reyes  Godos  aquellos  mkmos 
tributos  que  exigieron  los  Romanos ,  ó  á  lo  menos 
con  corta  diferencia.Pero  después  que  Eurico  empe- 
zó á  publicar  por  escrito  sus  decretos,  podemos  mas 
bien  dar  alguna  idea  de  su  Administración  fiscal.  El 
Fuero  Juzgo  ,  compuesto  en  el  quarto  Concilio  de 
Toledo  ,  y  concluido  en  el  diez  y  seis ,  junto^  con  el 
Código  de  las  Leyes  antiguas  y  los  Conciüos  de 
aquel  tiempo  ,  serán  en  este  punto  nuestro  norte; 
pues  los  Historiadores  de  entonces  y  de  algunos  Si- 
glos posteriores  guardan  uniforme  silencio  -  en  este 
asunto»  -  '  - 

Es  evidente  que*  k>s  -Godos  at  paso- que  hieitD 

(  1  )     lít.  4.  lib.  10. 


«    • 


Cai9) 
en  España  sus  conquistas  repartían  las  heredades,  ad-t 

quiridas  en  tres  porciones  i  la  una  la  adjudicaban  á 

jos;  Romanos  que  les  acompañaban  en  la  guerra  ;  y 

las  otras  dos  se  dÍTÍdian  entre  los  mismos  Godos  (i).: 

De  estas  últimas  no  se   puede  poner  en  duda  que  la 

mayor  se  asignase  á  los  Reyes^y  las  otr^s  i  los  Ricos* 

homes^Senadores  y  demás  Señores  de  distinción  (a). 

Después  estos  mismos  repartían  sus  porciones  entre 

súsVasatlos  respectivos ,  pues  éstos  quantas  tierras 

ganaban  en  la  guerra  la  adquirían  para  su  Señor  (3% 

á  lo  menos  la  mitad  (  4  ).  Estos  repartimientos  los 

podemos  contemplar  como  ciertos  feudos  ó  foros ,  y 

es  probable  qiie  fuesen  baxo  la  condición  de  pagar 

algimá  pensión  anual ,   porque  de  otra  manera  hu- 

(  i  )     Cod.  leg.  antiq.  lib.  lo. 

(  a  )  Desde  juego  hallamos ,  entre  los  Godos  ^  Sicos-lio- 
mes '  enti^  qnie^s  se  liacia  bi  elecüion  de  sus  Reyes.  U  2. 
CxóL  dd.£iulu2.    _. - _  , 

Senadores  se  llamaron  eñ  España  aquellos  nobles  que 
provenían  de  los  Senadores  de  Soma. 

Las  Personas  mas  distinguidas  de  los  Puieblos  se  llama 
ron  entre  los»  Romnps  ^eMovcj^opuU ,  cuya  frase  se  halla  * 
también  en  nuestras  antigüedades  para  denotar  los  SeAores 
dp  las  VilUs.  Desde  entonces  es  rogpl^r  que  se^^ipezase  á 
c^romper  el  nombre  de  Sénior,  tn  Señor. 
(3)    y    (4)    L*  a.  y  3-  Pr61,;4el F.Juz, 


(nao) 
bien  sido  en  perjuicio  de  la  magnificencia  de  stii 

Señores, 

Baxo  este  supuesto  podemos  afirmar ,  que  el  Pa- 
trimonio Real  Godo  se  compuso  principalmente  de 
estas  tierras  y  sus  tributos  (  i  ) ,  de  las  donacicmtf 
graciosas  que  les  hacían  los  Vasallos  (2)9  y  de  los 

bienes  confiscados  á  los  que  cometían  traycion  y 

« 

otros  delitos  (  3  ).  De  este  último  modo  aumentó 
considerablemente  Leovígildo  su  tesoro ;  y  el  ex* 
tremo  llegó  á  tanto  ,  que  hizo  dar  muerte  y  confe* 
car  los  bienes  á  los  principales  Señores ,  que  podian 
pretender  llegar  algún  día  á  la  alta  cuii^bre  del  So- 
lio. Recaredo  el  Cristianísimo .(  4)  mandó  volver  á 
sus  dueños  muchos  de  estos  biénes^(5)  y  Witizahizo, 
en  su  ascenso  al  Trono  ,  quemar  todos  los  pleytor 
pendientes  sobre  este  asunto. 

Siguió  de  este  modo  la  Real Jlacienda  toda  la 

(1)  L.  últ.  Pról.  cit. 

(2)  L.  a.alli. 

(3)  L.  últ.  allí. 

*      (4)    Este  titulo  «fué  concedido  al  Católico  Recaredo 

por  haber  sido  el  primer  Rey  Espafiot  que  abrazó  la  Seti* 

gion  Católica ,   y  por  haber  hecho  muchos  -  servicios  á  la 

Iglesia.  Diósele  el  Concilio  de  Ti)iedo  celebrado  aíio  598« 

(  5  )    Morales,  hb.i  a,  cap.  a.  p.  93. 


lomination  Godj,  hasta  que  los  desarreglos  de  Wi- 
ítzá  y  Don  Rodrigo  olieron  lugar  á  la  infeliz  irriip-  . 
ion  de  los  Mahometanos.  No  sabemos  cosa  especial 
leí  estado  del  Real  Fisco  durante  esta  conquista, 
mes  ella  fué  tan  rápida  que  én  el  espacid  de  15  me- 
its  hicieron  los  Moros  tanto  ó  mas  que  los  Godos 
m  tres  Sigloá ,  y  los  Romanos  en  doscientos  anos  - 
át  continuas  guerras. 

Establecido  ya  el  poder  Árabe  ,  empezó  i  go-* 
zar   con  quietud  sus  nuevas  conquistas,  no  des- 
echando de  su  compañía  á  los  Christianos, antes  bien 
admitiéndolos  benignamente  hasta  en  sus  mismas 
dignidades,  y  dexando  en  tranquila  posesión  á  los  que 
gozaban  üiuchas  de  las  nuestras  ,  como  también  en 
el  goce  de  sus  bienes.  Dos  condiciones  únicamente 
les    impusieron ,  la  primera  que  habian  de  pagar 
cierto  tributo,  que  llegó  en  varias  ocasiones  á  ser  in- 
tolerable ,  y  por  lo  tanto  causa  de  que  los  Christia**, 
nos  se  rebelasen  contra  los  Gobernadores  Moros,  se-' 
gun  sucedió  contra  Yucef  Gobernador  de  España, 
puesto  por  Miramamolin  Emperador,  qw  entonces 
se  hallaba  en  Syria  (  i  )^  Y  la  segunda  que  no  habla- 

(  I  )    Morales,  lib.  1 3.  c.  1 7.  El  Arzobispo  de  Xoledo  ea 


sen  mal  de  su  Profeta  Mahoma,  cuya  Ley  simó 
de  pretexto  para  martirizar  á  muchos  Santos  Yaio- 
nes  (  I ). 

Por  lo  que  hace  á  los  ¡nviftos  Godos  ^  que  al- 
zaron por  Rey  sobre  sus  Escudos  al  glerioso  Don 
Pela  yo,  es  preciso  diferenciar  su  Gobierno  de  él 
que  sufrían  los  Muzárabes  ó  Chri^ianos  unidos  á  los 
Árabes.  Don  Lucas  de  Tuy  en  su  Crónica  del  Mun- 
do (  i  )  nos  dice  ,  que  los  Españoles.,  como  dispier- 
tos  de  un  sueño  ,  empezaron  á  establecer  la  Monar« 
quia  de  sus  mayores  ,  y  á  observar  las  antiguas  cos- 
tumbres y  USOS  y  derechos.  Esto  concuerda  con  lo 


Iñ  Ilisti  Arab,  Tom,  a,  dice :  Zama  quí  tribuí  annis  dutOL^ 
tuní  téÑuit  in  Hisp^  prop.  stilo  descrípsit  i>ee^igafia  HUp^ 
norum  ,  ¿7'  quod  pvius  indivisum  ab  jírabibnj  kabebant^ 
ipse  partem  reliquit  militibus  ,  partem  Fisco  de  mooHibns 
iy  inmovfilibus. "  í 

£1  mismo  hablando  del  succesor  de  Abderramen  dice:^ 
gtte  el  Emperador  de  Syria  le  ordenó  uiCívitatei^vppida^& 
Castella  ^  quos  primum  A^'abes  expttgnaverunt^  smbjiceHtt. 
4ub  tribnto  ,  videlicet  ut  quintam  partem  omninm  proven^ 
tuam  Regio  Fisco  soherent  annUatim:  qua  autem  se  spom- 
te  vtddiderant^  dtcimam  tavttim.  At  ii^  ¿7*  itti  im  smis  po$^ 
sessionibus  libcpi  maneretit. 

( i )     S.  Bulog.  lib.  ^.  Memor.  Sant.  c.  i.  n.  76. 
( a )     Tora,  4*  K  4.  Hisp.  ilustn 


ue  Morales  nos  dice  de  aquel  Pado  celebrado 
ntre  los  Godoi  y  el  Infante  Don  Pela  yo,  antes  de 
econocerk  por  Rey  ,  que  es  el  que  se  contiene  en 
na  Ley  del  antiquísimo  Fuero  dcSobrarve(k),  cuyo 
lánafo  primero  dice,  que  los  Christianos  daban  á  los 
teyes  lo  que  ellos  ganaban  de  los  Moros  ;  pero  en 
1  segundo  dice  ,  que  todo  io  que  se  conquistase  de 
líos  se  había  de  dividir  entre  los  Subditos  naturales^ 
uardando  la  debida  proporción  entre  los  Ricos-ho-' 
nes.  Caballeros,  Infanzones,  y  los  demás  hombres 
luenos  de  las  Villas  9  y  uo  entre  extraños  de  otras 
ierras  (:í). 

Dé  esta  Ley  infiero  yo  que  nuestros  primeros  Re- 
res restauradores  de  la  Monarquía  Goda  ,  se  rigié- 
on  en  un  todo  por  las  leyes  y  costumbreside  sus 
nayores^  Qúando  esta  verdad  no  la  demostrase  ver 
a  celebración  de  sust  Concilios ,  la  asistencia  de  los 
brandes  y  Ricos*homés  en  ellos  con  los  Obispos  para 
irregUr  el  Gobierno ,  según  y  conforme  se  hacia  en- 

...  .  ■  i 

:re  los  Godos,  hallamos  que  Veremundoel ,Segun- 

ipi  I  M       '       J ' M        m  "'I  I    I    "  I     I     .1       I     i 

(  I )    Háriáse  es|:a  Ley  recopilada  en  los  Fueros  de  Na- 
rarra  ;  tít.  i  •  c.  i . 
( d)    Valiente  AfP*  ^^^ publi.  Part.  11.  c.  1 2.  p.  1 5<$. 


do  ,  llamado  vulgarmente  el  Gotoso  ,  pói  los  añoi 
98  :¿  ,  confirmó  las  Leyes  que  los  Reyes  Godos  sus 
antecesores  habían,  establecido  (  i  ).;  esto  es,  maodó 
revivir  las  Leyes  de  los  Godos  según  dice  el  Dr.  So^ 
lorzano  (p).  Es  verdad  que  Alfonso  L  hizo  en  ellas 
algunas  variaciones,  siguiendo  lo  que  pedían  las  rott« 
danzas  de  los  tiempos  (  3  )  :  pero  también  lo  es  que 
Fernando  el  Primero,  á  su  ascenso  al  Trono ,  las 
volvió  á  confirmar  año  1038  (  4  ) ;  y  asi  el  Dodor 
Don  Josef  Bermudez  dice  claramente  que  las  Leyes 
Godas  se  observaron  en  España  desde  la  exaltación 
de  Don  Pelayo  (  5  ). 

En  vista  de  ésto  es  probable  que  el  Real  Patri- 
monio, después  de  la  irrupción  de  los  Moros,  se 
compusiese  de  dos  ramos  principales :  el  primero  de 
aquella  parte  que  le  tocaba  al  Rey  en  la  conquista, 
quesin  duda  seria  la  mayor ,  .pues  siempre  debía 
hacer  las  reparticiones  según  lo  que  manda  la  Ley 

(  I  )    D., Lucas  de.Xajfr  Chron.  Mun.  lib.  ,4.  Era  1030. 
(a)'  EmblertiaóS  niíhti.  12.         '   • 

(  3)    Mariana  d^  -rsbtu  Hup^  lib.  8,^xap«  a\^ ^ 

.  (4 )    Bi  Arzobispo  D.Rodrigo,  lib.6.  c.6.  de|^  Híst, 
( 5  )    Segalia  de  Aposentamiento  de  Corte ,  c«  a.  nj  ad. 
hasta  el  r\. 


•     >• 


del  Fuero  de  Sobrarve  ;  y  el  segundo  de  ciertos  tri* 
bu  tos  que  percibía  ^  ya  de  sus  propios  Vasallos  en 
iquelios  Pueblos  que  retenía,  ya  en  los  que  concedía 
i  los  Ricos-homes  y  Caballeros. 

Que  el  Rey  percibiese  ciertos  derechos  de  aquór 
los  Pueblos  que  se  intitulaban  Realengos ,  es  cons- 
tante 9  porque  no  reconocían  á  otro  Señor  sino  á 
ü  , .  y  en  virtud  de  este  Señorío  vemos  que  cobraba 
la  Divisa ,  la  Fonsadera ,  la  Anubada ,  el  Montazgo, 
según  se  hace  ya  mención  de  ellos  en  un  Privilegio 
de  donación  hecho  á  la  Iglesia  de  Yalpuesta  ,  año 
812,  por  Don  Alonso  el  Casto;  de  cuyos  derechos 
dice  Aipbrosio  de  Morales  ( i  ),  que  no  es  posible 
^ar  razón  de  su  genuino  sentido,  y  mucho  menos  de 
su  origen. 

Mas  adonde  se  nos  descubre  ancho,  campo  para 
legará  conocer  las  Rentas  Reales  de  aquellos  tiem* 
)os  ,  es  en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  formado  por 
1  Rey  Don  Sancho  por  los  años  ggs  ^  sobre  poco 
ñas  ó  menos.  Por  él  se  sabe  la  división  de  Señoríos 
jue  había  en  aquellos  tiempos ,  y  que  el  Rey  paptia 


m^^ 


(  I  )     Lib.  1 3«  c.  34. 

Tom.  1 11.  ff 


(226) 

con  sus  Nobles  y  Caballeros  las  Rentas  del  Reyno^ 
asi  como  la  jurisdicción. 

Por  Señor  no  se  entendía  entonces  lo  que  hoy 
regularmente  5e  entiende^esto  es^qualquier  Sujeto  de 
distinción  ;  sino  todo  aquel  que  habia  mandamiento 
y  poderío  sobre  aquellos  que  son  en  su  tierra  (  i ); 
asi  como  Vasallo  significaba  hombre  que  recibía 
honra  ,  ó  bien  fecho  de  los  Señores ,  como  es  caba- 
llería )  tierra  ó  dinero  ,  por  servicio  señalado  que 
les  hayan  de  hacer  (  2  ). 

Entre  las  especies  de  Seííorio ,  la  primera  era 
la  del  Rey ,  para  mandar  y  juzgar  sobre  todos  los 
de  su  Reyno(3).  £1  Abadengo  no  era  otra  cosa 
sino  una  porción  del  Señorío  Real ,  del  que  se  deit 
prendieron  los  Reyes  para  cederlo  á  las  Iglesias,  Mo- 
nasterios )  Prelados ,  &c.  El  Rey,  por  razón  de  re- 
presentar la  Corona ,  adquiría  quanto  se  ganaba  y 
conquistaba ,  aunque  después  hacia  varios  reparti- 
mientos ,  unas  veces  con  ;urisdiccion,y  otras  sin  ella; 
y  de  aqui  provenían  las  diversas  clames  de  Sciíoríos^ 


•■ 


( I  )    L.T.  tit.  15.  Part,  5* 
( a )     Allí. 
(  3  )    ^.3.  Allí. 


y  las  diferencias  de  sus  derechos.  l7¿spues  del  Señó- 
río  del  Rey  ocupaba  el  segundo  lugai:  el  Solariegoí 
y  el  tercero  las  Behetrías. 

£1  Rey  por  razón  de  su  universal  Señorío  goza- 
ba primeramente  de  una  parte  en  las  conquistas  'y 
Tiiílorias  (i),  que  fué  por  muchos  tiempos  la  quinfei. 
Los  Tesoros  ,  minas  de  oro ,  plata  y  otros  que  se 
encontraban  en  la  tierra  del  Rey ,  nadie  sino  él  podía 
labrarlas  (  a  )•  También  las  Salinas,  cuyo  derecho  se 
liizo  después  privativo  quitando  á  los  Ricos- homes 
la  £ipultad  de  poderlas  benefíciar,  aun  quando  estu- 
viesen en  lugares  de  su  Señorío.  Tenia  también  los 
derechos  de  moneda ,  que  era  una  especie  de  Ca- 
pitación. Los  de  Funsadera  ,  que  era  el  tributo- 
que  se  pagaba  por  no  ir  á  la  guerra  ,  aunque  tam- 
bién significaba  toda  contribución  para  los  gastos 
i€  ella  (3  )^  Los  Yantares,  que  eran  las  contribu- 
sienes  que  se  repartían  para  mantenimiento  del  Rey 
y  su  Familia,  yendo  de  camino ;  pero  no  quando  iba 


( 1 )     L.  1 7.  tíf-  I .  lib.  6.  Ord.  K. 

(a)    .L,  47.  tít.  3a.  Ord.  de  Alcalá.  ii 

(  3  )    Morales,  Ub.  1 3.  c.  34*.  B^gapsa  ¡¡b.<6.x.  a.j^  98, 


á  expedición  Milkar  (  i  )  :  cuyos  tres-  derechos 
enagenables  de  lii'Cürona,  según  la  afirma  la  Ley?, 
tít.  I.  del  Fuero  Viejo. 

Tenia  también  ciertos  tributos  en  los  Feudos 
que  concedia  de  Castillos  ,  Fortalezas ,  Villas  ,&c. 
quando  lo  hacia  con  pa&o  de  que  el  Rico-home 
aceptante  le  habia  de  ayudar  en  la  Guerra  contra  sus 
enemigos.  Este  tributo  era  por  una  vez  de  seis  mil 
sueldos  (a).  De  ciertos  delitos  tenia  también  las 
multas ,  como  era  quando  alguno  quebrantaba  Cas 
tillo  ó  Fortaleza  ,  ó  cometía  delito  en  Palacio, ó 
injuriaba  á  su  Portero  ,  y  en  los  delitos  hechos  en 
Yermo  ó  Heredades  rústicas,  y  otros  (3)* 

El  Conducho  era  otro  tributo  con  que  los  Pue- 
blos Realengos  debían  contribuir  al  Rey ,  quando  se 
hallaba  en  ellos.  Este  nombre  significa  el  abasto  ó 
surtido  paradla  manutención  del  Señor.  Nadie  lepo* 
dh  tomar  en  territorio  Real,  asi  como  ni  en  lo  Aba- 
dengo ;  aunque  los  Ricps^-homes  é  Hidalgos  lo  po- 


( 1  )    L.  I.  tít  I  a.  lib.  6.  Recop. 
( a  )    L.3.  Ord.  de  Alcalá.  Véase  el  valor  de  estos  sael* 
dos  en  el  Sr.Cantos  Benitez  ,  Bscrut.  de  Moned«  c*  3.  n.  lA 
(3)    L* 3 •  tic.  a.  lib»  I .  Faero  YiejOi 


^^an  tomar  én  los  Lugares  de  sii  Señodo  (i)^  yie- 
gularmente::  se  pagaba  en  viandas^  como  muy  cíd- 
cunstanciadamente  lo  determina  la  Ley  i«  tít.  8.  iib. 
l.FuenViej* 

La  Martihiega  se  pagaba  tanribien  al  Monarca  en 
dinero ,  por  razón  de  la  tierra  y  heredad*.  AlgunaK 
Pueblos  pagaban  mitad  al  Rey  y  mkad  al  Señor, 
como  le  sucedía  á  Ramdo  ;  otros  enteramente  al 
Señor :  otros  la  pagaban  en  pan ,  vino  ,  &c.  cómo 
Coviellas :  y  llamábale  Martiníega ,  porque  se  exigia 
diaide  San  Martín.  Hubo  también  algunos  Pueblos 
que  tuvieron  por  equivalente  de  la  Martiníega  el 
derecho  de.  Marzazga  ,  como  Tortoles.  Llamaba^ 
se  asi  este  tributo ,  porque  se  pagaba  en.  Marzo. 

Había  también  otros  tributos ,  y  entre  ellos  U 
Divisa.  Esta  era  cierta  contribución  en  dinero  que 
hacían  los  Vasallos  (^)  :  su  cantidad  no  era 
uniforme  ,.  mas  el  tiempo  de  pagjirse  fué  el  día  póc 
San  Juan.  Inf arción  viene  á  fumo  ^  pues  se  pagaba 
por  casas  al  Señor  del  Lugar.  Este  derecho  estaba 
universalmente  establecido  en  los  Señoríos  Solaríe- 


m^ 


(  1  )     L.  5.  allí. 

(  aj    Moral,  lib.  f.  c.  33. 


goi<»  y  se  pagaba  en  especie  ó  dinero*  Naturaleza  era 
-cl  derecho  con  que  contribuían  los  Pueblos  jen  reco- 
«nocimiento  de  la  autoridad  que  tenia  sobre  ellos  el 
Señor:  su  cantidad  fué  mayor,  si  le  cobraban  clUey 
^ó  Ricos-honies;  y  menor, quando  los  Hidalgos*  Hubo 
4:ambien  algunos. Pueblos  que  no  lo  pagaron.  . 

Mincion  era  una  especie  de  luduosa  que  pagi- 
ban  los  Vasallos  á  sus  Señores  ordinariamente  en  la 
mejor  cabeza  de  ganado  que  tenían;  y  algunos  Pue- 
blos con  zo  maravedís  de  aquel  tiempo. 

La  moneda  forera  era  otra  capitación  de  8  rna- 

jravcdis  de  moneda  vieja,  ó  1 6  de  la  blanca  de  León, 

•y  se  pagaba  de  siete  en  siete  anos  por  cabezas  de  fa- 

niiliasr(  i  )•  Esta  renta  cesó  por  decreto  de  Enero 

ido  17^4. 

Todos  estos  derechos  no  quitaban  que  el  Rey  en 
caso.de  Urgencias  doblase  ó  aumentase  las  contribu- 
riones ,  que  es  lo  que  se  llamó  pedido ;  aunque  este 
nombre  pasó  á  significar  después  aquellas  petícionei 
que  hacían  los  Monarcas  á  las  Cortes  para  la  exác- 
cion  de  algunos  tributos  extraordinarios.  Los  Ricosr 

( I )    Ley  I .  a.  16.  tit.  yi.Mhi  ^.  Secop.     . 


C^30 

homes  y  demás  Señores  contribuían  también  por 
parte,  cada  uno  en  razón  del  Señorío  que  gozaba  so- 
bre sus  Pueblos.  Cobraba  pues  el  Rey  de  losVasallos 
Solariegos  el  derecho  de  moneda  y  no  mas,  como  lo 
dice  la  Ley  3.  tít.  25.  part.  4,  en  reconocimiento  del 
Supremo  dominio.  Los  Señores  de  Behetría  debían 
oontribuir  con  la  mitad  de  lo  que  percibían  de  susí 
Pu):blos  (i),  y  Juntamente  con  su  servicio  personall 
quando  el  Rey  lo  pedia  (2),  aunque  los  Pueblos  de 
Behetría  de  linage  no  pagaron  Fonsadera  (3).  Los 
tributos  que  estos  Señores  cobraban  de  sus  Pueblos  ^ 
eran  mas  ó  menos  según  lo  que  habían  pa¿la  Jo  con> 
sus  Vasallos  ,  quando  recibían  el  Señorío.  El  Señor ' 
Felipe  IV  mandó,  que  los  Lugares  de  Behetría  nó' 
pagasen  Alcabalas; ,  Tercios ,  ni  pedidos,   rnone*^^ 
das  ,  moneJa  forera  ,  ni  otros -pechos  ni  derechos  4^ 
sus  Señores  ó  Encomenderos,   sino  á  los  Arrenrda^I 
dores.  Recaudadores  y  Receptores  de  sus  Reales 
Rentas. 


•.•;-r) 

( i )    L.  1 1,  tít.  I .  lib.  6.  Ord.  Real. 

(a)     L.  8.  tít.  I.  part.  2. 

(3)*  L*  3  tít'^5-P-  4- 
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§•     XII. 

Vuestras  actuales  contribuciones  son  menores  qulu 
que  hacíamos  antes  de  las  presentes  providencias 

del  Ministerio. 

Si  las  contribuciones  propuestas  por  los  Regh* 
mentos  son  equitativas  y  benignas,  comparadas  coa 
las  que  sufrieron  nuestros  antepasados ,  no  lo  sen 
nsénos'en  relación  de  aquellas  que  pagábamos  antes 
de  sus  disposiciones»  Para  demostrar  ésto  me  ceríiré 
¿liablar  solamente  de  los.  impuestos  que  recargan  loi 
comestibles  y  géneros  de  Comercio  (á  cuyo  objeto. 
se  dij'ígen  única niente  los  Reglamentos);  pues  es 
daro  que  habiéndose  quedado  los  demás  derechos  en 
el;inismo  estado  ^  si  las  Alcabalas  y  Millones  mere* 
tcen  rebajas^  con.tcibuirán  mucha  menos  -que  ántcf 
los  Vasallos. : 

iíuestros  Escritores  ,  hablando  de  las  exáccio* 
fies  pasadas  ,    hicieron  varios   cálculos   que  aun-, 
que  discordes  entre  sí  ^  todos  concuérdan  en  exce- 
derla suma  de  las  de  ahora.  Sus  deWdstracionéS  fun- 
dadas sobre  diversos  principios ,  todas  manifiestan 
una  misma  verdad  probada  de  diversos  mpdos  i  raas 


^  el  dia  no  son  admisibles  en  parte  sus  especuLicio- 
^ ;  porque  después  que  ellos  escribieron  ,  han  va- 
ciado muchas  circunstancias,  tanto  en  los  precios  de 
IjU  cosas  como  en  los  mismos  impuestos. 

Y  siendo    preciso  en  esta  materia   convencer 
ntes  á  los  ojos  que  á  la  razón ,  voy  á  formar  una 
oderadisima  quenta  ,  arreglada  á  los  cómputos 
as  baxos  <|ne  ^e  pueden  hacer;  porque  en  este  asun^ 
•  quiero  pecar  mejor  de  menos  ,  que  de  mas.  Yo 
I  me  prometo  que  mi  Aritmética  será  enteramente 
^a ,  á  causa  de  la  falta  de  supuestos  que  debería 
íier  presentes  para  esta  operación  ;  mas  he  escogi- 
i  un  método  que  podrá  ser  el  mas  seguro ,  y  que 
is  dará  luces  suficientes  para  atinar  muy  de  cerca 
n  la  verdad.  Facilísimo  es  j  conocida  la  teoria 
neral  de    una  demostración  .  redificarla  en  la 
áclica. 
Supongo  lo  primero,  que  el  derecho  de  Aleába- 
se reduce  á  un  lo  por  lOO  ,  el  qual  unido  á  los 
itro  unos  poic  loo  que  con  ellas  se  cóbran,compó- 
V 14.  Este  derecho  no  solo  se  paga  en  la  primera 
ita  sino  en  todas  las  demás  ,  de  suerte  que  hay 
iccie,  la  qual  después  de  dos  ó  tres  ventas  que  ha  pa- 


sado  hasta  llegar  al  consumidor  ,  sdele  *caustr  soHí^ 
mente  por  Alcabalas  un  20 ,  un  30,  40  por  100. 

Supongo  lo  segundo^que  ademas  de  la  Alcabala 
y  quatro  unos  por  100  casi  todoS'  los  comestibles  de 
primera  necesidad  pagan  Millones ,  que  en  la  forma 
antigua  eran  de  esta  suerte  :  la  carne  8  maravedís  en 
libra )  y  ocho  reales  por  cada  cabeza.en  las  ventas  par 
mayor  ,  exceptuando  la  de  oveja  que  nada  contri* 
buia  por  Millones :  el  vino  adeudaba  la  séptima  par-^ 
te  de  su  valor^  que  es  la  o¿lava  y  reoflava ,  y  ade- 
mas cada  arroba  64  maravedís  por  impuestos:  el  Vi- 
nagre la  misma  séptima  parte  y  32  maravedís  de 
impuestos :  el  Aceyte  también  la  séptima  parte  y 
50  maravedís  en  arroba.  Por  el  derecho  de  Fiel-me- 
didor pagaban  también  estas  tres  especies  4  marave- 
dís por  cada  arroba  que  se  aforaba ,  media  ^  pesaba 
ó  consumía. 

Baxo  estos  supuestos ,  paso  á  formar  la  quenta 
del  gasto  diario  de  un  Labrador. 

Demos  que  compre  media  libra  de  came  al  dia 
para  comer  y  cenar ,  que  con  los  desperdicios  del 
hueso  )  mermas  del  fuego  y  sisas  del  Carnicero  tt 
muy  poco  alimento  para  un  trabajador'},  asignóle  una 


\ 


^  X 


^2a  de  tocino  diaria,  que  sujeta  á  las  mismas  mer- 
i^as  no  discurro  que  se  fastidiará  ^1  graso :  y  estas 
Úq%  especies    contémosVas  por   ocho  meses ,    de- 
Irando  los  quatro  restantes  por  razón  de  las  VigiUaSt 
Quaresma  ,  &c.  cuyo  cálculo  es  hoy  en  el  dia  exce* 
sivamente  baxo  ^  pues  en  la  Quaresma  se  come  gene- 
ralmente de  carne  por  dispensa  temporal  que  nos  ha 
hecho  N.  S.  P.  Pió VI.  Para  que  almuerce  y  se  alum- 
bre ^  qué  menos  que  una  panilla  de  Aceyte?  Un  quar 
tillo  de  vino  sisado  no  será  motivo,  repartiéndole  en 
tres  comidas^de  que  le  haga  daño  ala  cabeza: también 
la  quarta  parte  del  quartillo  de  vinagre  un  dia  con 
otro,  porque  en  el  Verano  se  consume  mucho  de 
esta  especie.  Para  el  gasto  anual  del  pan  conccdole 
8  fanegas  ,  siendo  así  que  necesita  cada  uno  mas  de 
UL ;  y  por  último  consideróle  6o  reales  vellón  de 
gasto  en  todo  un  año ,  para  cosas  de  su  vestir  f 
otros, 

Ks.Mrs. 
La  Cartie:  media  libra  diaria  hace  121  ^,que 
á  razón  de  ocho  quartos  cada  una  com- 
ponen 3888  maravedís  ,  y  á  este  precio 
su  Alcabala.  • « .  • « • .  •  •  •  i6.«o6 


Sus  Millones. aS..^^ 

£1  Tocino  :  una^nza  diaria  hace  1 5  libras  y 
tres  onzas  en  los  dicKbs  ocho  meses  ,  y 
suponiendo  su  precio  &  iz  quartos,  pro^ 

duce  en  sus  Alcabalas 02..32 

Sus  Millones • o^.ú 

£1  Vino:  un  quartillo  clda  dia  hace  10  arro- 
bas al  ano ,  y  computado  el  precio  de 
cada  uno  á  10  maravedís  en  la^venta  por 
menor  ( i )  ^  y  arreglándose  á  la  Real 
Cédula  é  Instrucción  de  2;  de  Odu* 

bre  de  1 742. ,  serán  su  Alcabalas o8.,o8 

Sus  Millones. •  •  • ¿S^oS 

Aceyte  :  una  panilla  al  día  produce  al  año 
91  libras  y  7  de  otra,  que  á  3}  quartos 

cada  una  serán  sus  Alcabalas i7..oo 

Sus  Millones •  •  •  • ; •  22..22 


(  I  )  Advierto  que  sobran  ro  maravedís  ,  pero  como 
este  pequeño  quebrado  no  se  puede  repirtir  en  los  36} 
quartillos  ,  lo  dexo  al  Vendedor  de  ganancia.  Dtgoloesto 
por  si  acaso  se  examina  la  qUenta  cop  proligidad ,  para 
que  se  vea  que  he  tenido  presente  este  embarazo.  Lo  mismo 
be  practicado  en  las  demás  especies ,  por  evitac  la  con- 
fttsiont 


(^37) 
ínagre  :  la  quarta  parte  de  un  quartillo  al 

día  compone  al  año  91  quartillos  y  7  de 

ótro^y  al  tenor  de  7  maravedís  cada  upo 

vienen  á  ser  sus  Alcabalas 0J..26 

ts  Millones ; •  ¿  •  04..09 

os  derechos  del  Fiel- medidor  en  las  16  ar« 
robas  que  van  dichas»  hacen 01.. 30 

is  oclio  fanegas  de  trigo^que  á  razón  de  34 
panes  cada  una^prodiicen  2.J3,  de  á  :¿  li« 
bras  para  todo  el  ano ,  y  regulado  el 
precio  de  cada  fanega  á  20  reales  vellón, 
importan  i6o.  Aunque  los  Labradores 
no  pagan  Alcabalas  por  los  granos  que 
consumen  (lo  qu^l  es  uno  de  sus  Privi- 
legios), como  el  repartimiento  que  sé  les 
hacia  era  también  con  respeílo  á  este 
fruto,  arreglándome  lo  que  mas  es  posi- 
ble á  un  4  por  100 ,  sube  la  Alcabala*  .  o6..i3 

os  60  reales  que  le  asignamos  para  ropa  y 

otros  gastos,prodúcen  de  Alcabalas.  •  .  •  o8..i3 

Importa  todo 149.. 129 


/ 
I 


S  xiii. 


I    — . 


•      '  *    ^ 


Cotéjanse  con  las  que  hoy  se  pagan  en  I0Í 

mismos  Pueblos. 

Vistos  los  derechos,  que  pagaba  el  pobre  Labn- 
dor  en  un  consumo. tan  escaso  ^  vamos  á  compara 
6U  total  con  el  que  deberá  causarse  en  las  presentet 
circunstancias.  Los  encabezamientos  que  se  han  he- 
cho y  harán  en  adelante  con  arreglo  á  la  Instrucción 
y  Ordenes  del  Ministerio ,  deben  sugetarse  al  c6m- 
puto  de  lo  que  importaría  verosímilmente  un  5  por 
100  cargado  sobre  las  rentas  de  los  hacendados  pro- 
pietarios  ^  vecinos  y  forasteros  ^  y  sobre  los  consu- 
mos y  enagenaciones ,  ventas,  comercios  é  industria 
de  los  demás  que  no  sean  propietarios  (i). 

Esto  supuesto  ,  en  sabiendo  quanto  es  lo  que  se 
gastó  en  adquirirse  aquellas  especies,  y  sacando  el 
5  por  100 ,  sabremos  quanto  paga  el  Aldeano  hoy 
por  todos  derechos  ^  y  qual  es  la  diferencia  de  aquti* 
lia  contribución  á  la  adual. 

Diximos  que  el  precio  de  la  carne  era  á  8 

*  * 

qua{j:os  la  libra ,  que  en  121 1-  son  3888 


— •■ 


(  I )     Artíc.  5.  de  la  expresada  Iiistruccioiu 


(^39) 
'    fabffavedísv  y  á   este  tenor  el  5  por  100 

seri  1^4  maraveJis^que  hacen  reales.  • .  .005 •.24 

BlTocino:  las  1 5  libras  á  i2..quartas  son  720 

*    .     .  .  .         •  .  ■       '    ■  ■   ■ 
maravedís,  Y  el  ^  por  100  que  les  cor- 

lesponde  sube  á-  36  inaraveclis  y  y  en    - 

reales ooi..o:& 

9  Vino  en  sus  10  arrobas ,  computado  cada 
quartillo  á  to  maravedís,  hacen  3600,  y  ^ 

el  5  por  TOO  será  180,  que  compone. «  .005..  10 

1  Aceyte  :  los  91  i  quartillos  á  13  }  quar- 
tos  cada  uno  son  4927,  y  el  5  por  100  es 
246  ,  que  son  reales  vellón •  .oo7«.o&' 

inagreilos  mismos  quartillos  á  7  maravedís 
hacen  638  J  ,  y  su  5  por  100 000.. 3r 

>s  derechos  del  Fiel-medidor  son.  .^ 001. .30' 

[  trigo  en  las  8  fanegas  costó  160  reales,de 
cuya  cantidad  deducido  el  5  por  loo. .  •ooS^.oQ 

ira  ropa  y  otros  gastos  le  asignamos  60 
fcales^cuyo  5  por  100  (que  hoy  tal  vez 
será  menos  porque  las  manufaduras  níh 
dónales  nada  pagan  al  salir  de  la  pru 
mera  mano ,  y  al  entrar  en  los  Puebloi 
un  2r  ó  4  por  ciento  no  mas ) ,  sin  em- 


/- 


» 


bargo  concedido  el  5  será ......... .003..00 

Total  de  la  adual  contribución 033. .03 

Total  de  la  antecedente I49..29 

Beneficio  de  la  aduaL  •••.••; i  \6..7J6 


p  Considerando  ,  pues  lo  que  dexamos  expuesr 
to  en  la  qUenta  antecedente  ^  hallamos  la  despropor- 
ción tan  enorme  de  las  anteriores  contribuciones, 
combinadas  con  las  presentes ,  y  el  beneficio  tan 
grande  que  resulta  al  Vasallo  ,  el  qual  sube  propor- 
<Ionalmente  en  razón  del  gasto. 

Pero  aún  nos  cercioráremos  mas  en  este  punto» 
en  sabiendo  que  sola  la  qUota  anterior  de  las  Aleaba* 
las  y  cientos  ii^portaba  mas  de  lo  que  hoy  paga  un 
Aldeano  por  todos  derechos.  Supongamos  que  ha« 
ciendo  qiiant^ gracia  es  posible  fuese  el  derecho  de 
Alcabala  y  4  unos,  10  por  100,  &c.  En  este  supues- 
to quanto  se  compraba  ya  para  comer  ^  vestir,  como 
para  las  demás  cosas  debería  pagar  este  10  por  100. 
En  el  díalos ehcabezaímíentos  están  reducidos. á  un 
5  por  100  de  quanto  se  comeccia,  trata  ^  vendc^ 
&c.  inclusos  todos  los  derechos :  luego  es  evidente 


vi' 

Esj!¿cie. 

P' 

Carne 

Menudos  , 

¡os  ,  &c... 

Co 

Cabeza  de  g 

y 

i 

exclusa  la  i 
Pieles 

•  •      •       .       •  • 
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RAMO  DEL  riENTO. 


Ispeeies. 


Derechos  I  \Kuevos      dere- 


antiguos. 


chos. 


Beffe/lc.  de 
los  nuevos. 


?>• 


ada  y  demás 
imillas 

I  en  rama... 

achurra 


a  fina*. 


taliza 


i4por  100 


14  por  100 

1 4  por  100 

ó  mas. 
5  por  100 

Lo  mismo. 

i4por  100 


lamo. 


00. 


oo< 


nnfaduras  y 
óxidos  nació- 
ales 

demás  gene 
is  de  proel uc 
on  6  manu< 
jAvlv.  Españ. 
:ado9  delRey 

10. 

leros  extran- 
jeros  


14  por  100 


14  por  100 


6  por  100. 
8  por  100.. 


1 6  mrs.  por  fan. 


I  d  mrs.por  £éuie 

9  p.  1 00  del  prec. 
á  que  se  venda. 
Lo  mismo 

3  rs.  en  arroba. 

a.  por  100 

00 

00 


Nada  al  pie  de 
Fábn  y  después 
2  por  1 00  en  la 
primera  venta., 

4  por  100  en  la 
primera  venta... 


10  y   ma^ 
por  1 00. 

Lo  mismo. 

I  a  por  100 

y  mas. 
3  por  1 00. 

Lo  mismo. 

1 2  por  1 00 

00 

00. 


1  por  100 

Un  lop.  100  del 
precio  en  que  se 
hágala  venta.... 


lapor  ICO 


10  por  100 


4  por  1 00. 


2  por  1 00. 


'  "  ^  *  ^^  • 
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JSALATORIO  DBOTRJS  VEVTAS. 


peetes. 


Derechos 
antiguos. 


Nuevoí       dere- 

chas. 


Btae/í^.  Je 

los  nuevos. 


I  por  100. 
.Lo  mismo. 


i  y  maspot 
cíenlo. 


7  por  100... 
Lo  mismo... 


as.  Bellotas 
is  arrciiiia- 
ntos 


6  por  100.., 


dos  de  toda 
!cie 


,  Accytuna 
:ros  frutos. 

Izos  y  Mor 


ines    cura' 


M     y    Ofi 


S  hasta  1 4 
por  100. 

1 4  por  1 00 

1 4  por  io<i 

1 4  por  100 

1  o  por  1 00 


7  por  100.... 
4  por  100... 

4  por  too 

'4  por  100..... 
I4  por  too..... 
4  por  100 


3  por  loo 
lo  menos. 
Lo  mismo. 


3  y  mas  por' 
100. 


I  y  mas  por 
100. 

4  por  100. 
10  por  100 
10  por  loo 
10  por  100 
'6  por  100.. 


\ 


que  aun  dada  la  suposición  de  que  no  hubiese  ha« 
bido  otro  impuesto  que  el  de  las  Alcabalas  ^  recibi- 
rían los  Labradores  ^  y  todos  los  habitantes  de  las 
cortas  poblaciones  el  beneficio  de  5  por  loodequan* 
to  gasten  y  consuman.  Díganme  los  amantes  de  la 
antigüedad,  ^quándo  gozaron  los  infelices  Labrado- 
res de  un  beneficio  semejante,  ni  quándo  fué  mirada 
su  importante  fortuna  con  tanta  piedad  y  compasión? 

§.     XIV- 

Compáranse  igualmente  las  contribuciones  antiguas  y  ac^ 

tuales  de  los  Pueblos  administrados ,  y  refiérese  el  modo 

cómo  se  ha  impedido  de  que  los  Ayuntamientos  recdr-- 

guen  á  los  Pueblos. 

No  van  á  gozar  de  menor  gracia  los  vecinos  de 
los  Pueblos  grandes.  La  demostración  de  esto  la  ha» 
Haremos  inmediatamente  poniendo  á  la  vista  la  Tari- 
fa ó  Alcabalatorio  antiguo  de  las  Administracio- 
nes, y  los  dos  til  timos  que  se  han  insertado  en  los 
reglamentos  (  i  )•  En  ellos  se  echa  de  ver  que  el 
vino  no  tiene  mas  derechos  de  Alcabalas  vendido 
por  mayor  que  4  por  100,  en  lugar  de  8  hasta  14 
por  100  que  antes  pagaba.  Si  acaso  fuese  la  venta 
(  I )    Véanse  en  las  piaoQS  adjuntos  unos  y  otros» 

Tom.Ul  hh 


por  menor^  pagará  5  por  100  de  Alcabalas  y  28  ma- 
ravedís en  arroba  por  impuestos,  en  lugar  de  14  por 
100  délo  primero  ,  y  64  maravedís  por  lo  segundo, 
El  Vinagre  ta/nbien  vendido  por  menor  tiene  la  rc- 
baxa  de  9  por  100  en  Alcabalas  ,  y  32  marayedísen 
arroba  por  impuestos.  El  Aceyte  en  Ia*misma  venta 
goza  la  gracia  de  9  por  100  en  Alcabala  ;  y  en  lu* 
gar  de  la  séptima  parte  de  su  valor  (  que  lo  menos 
componia  5   reales  en  arroba  )  y  50  maravedís  tam» 

bien  en  arroba  que  p¿igaba  por  Millones ,  contribuye 

«  • 

ahora  solamente  3  reales  en  cada  arroba.  Las  Velas 

de  sebo  pagaban  mitad  por  mitad  mas  de  Alcaba- 
las. £1  Jabón  recibe  la  gracia  de  4  por  100  en  Al- 
cabalas ,  y  en  Millones  4  maravedís  en  libra.  Los 
ganados  y  frutos  la  misma  rebaxa*  La  lana  fina  J 
ordinaria  3  por  100  de  beneficio.  Los  pescados  de 
Pesquería  nacional  4  por  100.  En  fin  las  manuCic- 
turas  y  texidos  nacionales  nada  pagan  al  salir  de  la 
Fábrica  ,  y  si  eventual  mente  entrasen  en  Pueblos  de 
Administración  ^  se  les  exigirá  4  por  100  ^  en  lugar 
de  14  que  contribuían  antiguamente. 

Estas  gracias.son  otro  tanto  mas  ciertas  quanto 
se  coarta  con  mayor  estrechez  la  libertad  de  las 


(^43) 
justicias  y  Ayuntamientos  para  impedirlo.  Habíase 

rz  hecho  un  auxilio  de  pronto  socorro  la  imposición 
te  arbitrios  y  nuevas  cargas  sobre  los  comestibles  de 
irimera  necesidad;cuya  imprudencia  solia  llegar  á  tal 
Ktremo  que  muchas  veces  agravaba  mas  que  los  de- 
echos  Reales.  No  diré  qual ,  ni  qual  no ;  pero  es 
onstante  que  eraií  varios  los  Pueblos  que  usaban  de 
>t4  conduda.  Los  funestos  perjuicios  que  ocasiona 
»te  exceso  ^  llegaron  á  ser  bien  conocidos  por  los 
cñores  Reyes  Católicos  ^  quando    absolutamente 
rohibiéron  por  la  ley  1 1 8  del  quademo  de  Aleaba- 
is 9  que  ningún  Ayuntamiento  usase  de  semejantes 
rbitrios ,  sin  expresa  licencia  de  S.  M.  (  i  )  Mas 
orno  las  mas  sagradas  disposiciones  llegan  á  no  ob- 
nevarse  ó  por  malicia  ó  ignorancia  ;  esta  fué  tam* 
ien  de  las  comprehendidas  en  el  número  de  las  no 
bsefvadas:  yo  no  sé  el  motivo.  Lo  que  sí  sé,  és  que 
>s  Pueblostiénen  otros  recursos  de  que  podenc  va- 
^r  para  acrecentar  sus  Propios,  sin  llegar  á  este  gé- 
ero  de  imposición  tan  perjudicial. 


.  (  I )    Que  es  la  ley  1 6.  tit.  8.  lib.  9.  Recop.  Ademas  es 
Ía  dé  las  condiciones  de  Millones. 


(a-ff) 

É 

§.     XV. 

La  menor  contribucton  que  se  asigna  d  los  Pobres  es  uu 
expresión  de  la  bondad  del  Monarca  y  de  la  sabia 

Política  de  SIL  Gobierno. 

m 

Nada  descubre  mas  claramente  la  humanidad 
que  encierra  el  compasivo  corazón  de  nuestro  Mo- 
narca^  que  la  proporción  que  guarda  entre  el  rico  y 
el  pobre ,  entre  la  necesidad  j  ^^  opulencia.  Este 
era  uno  de  los  mayores  vicios  que  tenían  las  Rentas 
Provinciales  ^  según  dexamos  ya  probado.  Por  ellas 
contribuía  el  poderoso  mucho  menos  que  el  necesi- 
tado, y  toda  la  gracia  que  merece  por  si  la  indigen- 
cia,  se  aplicaba  á  la  Tesorería  de  los  Cresos.  Veamos 
pues  como  las  purifican  los  Reglamentos  de  este  de* 
fedo. 

Una  sana  razón  no  podrá  dudar  que  el  Estado 
debe  socorrer  á  los  verdaderos  Pobres.  Prescindien- 
do de  que  el  hacer  limosna  pudiendo  ,  y  el  aliviar 
las  necesidades  del  próximo,  es  obligación  natural  y 
Christiana,  y  no  consejo  solamente ;  parece  que  d 
Estado  al  formarse,  pa^ó  con  sus  Individuos  mante- 
nerlos en  aquel  tiempo  ^ue  ellos  no  lo  puedan  ha- 


ccr  por  sí  mismos  \  al  modo  qué  quando  pudieron 
le  mantuvieron  ellos  á  él.  ^Es  posible  que  fué  bueno 
su  servicio  quando  lo  pudieron  dar,  y  que  se  les  ha 
de  déxar  morir  quando  la  infausta  fortonta  le&  isumcr^ 
gió  en  la  miseria?  . ';:  ^  ' 

^o  asi  del  vagamundo  y  holgazán /que'  cubre 
su  ociosidad  con  capa  de  pobreza*  Este  es  un  ser 
perniciosísimo  á  la  República^  por  su  mal  exemploy 
por  sus  malas  costumbres  ^  potque  priva  al  Estado 
del  trabajo  con  que  le  debe  contribuir^y  hace  que  su 
excepción  recayga  sobre  los  demás  Vasallos  ^  opri- 
miéndolos injustamente  :  la  limosna  que  se  le  dá 
á  este  ^  es  un  robo  que  se  le  hace  al  Pobre  verda^' 
dero. 

Yo  bden  veo  que  este  mal  es  irremediable  en 

muchas  partes  del  Reyno ,  porque  nadie  puede  adi- 

.  •  ■ 

vinar  sí  el  Pobre  que  llega  á  su  puerta  es  verda- 
dero ó  fingido.  Si  ^c  observasen  las  Reales  Ordenes 
de  que  solo  se  pida  limosna  en  el  Lugar  del  domici* 
lio,  y  que  para  esto  tengan  los  pobres  á  la  vista  algu- 
iia  insignia  que  declare  la  veracidad  de  su  estado  (i)^ 


.  (  I  )    Juey  I.  tít.  II.  lib.  8.  Recop« 


(246) 

8egtu:araente;|K>idriamos  emplear  mejor  nuestra  ca* 

ridad^  y. no  equivocaríamos  tan  i  las  claras  á  un  des* 
dichado.con  un  Jiribon.  ^ 

Admirahies.'Soa  los  Establecimientos  de  Olánda 
é  Inglaterra  paca  recoger  sus  pobres  y. mantenerlosi 
ya  en  los  Hospicios  y  Hospitales,  ya.en  sus  mismas 
casas  y  aprovechándose  al  mismo  tiempo  de  su  tra^ 
bajo  y  si  pueden  dar  alguno  (1)4  pero  ya  que  do 
estamos  en  el  caso  de  hacer  una  contrS>uc¡on  como 
ta  de  la  Gran  Bretaña  ( :i  )>  y  que.lQS  Hospicios  no 
se  han. multiplicado  todavía  en  razón  de  su  utili« 
^^ Í3)  'f  "^  obstante  el  remedio  mas  pronto  en 


f*^ 


(  I  )  Don  Bernardo  Ward  asegura  haber  visto  enLiis 
de  Flandes  un  Hospicio  con  mas  de  1800  personas:  ed 
Dew  hay  otro  con  tin  número  itímenso  :  en  ambos  ,  todos 
los  que  tenían  robustez  pasando  de  5  años  de  edad  gana- 
ban quanto  consumian.  Proyedo-Ecdnóm.part.  i.  cap.  ip» 

(a)  En  Inglaterra  hay  una  imposición  con  el  oVf¿» 
de  socorrer  los  Pobres.  Cóbrase  de  todo  quanto  produce 
realmente,  como  vson  las  Tierras  ,  Casas  y  aun  los  Dies* 
Aíios :  de  su  exacción  nadie  se  exime  :  su  cantidad  es  vaWa^ 
«egun  la  Parroquia  :  en  unas  es  5  por  too,  ep  otras  10,  ea< 
otras  1 5.  El  Ministro  que  la  pide  no  se  exceptúa  de  pagar 
Sil  contingente  ;  su  produif^ase  valúa  en  ^40  milÍQiies-dtf 
reales:  los  Pobres  son  socorridos  en  su  propia  casa. 

'  (  3  )    'Eií "  Francia  sé    aumentaron  considerablemente 
reynando  Luis  XIVji  añoida^i  676  <  pos  medio  del  zelo  del 


(^47) 
las  á¿laales  circuustaiKÍas  scffa  poner  eir  prá¿kica  . 

todas  las  Leyes  y  Providencias  de  nuestnvGobiernQy 
j  con  especialidad  las  que  ha  expedido  nuestro  ac- 
tual  Monarca  ^  que  son  muy  oportunas  {^aca  corre- 
gir la  mendicidad  licenciosa  y  y  remediar  la  legi-^ 
tima  (  I  )• 

Pero  no  es  de  esta  clase  de  pobres  dé  la  que 
.  yo  hablo  precisamente.  Entiendaaqiii  únicatnente 
por  pobres  aquellos  que  apenas  poseen  16  nece- 
sario, comparados  con  los  que  gozan  de  regalo  ^ 
superfino  (  a)«  Tales  son  la^  mayor  parte  de.  Labran 
dores )  Artesanos  y  demás  gentes  deliPuebla.  Esta 
clase  de  Vasallos  merecen  ana  atención  inüy  -partid 
cular  del  Estado;  pues  componerla  poft ion*  m^s 
considerable  de  él.  Los  ricos  en  ningún  tiempo  se 
han  de  aplicar  á  las  tareas  penosas,  que  son  las  mas 


II    L  I  o    '  ■  ri:  ih 


Tadre  Chaurand  de  laCoinpañiade  Jesús,  y  ío  partjcular 
fué  que  no  costó  nada  al  Erario;  todo  salió  dé  lacáVÍcíacl 
de  ios  Fieles  ayudada  de  las  sabias  providencias  del  Mo^ 
narca«  En  Inglaterra  hay  muchos  Hospicios,  y  en  Olan- 
ilamas.  .       -^ 

(  ((i  )  *'Cartd  de  los  Señores  Alcaldeft^dé  Coste  Je  \6 
de  Marzo  íde  1 778  ,  y  otras* 

(  a  )     Taiser  homo  est^  qui  ipse  Abi  quód  taát  quáeríf^ 

íp"  id  egraiMmdi.  Plaot.  in  capt  A^j;  Scená  i«  . :      tm 


V 


(24«) 

indispensables  de  la  Sociedad ,  y  las  qne  se  hallan  eQ 
todas  partes  vinculadas  en  los  necesitados. 

Por  esta  razón  debemos  considerar  que  los  po- 
-bres  sostienen  la  principal  parte  del  poder  de  b 
^^dion^y  que  son  la  columna  mas  firme  de  su  autori- 
dad. Ellos  son  dignos  de  que  los  estimemos  por  b 
utilidad  que  producen,  y  un  corazón  compasivo  los 
Kpota  acreedores  de  nuestra  lastima. 
•   .    El  Gobierno  acabaí  de  dar  una  evidente  mues- 
tra del  aprecio  con  que  mira  á  los  verdaderos  po* 
bres^  en  la  expresa  consideración  que  hace  de  ellos 
.enlos  artíc.  lo^  i ;;  y  otros.  AUi  selles  prefiere  steni* 
^re  al  Podecoso^yise.mandah;  tratar  con  mas  equidad 
¿y conmiseración.  Aquellos  alimentos  que  son  los  mas 
principales  para  los  pobres^  aquellos  son  los  que  el 
Gobierno  ha  procurado  descargar  en  lo  posible ;  de 
•manMa^-que— Apenas  -se  -pejhcibe.la  -imposición  que 
Jlévah.  Tales  son  él  Trigo  y  el  Acey te  ^  el  Vino  ^  h 
Carne ,  las  Legumbres  ^  &c.  según  que  se  puede  ver 
~én  tas  Tarifas  que  déxamos  ya  apuntadas. 
^ ;  :*Las^  ^tobres  íúérctn  en  todas  partea  favorecidos, 
1^ no  contribuyeron. sino  ségiin  sus  cqrtas.^bultades, 
masó  menos  cúnrcspedoá  las.de  cada  uooila  pobr^ 


(^49) 
I  regularmente  es  un  mal  respedivo  y  esto  es  ,*ma« 

DT  ó  menor  según  la  abundancia  con  que  la  com- 

iramos.  Por  esto  es  conveniente  que  las  contribu- 

ones  de  los  pobres  se  hagan  sobre  los  consumos  (i); 

>rque  les  es  menos  sensible  este  método ,  y  ademas 

ida  uno  paga  según  sus  gastos ;  si  es  mediano,  paga 

edianamente ;  si  chico  ,  paga  muy  poco  ,  y  asi  va 

ascendiendo  con  proporción  é  igualdad. 

De  Roma  nos  cuenta  Tito  Livio  que  los  po- 

es  no  contribuyeron  sino  en  los  consumos :  de  to- 

ís  los  demás  derecho;  estaban  exentos.  Creíase  con 

zon  que  recompensaban  por  otro  lado  al  Erario^ 

íD  formar  y  educar  á  sus  hijos.  A  la  verdad  que  sí 

va  á  ver  quanto  produce  al  Estado  un  pobre  ,^ue 

:osta  de  mil  cuidados  y  fatigas  consigue  poner  á 

;  hijos  en  disposición  de  ser  útiles  en  qualquiera 

upacion  ,  hallaremos  que  los  infelices  contribú- 

n  de  este  modo  mucho  mas  que  los  ricos ;  quie- 

s,  ó  no  tienen  hijos ,  ó  los  aplican  regularmen- 

á  exercicios  que  no  son  de  provecho  á  la  So** 

dad. 

.     ■  ■        ■  111    mmmmmmmmammmmmbmmmmmmmmmmmmmttmmm 

;  I  )    Art.  10  de  la  cit.  Instruc 

« 

Tom,  IIL  ii 


Tor  otra  parte ,  ^quién  pondrá  en  duda  qae  d 
Artífice ,  el  Artesano  y  Jornalero ,  •  contribuyen  al 
Estado  con  su  trabajo  tanto  ó  mas  que  el  rico  y  po- 
deroso^que  por  lo  ordinario  nada  hace?  Cotéjese  puei 
lo  que  todas  estas  clases  de  Ciudadanos  hacen  sube 
las  rentas  con  las  obras  de  sus  manos ,  y  verémoi 
(  computando  también  lo  que  pagan  en  los  consu* 
mos )  si  llegan  á  las  grandes  cantidades  ^  que  ciusao 
los  ricos.  Yo  no  hallo  diferencia  en  que  lá  ccKitri- 
bucion  venga  de  un  modo  ó  de  otro  ^  siempre  qae 
sea  efediva  para  el  Erario ,  y  que  no  oprima  al  coo* 
tribuyente. 

S^  XVI. 

Que  no  ceder  i  en  detrimento  del  Erario  la  grada 

que  se  concede  á  los  pobres. 

Los  Espíritus  apocados  puede  ser ,  que  solid* 
ten  hacerme  una  objeción  á  su  parecer  formidable; 
mas  yo  quiero  prevenirles  el  golpe  y  destmpresio- 
narlos  de  toda  preocupación.  Un  Ministro  de  Ha- 
cienda (  dirán  ellos )  no  solo  debe  mirar  la  como- 
didad y  bien  del  Vasallo  ^  sino  los  intereses  de  la 
Corona  y  el  cwrf^lkniente  <le  sus  urgentes  cargas, 
sin  que  por  atender  á  uno  se  perjudique  al  otro.  Por 


los  nuevos  Reglamentos  párete  que  no  se  cuida  sino 
del  Vasallo ,  puesto  que  concediendo  una  baxa  con- 
líderable  enlos  géneros  de  primera  necesidad,  es  pre- 
cdK>que  el  Erario  sienta  decalco  en  su  ingresó.  Si 
tütk  gracia  se  hiciera  sólo  á  una  dase  de  personas/ 
no  sería  por  cierto  tan  grande ,  como  concediendo- 
laí  á  todas. 

Semejante  raciocinia  ofuscó  por  mucho  tienv 
fo  ■  á  los  Políticos  j  que  <firigiéron  esta  Admlnistra- 
don^yésel  entusiasmo  mas  destruAor  de  la  felicidad 
públiéa.  Este  es  el  que  nos  ha  tenido  mas  de  dos 
síiglos  Esclavos ,  y  que  solo  hemos  llegado  á  con- 
seguir la  libertad  con  las  presentes  disposiciones  del 


Los  grandes  hombres  y  los  que  mas  adelantaron 
los  intereses  nacionales,  quisieron  seguir  un  rumbo 
enteramente  opuesto.  Todo  su  sistema  ha  sido  au- 
itiéntar  la  riqueza  y  felicidad  del  contribuyente  ,  an- 
tes de  multiplicar  los  tributos  ó  de  hacerlos  consi- 
derables. Enrique  IV  ,  Rey  Invifto ,  pretendió  in- 
troducir la  comodidad  hasta  en  las  pajizas  cabanas 
dé  los  Pastores.  Mr.Melon  nos  dice,  que  esto  no  fué 
solo  una  expresión  de  su  bondad  ,  sino  también 


(aja) 

un  rasgo  de  su  fina  política. 

Miremos  la  conduda  de  las  Naciones  mas  opa« 
lentas ,  y  hallaremos  que  ellas  quieren  mas  un  corto 
derecho  en  los  consumos  de  primera  necesidad,  re- 
novado muchas  veces ,  que  uno  grande  pagado  raía 
vez  y  con  perjuicio  del  que  lo  da.  Batando  los  dere* 
chos  de  los  consumos,  especialmente  de  aquellos  pre- 
cisos ,  se  aumenta  el  uso  de  ellos  \  el  contribuyente 
goza  de  mayor  comodidad ,  al  mismo  tiempo  que 
paga  tanto  ó  mas  en  el  mayor  gasto..  El  infeliz  que 
antes  no  se  atrevía  á  comer  sino  qiedia  libra  de  car« 
ne  y  podrá  con  la  baxa  comer  tres  quarterones ;  y  el 
que  antes  no  la  probaba ,  podrá  gustarla.  £1  que 
no  bebia  sino  medio  quartillo  de  vino  por  lo  svbh 
do  de  su  precio  ,  podrá  después  gastar  uno  al  día ;  y 
así  en  las  demás  especies. 

Esto  mismo  es  lo  que  sucederá  en  España. 
^Quántos  infelices  hábia  que  no  probaban  en  todo 
el  año  la  carne^por  no  poder  sufrir  su  coste?  ^Quán- 
tos  no  gustaban  el  vino  ,  porque  su  caudal  no  d^ 
para  ét }  Lo  mismo  digo  de  las  otras  especies.  Aho- 
ra pues  tendremos  probablemente  la  mayor  abun- 
dancia en  el  PueSlo^su  mejor  mantenimiento^y  en  fin 


ítV       (253) 

U  mayor  labranza  y  consumo  en  todo^sin  que  piercU 
el  Real  Erario  cosa  alguna  (  i  )• 

Aun  quando  supongamos  que  no  se  hiciera  fna« 
yor  consumo  de  los  primeros  mantenimientos  ( la 
que  es*  .increiblé  sabiendo  la  miseria  y  hambre  dc^ 
nuestros  Fueblos),no  por  eso  se  debe  temer  desfalca 
alguno  en  el  Erario.  Todo  el  superfino  que  resultase 
volvería  á  él  por  otro  camino  ,  esto  es ,  en  otras 
compras.  Es  constante  que  por  lo  que  hace  al  pobre 
todo  su  dinero  circula  j  nada  se  detiene^  y  ninguno, 
de  ellos  procura  atesorar ;  de  lo  que  necesariamen^ 
te  se  infiere,  que  hay  la  misma  entrada  en  el  Fisco, 
iunque  por  diverso  rumbo  ,  quedando  el  YasallQ 
mas  cómodo  y  gustoso. 

Bn  donde  suele  sufrir  el  dinero  alguna  detención 


.  (  I  )  Está  eirper i  mentado  que  U  reducion  de  derechos 
en  un  ramo  importante  de  Comercio  no  causa  disminución 
ái  Brário.  En  1 775  se  aminoraron  los  derechos  de  en^ 
trada  que  tenia  la  merluza  y  demás  pescados  frescos  en 
Paris,y  el  mayor  consumo  ha  recompensado  tan  ventajosa- 
mente la  disminución  de  impuestos,  que  hoy  dia  resulta  un 
ajamento  considerable  en  la  suma  de  estas  rentas.  En  el  afío 
pasado  de  85  se  moderaron  en.  Inglaterra  los  derechos 
del  thé  oriental,  y  se  ha  visto  que  su  mayor  uso  ha  aumei^ 
tado  extraordinariamente  el  producto  de  sus  derechos» 


es. en  las  tesorerías  de  los  ricos:  de  éstos' pudiera- 
mos  mejor  temer  que  el  Estado  no  sé  aprovecha- 
se de  sus  millones  y  de  su  buen  empleo  ,  haciendo 
csita  faltjPde  circulación  agravar  y  multiplicar  ioi 
Impiie^oi  sobré  los  otros  Vasallos,  ^ra  evitar  ti- 
fos daño&\  debe  un  buen  Ministno' fijar  saconsid^ 
ración  sobre  el  modo  de  poner  en  movimiento  este 
dinero :  la  fuerza  nóvale  en  semejante  caso^  porque 
á  nadie  se  le  debe  privar  delo^f^  es  suyo  (i).  Su» 
][)Ian  la  maña  y  la  sagacidad  lo  que  no  puede  d 

rigor* 

§.    XVIL 

El  Vaneo  Nacional  es  uno  de  los  medios  mas  seguríl 
para  hacer  circular  por  todo  el  Rey  no  et  dinero  dt  In 
Ricos^  y  ponerlo  á  nivel  con  la  circulación  de  il 

de  los  Pobres. 

El  establecimiento  del  Banco  Nacional  de  Sao 
Garlos  ha  sido  uno  de  los  medios  mas  poderosos 
para  poner  en  movimiento  estas  riquezas  muertas 
y  sepultadas  en  los  cofres.  Su  objeto  ^  aunque  no 

(  I  )  QuoJ  culque  olrtigit ,  id  quisque  teneap^é^  qma 
st  quis  siii appetet^viotábit  jus  /kumanu áodepatijJZicetnU 
OS.  tap.  7. 


(aSS) 

^  hacer  el  Comercio  con  toda  extensión  ^  sino  lU 

mítadamente  á  los  tres  ramos  que  se  propuso  (  i  ), 
sin  embargo  ha  llegado  á  formar  un  fondo  de  mo* 
neda  respetable  que  circula  por  todo  eLReyno.  La 
riqueza  natural  se  ha  aumentado  otro  tanto  « por 
medio  de  los  billetes  que  la  representan  en  una  ma- 
nera mucho  mas  cómoda  ,  mas  segura  ^  y  que  no 
tiene  los  inconvenientes  que  la  representada. 

En  quanto  á  la  utilidad  de  este  Banco,  principal- 
fiíeifte  en  la  situación  que  se  hallaba  España  quan* 
do  se  estableció,  esto  es,  quando  casi  todo  el  dine^ 
tO  estaba  en  póáet  de  un  pequeño  tiúmei-o  ^é  pedé^ 
rosos ;  quando  una  desconfianza  increíble  hacia  dft 
fieultosa  su  circulación  ;  quando  la  industria  estaba 
abatida,  por  falta  de  ena,lo  mismo  que  la  Labranzas 
^qué  mejor  niedio  se  pudo  hallar  pafa  poner  tñ 
inovimiento  los  tesoros  de  la  opulencia,  ^iñó  pfe» 
sentar  á  la  Nación  un  nuevo  ctéáité  ^blütitarid^ 
que  apoyado  en  la  confianza  pública  •,  íé  sirva  át 

m 

^te  dinero  con  ventaja  áú  los  dueños  y  en 
ad  común?  *'■ 


(  I  )    Seál  Cédala  dé  á  de  Junio  át  1 783. 


' .   En  efedo  asi  ha  sido ,  y  la  experiencia  hizo  v^^ 
en  lo  poco  que  va  de  su  establecimiento  la  solide^ 
del  cálculo  del  Ministro  y  demás  sujetos  que  favores 
ciéron  este  proyecto. 

§.     XVIIL 

Recargar  las  cosas  i¿  hixo  y  las  que  regularmente  úsam 
los  ricos  y  es  otro  medio  muy  conducente  fara  hacer 

circular  sus  riquezas. 

Otro  auxilio  bien  fácil  tiene  el  Ministerio  para 
hacer  circular  las  rentas  de  los  ricos ,  esto  es ,  re- 
cargar las  cosas  de  luxo  y  ostentación^  según  y  en 
jquanto  tienen  de  tales. 

Los  Nobles  y  Poderosos,  para  sostener  el  deco- 
ro de  la  distinguida  clase  que  ocupan  en  la  Repii« 
^ica,  han  necesitado  en  todos  tiempos  sobrepujar 
^  los  demás  en  sus  gastos  y  profusión.  Ve  aquí  una 
verdad  confirmada  uniformemente  por  la  serie  de  to- 
dos los  Siglos.  Los  Palacios  magníficos ,  los  grandes 
banquetes, Jos  vestidos  suntuosos,  los  equipages*,  el 
acompañamiento  de  criados  y  otros  gastos  son  los 
distintivos  de  la  Nobleza  y  del  poderío.  Nada  diré 
del  terrible  influxo  que  esto  tiene  sobre  las  costum« 


(257) 
brcs  de  los  Pueblos;  sí  solo,  que  supuesto  es  una 

cosa  irremediable  y  que  seguramente  irá  siempre  así, 
'  el  Estado  debe  sacar  el  mejor  partido  posible  ^'  re- 
cargando semejantes  géneros  con  aquella  prudente 
proporción  que  conviene,  para  no  hacer  decaer  lag 
Fábricas  ^   invenciones  y  adelantamientos  de  las  Ar- 
tes Nacionales  (i).  De  este  modo  se  van  seguramen- 
te á  conseguir  muchos  beneficios.  El  primero  ,  que 
$c  modere  el  luxo  ,  el  qual  ha  llegado  en  nuestros 
tiempos  á  ser  escandaloso  ó  insoportable.  £1  segun- 
do, que  aquellas  personas  que  no  tienen  hi  mayores 
conveniencias,  se  abstengan  en  algo  de  seguir  con  él; 
ya  que  no  sea  por  falta  de  voluntad,será  por  falta  de 
medios.  Lo  tercero  ,  que  este  recargo  sirva  de  com- 
pensación á  qualquiera  desfalco  ,  que  pudiera  haber 
por  la  baxa  de  derechos  en  las  cosas  de  primera  ne- 
cesidad, la  qual  no  es  de  presumir.  Lo  quarto,  que 


(  I  )  Ninguna  Naciop  llegó  en  este  punto  á  la  habili- 
dad de  los  Ingleses.  Asi  como  han  procurado  conservar 
d  baxo  precio  de  los  mantenimientos  necesarios  ,  re- 
Mrgáron  de  un  modo  ^droiraMe  tas  cosas  de  luxo.  Los  co- 
tila, caballos  de  regalo,  perros  de  caza ,  polvos ,  po- 
Aladas ,  ílié ,  licores  y  otras  especies  de  este  jaez ,  todas 
iúfren  impuestos  terribles. 

Tom.  1 1 1.  k  k 


el  tesoro  de  los  ricos  circule  mas. 

Tan  efícaz  recurso  no  le  olvidan  los  reglamento^ 
antes  bien  lo  tratan  con  toda  extensión  y  clariiaif 
particularmente  hablando  de  los  géneros  extrangp^ 
ros.  Debemos  confesar  de  buena  fé ,  que  en  política 
se  llama  luxo  peijudicial  el  gasto  de  especies  ó  arte^ 
fados  de  Países  extraños^y  con  especialidad  de  aque- 
llas cuyo  cambio  se  hace  en  dinero  ,  como  los  mas 
que  vienen  á  España.  ( i  )  Este  luxo  es  indispensable 
cargarlo^como  lo  hacen  los  Reglamentos; porque aao' 
que  es  verdad  que  consume  ,  mas  no  en  provecho 
del  Reyno  sino  en  su  ruina.  Ademas  es  causa  de  la 
extracción  de  metales  preciosos,  por  cuyo  motivo  se 
aumenta  el  poder  de  nuestros  vecinos^y  tal  vezcoo- 
trarios^y  debilita  el  nuestro.  El  priva  al  Estado  de  la 
circulación  de   aquella  moneda ,  de  las   empresas 
útiles  que  se  pudiéian  hacer  con  ella,  y  últimamente 
de  las  contribuciones  que  resultarían  al  Real  Fi^co. 


(  I  )  Lo  contrario  está  mandado  por  las  Leyes  9  y  t^ 
tit.  18.  lib.  5.  Secpp.  y  ocorgaclo  por  nnestros  Mpiiaras 
en  las  Condiciones  de  Millonea  rpero  lo  cierto  es  que  no  N 
observa  con  exá<ftitud. 


§.     XIX. 

^o  se  deben  temer  que  causen  desfalco  alguno  al  Era^ 
^^o  las  baxas  que  s¿  háoen  en  Millones  y  Alcabalas ,  &fc. 
prque  bien  administradas  estas  Rentas  producirán  mu- 
*  clip  mas  que  hasta  aqul^  Cotéjase  su  valor  antiguo^ 

y  el  que  hoy  deberán  tener. 

Pero  en  vano  nos  afligimos  por  buscar  medios 
para  resarcir  al  Erario ,  si  aún  supuesta  toda  quan* 
tabaxaes  posible,  bien  dirigidas  estas  rentas^han  de 
iroducir  precisamente  mucho  mas  de  lo  que  anti* 
[uamente  valían  á  la  Corona.  Yo  quiero  hacer  ver 
[ue  el  produdo  de  ellas  fué,  y  ha  quedado  tan  pin- 
;üe  en  si  mismo,  que  puede  sufrir  qualquier  dismi- 
Ilición  ,  sin  que  por  eso  sea  sensible  á  la  Real  Teso- 
sria.  Para  hacer  esta  demostración  es  necesario  fí- 
irse  en  un  punto,  que  es  el  numero  a^lual  de  con- 
lábuyentes  de  las  %%  Provincias  qué  pagan  dichas 
entas. 

Los  supuestos.  <|ue  hicieron  el  DoAck  Moneada 
íiju  tratado  dt  la  restauración  política  de  España; 
¡¿ballos  en^su  Arte  Real ;  Don  Miguel  4e  Zavala  j 
jtfiion  en  su  discurso  sobre  la  fontiatioa  del  Gatas- 
Si.  ;  \q%  rMukados  de  los  PadroMts  hechos  en  1 7 1  ±^' 


(26o) 
en  1749  y  otros*  aunque  supongamos  que  fueron  tx^ 
tunees  exáií^os^no  lo  son  probablemente  en  el  dia^poi 
su  antigüedad;  y  porque  es  de  pensar  que  en  37  años 
y  mas  habrá  tenido  el  Reyno  alguna  variación  nota- 
ble en  su  población ;  pero  siendo  necesario  tomar  al- 
guno, yo  no  sé  qual  escoger,  ni  qual  será  mas  exádo. 
Nadie  extrañe  hallarme  en  esta  materia  tan  ex- 
trangero  como  si  viviese  en  Pekin  ^  porque  ¿cómo 
es  posible  que  yo  sepa  mas  en  este  punto ,  quanJo 
nuestros  Periódicos  cuidan  mejor  de  comunicarnos 
las  noticias  de  Austria  ó  de  Stokolmo,  que  las  de 
nuestra  Península?  En  ellos  á  principio  de  año  se  nos 
suele  dar  el  estado  de  \¡\  Población  de  muchos  Paires 
extrangcros ,  y  jamas  vi  el  de  España.  E>ta  falta  de 
noticias  me  hace  vacilar  muchas  veces  y  por  no  po- 
der hacer  los  cálculos  convexá£litud  ;  sin  embargo 
debo  confesar  que  el  que  me  ha  parecido  mas  proba» 
ble  y  circunstanciado  es  el  de  Don  Martin  de  Loy« 
naz  9   quien  habiendo  pedido  poi^  si  mismo  á  los 
Administradores  principales  de  las  Provincias  y  Par* 
tidos  una  prolixg  averiguación  de  los  nombres  de 
los  Pueblos  y  su  vecindario  ^  Almas  de  Comunión^ 
Catedrales,  Parroquias ,  Conven to3  de  Religiosos, 


(a6i) 
>Iegios  y  Hospitales, con  sus  íridividuos  y  sirvientes; 
Uegó*á  conseguir  después  de  tres  años  de  trabajo^ 
cuyos  instrumentos  resulta  el  Estado  siguiente, 
ts  Provincias  de  la  Corona  de  Castilla 
'  sujetas  á  Rentas  Provinciales  tienen 

4«53ii973o  Almas  dé  Comunión  ./^  4«^3id78o 
>r  la  puerilidad  de  los  que  comen  y      - 

consú menino  llegando  aún  á  recibir 

la  Comunión ,  se  considera  regular*- 

mente  uno  por  vecino^  y  teniendo 

los  Pueblos  de  Castilla  (según  dichos 

instrumentos)! .  i  yó^póo^serán  otros 

tantos  contribuyentes 1.176^960 

^dos  componen. cinco  millones  sete« 

cientos  ocho  mil  setecientos  y  qua*  ■  ■  »■ 

renta • ^•7o8@74o 

Para  saber  quánto  importa  el  produ<Sto  de  ''las 
lentas  Provinciales  de  este  número^nos  ajustaremos 
i  resultado  de  la  contribución  antigua  del  Aldea- 
p,  que  ni  puede  ser  menor  ^  ni  mas  moderados  los  * 
recios.  ./  . 

Dixin30s  que  la  suma  de  aquella  cohtribucion 


(26a) 
anual  subía  &  149  rs.  y  29  maravedís ,  cuya  cantidad^ 
multiplicada  por  ;;•  7088740 ,  hace  866. 2609891 
reales  y  6  maravedís  de  vellón. 

Nadie  reputará  por  excesiva  esta  cantidad  en 
sabiendo  que  aún  debe  subir  macho  mas.  Yo  <io  in- 
cluyo en  ella  4  los  Eclesiásticos  délas  Provincias  de 
Castilla  y  demás  sujetas  á  dichas  rentas ,  cuyo  es- 

■ 

tado  en  el  año  de  1745  era  el  siguiente. 

Personas  de  que  se  eomponian 

Las  Cathedrales. , •  »*  098132 

Las  Parroquias 4$  8821 

Las  Comunidades  de  Religiosos.  498044 

ídem  de  Religiosas. 278432 

Los  Colegios 048990 

Los  Hospitales 058204 

1378583 

No  hay  motivo  justo  para  creer  que  desde  en* 
tónces  acá  haya  sido  considerable  su  d¡sminucion;con 
que  al  poco  mas  ó  menos  podemos  hacemos  cargo, 
^uc  la  suma  de  lo  que  contribuye  será  quantiosa , 
porque  este  estado  goza^de  mayores  conveniencias; 
quie  otros.  El  paga  todos  Iqs  miUokies  ^  ezccptáando 


(a63) 
iS4c  de  loi  24  impuestos  sobre  las  Sisas;  de  lo 
aal  se  refacciona:  por  las  Alcabalas  y  Cientos  de  lo 
ue  vende  y  paga  también  si  es  por  via  de  trá< 
co  y  comercio.  De  todo  quanto  compra  le  suceda 
>  mismo  ,  porque  el  vendedor  lo  incluye  en  el  pre« 
io  de  la  cosa. 

Tampoco  cuento  el  gran  número  de  Bxtrangé- 
os  ,  entrantes  y  salientes  eñ  estos  Reynos  para  exer- 
er  el  Comercio  :  ni  el  de  la  Marina  extrangera  qiie 
rxiva  á  nuestros  Puertos  ,  cuyas  dos  partidas  com- 
pondrán bastante. 

Tampoco  á  los  Pobres  méndigos  que  no  tiénán 
lomicilio  fijo  ,  y  sih  enfvbafrgb  consumen. 

Ni  ¿eñaloel  gasto  ó  mantenimiento  <ie  laQuare^ 
na  y  Vigilias  que  es  indispensable  ^  porque  algo  st 
la  de  comer  en  dicho  tiempo.  Los  peSc^dos^  tanto 
lalados  comió  frescos  adéiidin  défecho9^  'y  hó  -pcqüe^ 
aoís :  ademas  que  en  láfs^Vigilias  se  dobla  titnbfen  el 
^asto  del  aceyte  y  vinagre. 

Ni  cuento  los  frutos  que  se  extraen  de  España, 
Ifapára  las  Indias  como  para  otíras  partes^,  y  adéú« 
dan  Millones^  y  Alcabalas ,  Ips  qdaíes  pagan  en  4a^ 
Aduanas  antes  de  salir :  tales  s(Mi  ija  carne  salad* 


(264) 
para  Embarcaciones  y  Presidiois  ^  Vinos  ,  Aguar* 
diente  y  Aceyte,  &c. 

Tampoco  incluyo  las  Alcabalas  y  Cientos  de  las 

^ventas  por  mayor  >  porque  hice  el  supuesto  solo  de 

los  derechos  por  menor.  Este  ramo  importará  n»- 

cho,  porque  hay  especie  que  adeuda  dos  y  tresy6 

ees  \/í  Alcabala* 

Tampoco  el  importe  del  servicio  ordinario  j 

extraordinario  ^  que  paga  el  Estado  llano ,  Tercias 

Keales^  Subsidio  y  Escusado  ^  Renta  de  la  Nieve 

y  Jabón,  del  Aguardiente ,  de  los  Situados  ,  y  otras 

«que  se  ilaman  agregadas. 

Tampoco  la  Alcabala  del  Azúcar >»  Cacao  y  Ca- 
mela ,  de  que  tanto  usa  la  Nación  Española  para  el 
chocolate  y  otros  fines. 

^  Tampoco  la  que  importa  toda  especie  de  gana- 
dos patÍTred9ndo.y  :pati-hepdido.,  que^  esta  suma 
será  quantiosa  por  el  subido  precio  de  Caballos^jMii* 
bs ,  Machos ,  Bueyes  ^  Vacas  ^  &c. 

Tampoco  la  de  las  Ventas  jie  Heredades ,  Cen* 
sos  y.  Bellotas ,  Frutos  abados  i  YedMs  s  y  eo  fia  df 
todas  Us  demás  cosas -que  se  trafican  y  comérdan  eh 
ICspañav  tanto  para  dentro  como  para  fuera  del  Rey* 


no  ;  pues  no  he  contado  precisamente  sino  lo  que , 
c^  mas  necesario  para  la  vida.  — - 

Baxo  estos  supuestos,  si  la  Real  H  acienda  se  ad^' 
ministra  con  economía  y  prudencia^aunque  conceda- 
mos que  los  pobres  y  ricos  no  hagan  mas  consumóla 
las  especies  agraciadas  que  en  lo  antiguo  -¿es  posible  - 
que  será  tanta  la  pérdida,  que  no  la  podrán  suplir  el 
excesivo  valor  que  calculamos  en  las  Rentas  Provin- 
ciales ,  ni  las  quantiosas  sumas  que  no  incluimos  en 
ellas  ?  Si  por  cierto:  yo  estoy  persuadido  que  el 
|}uen  orden  en  estas  Rentas  es  capaz  de  hacerlas  va- 
ler dos  tantos  mas ,  aun  supuestas  estas  mismas  gra* 
cías  que  se  acaban  de  hacer.  Y  para  que  no  quede  es- 
crúpulo  en  el  párticular^voy  á  demostrarlo  valiendo^! 
me  de  los  mismos  supuestos.    '; 

5,  7088740  contribuyentes ,  multiplicados  por 
la  moderada  suma  de  la  adual  contribución  qué.  \\U 
cimos  para  las  Aldeas ,  que  es  ¿3  rs.  con  3  mrs.  ifn'<-  i 
portan  191,2748485  reales  y  lo  matávédís.  .     '    ' 

.  La  suma  antigua  de  las  Rentas  Provinciales  no 
pasa  de  84  á  85  millones  (i)  ,  y  dando  que.  llegase 


¡^■•i 


(  I  )     Aunque  hemos  procurado  indagar  el  adual  valor 
]e  las  Rentas  Provinciales  1  solo  hemos  podido  adquirir  el\ 


(i€6) 
á  loo,  todavía  sobrepuja  la  aAuat  en  mas  de  oo  mi- 

siguiente  £xtra<5lo  del  valor  por  nía)  ur  y  liquido  para  la  Ral 
Hacienda  ^  que  tuvieron  en  el  afío  de  1 768  las  Sentas  Pro- 
vinciales y  sus  agregadas,  en  las  2 1  Provincias  que  se  admi- 
nistran por  cuenta  de  S.  M. 


pRonncus. 


Valor  por  mayor. 


Llqmido  valor. 


r— = 

lUvila... 
jSpgovia, 
|Soria.... 


Córdova 

León 

Salamanca*. 

Cuenca 

Galicia 

Extremadura 

Toro 

Guadalaxara 

Burgos 

Jaén 

Mancha 

Potencia •.... 

Valladolid 

jToledo 

|Zamora .- 

ifAurcia****  ••••••••%••• 

Granada 

Sevilla 


1.903971S...13 
^3.04ie388...a5 
i.i95*¿^383...26 
4. 8800957.. .20 
3.^3201 85..,í29 
!2.6960863...a6 
3.í257c^86o...^3 
6.96 10875. ..21 
5.7O50444...aa 
1. 350001 7,. .02 
1. 89  8005  7— 1 4 
4.793036a...O2 
a.9830768..,i3 
a. 5190141. ..23 
1. 87605  73...03 
3.8410868...OO 
6.4i(50762««.oo 
0.8480482... 24 
4.2550695...I6 
1 1. 1 800034. ..oo 
21.O840I45...28 


I.83i0ooo...ao. 
2.8i8r356...a9 
1.1520226...O3' 
4.4 1 80971. ..a; 
3.ii40453...a8 

3.054C766...18 
6.5710O71...21; 
5.2910965...22I 

I.2450I  15...21 

I.  786007  I. ..02; 

4.555^715-251 

2fc.59S'í^a65...05 
2.2560382...io¡ 
1.7OO0628...OI 
3.6420761. ..00. 
5.8600098...  oa; 
0.8250047..  31 
3.760091 1...25I 
9.862O415...00 

í9-oS5*^4íí-04 


Suma •••95.93<^484...i9     87.9370008^7 


llenes.  Con  que  no  hay  motivo  para  temer  esta  pér« 
dida  del  Erarío^y  si  para  reputar  por  fantástica  i  por 
no  decir  maligna^  tal  sospecha. 

§.     XX- 

Respóndese  á  la  objeción  de  que  no  se  debe  contar  eou 
el  producío  de  las  jileábalas  y  Cientos 

enagenados. 

•  •  • 

Quenáseme  oponer  tal  vez  que  S.  M.  tiene  ena« 
genadas  algunas  Alcabalas  y  Cientos ,  y  que  esto 
será  necesario  descontar.  Es  á  la  verdad  asi;  pero  las 
sumas  de  estas  enagenaciones  no  se  puede  reputar 
como  considerable.  Consta  por  Relaciones  de  Don 
Antonio  López  Salces  y  D.Miguel  Lorenzo  Mafero» 
sus  fechas  i:¿  de  Julio  de  174 1  ,  que  las  Alcabalas 
enaginadas  en  los  Pueblos  de  Castilla  fueron  estima* 
das  para  su  venta  en  19^.  3189867  maravedís :  los 
4  unos  por  100, en  43.  880890 i;que  todo  compone 
^39*  199^76^  r  y  reducidos  los  maravedís  en  reales 
son  7*  0358287  r5«  y  10  maravedís  vellón;  Jos  qua- 
les  deducidos  de  191.  ^748485  reales  y  xo-marave- 
dis,  restan  todavía  184.2398198.  No  llega  á  la 
veidad  á  ser  quantioso  el  desfalco.  Sjempre  queda  un 


beneficio  á  h  R)»l  Hacienda  dé  90  miltones  de  Ri- 
les lo  menos. 

» 

Ademas  tenemos-  para  resarcir  esta  pequeña  di- 
minucion  el  importe  de  todas  las  otras  partidas,  que 
no  contamos  en  el  valor  antiguo  de  las  Rentas  Pro- 
Yincíales  ,  ni  le  hemos  incluido  tampoco  en  él  que 
hicimos  de  su  producto  aclual  >  de  lo  qual  evidente- 
mente se  deduce^que  aun  en  el  caso  de  que  los  consu- 
mos no  se  multiplicasen  con  las  presentes  baxas  ( lo 
que  repugna  á  una  buena  política, y  es  contra  la  mis- 

r  ma  observación  de  todos  lo^dias)) siempre  le  queda  á 
laHeal  Hacienda  mucho  mas  de  lo  que  antiguamen- 
te venia  á  aprovecharse  de  ellaa ;  al  paso  que  el  Va- 

.  sallo  va  á  disfrutar  de  infinitas  gracias* 

§:    XXL 

Ifif  Reglamentos,  fa^^&reunm  gran  manera.. el  fomento 

de  la  población.,  del  Rey  no. 

Si  los  comestibles  y  géneros  de  primera  necesi- 
dad se  abara  tan, no  puede  menos  At  aumentarse  la  po- 
blación. Estas  dos  cosas  que  par<écenentté  jú  tain  di» 
fercntes,tiénen  en  realidad  uníacobexion  muy  intima. 

lodobombie  pretende  vivjff.doodfi  vak  barato  d 


y  * 


ttnntcnímfento.  Esto  es  lo  primero  que  busca  el  Ti- 
bíente ,  para  satisfacer  las  primeras  necesidades  déla 
naturaleza. 

La  población  se'  aumenta  de  dos  modos ,  que 
Son  física  ópoliticamente.  El  aumento  físico  con- 
siste en  el  nuevo  número  de  hombres  que  acre- 
cen al  Estado :  el  político,  en  reducir  los  inútiles  en 
útiles  y  provechosos.  De  los  dos -modos  aumentan  la 
población  los  Reglamentos. 

Xki  Estado  sin  duda  aumentará  físicamente  su 
población  V  si  en  él  hay  mas  matrimonios;  y  es  pro*** 
bable  que  los  haya^quando  no  es  difícil  mantenerse. 
Esta  verdad  la  vemos  patente  en  aquellos  Países, don- 
de no  es  costoso  el  alimento,  y  los  hombres  encuen- 
tran medio  pronto  y  acomodado  para  adquirirlo. 
AHÍ  no  se  vé  (  con  especialidad  en  las  Villas  y  Pue- 
blos cortos )  un  mozo  soltero  pasar  de  1 7  años  stn 
casarse.  Y  como  quiera  que  en  lo  mas  vigoroso  de 
la  juventud  empiezan  este  estado ,  su  fecundidad  ¿s 
sin  comparación  mayor  ,  y  la  población  crece  mu- 
chísimo mas. 

La  misma  España  ha  visto  en  tiempo  de  prospé« 
xidad  demostrada  esta  aserción  con  los  hechos.Eu  los 


años  que  hubo  abundancia  de  comestibles  hubo  Um^ 
bien  mas  procreación  y  fecundidad ,  y  las  gentes  del 
Pueblo  se  animaron  mas  á  abrazar  el  MatrimoniorEn 
los  que  escasez  y  aflicion  ^  cada  uno  se  contentó 
con  irse  sosteniendo,  y  la  infeliz  situación  de  los  que 
estaban  agravados  con  406  hijos  serví  a  de  escar* 
miento  á  los  Solteros  ^  para  no  verse  en  la  mbou 
infelicidad. 

Desengañémonos  quedos  son  las  cosas  que  s^ 
paran  en-todas  partes  á  los  hombres  del  Matrimo- 
nio. La  primera,  la  mala  educación  de  las  mu  geres, 
porque  nadie  apetece  tener  junto  á  si  una  mala  com- 
pania.  La  segunda,  los  pocos  medios  para  sostener  las 
cargas  matrimoniales.  El  luxo  también  que  ha  llega- 
do á  penetrar  en  todos  los  Estados  de  las  grandes 
Sociedades,  hace  que  el  Soltero  por  mucha  renta  que 
tenga,  juzgue  que  no  puede  mantener  á  su  Esposa  con 
la  profanidad  que  cree  ser  indispensabl  e  y  propb  de 
su  Gerarquia»  Véase  aquí  un  vicio  peniiciosisimo  á  la 
población  ,  y  por  consiguiente  al  Estado.  Las  Le- 
yes deberían  reprimirlo  con  sus  sabias  determina* 
Clones  (i). 

( I  )    Cosío  la  verdadera  fiíecaa  del  Bstado  consiste  ca 


(^70 

Pero  no  es  precisamente  á  los  Solteros  libertinos 
de  tas  grandes  poblaciones á  quienes  yo  hablo.Su  di- 
solución  y  preocupación  no  se  pueden  desterrar  por 
la  débil  impresión  de  mis  palabra^  Me  dirijo  princi- 
palmente á  aquellos  Jóvenes  que  viviendo  en  la  sen«* 
citlez  de  costumbres,  que  es  propia  de  los  corazones 

el  mayor  numero  de  hombres ,  los  Legistadores  mas  sabios 
han  hecho  en  todos  tiempo^  leyps^anímando  al  Matrimonio. 
Moyses  ,  Licurgo  ^  Platón  ,  Julio  Cesar  Augusto,  Vidor 
Amadeo  Rey  de  Cerdefia  ,  BenediAo  XIV ,  Luís  el  Gran* 
de  de  Francia  y  otros  Monarcas  concedieron  varios  pre* 
mios  á  los  casados.  Nuestras  leyes  les  ofirécen  libertad  da 
todas  cargas  Co'.icegiles  .en  los  primeros  quatro  años,como 
huespedes,  cobranzas ,  pechos  Reales ,  &c>;  que  sean  ha- 
bidos  por  emancipados  ;  que  se  les  entregue  el  usufruto  de 
los  tiienes  adventicios  *,   y  que  puedan  administrar  por  si 
Mismos  su  hacienda,  en  pasando  de  1 8  afíos  de  edad  ^  y  la 
de  su  muger  sin  pedir  venia;  que  si  tienen  seis  hijos  va- 
rones serán  toda  su  vida  exentos  de  cargas  Concegiles:  Ley 
8.  y  9.  tit.  I.  Lib.  5.  Recop.  Sin  embargo,  en  la  a&ua^ 
Itdad  dificulto  que  sean  suficientes  todos  estos  favores^para 
hacer  multiplicar  los  Matrimonios.  Necesitase  tal  vez  otra 
Ley  Papia  contra  los  solteros  libertinos^que  defraudan  ma« 
liciosamente  este  tributo  de  la  naturaleza  y  esta  obligación 
del  Vasallo:  L.  1 2.  tit.  ao.  part.  2.  Ni  esto  es  decir  que  to* 
dos  se  deben  cascar ,  pues  creemos  que  el  estado  de  virgi- 
nidad es  mas  excelente  ;  si  solo  que  son  perniciosísimos 
al  Estado  los  que  no  se  casan  ,  por  vivir  con  mas  libertad 
entre  los  funestos  placeres  de  un  celibato  desenfrenado. 


puros,  no  han  llegado  to'davia  á  corromperse  ceñios 
funestos  atractivos  de  ur>a  vida  desarreglada.  £stos 
^on  los  que  guiados  del  impulso  de  la  naturaleza^que 
p¡i>ta  agradable  la  unión  legitima  con  el  otro  sexo, 
abnázan  gustosos  el  dulce  vinculó  delMatrimoniaLa 
falta  sola  de  posibles  es  la.  que  les  puede  apartar  de 
csU  designio.  Los  Reglamentos  ofrecen  á  esta  cla.ede 
Ciudadanos  una  grande  ayuda  de  costa  ,  la  qual  po- 
drán considerar  como  un  -dote  seguro  ,  esto  es ,  b 
a iBÍnoracion  de  derechos  de  los  primeros  manteni^ 
mientos  ^y  por  consiguiente  su  mayor  baratura. 

.  Semejante  determinación  puede  también  servir 
de  basa  para  atraer  á  nuestra  Península  muchos  Ex* 
trangeros  industriosos^  que  la  pueblen  con  sufecim- 
4rdad,y  que  aumenten  las  Rentas  del  Erario  con  sus 
consumos.  La  baratura  de  los  mantenimientos  es  A 
atraílivo  mayor  que  se  puede  ofrecer  á  todo  Artesa- 
no ;  pero  no  basta  esto  solo.  Es  necesario  después 
dar  otro  paso  ^  y  es  poner  toda  diligencia  para  que 
los  Extrangeros  gocen  en  España  de  mayores  venta- 
jas que  en  su  País.  Yo  creo  que  éstas  se  pueden  redil- 
ciff.á  dos :  la  primera  ,  que  seles  desengañe  de  la  er« 
i:ada  y  funesta  preocupación  que  tienen  acerca .  del 


Santo  Oficio ,  y  que  á  tni  parecer  procede  de  los 
cuentos  y  patrañas  esparcidos  por  algunos  embus* 
teros  de  primera  clase  :  la  segunda ,  darles  ocupación 
segura^  ya  en  la  Labranza^  ya  en  las  Artes ,  con  sus 
pi^mios  correspondientes  (  i  )•  Estas  providencias 
haciéndoselas  saber  con  maña  por  medio  de  los  pe- 
riódicos nacionales  y  extrangeros  ^  no  dificulto  que 
producirían  tan  útil  y  ventajoso  proye^lo» 

En  el  dia  encontramos  la  ocasión  mas  favorable 
que  se  pudiera  discurrir  para  esta  empresa.  Nuestras 
Gazetas  y  las  extrangeras  están  noticiándonos  con- 
tinuamente las  enormes  emigraciones, que  hacen  inu- 
merables  familias  Inglesas  ,  Alemanas ,  Suizas  é  Ir- 
landesas á  los  Nuevos  Estados  de  América  con  la  par- 
ticularidad de  que  las  mas  han  hecho  el  viage  a  su  cos- 
ta. Las  Leyes  del  Imperio  fav(Jrlcen  estas  transmi- 
graciones, no  habiendo  pena  alguna  en  salir  de  varios 
Estados^sinó  la  obligación  de  contribuir  al  Soberano 
con  un  Diezmo  de  los  bienes. 

Por  otra  parte  sabemos  muy  bien  que  las  Fábrí- 


(  I  )  Nuestras  Leyes  conceden  varías  franquezas  á  los 
Extrangeros  que  se  avecinden  en  España.  Véase  la  Ley  66. 
tít  4*  lib.  2,  Kecop. 

Tonu  ¡II.  m  m 


/ 


(^74) 
cas  han  decaído  en  muchas  Provincias  extrangcra^y 

por  lo  tanto  se  hallan  infinitos  operarios  sin  ocupa- 
ción :  en  otras  el  terreno  es  corto  resped^o  de  sus  ha- 
bitantes ;  y  asi  hubiera  muchos  Labradores  y  A^t^ 
sanos  que  vendrían  gustosos  á  España  (  hablo  solitde 
los  Católicos  y  Ortodoxos )  ,  á  quienes  no  les  seria 
sensible  dexar  la  compañía  de  los  Protestantes,y  go- 
zar de  una  tranquila  libertad  en  el  uso  de  nuestra 
Santa  Religión.  En  Bohemia,  Suevia,  Cantones  Sui* 
zos ,  y  aun  en  la  misma  Olanda  hay  un  prodigioso 
número  de  Fabricantes  de  lienzos  Católicos ,  quié- 
nes viniendo  á  España  aumentarían  este  importante 
ramo  de  industria  ,  que  tanta  falta  nos  hace  para 
nuestro  propio  consumo,  como  para  el  de  las  Indias. 
Los  Fabricantes  Iqgleses ,  estableciéndose  en  España, 
manifestarían  á  los  nuestros  sus  secretos  y  economía 
en  los  texidos.  Los  Labradores  Irlandeses,  su  admira- 
ble método  de  cultivo  ,  que  tanto  ha  adelantado  sa 
Agricultura  y  la  de  Inglaterra :  y  en  fin  al  paso  que 
ellos  encontrarían  conveniencia  en  domiciliarse  en 
este  Reyno,  el  Erario  hallaría  mil  ventajas. 


§.    XX 11. 

También  recihiri  aumento  la  población  política 
ó  mayor  ocupación  del  Pueblo, 

No  favorecen  menos  los  Reglamentos  la  pobla- 
:ion  política  de  España.  La  antigua  é  inconsiderada 
[uota  de  las  Rentas  Provinciales  hizo  que  nadie  pen- 
ase y  sino  en  ir  pasando^  y  pagar  lo  que  le  correspon* 
lia  al  Real  Fisco.  De  aqui  provino  que  los  consu- 
nos  se  aminoraron  ,  las  Fábricas  decayeron  ,  y 
x>n  ellas  se  despobló  España.  El  espíritu  de  los  que 
lonserváron  sus  antiguos  hogares,  enflaqueció  y  per* 
lió  todo  vigor,  y  nadie  podia  salir  del  abatimiento. 

Los  Reglamentos  acaban  de  mudar  todo  el  Tea* 
ro.  El  Español  va  á  gozar  de  un  superfluo  espanto- 
o ,  que  podrá  aplicar  para  adquirir  cosas  de  su  co- 
nodidad  y  placer.  De  aqui  resultará  precisamente  el 

lumento  de  la  Industria  y  de  la  Labranza^  para  satis- 
facer á  las  nuevas  necesidades  que  águel  superfluo 
lará  nacer  ^  y  por  consiguiente  la  mayor  ocupación 
ie  nuestro  Pueblo^que  es  en  lo  que  consiste  la  pobla- 
ción política. 


J 
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§.    XXÍII. 

Resp&ndese  al  argumento  vulgar  it  que  el  5  /w  100 
que  se  impone  solare  los  frutos  cw¡tes\  cede  en  opresión 

de  los  ricos  y  hacendados. 

Todos  confiesan  los  beneficios  que  van  á  gozai 
en  las  especies  de  primera  necesidad,  y  el  influxo  tan 
poderoso  que  puede  esto  tener  en  la  población  y  de- 
mas  intereses  del  Estado  ^  ^  pero  qué  importa  ( sue- 
len decir)  que  por  una  parte  se  baxe,  si  se  sube  nece- 
sariamente por  otra?  Este  ;  por  100  que  se'ha  de  co- 
brar de  los  frutos  civiles  es  quien  todo  to  echa  i  per- 
den  Este  es  el  que  impide  el  efe&o  de  las  otras  gra- 
cias.Un  Señor  que  se  ve  precisado  á  pagar  el  ^por  100 
de  sus  rentas  (ademas  de  lo  que  contribuye  en  sus  con- 
sumos )  ,  se  halla  en  el  aprieto  de  arrendar  mas  caro 
sus  haciendas;y  el  Colono  para  sacar  aquelexceso  ha 
de  tener  que  vender  á  mayor  precio  las  especies :  con 
que  asi  en  no  quitando  aquel  ;  por  100  ,  ni  se  con* 
sigue  ba\a  alguna^ni  dexarán  los  propietarios  de  mo- 
lestar de  quantas  manaras  soaposbles  á  sus  Co- 
lonos. 

Mas  á  mi  me  parece  c^e  este  es  un  argumento 


(^77) 
del  vu1ga,quc  ea  materia  de  rentas  es  niimeroeo»^  Bas- 

tariales,  para  desengañarse,  haber  leída  los  Reglamen- 
tos y  demás  Ordenes  con  un  poco  mas  de  reflexjoiu 
Por  frutos  civiles  entienden  dichos  Reglamentos  (i), 
aquellas  rentas  que  proceden  de  Haciendas  arrendadas 
que  prodiken  Granos ,  Vino  ,  Aceyte  y  demás  fru<^ 
tos  de  la  tierra  ^  con  exclusión  de  las  yerbas ,  bdl» 
tas  y  Agostaderos )  á  que  se  ha  señalado  diversa  conu 
tribucion.  También  se  comprehénden  las  rentas,  que 
proceden  de  derechos  Reales  y  Jurisdicionales,  y  las 
ganancias  de  los  Artefactos.  A  los  dueños  y  poseedo* 
fes  de  todas  estas  Rentas  se  lei  carga  la  imposición 
de  5  por  TOO  ^  sino  residen  ni  diusan  consunuís  fü 
otros  derechos  en  et  Puebla  de  Administración^  eh 
donde  Ja$  tienen.  Yo  oo^ncueritrQjsn  csU.imposí* 
cion  injusticia  ,  ni  creo  tampoco  qii&,puQda  encon« 
tfarse.  En  primer  lugar^este  tributo  recae  solamente 
sobre  los  poderosos  y  hacendados ,  y  ño  eh  manera 
alguna  sobre  los  jornaleros  y  pobres ,  quienes  solo 
deberán  cpotribulr  el  5  poí  ipp  de  los  co^s^l710$• 

'  •••I  t  •!  »•■"..•( 

I  ' 

'  IBjn  segundo  ^  esta  imposición  la  pagarán' solo loshá- 

üí  •'  '  ■'  '  '  'i     ■   •     ' '  •   f » 

(  1 )     Véase  ei  Parágrafo  que  trata  de  ellos  expresa- 
mente en  uno  y  otro  Reglamento  pag.  43.  44, 


ccndadoi  forasteros ,  y  que  no  adeuden  derechos  de 
consumos  y  ventas ,  &c.  con  que  á  lo  mas  vendre- 
mos a  pa rafeen  que  los  hacendados  paguen  un  lo  poi 
4oO)en  lugar  dé  un  14  lo  méños^  que  adeudaban  «1- 
tiguamcnte  en  suscónsumos  y  ventas.  ¿Podráse  llama 
6ta  contribución  gravosa  ?  ^  Diremos  con  verdad 
que  esta  clase  de  Ciudadanos  no  ha-merecido  favores 
-cnlosrReglamentos?  ^Tendrán  justo  motivo  para  qoe- 
'.ler  aumentar  el  canon  de  sus  eñfiteu^is  ,  foros  y 
"precio  de  sus  arrendamientos  ^  quando  les  queda  to- 
•dávia  una  ventaja  de  4  por  100  lo  menos  ?  ^ O  qué 
bien  se  les  ha  ido  á  ia  mano  con  la  Real  Céduh  de 
iS.  M^  y  qué  á  tiemp<>  se  ióipidió  este  daño  que  hu- 
.i>iera  sido  todo  funestísimo  (i)  I 


"■•  (  íO  "  Reat  Cédula  de  6  dé 'Diciembre  de  1785. 

.Porjana  raron  casi  idénticasye  publicó  ep  Portugal  í 


a4  de  Junio  de  1 774 ,  mediando  consulta  del  DesembJtrgo 

do  pazo  (  que  es  el  Supremo  Consejo  de  aquel  Keyno  ),  ana 
^Ordenanza  cuyo  cap*  i.  prohibe  desauciar  á  los.  Labradores 

jde  las  tierras  arrendadas ,  exceptó  en  los  dos  casos  de  no 
*|)a'gar  tas  rentas ,  6  perjudicar  las  casias  y  arbolado  ;  y  tam- 
.brén::ieda  afauír  d  precio  del  arriendo.  Por  el  sq;nndo  se 
.  nuiadó  reintegrar  ¿  los  Labradores-  expelidos  ,  haxo  el 
.  precio  que  antes  pagaban^  ó  por  él  que  se  tasase  á  juído  de 

Peritos. 


(  ^79  ) 
Si  sequéxan^de  la  desigualdad  que  encuentran  en-« 

tre  t6s  pobres,,  que  se  hagan  también  carga  de  la  de«» 

sigualdad  de  sus  fortunas.  Ellos  viven  en  la  abundan- 

cia^  ios  otros  en  ia  estrechez.  Ellos  disfrutan  conve* 

niencias,  los  otros  toleran  los  trabajos..  Y  en  lin^i 

hubiese  alguno  tan  disgustada  que  todas^  estas  con<^ 

sideraciones  no  le  basten ,  ^  tiene  mas  que  trocar  su 

suerte  con  la  del  pobre,  y  entonces  que  pague  éste  el 

lo ,  y  el  otro  el  ^  ?  Vé  aquí  uo  medio  muy  sencillo^ 

aunque  ninguno  le  admitirá  ;  pero  no  ha  sido  la  pri¿ 

mera  vez  que  ha  sucedido  en  el  Mundo ,  pues  en 

tiempo  de  los  Romanos  hubo  hombre  que  vendió 

todos  los  biene«,  y  hasta  su  misma  libertad  ,  por  no 

poder  ó  no  querer  soportar  los  tributos.  (  i  ) 

§.     XXIV. 

Si  stría  conducente  recargar  con  otro  5  por  100  ¡as 
rentas  de  los  empleados^  y  las  ganancias  que  proceden 

•  de  las  Artes  Liberales. 

Lo  que  con  mayor  fundamento  pudiera  oponer^ 
^se  es, que  solo  se  hace  uiso  de  los  impuestos  sobre  \o$ 
bienes  Reales ,  sus  produé^ós  y  rentas  ^  y  no  sobre 


(,1 )    Cesar  de  Bello  gallico,  lib.ó. 


«■^ 


(a8o): 
ks  ganancias  :de  los  que  ciifércen  Artes  .Liberales^ 
como  ni  sobre  los  sueldos  de  los  Empleados ;  piies 
para  el  caso  la  misma  carga  deberían  llevar  los  fru- 
tos de  la  tierra,  qite  las  lentas  de  un  pingue  emplea 
Semejante  rcñexion  nosxonduce,  á  que  así  como  so- 
bre los.  Hacendados  saJmipone  .el  $  por  xoo  de..sus 
jrentas^  parece  que  observando  igualdad  deberían  pa- 
gar dichas  clases  de  personas  el  mismo  ^  de  las  su- 
y;as  ,  ^ademas  de  lo  que  contribuyen  en  los  consu- 

Esta  objeción ,  que  á  primera  vista  representa 
energía ,  quedará  muy  pronto  Jánguida  ,  en  sabiendo 
que  todo  quanto  se  impone  a  los  frutos  de  la  tierra, 
otro  tatito  lo  pagan  con  igua-Idad  todos  los  consu- 
midores ;  y  que  quanto  se  carga  sobre  los  hacenda- 
dos ,  es  lo  mismo  que  cargarlo  sobre  los  frutos.  Me 
explicaré.  SLá  un  hacendado,  por  exemplo,se  le  do- 
bla la  imposición,  él  dobla  también  el  precio  de  sus 
frutos ;  por  lo  tanto  no  siendo  él  solo  quien  debe 
consumir,  pagarán  aquel  impuesto  todos  los  demás 
consumidores  á  partes  iguales.  Asi  esto  no  es  mas 
que  un  adelantamiento  del  tributo  ,  que  hace  el  Har 
aendado  ó  Labrador,  a  la  manera  dd  Negociante  que 


(28l) 

da  antes  el  precio  de  los  géneros ,  y  luego  lo  cobra 
de  los  compradores. 

Pero  no  es  decir  esto  que  todos  los  derechos  del 
estado  se  deberían  imponer  sobre  los  frutos  de  la 
tierra  ^  estoy  muy  lejos  de  ser  de  esta  opinión  :  una 
conduela  semejante  aminoraría  los  produdos  del 
suelo  ^  y  con  ellos  la  Industria  y  el  Comercio ;  solo 
si  digo ,  que  para  no  multiplicar  operaciones  de  re- 
cobro y  otras  sumamente  gravosas,  vale  mas  usar  de 
este  método  que  no  haber  recargado  dos  y  medio, 
por  exemplo,  á  los  hacendados,  y  otros  dos  y  medio 
á  los  que  tienen  empleos ;  y  mucho  mas  quando  ha 
sido  concediendo  de  todos  modos  gracias  y  modera- 
ciones ,  según  lo  dexamos  dicho. 

Ahora  si  se  quisiese  defender  que  los  empleados 
deberían  pagar  otro  ;;  por  loo,  y  no  entrar  á  partes 
iguales  en  el  5  que  recae  sobre  los  hacendados,  en- 
tonces es  diferente»  En  este  caso  yo  diré  con  clari- 
dad, que  no  fuera  útil  semejante  determinación.  Ven- 
dría á  ser  este  impuesto  una  especie  de  capitación 
ó  tributo  personal ,  el  qual  no  es  propio  ( según  nos 
dice  un  Autor  bien  conocido)  sino  para  las  grandes 
Tom.  II L  n  n 
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y  extraordinarias  urgencias  ( i  )•  Ademas  estoy  per- 
suadido  que  en  las  circunstancias  actuales  no  con- 
vendría ^  porque  quanto  aumentase  las  contribucio- 
nes de  los  empleados,nohabiade  recaer  sobre  su  eco- 
nomía (  el  luxo  a¿tual  no  la  permite  ;  bastante  Eco- 
nómico es  el  que  no  gasta  ,  sino  lo  que  tiene  )  ,  sino 
Sobre  los  consumos,  aminorándolos;  de  lo  qual  se  re- 
sentirían la  Labranza  y  las  Fábricas ,  que  era  lo  mis- 
mo que  coartar  los  progresos  del  Estado. 

§.     XXV. 

A  los  bienes  de  las  Iglesias  y  Eclesiásticos  se  les  guar- 
da  por  los  Reglamentos  todas  sus  exenciones 

y  prerrogativas. 

Con  dificultad  hallaremos  en  los  dos  último» 
Siglos  un  Reglamento  de  rentas ,  que  no  agrave  las 
contribuciones  de  los  Eclesiásticos.  Los  Filósofos 
de  este  tiempo  y  muchos  Políticos  entusiasmados 
de  la  misma  Filosofía ,  se  han  declarado  abiertos 
enemigos  de  las  exenciones  del  Clero.  Nada  juzgan 

C I )     Mr.  de  Forbonnais.  Considerations  sor  les  fioan* 
ees.  Tom.  4.  p.  iiqv 


(^«3 ) 

que  es  mas  perjudicial  al  Estado  que  estas  excncio* 
nes.  Pero  por  cierto  que  no  se  ven  ellos  á  si  mismo5» 
pues  si  asi  fuese,  hallarían  que  ellos  son  los  qu  e  ver- 
daderamente se  deben  llamar  nocivos  en  qualquie» 
ra  rincón  de  la  tierra^que  se  quieran  ocultar. 

Mas  benigna  se  mostró  la  antigüedad  con  sus 
Pontifíces^Sacerdotes  y  Ministros(i).  LosEgypcios^ 
los  Judíos ,  los  Romanos  y  casi  todas  las  demás 
Naciones  antiguas  los  eximieron  en  todo  ó  en  parte 
de  tributos.  La  Iglesia  Católica  reconoció  casi  des- 
de su  nacimiento  diferentes  gracias  y  exenciones^ 
que  le  concedió  la  piedad  de  los  Monarcas  Chr¡stia« 
nos.  Constantino  que  fué  el  primero  que  abrazó 
la  Religión  de  Christo  ,  fué  también  el  primero  que 
tiene  la  gloria  de  haber  sido  liberal  para  la  Iglesia. 
Tenga  la  verdad  que  quieran  los  críticos  la  famo* 
sa  donación  de  este  Monarca  á  la  Silla  Apostólica, 
no  se  atreverá  ninguno  á  negarme  y  que  eximió  4  los 
Clérigos  de  tributos  (2).Gothofredo  entendió  aques- 
ta  gracia  de  los  personales ,  y  á  la  verdad  que  tiene 


(  I  )    Véase  al  P.  Molina,  Excelenc.  del  Sacerd,  cap.i. 
art.  1.  y  siguientes. 
(  2  )    Le/  I.  tit,  I.  lib.  1 1.  Cod.  Teod. 


(284) 
razón  ;  pues  San  Ambrosio  confiesa  que  en  su  tiein* 
po  pagaban  los  Eclesiásticos  tributos  Reales  ( i  y 

No  se  contentaron  los  Príncipes  Católicos  con 
sola  esta  señal  de  amor  á  la  Santa  Iglesia;  quisieron 
pues  darle  otras  de  mayor  consideración.  Empezá* 
ron  primeramente  por  eximir  de  tributos  al  Manso 
ó  dote  de  la  Iglesia  (2,)^  conforme  lo  entendió  la 
de  Francia  en  las  donacbnes,  que  le  hicieron  sus  pía- 
dosisímos  Reyes  Clodovéo  ,  Carlos  llamado  el  Cal- 
vo y  Luis  el  Piadoso,  y  ñié  extendiéndose  esta  exen- 
ción hasta  llegar  á  todos  los  bienes  (  3  )  de  ella  y 
de  sus  Ministros. 

Un  privilegio  tan  absoluto  en  favor  de  un  Cuer- 


(  I  )     El  Can,  2  T  •  caus.  23.  quacst.S.  del  D.  lo  confirma. 

(  2  )     Cap.   I.  Decret.  de  Cemibus. 

(  3  )  Concil.  Melphit.  sub  Urbano  11.  cap.  1 1.  ConcQ. 
Later.  sub  Alex.III.  &  Inoc.IIL  Can.  4.  y  7  de  las  10  de 
Inmun.  Ecclesiast.  Cono.  Narbonense  celebrado  año  laa/. 
Can.  12.  Concil.  de  Tolosa  afío  iióS. 

Esta  gracia  se  la  concedió  en  España  el  Sr.  Don  Alon- 
so XI.  al  Estado  Ecclesiástico:  Era  121 8  quarto  Idus  Jfo* 
vembris  ^  esto  es,  año  1180  :  ademas  de  las  iniímerablet 
doi.aciones  que  nuestros  Seyes  hicieron  á  las  Iglesias  desde 
el  mismo  Secaredo.  Véase  Bergaiiza  Antig.  de  España  por 
toda  la  obra.  La  misma  exención  se  halla  en  la  Ley  3.  tiu  3. 
lib,  1.  Recop. 


(285) 
po  que  llegó  á  ser  numerosísimo  ,  no  pudo  menos 

de  causar  funestas  conseqüencias  en  los  Estados.  Una. 
gran  parte  de  los  bienes  raices  de  las  Monarquías  vi- 
nieron á  estar  exentos,  por  hallarse  en  poder  de  Igic« 
sias  ó  Eclesiásticos.  Los  pobres  legos  se  vieron  car- 
*  gados  con  todas  las  contribuciones  de  los  Individuos 
de  la  Iglesia :  causa  por  la  que  se  reduxéron  mu« . 
chos  á  la  miseria. 

Volvieron  sobre  sí  los  Príncipes  Christianos,  y 
se  apresuraron  todos  para  poner  el  remedio  que 
requería  tan  urgente  daño.  Desde  entonces  se  publi* 
carón  prohibiciones  en  todas  partes  acerca  de  las 
adquisiciones  de  los  Eclesiásticos ,  y  este  fué  el  me*, 
dicamento  mas  pronto  y  mas  generalmente  adopta-^v 
do.  En  Francia  las  promulgaron  San  Luis,  Felir 
pe  III  el  Animoso,  Felipe  el  Hermoso  su  hijo,  Car* 
los  el  Bello  ,  Carlos  IV ,  Francisco  I ,  Luis  XIV  y 
Lub  XV :  en  Olanda  su  Conde  Guillermo  III :  en 
Ñapóles  el  Emperador  Federico  II ;  en  Inglaterra 
Eduardo  I.  y  XIII.  y  Enrique  V  :  en  España  el 
Conde  de  Castilla  Don  Sancho,  por  los  años  995, 
pon  Juan  el  II ,  el  Emperador  Don  Carlos  y  Do* 
¡ía  Juana :  lo  mismo  se  manda  por  una  Ley  del  Fue« 


•*       4*  • 


ro  primitivo  de  Jaca,  por  estas  palabras :  Et  non  ie^ 
lis  ves  tras  honores  ^mque  vcndatis  ad  EccUsias  ^mqu 
ad  Inf a  Tizones. IjO  mismo  ^^ox  un  acuerdo  de  las  Cortes 
que  celebró  el  Rey  Don  Pedro  en  Valladolid  ano 
13^1,  como  también  por  el  auto  x ,  tít.  10.  lib. ;. 
de  la  Recop.  en  donde  ie  dice  ,  que  los  Bclesiásti 
eos  y  sus  Iglesias  no  puedan :  adquirir  bienes  raices 
por  compra,  testamentóse  en  otra  ^  manera  sin  li« 
cencia  del  Rey,  ni  retener  sin  ella  los  que  llegaren  á 
sus  manos  por  testamentos  ^  aniversarios  y  capella- 
nías (  I  )•  Últimamente  el  cap.  8.  del  Concordato, 
celebrado  entre  las  Cortes  de  Madrid  y  Roma^  aa« 
bó  de  dar  la  última  disposición  en  este  punto,  orde- 
nando  que.  los  Eclesiásticos  contribuyan  con  las 
gabelas  y  cargas  Reales.de  aquellos  bienes,  que  ad« 
quíriésen  después  de  firmado  dicho  Concordato,  ex- 
ceptuando aquellos  que  sean  de  primera  fundación. 

— -Mil  -  -— III  ■!  rT 

(  I  )  Aunque  no  comparo('ni  en  realidad  es  )usto)las 
cosas  del  Christiahismacon  las  de  los  Gentiles  ,  diré  solo, 
por  razón  de  ilustrar  este  lugar,  que  en  Soma  llegó  á  tan* 
to  el  perjuicio  que  causaban  las  donaciones  que  8t  hacita 
á  los  Dioses  y  Sacerdotes  en  tiempo  de  la  Sep6blica,qoe 
dio  lugar  á  mandar  que  ninguno*  erigiese  Templos ,  dota* 
se  6  donase  nuevos  bienes  á  ios  Dioses  sin  la  aprobacioa 
del  Pueblo  Romano  en  sus  comicios. 


Estas  disposiciones  tan  saludables  nó  derogoion 
tn  manera  alguna  aquellos  otros  privilegios ,  que  jus^ 
tamente  goza  el  Estado  Eclesiástico  en  casi  toda 
Europa,  principalmente  en  España»  Está  exento  .de 
contribuir  á  las  cargas  concegiles  (  i  );  de  las  capíta-^ 
Clones  ó  tributos  personales  (a)  ;  de  no  ser  emplazan- 
do ante  Juez  Seglar  ,  que  es  lo  que  llamamos  prU 
viiegio  del  fuero  (3);  de  no  pagar  Alcabala ,  quando 
es  vendedor,  y  otros  (  4  )  que  con  razón  le  han  con- 
cedido nuestros  Soberanos  en  atencjon  ásu  dignidad, 
y  i  que  no  es  justo  se  inviertan  en  usos  profanos 
aquellos  bienes ,  que  dedicaron  los  Fieles  al  socorro 
de  los  pobres  y  culto  Divino  (  5  )• 

g.     XXYU 

J)i  las  actuales  contribuciones  de  los  Eclesiásticos. 

Podemos  cómodamente  dividir  las  a¿luales  con- 
tribuciones   de  los  Eclesíáiticos  en    dos  especies, 

■  '  ■■  ■ 

(  I  )     Ley  73.  tít.  5.  lib.  1.  Recop. 

(  a  )     Ley  1 1  y  12.  tít.  3.  lib.  i.  Secop. 

(  3  )     Ley  5.  tít.  3.  lib.  i.  Kecop. 
•    (  4  )     Lib.  7.  tít.  1 8.  lib.  p.  Recop.  Tampoco  se  puede 
dar  en  sus  Casas  posada  á  las  gentes  de  Tropa.  Ley.  8. 
tit.  5.  lib.  3*  Recop. 

(  5  )    Fleuri  Inst.  Canon,  lib.i.  cap.  ap. 


(zSS) 
una  que  incluye  las  rentas  ó  diezmos  que  gózala 
Corona  con  facultad  Apostólica  ;  y  otra  que  paga 
en  los  consumos,  como  los  demás  Vasallos.  Las  pri« 
meras  son  el  Subsidio  y  Escusado  ,  Medias- An^^ 
tas ,  Tercias  Reales ,  Maestrazgos ,  Pensiones  sobre 
varios  Beneficios,  y  últimamente  la  tercera  parte  de 
las  rentas  de  algunos  de  ellos. 

Mas  no  es  de  éstas  de  las  que  yo  debo  hablan 
Ellas  han  sido  concedidas  á  nuestros  Monarcas  por 
los  Sumos  Ponti(\ices,en  atención  á  los  muchos  gastos 
que  se  han  ofrecido  al  Reyno,  y  para  equilibrar  de  al- 
guna manera  las  cargas  de  los  Legos  con  las  de  las 
personas  Eclesiásticas ,  que  son  también  Vasallos  á 
quienes  Isl  Estado  defiende  y  proporciona  todo  gé- 
nero de  ventajas  ^  lo  mismo  que  á  los  Seglares.  Las 
que  con  especialidad  pertenecen  á  mi  asunto^son  las 
de  los  consumos  ó  Servicios  de  Millones  y  Alcaba- 
las. Desde  tiempo  inmemorial  han  contribuido  los 
Eclesiásticos  en  los  dos  millones  y  medio  conce- 
didos á  los  Reyes  por  el  Reyno  )unto  eri^ Cortes,  y 
prorogados  por  el  mismo  i  para  cuya  satlsfaccioa 
se  asignaron  varios  impuestos  sobre  el  tabaco ,  azú- 
car ,  papel ,  chocolate ,  cacao ,  pescados   frescos 


(:i89) 
y  algunos  salados  (  i  )•  Pagan  también  los  9  millo- 
nes de  plata  impuestos  sobre  la  Nieve  ,  Jabón,  &c. 
Y  últimamente  las  demás  rentas  de  Salinas^Diezmos 
y  Puertos  ,  Correos  y  otras  {2.)^ 

Por  lo  que  hace  al  Servicio  de  89  Soldados, 
se  le  refacciona  así  como  de  los  arbitrios  municipa- 
les, sin  embargo  de  que  una  ley  muy  expresa  manda, 
que  se  les  reparta  en  todo  lo  que  sea  para  bien  co- 
mún del  Pueblo.  (  3  ) 

En  quanto  á  los  24  millones  que  concedió  el 
Reyno  al  Señor  Felipe  II,  es  necesario  advertir,  que 
quando  se  impuso  esta^arga,reflexionó  el  grave  peso 
que  echaba  sobre  si;  y  que  los  pobres  Vasallos  Legos 
no  podían  satisfacer  toda  aquella  cantidad.  En  esta 
atención  pidió  á  S.  M.  que  alcanzase  licencia  del 
JSumo  Pontífice  (  confirmándose  con  la  disposición 
délas  Leyes  ^.  8.  10.  tít.  10.  lib.  i.  Recop.  ),  para 
que  los  Eclesiásticos  contribuyesen  también  á  su  sa- 
tisfacion  en  razón  de  Subsidio  (  4 ).  En  efe¿lo  la 

(  I  )    Escrit  de  Millo.  Acuer.  10  de  Enero  de  1650. 
'      (  a  )    Acuerdo  de  1 7  de  Enero  de  1650  ,  y  Escritura 
de  1 8  de  Julio  del  mismo  año. 

(3)  Ley  II  y  1 2.  tit.3.1íb. i.Secop. 

(4)  Dicha  ley  I  z. 

Tom.lIL  0  9 


Santidad  de  Gregorio  XIV.  concedió  este  permiso 
en  1 6  de  Agosto  de  1 591 ,  por  el  preciso  espacio 
de  6  años ,  en  cuyo  término  todos  los  Eclesiásticos, 
Seculares  y  Regulares ,  y  Lugares  píos  de  Castilla  y 
León  pagasen  la  t^sa  que  les  cupiese  en  la  suma  da 
Jgi  millones  de  ducados ,  que  se  exigían  baxo  el 
nombre  de  Sisas ,  en  las  especies  de  Vino ,  Vinagre, 
Aceyte  y  Carne.** 

En  diferentes  ocasiones  prorogáron  esta  gracia 
varios  Pontífices^  hasta  que  por  la  Bula,  que  empie- 
za: Exponi  nobis  nuper^&^c.  dada  en  7  de  Septiembre 
de  1757  por  la  Santidad  de-Benedido  XIV,  se  hizo 
perpetua  junta  con  la  del  Subsidio  y  Escusado. 

Los  Reglamentos  mandan  que  se  conserve  esta 
precisa  contribución  de  los  Eclesiásticos ;  aunque 
siempre  guardándoles  con  toda  escrupulosidad  el 
Privilegio  de  que  no  paguen  los  4^  millones  de  nue- 
vos impuestos  sobre  dichas  especies^y  el  de  no  pagar 
Alcabalas  y  Cientos  las  ventas  por  mayor  que  hágao 
los  Eclesiásticos  particulares  del  vino ,  que  proceda 
de  haciendas  ó  rentas  propias  de  Capellanías  ,  Be^ 
neficios  6  Diezmos  que  les  pertenezcan  por  derecho 
personal  ó  Eclesiástico  \  pero  si  ^  verificándose  que 
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es  de  arrendamiento   ú  otra  qualquiera  clase  de  nt^ 
gocíacion  ;  pues  entonces  pagarán  un  4  por  100.  (i) 

Si  hiciere  la  venta  alguna  Comunidad  Eclesiás- 
tica ,  Obra-pía ,  y  demás  clases  comprehendidas 
en  las  de  Manos  muertas,  y  procediere  el  vino  de 
haciendas  ó  rentas  adquiridas  antes  del  Concordato 
celebrado  con  la  Santa  Sede  en  z6  de  Septiembre 
de  1737  >  nada  se  les  exigirá;  peso  si  fuese  de  hacien- 
da ó  rentas  de  posterior  adquisición, se  les  exigirá  el 
4  por  100,  en  conformidad  y  por  las  reglas  que  pre- 
viene la  Cédula  de  2^  de  Junio  de '1760,  dada  para 
la  observancia  del  cap.  8.  del  dicho  Concordato. 

Para  el  caso  que  consuman  los  Eclesiásticos  por 
mayor,  se  previene  que  en  todo  aquello  que  no  exce  . 
da  del  taso  que  les  está  hecho  por  el  Juez  Eclesiás- 
tico(en  lo  qual  deben  pagar  lo  mismo  que  los  Legos)^ 
contribuirán  solaniente  la  séptima  parte  del  precio 
neto  que  tenga  la  arroba  al  por  menor,  y  los  zS  ma* 
ravedís  de  impuestos  fijos.  Sí  el  consumo  se  hace 
por  Cosecheros  Eclesiásticos  Seculares  que  sean  pro- 
pietarios de  las  viñas,  ó  las  posean  por  Capellanías 
ó  Beneficios,  ó  tengan  tino  de  renta ,  que  provenga 

(  I  )    Ley  7.  út.  i  8.  lib.  9.  Recop. 


de  derecho  personal  ó  Eclesiástico  ^  nadadebeiin 
contribuir  por  lo  que  de  su  procedencia  y  según  su 
taso  consuman  en  sus  casas  ,  familia^  y  labores; 
en  cuya  conseqüencia  de  todo  lo  que  para  estos  ñnes 
se  les  asigne  por  el  Juez  Eclesiástico  ,  se  Jes  ha  de 
abonar  por  la  respetiva  Administración  en  el  caso 
de  su  aforo^  sin  exigirles  derechos  algunos;  y  lo  mis- 
mo se.entenderá  con  las  Comunidades^  Obras-pías  y 
demás  Cuerpos  comprehendidos  en  la  clase  de  Ma« 
nos  muertas  ,  por  el  vino  que  consuman  proceden- 
te, de  haciendas  ó  rentas  adquiridas  antes  del  Con- 
cordato de  1737. 

Estas  mismas  prevenciones  se  deben  enten- 
der en  el  Vinagre ,  y  no  en  el  Aceyte ,  de  que  han 
de  satisfacer  los  Eclesiásticos  los  mismos  3  reales  en 
arroba  que  se  asignan  para  los  Legos  en  lo  que  cóm* 
pren  del  Pueblo ,  traygan  de  otro ,  ó  reciban  de  re- 
galo ;  respe&o  que  dicha  cantidad  no  llega  á  lo  qoe 
deben  contribuir  por  lo  correspondiente  á  los  19Í 
millones. 


r    ■■ 


§•     XXVII. 


Quanto  contribuyen  los  Eclesiásticos  y  sus  bienes 
á  la  prosperidad  de  la  Nación. 

Si  se  reflexiona  con  atención  quanto  contribu- 
yen al  Estado  las  personas  Eclesiásticas  por  razón 
de  Diezmos,  Subsidios^Tercias  y  otras  cargas^hallaré- 
mos  que  esta  leve  exención ,  en  quanto  á  los  4^  mi- 
llones de  los  nuevos  impuestos  y  la  de  Alcabalas, 
considerados  como  verdaderos  por  mayor  ,  mas  es 
de  justicia  que  pura  gracia.  Pero  aun  quando  se  qui«  . 
siese  decir  que  era  gracia  y  mero  Privilegio,  no  por 
eso  seria  de  parecer^con  aquellos ,  que  juzgan  ser 
perjudiciales  á  la  Causa  pública  los  bienes  y  exén« 
clones  del  Clero. 

En  todos  los  Países  Christianos  los  bienes  de. 
los  Eclesiásticos*  son  los  que  mas  utilizan  al  Go- 
bierno. Quando  los  Monarcas  han  necesitado  los  mas- 
poderosos  auxilios  de  sus  Vasallos ,  los  Eclesiásti- 
cos han  sido  los  que  se  han  apresurado  por  dárselos 
con  mayor  prontitud.  Y  para  no  ir  á  buscar  la  prue- 
ba muy  lejos ,  tenemos  bien  cerca  la  asamblea  del 
Clero  de  Francia,  quien  en  solos  sus  dones  gratuitos 
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ofreció  á  sus  Reyes  en  1742  ,48,   55  ,  58,  60, 

62,  70,  72,  75^  8ü,  82,  mas  de  80  millO' 
nes  de  libras;  cantidad  exorbitante ,  que  unida  con 
otras  indispensables  le  ha  causado ,  en  solos  28  años, 
la  deuda  de  136.  4048700  libras  tomesas.  Sin  coro- 
prehender  en  esto  lo  que  ha  dado  por  otra  parte 
la  Clerecía  de  las  fronteras, que  comprehende  la  Dió- 
cesis deCambray,  Saint-Omer,  Arras-Metz  ^  Toui| 
Verdum  ,  Strabourg  y  otros  Pueblos. 

Por  lo  que  hace  á  la  España  ,  son  bien  cono- 
cidos los  auxilios  del  Clero  y  de  sus  Iglesias  á  nues- 
tros Católicos  Monarcas  en  todos  tiempos.  Tenemos 
muy  recientes  las  ofertas  que  hicieron  en  esta  últi- 
ma guerra ,  de  las  quajes  muchas  se  efeduáron ,  na 
solo  de  las  Iglesias  y  Cabildos  poderosos ,  sino  tam- 
bién de  particulares. 

¿Pues  qué  diré  de  las  continuas  limosnas  con 
que  los  Obispos  ,  Monasterios  y  Eclesiásticos  par- 
ticulares favorecen  á  los  Pueblos?  ¿Qué  de  las 
¡numerables  familias  que  mantienen  en  sus  labran^ 
zas  y  grangerías?  ¿Qué  de  las  sumas  tan  gran- 
des  que  invierten  con  generosidad  en  el  adelanta* 
miento  de  las  Fábricas ,  y  de  todo  lo  que  es  ib- 


(^95) 
dustria  ?  ^-Quánto  no  se  esmeran  en  los  progre- 
sos de  la  Nación?  Este  era  por  cierto  un  lugar  don- 
de yo  debería  hacer  el  panegírico  de  la  beneficencia 
y  caráder  de  nuestros  Prelados  y  Clero  ,  tanto  Se- 
cular como  Monástico.  Ah !  con  qué  placer  se  de- 
tendría mí  pluma  en  una  pintura  tan  agradable  como 
verdadera  1  Mas  no  me  es  posible,  si  he  de  cumplir 
con  el  objeto  que  desde  luego  me  propuse ;  á  mas 
de  que  estoy  persuadido  que  no  lo  ignora  persona 
alguna  de  la  Europa.  Nuestros  Eclesiásticos  ( ha- 
blando generalmente  )  hacen  un  empleo  de  sus  ren- 
tas verdaderamente  Evangélico.  Ellos  socorren  á 
los  pobres ,  para  gozar  de  un  gran  Tesoro  en  el 

Cielo.  (  I  ) 

§.     XXVIII. 

Quanto  interesa  á   una  Nación  hacer  prosperar 

la  jígricultura. 

No  es  menester  una  extensión  extraordinaria  de 
convencimientos ,  para  persuadirse  de  lo  que  puede 
ayudar  á  la  felicidad  del  Estado  ,  fomentar  su  Agri- 
cultura.  No  hablo  de  aquellos  Países  cuya  esterili- 


(  1 )     San  Locas  cap.  1 1,  y  33.  Math.  19.  v.  ai. 
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dad  natural  hace  costosísimos  los  frutos ,  á  ausa 
de  la  intemperie  de  su  clima  ,  ó  de  la  mayor  aten- 
ción y  cuidado  que  necesitan.  En  semejantes  cii- 
cunstancias ,  es  mucho  mejor  adelantar  toda  es* 
pecie  de  comercio  ,  y  resarcir  por  la  industria  quao- 
to  la  naturaleza  escaseó  ingrata.  Tyro  ^  Sidon ,  Ró- 
das ,  Cartago ,  Marsella ,  Olanda  ,  Venecia  nece- 
sitaron hacer  un  gran  Comercio  ,  porque  les  cupo 
un  suelo  estéril^  ó  porque  su  población  fué  respedi- 
vamente  mayor  que  sus  frutos.  Mas  en  aquellos  que 
gozan  un  clima  templado  ,  un  terreno  fecundo^  pro- 
pio para  todas  las  producciones  de  la  tierra^seria  pri- 
varse de  una  gran  riqueza^  dexarla  inculta ,  y  aun  el 
no  extender  la  Agricultura  á  quanto  puede  dar  de 
si  el  Suelo. 

El  Gobierno  antiguo  de  Europa  siguió  máximas 
enteramente  contrarias  al  sistema  que^de  algún  tiem- 
po acá^  se  ha  adoptado  uniformemente  en  toda  ella. 
La  riqueza  de  los  celebrados  Imperios  consistía 
en  la  destrucción  de  los  vecinos^  en  la  Conquista  de 
nuevos  Estados,  en  despojos  de  enemigos;  y  para  de« 
cirio  de  una  vez^pendia  toda  de  la  guerra.  Pero  la  de 
las  Potencias  actuales  nace  de  los  progresos  de  la 
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(^97) 

Agricultura^  Artes  y  Comercio.  Todas  animan  i 

porfia  estos  tres  ramos ;  y .  cada  una  procura  aven- 
tajarse en  lo  posible  á  las  demás. 

£1  primer  cuidado  de  nuestras  naciones  cultas 
is  proteger  y  fomentar  la  Agricultura.  Bsta  es  la 
madre  de  las  Artes,  el  apoyo  del  Comercio,  y  la  que 
produce  al  Estado  una  prosperidad  sólida.  Sully  qué 
:onocia  bien  el  origen  de  la  felicidad  de  una  Monar- 
piia  y  y  que  al  mismo  tiempo  deseaba  con  ansia  ha* 
:er  dichosos  muchos  hombres,  decia  :  Que  la  Francia 
topadla  conseguir  todo  con  la  fertilidad  de  su  suelo.  La 
\ltrra  produce  todos  los  tesoros ;  lo  necesario  y  lo  siiper^ 
ÍM.  Lo  que  importa  es  multiplicar  las  producciones. 
' '  La  prosperidad  que  resulta  al  Estado  de  la  Agri^ 
cultura  y  dé  la  Industria  vale  mucho  mas  que  todas 
las  minas  del  Potosí.  Estos  son  lyios  firmes  socorros 
del  Estado  en  todo  tiempo  ,  ya  sea  dentro  ,  ya  fuei» 
ra ,  ya  en  particular ,  ya  en  público  (i).  Un  exem« 
pío  claro  tenemos  en  los  Ingleses ,  quienes  mientras 
]ue  España  ,  Portugal  y  Olanda  acometían  ansiosas 
i  las  minas  ricas  de  América  ,  ellos  se  puede  decir 

(  I )    Mr.  Hume.  Tom.  i.  pág.  98.  Bdíc  1754. 
Tom,  II I.  pp 
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que  con  solas  sus  manufaéhiras  de  lana^viniérón  k  sei 
mas  poderosos  que  todos.  Este  Comercio  elevó  de 
tal  suerte  su  marina^^que  hizo  arruinar  las  fuerzas  de 
España,  y  empezaron  á  intitularse  Señores  despotas 
de  todos  los  mares  (i). 

Ni  es  siempre  cierto  que  la  abundancia  de  dinero 
hace  la  felicidad  del  Estado.  Limitase  regalar- 
mente  á  ciertos  usos ,  y  mudias  veces  suele  ser  da- 
ñosa ,  impidiendo  los  progresos  del  Comercio.  Es 
constante  que  la  carestía,  que  produce  la  abundancia 
de  moneda  en  los  jómales  y  en  las  demás  cosas»  es  us 
atraso  para  el  Comercio ,  y  causa  de  que  no  pueda 
concurrir  en  la  venta  con  las  Naciones  extrañas^  doii« 
de  la  menor  cantidad  de  dinero  no  ha  encarecido  las 
especies  comerciables.  Mr.  Melón  (2)  nos  dice^que  la 
felicidad  de  una  Nación  no  proviene  de  tener  mucho 
dinero  ,  sino  de  tenerle  en  la  ;usta  proporción  que 
debe  estar  con  las  especies  de  Comercio  y  oon  la  ac- 
tividad de  la  Industria.  Quando  la  balanza  del  Co- 
mercio ,  los  Villetes  del  Banco  y  otros  auxilios  que 

.  ( I  )  .  Bstaes  la  causa  porque  iioy  día.  iussíéntaD  en  d 
Parlamento  sobre  Sacas  de  Lana  en  los  ados  de  ceremonia. 
(  2  )     Cap.  34  dé  SQ  Ensayo. 


hay  para  aumentar  ct  numerario  de  la  Naciort  ^  e%cé«' 
den  el  equilibrio.;  la  abundancia  de  dinero  es  pemP 
ciosisima,  y  el  Gobierno  debe  knpedicb. 

§.    XXIX.  [ 

Ninguna  riqueza  hay  mas  sólida  que  ia  que  procede    . 

de  la  Agricultura. 

m 

Las  Naciones  que  fundan  su  poder  en  solo  el  Go^ 

merdo  y  la  Industria  ,  es  preciso  que  confiéicn  que 

su  felicidad  y  aun  su  existencia  es  sumamente  preca^ 

BUL  Una  guerra  puede  aniquilar  el  trato  mas  lucroso, 

3^1a  voli|bilidad:dela  moda^  tas  roas  primorosas  ¡n^ 

^flitfiMtíQta^.d.el  Arte»  La  Agrícultuíar  sola  se*  puede:  li«i 

songear  de  sn  ^-^lidez.  Aristheo*  conoció  esto  mismo^ 

qHthuó  al  dar  Leyes  á  Cerdeiía^Pueblbi  entonces  fio- 

TAci^te  y  rico>  para  hacer  ár sus  habitantes-  miseni«> 

bUs,  les'prohibió  .la  culturadec  sus  tientas ;  causa  por 

Ui  ^e  rta  llegó  j^mas  este  País  ái  sli:  antiguo  expíen^'' 

dor  y  población* 

§•     XXXv 

Coma  atienden  los  Reglamentos  al  fomento  de  la 

Agricultura. 

Influyendo  U  Agricultura  de  un  moda  tanrpode-j 


(3<») 
roso  en  la  prosperidad  del  Estado ,  no  pudieron  ol* 

vidarla  los  Reglamentos  ^  los  quales  procuran  todo 
bien  y  felicidad  á  la  Monarquía.  Dos  son  lo$  mas  prin- 
cipales medios  de  proteger  y  aumentar  la  Agricultu- 
ra. Ambos  á  dos  provienen  de  un  mbmo  centro  y  es- 
to es, de  la  buena  dirección  de  Reritas.  El  primerees 
proporcionar  medios  para  el  mayor  consumo  y  des- 
pacho de  tos  frutos..  El  segundo,  dar  los  competentes 
alivios  Y  franquezas  al  Labrador ,  para  que  viva  con- 
tento y  feliz  en  su  clase* 

Entre  los  medios  de  que  se  puede  valer  el  Minis> 
terio  para  aumentar  el  consumo  y  mayor  deíspadio 
de  frutos,  ninguno  hay  tan  podeioso  como  aUvktt  Us 
imposiciones  que  tos  recargan. 

Pensaron  algunos  en  otros  tiempos  que  oprimieii- 
do  con  peclios  al  Lal>cador ,  cultivaría  mas  tíemn 
y  aumentaría  los  frutos.  La  experiencia  ha  manifes- 
tado la  absurdidad  de  esta  opinión  y  poniéndonos  i 
la  vista,  que  quando  el  Colono  se  vé  acosado  pord 
propietario  y  por  el  ColeiSlor  de  Rentas  Reales,  que 
ambos  pretenden  desposeerle  de  lo  que  le  ha  grangea- 
do  su  sudor ,  se  desanima  en  gran  manera  ;  labra  de 
cada  vez  menos ;  empobrece  con  precipitación;  j  iSl* 


(301) 
ümamente  viene  á  parar  al  estado  de  no  poder  satisi. 

facer  de  modo  alguno  á  sus  necesidades^.  En  semejáii» 
te  conflrfto  se  suelen  arruinar ,  j  tal  vez  para  sienw- 
pfc  muchas  familias ,  y  con  ellas  miles  de  brazos 
que  pudieran  servir  de  grande  utilidad  á  íá^ Nación»     ^ 
Nada  se  siente  ntas^sinó  ver  que  todc>  el  pi'oduélo 
de  lo  que  se  trabaja  es  para  otro.  Todo  racional^ quan«- 
do  se  ocupa  ,  es  con  el  objeto  de  hallar  la  utilidad  y 
el  placer  en  tos  efedos  de  su  trabajo.  Pues  ahora  ^qué 
gusto  ó  utilidad  hallará  un  Labrador, quando  después 
de  haber  sufrido  mil  penalidades  en  et  campo^mil  sus* 
tos  por  el  tiempo,  mil  adversidades  por  todas  partes,^ 
qbando  llega  ya  á  conseguir  el  fruto  de  sus  fatigas,  ve 
también  venir  el  Rentero  que  se  lo  quita  y  no  dexán-^ 
dolé  siquiera  lo  necesario  para  vivfr  í  Es  sensible  ena<- 
genarse  de  lo  que  es  suyo ;  pero  mucho  mas  quan« 
ib  se  da  Ib  que  se  necesita,  y  fo  que  se  adquiere  á 
cesta  de  grandes  penas.  Al  que  le  Uévan  una  por- 
ción de  superflao ,  ó  lo  que  él  no  ha-  ganada  por  si 
mismo  ,  es  natural  que  no  le  sea  tan  duro  ;  por* 
jue  no  sabe  el  precio  del  trabaja,  pcNr  ei  qual  le  ha 
¡rendido  (digámoslo  asi)  la  tierra* 
La  bistoiceioir  y  Reglamentos  posteriores  propor* 


ciótMO.al  Labrador  el  mejor  despacho  de  sus  frutoflL 
JUqi  n^Qsitaba  esto  de  mas  prueba  que  de  aquella  ge* 
jKial  loá^íimaiconviene  á  saber^de  ^ue  abaratado  qual- 
giifAf.  género^  ^specialrmnu  ác  los  qiu  C9nypójun.dmas 
prefisogojta  de  los  vivientes^  se  aumenta  alpjiiUQsu, 
cmsumPp  Los  pobres  ,  que  constituyen  la  mas  oume- 
rosa  clase  de  Ciudadanos ,  gastan  al  doble  1  propor- 
ción de  la  gracia ;  y  quando  nó  ^  su  sobrante  lo  ia- 
viécten  en  manufaduras  y  otros  géoeix>s,.que'  para  el 
Estado  suele  ser  igualmente  ventajoso.  Si  el  Labnu 
dor  ye  que  vende  sus  cosechas,  y  que  de  ello  le  queda 
ganancia ,  procura  extender  de  cadaivez^m^  sacult 
tuc^  IngUi;erra  desde  CLUñq.die.  1,689^  h^amnenta^ 
do  prodígio^amentQ  la  labrjui^f^  ^  7  sus  (^p«i6ÍesaG| 
han  subida  de  pri^ío; ,  según  W  sqI^o  haces  ii][tes  de 
e#teé.pQca. 

.  Al  paf  que  el  Labrador  va  epriq^qciefido »  su^ 
también  su  gasto  yaonsuiDAs  {rdAiSuestfi  qMeJ»2^aih 
do  él  ser  mas  folísc ,.  QlE$tadQ  viepe.á.  gmar  al-  do-, 
blje :  lo  prímerQ  pQr  el  ro;^oi  consumo,  dp  e^peds 
dft pfítntirft  necftsi49<l:.lQ  segupdP:  por  el  tn^aycor  de, 
cosas  de  utilidad  ó  qt^rq  deleyjte,<]¡api  Ii4q3q  abdico» 
qM^^noiteRÍMi  ánte^.t^p.&iqHÍera  parar  er93)»6r.  hí»pf> 


cesidades  de  la  naturaleza.  De  aquí  se  sigue  tiece- 
saríamente  la  mayor  comodidad  del  Labrador,  el  aiÑ 
meiito  de  las  Artes,  el  sustento  <le  mayiH  KúAMro  4b 
hombres  y  otras  infinitas  ventabas.  > 


«   « 


§.    XXXL 

M  fomento  que  se  dadla  Agricultura  era  urgentísima 
\'  en  atención  á  las  actuales  circunstancias  . 

de  la  Monarquía. 

Bspaña^staba  muy  necesitada  de  unas  providefi^ 
cias  semejantes  en  orden  á  la  Agrícultura/Adonde 
hay  un  Comercio  exterior  Horédente  ,  se  suple  con 
fl  á  la  falta' del  intetior.  Los  Extrangeros  son  las>qi|B 
compran  aquello  que  no  consumen  los  del  País.  Dis"» 
este  modo  es  verdad  que  el  Vasallo  no  mejora  de 
condición  ,  pero  tampoco  el  Estado  siente  decaden- 
éia ,  porque  siempre  saca  la  misma  ganancia,  jíero 
•en  España  no  estamos  todavía  en  este  punto*  Ñüés^ 
tro  Comercio  exterior  no  se  puede  exercer  de  rnahtt-^ 
rasque  resarza  las  pérdidas  del  interior.  Los  Rio^^  W 
<3anales ,  íoá  Gamitios  vios  Gartuages  no  están  jcohíd^ 
era  pYeciso  que  estuvi^ísen  ^-para*  la  fácil  transporta? 
cion  de  frutos  de  las  í^íóviñclas  interiores  fasuta  los 


(304) 
Puertos^  El  Gobierno  se  esmera  eo  su  coBStrucdon  y 

meíoras ;  pe^o  no  puede  apresurar  unas  operaciones 
dtMe-.pPX.sí  jSQn  lentas.  Es  preciso,  pues,  confesar  que 
el  consumo  interior  debie  Ueyar  toá^  la  prefereocui 
principalmente  en  las  Provincias  que  distan  de  los 
Puertos.  Bien  manifiestamente  se  hace  esjta  distin- 
4(;ipn iCrpn  las  mayores  bazas  que  se  conceden  ala  Ca^ 
ne ,  Vino ,  Aceyte,  iScc.  de  las  Provincias  de  Casti- 
lla, respedo  de  las  de  Andalucía ,  como  también  de 
Iq  interior  de  1^  Provipcia  á  los  Qiisoips  Puertoi. 


%.  t. 


§.    XXXIX 


La  mayor  gracia  que  se  hace  en  Jas  contribudones  it 
los  Labradores  y  demos  habitantes  de  las  Aldeas  ^  essit^ 
jtiamente  justa  y  favorece  en  gran  manera  la  Agri- 
cultura y  Hacendados. 

,  La  distinción  que  hacen  los  Reglamentos  entn. 
Iqs  Pueblos  grandes  y  los  cortos  ó  reducidos  (i) ,  es 
una  de  las  mayores  pruebas  de  su  alta  política ,  y  de 
]p, mucho  que  se  va  i  fomentar  la  Agricultura  por 
Iqs  Reglamentos»  La  tusticia  y  k  e!qui4ad,  que  scm  la 


wmim^m 


( I )    Artic.  6M  la  citada  lostruc.  y  también  el  8» 


(305) 
ledida  de  estos  Reglamentos^  no  púdiéroin  méoos  de 

i^inguir  los.  habitantes  de  unos  y.  otros  Yecinda- 
¡os ,  asi  como  su  estado ,  ocupación  y  fortuna  los 
aele  igualmente  diferenciar.  Nadie  negará  que  las 
randes  Poblaciones  son  la^mansjop  de  los  ricps  y 
ien  acomodados  ,  á  quienes  el  deseo  de  vivir  con 
las  delgyte  y  mejor  sociedad  hizo  desamparar  los 
)litarios  alvergues  del  campo:  los  demás,  unos  sué- 
!n  ser  empleados  con  competentes  sueldos,  respe¿io 
e  la  carestía  del  País,  y  de  la  clase  que  en  él  ocú- 
an;  y  los  otros  Artistas  y  Jornaleros,  que  todos  gá* 
an  mas  de  lo  que  pudieran  ganar  en  una  Aldea.  En 
ste  supuesto  es  justísimo  que  los  tales  paguen  con 
roporcion  k  su  estado ,  riqueza  y  ganancias ,  y  no 
or  las  reglas  de  los  Pueblos  chicos ,  en  donde  el 
inero  circula  menos,  hay  mayor  pobreza,  y  por 
Misíguíente  debe  ser  menor  la  imposición. 

Muchas  ventajas  considerables  se  nos  ofrecen  de 
i  distinción  referida  ,  y  una  de  ellas  es  que  vahendo 
is  comestibles  y  demás  géneros  mas  baratos  en  las 
Jdéas  ;  la  Labranza  por  consiguiente  será  menos 
3stosa  ,  los  jornales  deberán  abaratar  ,  y  los  frutos 
minorarán  su  coste.De  aquí  §e  sigue, que  tendremos 
Tom.  III.  q  q 


los  comestibles  á  precios  moderadísimos ,  al  mismo 
paso  que  los  Labradores  hagan  una  competente  ga- 
nancia por  su  mayor  cultivo. 

Sí  el  vivir  en  un  lugar  es  menos  costoso  que  en  el 
Pueblo  grande^será  verosímil  que  muchos  Hacenda- 
dos atraídos  de  la  atención  de  su  Labranza ,  é  impe* 
liJos  de  los  necesarios  alcances  que  ocasiona  el  luxo 
de  las  sociedades  numerosas,  déxen  éstas  para  esta- 
blecerse en  aquellas,  ó  bien  para  siempre  ó  tempo- 
ralmente. De  qualquiera  modo  que  esto  sea,  va  á 
ganaren  ello  la  Labranza (i ) :  el  verdadero  propie- 
tario ,  a  la  vista  de  su  hacienda,  conocerá  los  mayo- 
res adelanta^mientos  de  que  es  capaz;  no  se  dexará en- 
gañar de  los  Administradores ;  empleará  sus  criados 
y  familia  ;  hará  experiencias,  observaciones  y  cálcu- 
los sobre  sus  intereses  ;  verá  de  continuo  á  los  que 
trabajan ;  y  por  último  cuidará  de  su  ganado  y  cose- 
cha. El  mantenimiento  le  será  poco  costoso,  porque 
podrá  tener  huerta  que  le  dé  legumbres  j  mantendrá 

( I  )  El  Emperador  de  Alemania  acaba  de  dar  mues- 
tras de  lo  convencido  que  se  halla  de  esta  verdad,  manifes- 
tando  á  los  grandes  Señores  y  Ricos  Hacendados  de  su  Cor- 
te quánto  seria  de  su  agrado ,  que  se  retirasen  por  algún 
tiempo  á  Cuidar  de  sus  Labranzas* 


(307  ) 
la  volatcrfa  en  su  casa  ;  venderá  los  esquilmos  á  la 

mejor  ocasión;  se  abastecerá  de  lo  que  neccsite^quan* 
do  halle  mayor  equidad  ;  y  en  fin  $erán  infinitos  los 
beneficios  que  consiga  (i). 

No  se  debe  inferir  de  lo  dicho  que  queremos  des^ 
terrar  á  los  Nobles  y  Hacendados  á  los  Lugares,  por- 
que esto  seria  imponerles  una  dura  ley  á  los  mismos 
que  deben  hermosear  las  Cortes  y  Ciudades  ,  como 
dice  el  Sr  D.  Alonso  el  Sabio,  hablando  de  los  Gran- 
des y  Ricos*homes.  Semejante  determinación  no  fue« 
ra  en  manera  alguna  acomodada  á  los  intereses  del 
Estado,  porque  viviendo  los  Poderosos  en  los  Pue« 
blos  chicos^se  aminorarían  sus  gastos,  especialmente 
los  de  luxo,  que  son  los  mas  propios  de  estas  clases 
de  personas.  Nada  menos  que  eso :  loMricos  deben 
vivir  en  las  grandes  Poblaciones  ,  pero  no  por  tanto 
han  de  abandonar  sus  intereses.  Importa  al  Estado 


( 1 )    Algunos  de  ellos  numera  Horacio  por  estas  pa- 

Beatas  Ule  qui  procmt  negotiis^ 
Ut  prUea  gems  mortatmm 
Patena  tura  bobus  exercet  ¿mh^ 
Soiutus  omni fctnore. 

^  Lib.  5.  Od.  a.  por  toda  ella. 


que  el  rico  viva  en  sociedad ;  pero  también  que  ide* 
lante  sus  bienes  ^  que  mejore  su  Agricultura,  que  fo- 
mente sus  cosechas ;  pprque  entonces  podrá  gastai 
mas  <!  y  por  consiguiente  contribuir  también  mas.  ¿Y 
esto  cómo  lo  ha  de  hacer^quandono  sabe  el  verdadero 
estado  de  sus  haciendas,  el  modo  que  tienen  sus  Ma- 
yordomos  de  administrarlas,  y  la  mayor  perfección 
de  que  son. capaces  ?  Mucho  mas  se, desenraizará  por 
si  mismo,  sobre  la  verdad  de  estos  hechos,  viviendo 
algún  tiempo  en  la  Aldea.  ¡Qnánto  no  animará  con 
su  presencia  ,  premiando  al  que  leal  mente  le  sirve,  y 
al  que  se  sacrifica  por  sus  intereses ! 

Por  otra  parte,  la  residencia  del  Señor  en  su  ha- 
cienda le  servirá  muy  bien  de  asilo, en  el  caso  de  ha- 
llarse embarazado  de  deudas  contraidas  por  las  pro- 
digalidades que  haya  hecho  en  la  Ciudad.  Entonces 
podrá  muy  bien  con  el  menor  gasto  desempeñars^y 
aúfn  ahorrar  macho,  paja^ volverlo  á  lucir  otra  vez. 
No  hay  que  .temer  que  up  Sujetp  poderoso  se  ave- 
jcinde  para  siempre  en  población  chica  :  los  pasa-- 
tiempos  y  las  delicias  de  la  gran  concurrencki  le  lla- 
marán muy  pronto, quando  se  haHe  en  estadp  de  po- 
derlas  disfrutar :  y  sobre  todo,  aunque  uno  ú  otio 


(309) 
te  acomodase  á  vivir  allí  para  siempre,  el  Erario  iba 

i  perder  liiuy  poco,  porque  su  labranza  seria  mu* 

cha  mas ,  y  sus  frutos  siempre  tendrían  salida ,  ya 

por  el  Comercio  interior  ,  ya  por  el  exterior,  si  fue* 

sé  proporcionada  la  Provincia  para  exercerlo.  Pero 

si  es  igualmente  costoso  vivir  en  una  y  otra  parte,  et 

Haceadado  no  querrá  salir  de  la  Ciudad  por  gozar 

sus  diversiones ,  al  paso  que  el  pobre  recurrirá  á  ella 

para  hallar  remedio  á  sus%iecesidades. 

§     XXXIII. 

La  menor  contribución  de  las  Aldeas  podrá  hacer  que 

se  establezcan  allí  las  Fábricas ,  y  de  este  modo  se  ani^ 

ma  la  Agricultura  al  paso  que  se  fomentan 

las  Artes. 

La  mayor  baratura  en  las  Aldeas  es  otro  bene* 
ficio  no  despreciable  ,  que  conceden  dichos  Regla- 
mentos al  Labrador  y  á  la^labranza.  Esta  mayor  ven* 
taja  no  solo  podrá  atraer  varios  ricos  y  hacenda- 
dos para  vivir  algún-  tiempo  en  sus  haciendas  (según 
lo  dexamos  dicho) ,  sino  ^ue  es  muy  probable  que 
las  Fábricas  se  establezcan  en  ellas  cómo  lo  vemos 
entre  k>s  Ingleses  (í)i 

(  1  )     Entre  lod  varios  modos  de  economizar  los  Ingleses 
en  sus  F4bric^  es  este  uno  de  ellos. 


De  aquí  resultará  la  nuyor  comodidad  y  amplí« 
tud  de  los  Fabricantes  ^  la  moderación  de  sus  joma» 
les^  y  por  consiguiente  el  baxo  precio  de  las  mana* 
faifluras»  Los  Labradores  surtiendo  á  los  Artesanos  lo 
necesario  para  su  sustento  ,  (  pues  ellos  consumen  sin 
tener  hacienda  propia  y  cultura  de  su  cuenta), 
tendrán  mayor  despacho  en  sus  granos  ^  vino  ,  acey* 
te,  y  en  otras  cosas  que  con  dificultad  las  venderían 
sino  fuese  por  los  Fabricantes»  El  pollo  ,  la  gallina, 
el  pichón  ,  los  huebos ,  la  leche ,  y  varias  menu- 
dencias son  cosas  que  en  los  Lugares  las  suele  tener 
cada  uno  para  su  casa ,  y .  el  extraerlas  fuera  del 
Pueblo  es  embarazoso»  Todas  estas^aunque  por  sí  so- 
las no  sostienen  las  familias  de  un  Labrador ,  mas 
en  realidad  unidas  llegan  á  componer  ima  suma  con- 
siderable que  le  puede  servir  de  consuelo  ,  especial- 
mente  en  un  mal  año  en  que  perdió  lo  principal  de 
la  cosecha. 

Estableciéndose  las  Fábricas  en  las  cortas  pobla* 
ciones  consigue  el  Aldeano  otro  beneficiosa!  paso  que 
el  Estado  le  tiene  también  grande*  Hablo  de  la  kh 
troduccion  y  aumento  que  puede  tener  la  Industria 
Popular.  Entiendo  por  Industria  Popular  aquella 
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cx:upacion  del  Pueblo  que  se  exerce  en  ratos  des* 

ocupados  de  otras  tareas  penosas,  y  que  hace  útiles 
á  las  gentes  que  regularmente  viven  ociosas ,  como 
son  mugeres  y  niños.  El  prod;i¿):o  de  c  sta  Indus* 
tria  ya  lo  calculó  con  mucho  acierto  el  Ilustrisimo 
Señor  Conde  de  Campomanes  (i) :  por  lo  tanto  no 
es  necesario  detenerme  en  ello ;  solo  diré  que  en  Es- 
paña^donde  podemos  contar  con  3  millones  de  per* 
sonas  de  esta  clase,  ¿que  beneficio  tan  grande  podían 
dar  al  Erario  y  al  Comercio  con  su  trabajo  y 
ocupacion?En  Inglaterra  y  Olanda,  donde  se  procura 
recoger  á  los  muchachos  en  los  Hospicios ,  se  ha  ex-* 
perimentado  que  desde  los  ^  años  adelante,  ya  pue- 
den ganar  quanto  consumen^  y  de  7  ái;  déxan 
una  ganancia  considerable.  (2) 

No  se  me  diga  que  la  ociosidad  en  que  hoy  es«' 
tan  estas  gentes ,  es  efedo  natural  del  País,  pues  yo 
quisiera  que  me  respondiesen  ^en  qué  se  han  de  em- 


(  I  )  En  su  útilísima  obrita  de  la  Industria  Popular.  *} 
(  a  )  En  Norwich,  Ciudad  de  Inglaterra,  hay  un  famo- 
M  Hospicio ,  y  habiéndose  calculado  el  produélo  del  traba- 
jo de  las  muchachas  y  muchachos  de  6  años  arriba  hasta 
1 6,  se  halló  que  dexában  de  beneficio  anual  1 20  libras  es- 
terlinas ,  descontado  su  gasto. 


plear,si  iió  hay  Fábricas?  ¿A  dónde  han  de  ir  á  buscar 
,  que  hacer?  Lo  que  experimentamos  es^  que  alli  don- 
de la3  hayase  ocupan  muchos  cientos  de  mtigeres  y  ni- 
ños V  cuyas  ganancias  suelen  los  Padres  .y  Maridos 
concedérselas  para  su  decencia  ,  por  cuyo  medio  ic 
hallan  en  parte  aliviados  de  estas  cargas. 

§.     XXXIV. 

Como  es  dlstlngiiUa  con  particularidad  la  clase  ii  U- 

br  ador  es  por  los  Reglamentos. 

En  los  Pueblos  de  Administración,  á  donde  to« 
dos  deben  contribuir  por  Arancel ,  también  se  acuet* 
da  el  Gobierno  de  proteger  la  clase  de  Labrado- 
res ,  concediéndoles  licencia  para  poderse  ajustai 
con  los  Administradores  en  razón  de  sus  consumos  y 
ventas  ;  regulándose  todo  á  los  moderadísimos  pre** 
cios  de  los  Reglamentos ,  y  siempre  con  equidad. 
Ademas  ,  en  el  caso  de  deberse  hacer  alguna  graciai 
se  preferirá  con  toda  especialidad  al  mas  pobre,  por 
ser  también  el  mas  dignó  de  conmiseración  y  piedad. 
Esto  es  lo  que  el  Monarca  pretende  en  todas  sus  dis- 
posiciones ,  esto  es  lo  que  anhela  ,  y  esto  es  lo  que 
repite  y  encarga  diferentes  veces  en  sus  Reglamentos. 
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§.     XXXV. 

Qfiánto  deba  todo  buen  Gobierno  proteger  y  animar  U 
Industria ,  y  que  benejiáos  causa  semejante 

Política. 

De  poco  sirve  á  una  Nación  dirigir  todas  sus 
especulaciones  al  fomento  de  la  Agricultura  y  si 
descuida  con  indolencia  las  Artes.  La  Sib^ria,  la  Po*- 
nicrania,  la  Ukrania,  gran  parte  de  la  Ungria  y  de  la 
Rusia  gozan  de  mucha  mas  Agricultura  que  Olanda, 
y  con  todo  eso  la  riqueza  de  estos  Países  tan  dilata- 
dos no  es  en  manera  alguna  comparable  con  la  de 
la  pequeña  República.  Dixéron  muchos  que  la  di- 
ferencia venia  de  no  tener  estas  Provincias  Co- 
mercio, lo  qual  sin  duda  les  hubiera  produciJo  al- 
gún adelantamiento,  pero  nunca  hubiera  sido  grande 
sin  dar  entrada  á  la  Industria. *Así  se  ve  en  Pomcra- 
nia  y  Ungria  ,  quienes  comercian  sus  frutos ;  y  aun- 
que es  verdad  que  no  llegan  á  la.  ipiseria  experi- 
mentada en  Siberia  y  Ukrania ,  sin  embargo  sus  ha- 
bitantes nunca  salen  de  la  infelicidad  ,  su  fortuna 
es  muy  corta  ,  y  los  Monarcas  de  aquéllos  Estados 
sacan  poco  ó  ningún  produdode  tan  dilatados  domi* 
Tom.  IIL  r  r 


/ 
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nios*  Es  innegable  que  si  la  tierra  con  su  fecondU^d 

produce  los  frutos,  la  Industria  dándoles  diversas  (or- 
inas, triplica  ó  quadruplica  su  valor,  ocupa  y  man- 
tiene muchos  hombres ,  la  población  crece  ( i ))  el 
dinero  circula  mas ,  las  comodidades  se  aumentan^ 
j  en  fin  los  Soberanos  hallan  en  sus  tributos  un 
fondo  precioso  con  que  pueden  socorrer  las  nece- 
sidades de  la  Nación.  Tales  son  los  efef^os  de  U  In- 
dustria, y  no  se  necesita  saber  mas  para  conocer  quin- 
to importa  al  Gobierno  protegerla  y  animarla. 

§.    XXXVI. 

España  tiene  aún  mas  interés  que  otras  Naciones 

en  fomentar  las  Artes. 

Todas  las  Potencias  del  Mundo  tienen  inteits 
muy  singular  en  fomentar  las  Artes,  mas  la  España  se 
ve  por  particulares  motivos  mas  obligada  á  ello  que 
otra  alguna.  La  dominación  Española  posee  al  otro 
lado  del  Océano  dilatadísimas  regiones^  que  encier- 
ran millones  de  personas ,  cuyos  consumos  y  como- 
didades dependen  de  su  Metrópoli.  Si  á  1 9  millo- 


« 


(  I  )    Navarrete  Conserv.  de  laMonarq.  disc   i6a. 
p.  9a. 
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nes  de  habitantes  en  que  se  reputa  vulgarirltnte  la 

Población  de  nuestras  Colonias ,  unimos  7  á  8  que 
comprehende  el  Reyno,  hallaremos  2.3  á  z^  millo* 
íes  de  personas  que  dependen  de  nuestra  Industria. 
Los  Extrangeros  desean  privarnos  enteramente  del 
uso  de  las  Artes^y  ser  ellos  nuestros  proVeedores,  di- 
ciendo ,  que  solo  nos  infporta  aumentar  la  Agrt* 
cultura  ( I  )•  La  idea  de  semejante  dodrina  no  se 
dirige  á  otra  cosa,  sino  á  privarnos  del  inmenso  te- 
soro que  ptoduce  la  Industria  ,  llevarnos  el  dinero 
con  la  suya ,  empobrecer  el  Reyno  ,  y  aniquilar  un 
gran  número  de  Vasallos  que  viven  de  ella.  Quisie- 
ran pues  que  la  Corona  se  hiciera  dependiente  de  su  ^ 
auxilio^  y  dárnoslo  quando  y  en  la  forma  que  á  elloi 
mas  les  conviniese.  Semejantes  estratagemas  no  ten- 
drán jamas  lugar ,  mientras  viva  la  invida  Casa  de 
Borbon  y  el  adual  Ministerio* 

Portentoso  es  á  la  verdad  el  aumento  que  ha  re- 
cibido la  Industria  por  las  disposiciones  de  nuestrp 
Monarca  de  muy  pocos  años  á  esta  parte.  ^Quién 
no  admirará  con  justo  motivo  ver  Sevilla  ,  Toledo, 

Mi——  — — w^— — —— —  — — — 

(  I  )     Intereses  de  la  Eq^opa.  tom.  i.  cap.  4.  y  5.  de  to 
Bdic  de  Madrid  año  de  1 772. 


Valencia ,  Guadalaxara  ,  Brihuega,  la  Isla  deLcon, 
Avila ,  Ezcarai ,  Soria ,  y  otros   miichos  Pueblos 
encerrar  en  su  recinto  miles  de  telaren  de  seda  y  de 
lana ,  con  una  multitud  de  personas  qie  los  ma- 
nejan ?  ¿Quién  no  dirá  que  Espaaa   empieza  ya  á 
recobrar  la*a£lividad  de  nuestros  antepasados,  tan 
aplaudida  y  envidiada  de  Tas  demás  Naciones?  Si  por 
cierto:  las  Artes  han  meredido  env  nuestros  tiempos 
muchos  privilegios  y  prerogativas ;  se  han  premia- 
do las  invenciones  útiles;  se  han  quitado  trabas  y 
dificultades  de  Gremios  y  Cofradías;  se  ha  mejorado 
la  policía  de  los  Oficios  j   se  han  revisto  muchas 
de  sus  Ordenanzas,  y. algunas  se  han  formado  ente- 
ramente de  nuevo ;  el  Dibujo  se  ha  extendido  por 
todas  partes ;  los  Extrangeros  beneméritos  que  han 
querido  avecindarse  en  España,  han  sido  atendidos  y 
mirados  con  toda  distinción.  Eñ  fin  ,  la  erección  .de 
Sociedades  de  Amigos  del  País  ha  .sido  un  impulso 
grande  para  la  protección  y  adelantamiento  de  las 
Artes.  Podemos  con  justa  razón  persuadirnos  que 
loS  progresos  de  estos  Varones,  amantes  de  la  Futría, 
desterrarán  la  ignorancia  de  nuestros  Artistas ,  su 
thal  método  de  Educaciuíl  civil  y  téchuica  j  y  poE 


(3^7) 
último  ,  que  llegarán  á  producir  á  la  Nación  tan 

grandes  ó  mayores  ventajas  como  la  Academia  de 

Publin  á  la  Irlanda  é  Inglaterra. 

§•     XXXVII. 

Como  atiende  el  Gobierno  al  fomento  de  las  Artes  por  el 
arreglo  interino  de  Rentas  Provinciales. 

Entre  tantos  cuidados  como  merece  en  nuestros 
dias  la  Industria  9^ no  le  dispensan  pocos  los  Regla^ 
mentos.  El  Ministerio  tiene  tres  medios  muy  especia^ 
les  para  fomentar  la  Industria.  El  primero  es  aBarataü 
los  mantenimientos  de  mayor  necesidad,baxando  suá 
imposiciones :  el  segundo  hacer  la  misma  operación 
con  las  primeras  materias  ó  crudos  de  las  manufa¿lu« 
ras  ó  fábricas ;  ^  el  tercero  moderar  los  impuestos 
de  Aduanas  y  Puertas. 

De  la  baratura  de  mantenimientos  depende  la  de 
los  Artesanos ,  y  de  ésta  el  fomento  de  las  Fábricas. 
No  hay  duda  que  si  están  á  precios  moderados  los 
víveres ,  lo  están  también  los  jornales  de  los  opera. 
ríos,  y  por  consiguiente  sus  obras.  Las  gentes  tenien* 
do  mas  superfluo  que  gastar  (por  ser  su  mantenimien- 
to poco  costoso ))  se  animan  á  comprar  las  produc« 


cioncs  del  Arte  ;  lo  que  antes  no  hacian  por  no  ^ 
der  atender  sino  á  lo  mas  preciso :  j  de  aquí  resulta 
el  mayor  consumo^  que  es  el  móvil  y  fomento  de  la 
Industria. 

A  los  mantenimientos ,  y  con  especial  idad  'i  los 
mas  necesarios^se  les  acaba  de  quitar  una  imposicioo 
terrible.Por  la  qüenta  y  tarifa  que  pusimos  en  las  pág. 
237  y  240,se  echa  bien  de  ver  el  inmenso  tributo  que 
pagaban  antiguamente,  y  el  pequeño  que  hoy  tiéneoi 
lo  qual  no  habiendo  podido  menos  de  influir  en  su 
baratura  ,  es  innegable  que  se  ha  dado  á  nuestras  Fá- 
bricas un  fomento  muy  grande. 

Esta  misma  gracia  concedida  á  los  mantenimitn* 
tos, contribuye  también  á  la  felicidad  de  los  Artesa- 
nos ,  porque  ellos  trabajarán  gustosos  donde  en- 
cuentran mayor  comodidad  ,  y  donde  pueden  man- 
tener  con  mas  desahogo  á  sus  familias.  Los  Arte- 
sanos ,  a  semejanza  de  los  Labradores  ^  merecen  que 
el  Estado  les  ofrezca  todas  quantas  conveniencias  pue- 
de gozar  su  clase.  El  Monarca  debe  proteger  á  to- 
dos sus  Vasallos  y  procurarles  su  bien ,  pero  mucho 
mas  á  aquellos  que  son  los  inmediatos  agentes  de 
su  riqueza.  Las.  conveniencias  del  Labrador  y  ^A 
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han  de  guardar  entre  si  íina  cierta  proporción 

que  los  pongan  en  igualdad  ,  porque  tan  útil  es  al 

Estado  el  uno  como  el  otro. 

§.    XXXVIII. 

JéOsj:ruios  ó  materias  primeras  de  las  Fábricas  son  en 
lo  posible  descargados  de  derechos  en  beneficio  de  las 

mismas  Fábricas.  • 

■ 

Las  materias  primeras  délas  Fábricas  es  el  segun- 
do medio  de  que  el  Ministerio  debe  cuidar  para  fo- 
jnentar  la  Industria.  Sí  las  primeras  materias  van  ca- 
ras ,  no  podrán  salir  baratas  las  manufacturas  ;  se 
aminorará  su  consumo  ;  y  no  hallarán  los  Artesanos 
en  su  exercicio  utilidad  ni  provecho.  Esta  fué  la  cau« 
sa  porque  Colbert  no  mereció  toda  la  alabanza  ,  que 
se  debia  á  su  ingenio.  La  aplicación  que  tuvo  por 
favorecer  la  Industria,  sin  piocurar  fomentar  en  el 
Reyno  las  materias  primeras,  fué  suficiente  motivo 
para  que  sus  Reglamentos  no  surtiesen  el  efe¿io  que 
deseaba.  Esto  fué  lo  mismo  que  hacer  un  tratado 
coD  ventajas  del  Extrangero ,  dicíéndole:  yo  me  im*- 
pongo  la  obligación  de  consumir  vuestras  produc- 
ciones y  frutos ,  sin  poderos  obligar  jamas  á  que  coa- 
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sumáis  mis  manufadluras ;  lo  qual  fué  á  un  Ibismo 
tiempo  en  perj^iicio  de    la  Agricultura  y  de  Us 

Artes. 

§.     XXXIX; 

Los  generas  manufactarados  merecen  en  los  Reghimñ- 
tos  particulares  gracias ,  moderando  sus  impuestos. 

En  quanto  á  descargar  las  manufafturas  y  pro- 
diiccioncs  nacionales  de  los  graves  impuestos  que 
sufrían,  para  que  de  este  modo  se  facilite  su  mayor 
consumo,  llega  nuestro  Monarca  á  tal  grado,  que  no 
se  puede  lisdngear  otra'Nacion  de  haber  merecido  de 
su  Gobierno  un  rasgo  semejante  de  política*  Los 
grandes  Ministros  que  manejaron  la  Hacienda  de  In- 
glaterra y  Francia,  concedieron  varias  franquezas  en 
los  derechos  de  sus  ventas,  respeclo  de  los  generes  de 
industria,  pero  me  parece  que  pocos  Estados  las  tie- 
nen mayores  a¿lualnienÉe  aue  nosotros» 

Una  manufadura  no  paga  nada  al  salir  de  la  Fá- 
brica ,  y  si  eventual  mente  entra  en  los  Pueblos  de 
Administración, pagará  solo  el  z  por  loo  del  precio 
de  pie  de  Fábrica.  Cotejemos  pues,  estos  derechos 
con  los  Aranceles  pasados,  y  hallaremos  una  enorme 
diferencia ,  lo  rnénos  de  8  á  lo^por  loo  de  ventaja. 
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IMíremos  después  la  proporción  que  tienen  con  las 

manufacluras  extrangeras ,  que  deben  pagar  lo  por 
loo  del  precio  en  que  se  haga  la  venta*  Añadamos 
después  los  derechos  de  Aduanas,  que  suben  lo  me- 
nos á  un  I  ^  por  loo  ,   á  mas  los  gastos  de  portes  y 
fletes^anancias  de  Comerciantes  y  Mercaderes,  Co« 
misión  ,  &c.  y  veremos  ser  imposible  que  compitan 
en  manera  alguna  con  las  nuestras;  Bien  sé  que  tal 
vez  se  valdrán  del  común  ardid  que  tienen ,  adulte- 
rando la  calidad  de  sus  telas ,  quitándoles  hilos  á  los 
texfdos  y  mezclando  la  plata  y  oro  con  otros  meta- 
les extraños ,  &c.  Mas  este  inconveniente  se  salvará 
muy  bien,  mandando  que  en  nuestros  Puertos ,  no  se 
admita  tela  alguna  que  no  sea  de  ley  ,  esto  es ,  con* 
forme  á  las  reglas  que  guardan  nuestros  Fabrican- 
tes (i),  ó  de  otro  modo  que  parezca  mas  conducen- 
te i  pues  ála  verdad  sería  rigor  obligar  á  nuestros 
Artesanos  á  guardar  con  escrupulosidad  las  Leyes 
del  Reyno  y  Reglamentos  de  sus  Ordenanzas ,  go- 
zando los  Extrangeros  de  una  franquicia  y  libertad 
en  contra  de  nuestras  manufacturas. 


( I )     Asi  lo  dispone  el  Aut.  4.  cap. 5.  tit.  S.  lib.  7.  Rec, 

Tm.  IlL  ss 
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§.    XL. 

La  übertai  de  extraer  las  materias  primeras  is  J> 
mentar  las  Artes  y  la  Agricultura  y  y  no  servir í 
de  perjuicio  á  nuestras  Fábricas. 

*     Parecerá  tal  vez  á  alguno  que  la  libertad  en  que 
se  dexa  la  extracción  de  Lanas,  Sedas,  &c.ylos 

■ 

cortos  derechos  que  se  les  impone  ,  podrá  servir  de 
motivo  para  subirse  los  precios  de  las  materias  pri- 
meras en  perjuicio  de  nuestras  Fábricas.  Dispútase 
entre  los  Políticos  sobre  quáles  géneros,  se  deben 
extraer  del  Rey  no ,  y  quáles  no.  La  dcxílrina  mas  co- 
mun  entre  ellos  es ,  que  ninguno  se  debe  prohibir 
á  menos  de  ser  único  en  su  cIase*como  v.gr.  lasLanas 
finas  de  Inglaterra,  que  hasta  hoy  pasan  por  únicas. 
Pero  á  los  demás  no  se  les  debe  estancar  ^  antes 
bien  proteger   su  extracción  ;  porque  este  es  de 
los  mayores  fomentos  de  la  Agricultura.  SuUy  de- 
cia,  que  el  medio  de  conseguir  la  felicidad  de  una 
nación  era  multiplicar  las  producciones,  y  hacer  el 
Comercio  libre  y  sií^mo. Vuestra  Pueblo  se  vería  muj 
pronto  sin  medios ,  y  por  consiguiente  V.  M.  ,  si  cada 
Ministro  hiciera  otro  tanto.  Así  escribía  este  Ministi* 


i  Enrique  IV.  de  un  Juez  imprudente,  qi?e  había 
ptohibido  la  exportación  de  granos.  No  se  dude  que 
^i  con  la  prohibipion  se  fomenta  al  Fabricante  como 
S )  con  la  extracción  tiene  el  Labrador  una  ganancia 
como  2.O.  Y  lo  que  es  mas,  yo  me  atreve  ría  á  negar 
que  el  Fabricante,  en  caso  de  la  prohibición,  tenga 
fomento  alguno,  por  el  motivo  de  que  todo  aquel 
fruto  que  se  ha  prohibido  extraer ,  siempre  se  en- 
carece y  hace   mas  raro.  Veamos  a  la   Inglaterra 
ántes.de  tener  su  famoso  Reglamento  de  1689  sobre 
extracción  de  granos ,  siempre  experimentó  cares- 
tía ,  jamas  halló  alivio.  España  ,  antes  del  libre  Co- 
mercio de  ellos  y  facultad  para  extraerlos ,  le  suce- 
dió también  lo  mismo (i).  Así  lo  dice  D.  Miguel  de 
Zabala  y  Auñon  ,  Regidor  perpetuo  de  Badajoz,  en 
su  Discurso  Político,  part.  2.  punt.  i.  art.  2..  Hasta 
las  Lanas  finas  de  Inglaterra  ,  desde  que  no  se  ex- 
traer! se  ha  observado  decadencia  y  disminución  ,  y« 


(  I  )  Real  Pragm.  de  1 1  de  Julio  de  iyi6¡.  El  Señor  D. 
Felipe  V.  con  su  gran  política  mandó  que  todos  los  frutos 
se  pudiesen  extraer  de  España.  Aut.  10.  tit.  i8.  lib.  ó.. 
Secop.  derogando  los  Aut.  ó.  8.  allí. 
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los  Labradores  tienen  menos  ganados  de  aquella 

clase. 

El  cultivador  mide  su  labranza  por  el  cálculo 
que  forma  del  despacho.  Si  sabe  que  todo  quanto 
ceja  lo  hci  de  vender ,  se  alienta  á  romper  quanta 
tierra  puede:  pero  si  no  tiene  esta  seguridad /se 
contenta  con  lo  que  juzga  precisa ;  y  si  el  año  es 
mediano,  coge  poco,  y  si  es  malo,  nada. 

Mr.  de  Forbonnaís  habla  c?e  esta  suerte  á  cerca 
de  la  prohibición  de  extraer  frutos.  „En  170000 
,,Ediclo  bien  funesto  prohibió  extraer  linos  y  cá- 
,,ñamos.  En  1687  se  había  hecho  lo  mismo,  pero 
„no  llegó  á  executarse.  Entonces  se  les  vendía  álos 
,,Extrangeros  mucho  lino  y  cánamo  superfluo ,  y  las 
9,manufav:luras  propias  se  hallaban  en  buen  estaJo. 
,, Después  del  EdivTco  ,  la  cultura  disminuyó  de  año 
,,en  ano  ,  y  hemos  sido  obligados  á  comprar  de  se- 
^^gnnda  mano  los  cánamos  del  Norte,  á  aquellos 
,,mismosExtrangeros  que  compraban  del  nuestro  por 
,, preferencia.  Ellos  han  aumentado  sus  mamifafta* 
,,ras ,  y  nos  surten  hoy  de  Jarcias ,  Velas  ,  Corda- 
9,ge  ,  &c.  Esto  era  lo  que  ciertamente  debió  succ* 
«)der  y  habiendo  la  prohibición  impedido  la  concur- 


^^rencia  ,  y  con  ella  el  beneficio  de  la  cultura  en  la 
9,misma  proporción  (i). 

Lo  mismo  que  se  dice  de  estas  especies,es  aplica- 
ble á  los  demás  frutos.  Quando  hay  una  labranza 
animada,  por  malo  que  sea  el  alio  ,  siempre  se  coge 
lo  suficiente  para  no  encarecer  el  género  ,  y  la  única 
diferencia  es  que  aquel  año  se  vende  poco  al  Ex- 
trangero  ,  y  éste  tiene  que  ir  á  otra  parte  á  proveer** 
se  de  la  especie^  si  le  hace  falta. 

Por  lo  tanto  no  siendo  únicas  nuestras  lanas,  ni  la 
seda  de  nuestras  cosechas ,  será  animar  la  Agricultu- 
ra permitir  su  extracción.  Tampoco  nuestras  Fábricas 
experimentarán  subida  en  el  precio  de  sus  materias; 
todo  lo  contrario  es  de  creer  ,  por  la  abundancia 
de  especies  y  concurrencia  de  los  Labradores,  que  son 
los  dos  principios  de  la  baratura,  y  así  esta  providen* 
cia  viene  á  ser  á  un  mismo  tiempo  en  favor  de  la  . 
Agricultura  y  de  las  Artes. 

Por  lo  que  hace  á  la  seda  tiene  la  felicidad  Es- 
paña de  poder  disfrutar  de  esta  cosecha  en  todos 
los  Pueblos  de  la  Peninsula.  Su  clima  es  aparente, 
el  trabajo  no  es  grande,  y  se  puede  confiar  á  las  mu» 

Él  '  ■  — — — ^i— 

(  I  )    Secherch'es  sur  les  finalices.  Tum.  3. 
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ge  res :  las  moreras  no  sen  difíciles  para  prender,  es- 
pecialmente en  sitios humcdosicon  que  nunca  se  debe 
presumir  que  sienta  el  Reyno  escasez  de  este  fruto. 
En  el  dia  debemos  fomentar  con  particularidad  este 
ramo ,  porque  hay  muchos  rivales  que  procuran  pri- 
varnos de  él.  La  Francia  tiene  una  cosecha  abundan- 
te^especial mente  en  sus  Provincias  Meridionales.  En 
Ungría  y  Transilvania  se  cria  mucha.  En  los  Estados 
Unidos  de  America  hay  bastante,  Italia  la  conoce* 
Persia  y  China  son  bien  notorias  por  su  abundancia 
y  surtido  que  hacen  para  las  Indias  Occidentales  y 
Europa.  Una  buena  política  ditfla  que  se  anime  este 
ramo  de  Agricultura  y  Comercio  ,  ya  para  abaste- 
cer á  los  Ingleses ,  ya  para  ponernos  en  un  pie  que 
puedan  nuestros  texidos  concurrir  con  los  Extrange- 
ros ,  aun  en  el  caso  que  se  haga  mas  común  esta 

cosecha. 

§.     XLL 

Cómo  influye  el  Comercio  en  la  felicidad  y  riqueza  ii 

una  Nación. 

Para  probar  los  beneficios  y  adelantamientos  que 
va  á  conseguir  nuestro  Comercio  por  los  Regla- 
mentos ,  no  se  necesitaba  mas  de  lo  que  dexo  ex- 
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iiesto  en  los  antecedentes  párrafos ,  quando  he  ha- 
lado de  la  Agricultura  y  las  Artes.  En  vano  sería 
)nientar  la  Agricultura  y  proteger  la  Industria,  si  el 

■ 

!omercio  no  da  salida  á  las  especies.  ^Fara  qué 
Liíere  el  Labrador  muchos  Granos ,  Lanas ,  Semí« 
as ,  8cc.  si  no  las  ha  de  despachar?  ¿Para  qué  el 
abricante  muchas  Telas ,  si  no  las  ha  de  vender  ?  El 
lomercio  es ,  pues ,  quien  debe  poner  en  movi- 
liento  todos  los  resortes  de  la  felicidad  pública, 
i  la  abundancia  y  de  la  prosperidad.  El  es  quien 
;be  esparcir  las  riquezas  entre  todos  los  Ciudada- 
)s,  al  mismo  tiempo  que  aumente  el  poder  de  la 
ación. 

Todas  las  Potencias  de  Europa  procuran  con- 
guir  la  preferencia  en  surtir  á  las  demás ,  esto  cs^ 

hacer  un  gran  Comercio  con  las  otras.  De  este 
odo  pretenden  mantener  ( y  con  ocupación  que  es 

que  interesa  al  Estado)  millares  de  Vasallos  á 
»sta  del  dinero  ageno  ;  atraer  á  su  País  la  rique- 

de  los  otros  ;  debilitar  el  poder  de  ellos,hacerlos 
s  dependientes ;  y  últimamente  subyugarlos  en  un 
itido  moral.  A  esto  se  dirigen  las  guerras ,  á  esto 
encaminatr  los  tratados ,  á  esto  las  amistades  y 


/ 
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alianzas ,  y  en  fin  no  tiene  otro  objeto  el  trato  re- 
ciproco de  las  Naciones  ^  sino    sacar  cada  una  las 
mayores  ventajas  del  Comercio. 

Como  los  progresos  de  este  sistema  dependen  de 
la  concurrencia  ,  toda  la  aplicación  se  ha  puesto  en 
fomentarla  interior    y  exteriormehte  por  quantos 
medios  son  posibles.  De  quatro  cosas  á  mi  parecer 
depende  principalmente.  La  primera^de  la  libertad  y 
franquicia  de  los  Labradores^  asi  como  la  de  su»  fru- 
tos. La  segunda,de  la  moderación  de  los  tributos  que  , 
impiden  las  manufacturas.  La  tercera^de  la  facilidad 
de  los  transportes.  Y  la  quarta^  de  la  aminoración  de 
imposiciones  sobre  las  ventas  y  consumos.  En  acor- 
dándose entre  si  estas  quatro  cosas  no  puede  menos 
.de  resultar  la  baratura  de  las  especies  ,  y  por  coH' 
siguiente  que  merezcan  ser  preferidas,  quando  con* 
curran  á  venderse  con  las  extrañas. 

Hemos  visto  ya  lo  que  se  ha  hecho  por  la  prime- 
ra; hemos  hablado  también  cómo  se  ha  procurado 
por  la  segunda :  resta  tan  solo  ver  cómo  se  ar- 
regla la  quarta  ;  pues  la  tercera  que  corre  á  cargo 
de  otra  dirección,  es  bien  público  los  adelantamien- 
tos que  ha  hecho  por  el  infatigable  z¿lo  del  Séhot 
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Conde  de  FIorida-BUnca.  Este  Ministro, convencido 

de  los  principios  mismos  y  no  omite  medio  alguno 
para  facilitar  el  Comercio  interior  de  las  Provincias 
con  sólidos  y  deliciosos  Caminos ,  Ventas,  Meso- 
nes ,  Postas  y  Canales ,  y  esperamos  de  él  bien  pron- 
to la  navegación  de  los  principales  rios,  las  mensage.* 
rías  y  otras  providencias,  que  acabarán  de  completar 
este  auxilio  tan  interesante  al  Comercio.  Sin  embar* 
go  no  puede  menos  desorprehenderse  un  ánimo  aten* 
to  ,  quando  considerando  -el  estado  adual  de  nues- 
tra Península ,  la  guerra  tan  costosa  y  dilatada  que 
acaba  de  tener  con  la  gran  Bretaña ,  el  casamiento  de 
los  Señores  Infantes ,  y  otros  gastos  indispensables 
que  se  le  han  ofrecido  en  sus  negocios  é  urgencias ; 
ve  por  otra  parte  tan  inmensas  sumas  como  este  Va- 
rón inmortal  ha  hecho  aplicar  para  la  construcción 
de  caminos  y  demás  objetos ,  que  tienen  conexión 
con  ellos,  Esteres  á  la  verdad  el  mas  convincente 
argumento  de  que  vale  mas  una  sabia  economía  en  un 
Reyno^que  todas  las  riquezas  de  Salomón  sin  ella. 


Tom.UL  tt 
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§.     XLIL 

Si  es  útil  6  perjudicial  que  las  especies  comerctdb 

sufran  algunos  impuestos. 

Los  derechos  sobre  los  consumos  y  ventas  son 
Un  antiguos ,  que  no  es  fácil  declarar  seguramente 
quándo  y  en  qué  Nación  empezaron.  Ya  he  mani- 
festado en  otro  lugar  como  los  Griegos  y  los  Ro- 
manos se  sirvieron  de  ellos.  Los  antiguos  Españoles 
los  conocieron  también.  Montesquieu  los  aplaude,di- 
ciendo  ,  que  son  los  que  mas  convienen  á  un  Estado 
Monárquico.  Platón  no  admitió  á  otros  en  su  Repii* 
blica :  /  en  fín  la  uniforme  prádica  de  todas  las  na- 
ciones los  han  aprobado  con  su  consentimiento. 

A  primera  vista  parece  que  el  Gobierno  debería 
solo  quitar  quantos  derechos  hay  sobre  los  consu- 
mos. £1  objeto  del  Comercio  es  atraer  las  cosas  que 
nos  hacen  falta  á  los  mas  baxos  precios  posibles /y 
despachar  nuestro  super^uo  con  la  mayor  ventaja  que 
se  pueda  ;  para  lo  qual  mientras  menos  sean  los  de« 
rechos ,  podremos  liacer  uno  y  otro  con  mayor  be- 
neficio. 

Feroá  la  verdad  este  razonamiento  esvidosot 
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Debemos  sí  procurar  el  Comercio  ,  pero  no  debili- 

tar  por  él  los  intereses  de  la  Nación  ^-De  qué  ser- 
vira  al  Esfado  un  gran  Comercio,  si  los  géneros  no 
pagan  derecho  alguno? Los  impuestos  sobre  los  gene- 
ros  comerciables  tienen  mas  fuertes  razones  de  lo  que 
se  piensa.  Ellos  son  unos  reconocimientos  al  Sobe- 
rano que  protege  el  Comercio  ;  ellos  sirven  de  ba* 
rómetro  de  la  Nación,  de  su  riqueza  ,  de  su  ínteres 
y  unión  con  las  demás;  ellos  aumentan  ó  disminu- 
yen ,  aceleran  ó  retardan  ,  estrechan  ó  facilitan  las 
operaciones  del  Comercio  ,  según  lo  mas  ó  menos 
de  conocimiento  y  reflexión  con  que  están  impuestos, 

§.     X  L 1 1 L 

El  Comercio  interior  del  Rey  no  es  el  primero  que  se/a^ 

vorece  por  los  Reglamentos^ 

El  Comercio  interior  de  la  Nación  es  el  prime* 
ro  que  se  debe  arreglar  con  preferencia  á  otro  qual- 
quiera.  Los  Ingleses  hallaron  por  sus  cálculos  políti* 
eos  ,  que  el  produdo  del  Comercio  interior  les 
sube  6  veces  mas  que  todo  el  exterior  que  tienen  en 

las  quatro  partes  del  Mundo  (i).  Solo  elramo  de  la 

.  (  I  )     Ward  en  la  Obra  pia  cap.  4  pág.  371.  impres.  de. 
Madrid,  año  de  1 779.  < 
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Sisa  ordinaria  les  valió  el  año  de  177$  >  4.2859912 
libras  esterlinas ,  qoando  el  de  la  Aduana  apérus 
llega  á  esta  cantidad. 

El  Monarca  y  su  Gobierno  tienen  las  mismas 
miras  por  el   Comercio  interior  ,  moderando  en 
quanto  ha  sido  posible  las  Alcabalas  y  Millones  de 
los  géneros  nacionales ,  principalmente  de  los  de 
primera  necesidad  que  afligían  al  pobre^y  aminoraban  ' 
los  consumos.  Es  verdad  que  los  Reglamentos  no 
tienen  aquella  extensión  de  diferencias ,   que  se  de- 
ben hacer  entre  las  varias  especies  de  un  mismo  gé- 
nero ,  pero  también  és  constante  que  ni  ésto  se  pudo 
practicar  en  tan  breve  espacio ,  como  el  en  que  se  ha 
entablado  la  reforma  de  Hacienda  ,  ni  sin  los  auxi- 
lios que  se  piden  en  el  Catastro.  Con  el  tiempo 
veremos  como  en  las  nuevas  tarifas  de  las  Adminis* 
traciones  se  distinguen  las  cosas  del  luxo  de  las  de 
primera  necesidad ,  y  éstas  de  las  útiles ,  pero  no  ne- 
cesarias. Todos  sabemos  que  las  telas  de  que  el  Po- 
bre se  viste,  se  deben  diferenciar  de  las  que  sirven  al 
Rico  de  mera  obstentacion. 

Imprudencia  seria  por  cierto  confundir  la  nece- 
^dad  con  el  luxo.  Los  Ingleses  ^ue  han  adelantado 
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mucho  en  este  ramo  de  política ,  cargan  á  unos 

géneros  un  5  ,  á  otros  un  10  ,  un  20  ,  30  ,  50  y 
mas  por  ioo.*La  Francia  hace  esto  mismo^  y  las  de- 
más Naciones  siguen  su  exemplo.  En  solo  aquellos 
Países  Bárbaros,  en  donde  no  ha  rayado  todavía  la 
luz  de  la  política ,  t$  donde  hallamos  la  imposición- 
de  un  tributo  sobre  un  género^sin  hacer  distinción  de  * 
sus  especies,  ó  la  cobranza  de  una  imposición  exigi-^ 
da  por  el  bulto,  sin  atención  al  valor. 

§.     XLIV. 

Igualmente  se  atiende  por  ellos  el  aumento 
del  Comercio  exterior. 

Las  providencias  que  se  han  dado  para  facilitar 
el  Comercio  interior ,  influyen  también  en  el  au- 
mento del  exterior.  Por  la  aminoración  de  tributos 
se  podrán  venderá  precios  cómodos  los^  frutos  y 
manufa¿luras  de  nuestra  Península  ,  de  suerte  que 
merezcan  la  preferencia  de  los  Extrangeros,  y  mu- 
cho mas  de  nuestros  Comerciantes  para  el  surtido 
de  las  Colonias.  Ahora  no  hallarán  éstos  convenien- 
cia alguna  en  proveerse  de  Inglaterra  ni  Francia  para 
enviar  á  América»  De  qualquier  modo  que  quera^ 
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mos  comparar  el  Comercio  Extrangero  con  el  núes* 

tro  ,  es  muy  difícil  que  encontremos  una  especie  ó 
manufadura  que  pueda  concurrir  con  tas  nuestras  en 
iguales  circunstancias  de  calidad  y  baratura,  después 
de  exigido  el  derecho  de  Alcabala  y  demás  que  adeu- 
dan en  la  entrada  ,  gastos  de  fletes  ,  comisión ,  &c. 
La  España  creyó  por  mucho  tiempo  que  el  modo 
de  hacer  útil  su  Comercio  con  lal  Indias  y  era  estre- 
charlo con  intinitas  dificultades,  y  cargar  sus  géneros 
con  impuestos  inmoderados.  Aunque  no  fué  esta 
política  de  los  Señores  Reyes  Católicos (i);  no  se  ha 
podido  impedir  que  desde  el  Reynado  de  Carlos  V. 
haya  ido  este  error  haciendo  cada  dia  mas  progre- 
sos ( 2r ).  Los  Extrangeros  se  aprovecharon  de  una 
ocasión  tan  ventajosa  para  acabar  con  nuestra  Indus- 
tria, de  suerte  que  llegamos  al  extremo  mas  lamen- 
table. Siguieron  ellos  ua  sistema  enteramente  con- 


(  I  )  Por  la  ley  a.  tit.  26.  lib.  9.  Recop.  hecha  el  año 
de  i497,man(láron  que  quanto  fuese  y  viniese  de  Indias  no 
pagase  Aduana  ,  Almojarifazgo,  Portazgo,  Almirantazgo, 
ni  otro  derecho  alguno. 

(  2  )  Carlos  V,  estableció  que  quanto  se  comerciase 
para  Indias  ,  pagase  Almojarifazgo  ,  y  Felipe  II.  aumen- 
tó este  dereclio  año  de  1543. 
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erario.  Cada  dia  fueron  dando  mas  libertad  á  su  Co- 

nercio  con  las  Colonias,  y  aminorando  los  derechos 

obre  los  artículos  principales  de  Comercio.  De  este 

nodo  ha  prosperado  tanto  su  Comercio  ,  que  hoy 

es  vale  quatro  tantos  mas  de  lo  que  antiguamente. 

Nosotros  nos  quedamos  muy  atrasados^miéntras 
]ue  estas  Naciones  no  solo  surtían  á  sus  posesiones, 
sino  á  las  nuestras ,  ya  por  el  gran  contrabando  que 
en  ellas  hacían  ,  ya  trayéndonos  sus  géneros  a  Cá- 
diz y  otros  Puertos  para  nuestro-  propio 'surtido, 
como  para  los  Galeones  de  América  ,  de  tal  mane« 
ra  que  en  este  Comercio  no  éramos  sino  sus  Caxe« 
ros  ó  Faílores ,  por  cuyo  medio  vendían  sus  pro- 
ducios, y  se  llevaban  el  oro  y  la  plata.  No  se  puede 
negar  que  algunos  géneros  tenían  concedidas  varias 
gracias  en  les  aranceles ,  pero  estas  pequeñas  exen- 
ciones no  bastaban  para  cortar  de  raiz  el  mal  ;  siem- 
pre quedaba  la  mayor  y  mas  considerable  parte  de 
especies  nacionales  cargadas  extraordinariamente. 

Ha  querido  Dios  que  veamos  en  nuestros  dias  de 
una  i||:^onseguido  lo  que  á  las  Naciones  extrañas 
les  costó  .muchos  años ,  esto  es  y  una  baxa  prudente 
en  los  impuestos.  El  vino,el  aceyte^los  demás  frutos, 
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todos  merecen  favores  considerables  por  los  Regla* 
nientos.Los  texidos  y  demás  manufa£fciiras  nacionales 
igualmente.  En  fín^  todo  lo  que  toca  á  los  intereses 
de  nuestro  Comercio  é  Industria  se  agracia  ;  todo 
lo  que  viene  del  Extrangero ,  siendo  perjudicial  ó 
inútil^se  recarga  extraordinariamente. 

Estas  gracias  unidas  á  las  que  merecieron  en  el 
ano  pasado  de  1778  estos  y  otros  géneros  naciona- 
leS)  destinados  al  Comercio  de  nuestras  Américas,  i 
la  entrada  y  salida  del  Reyno ,  no  es  posible  que 
déxen  de  fomentar  este  ramo  de  un  modo  extraor- 
dinario y  perceptible.  Qualquiera  que*registre  los 
Aranceles  y  Providencias  del  Reglamento  para  el 
libre  Comercio  de  Espaiía  á  Indias ,  no  dudará  que 
fué  uno  de  los  mas  sabios  rasgos  de  la  política  de 
nuestro  Monarca ;  y  que  con  presencia  de  aquellas 
providencias  se  expiden  ahora  las  presentes. 

Para  que  formemos  alguna  idea  de  esta  verdad, 
me  parece  que  basta  decir  ,  en  obsequio  de  los  que 
no  tengan  presente  dicho  Reglamento  ,  que  por  él 
no  solo  se  exime  á  este  Comercio  de  los  graimsisi- 
mos  derechos  de  palmeo  ^  toneladas ,  San  Telmo ,  eu 
trangeria ,  visitas  ,  reconocimientos  ^    carenas  ^  ha* 
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Quitaciones ,  licencias  para  navegar  y  otras ,  sino  que 

se  rebáxan  i  2.  i  por  100  los  derechos  de  salida  en 

[os  géneros  Españoles,  que  se  destinen  á  los  Puertos 

ie  Puerto  Rico  ,   Santo  Domingo  ,  Moutcchristí, 

Santiago  de  Cuba ,  Trinidad  ,  Margarita ,  Campe* 

che  y  otros  Puertos  ,^y  á  4  por  100  en  los  mismos, 

i  son  Extrangeros.  En  quanto  á  los  géneros  nacio* 

lalesi  que  se  extraxéren  para  los  Puertos  habilitados 

le  Habana  ,  Cartagena  ,  Rio  de  la  Plata,  Valparai- 

;o ,  Concepción  de  Chile  ,  Callao  ,  Guayaquil  se 

:obrará  únicamente  por  sus  derechos  3  por  100  ,  y 

i  fueren  Extrangeros,  se  aumentará  hasta  7.  No  pá« 

:an  aquí  las  gracias :  aquellos  géneros  nacionales  que 

lecesitan  mayor  fomento  por  su  utilidad  y  necesidad, 

^tos  se  desembarazan  enteramente  de  todos  dere* 

:hos; tales  son  los  texidos  y  manufacturas  de  lino,cá* 

lamo, lana, algodón  de  Fábrica  nacionaUel  acero,café, 

irarnes ,  pescados  de  estos  Dominios ,  cristales,  &c. 

Baxo  estas  distinciones  en  favor  de  nuestro  Comer* 

:io,  y  con  otras  facilidades  que  se  .le  conceden  por 

licho  Reglamento  ;  ¿cómo  es  posible  dudar  de   los 

progresos  de  nuestro  Comercio  ,  y  de  la  protección 

Tom.lIL  un 
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que  le  dispensan  nuestro  Mona rc^a  y  su  Ilustrado  MT- 
nisterio?. 

Puestos  ya  en  estas  circunstancias ,  yo  no  extra,— 
ñaré  de  que  en  pocos  años  podamos  nosotros  surtir 
¿r  las  Indias  con  nuestros  frutos  y  manufailuras^quaiv-' 
do  no  sea  de  todas  las  especies^á  lo  menos  de  las  mas. 
Y  no  solo  creo  que  podremos  hacer  esto  con  venta» 
ja  ,  sino  también  despachar  muchos  de  nuestros  gé- 
neros con  preferencia  en  Europa  y  en   las  demás 
partes  del  Mundo.  Ya  hemos  visto  quánto  benefi- 
cio va  á  recibir  la  labranza  ,  quánto  fomento  la  in- 
dustria ;   ¿pues  porqué  ,  dentro  de  poco,  no  hemos 
de  poder  tenerla  complacencia  de  ver  al  Comercio 
Español  surcar  los  mares,  con  la  misma  felicidad  que 
lo  hacen  los  Extrangeros?  Bien  sé  que  no  es  obra  de 
un  dia  ;   pero  también  conozco  que  puestos  los  fun- 
damentos, con  facilidad  se  levanta  la  obia.   El  fo- 
mentar á  un  tiempo  la  Agricultura ,    Industria  y 
Comercio ,  son  los  verdaderos  cimientos  de  la  pros- 
peridad nacional. 


Como   se  ha  mirado  hasta  aquí  el  Comercio  que  loi 
Extrangeros  hacían  en  la  Península. 

El  liaber  concedido  gracias  inmoderadas  al  G)- 
mercio  Extrangero  pasivo  ,  ai  par  de  haber  sobre* 
cargado  ei  nuestro  adiivo,  fué  causa  para  que  éste  se 
arruinase  en  beneficio  de  las  Potencias  extrañas.  To- 
dos los  Xratados  de  Paz^espccialmente  los  hechos  con 
Inglaterra  en  este  Siglo  ,  conceden  unas  prerroga- 
tivas á  su  Comercio, capaces  de  arruinar  el  mas  sóli- 
do que  nosotros  tuviésemos.  Lastimoso  es  por  cier- 
to oir  los  Artículos  que  tuvo  que  conceder  España 
en  dichas  paces.  Si  en  1667  habia  quedado  poco 
ayrosa  ,  en  171 3  ,  39  y  50  tuvo  que  quedar  peor* 
Digamos  solamente  el  Artic.  7  del  Tratado  de  171 3^ 
conforme  nos  lo  escribe  un  famoso  Autor  Ingles  (i): 
S.  M.  Catóh'ca  concede ,  que  dichos  Vaisallos  (  del 
Rey  de  Inglaterra  )  gocen  todos  los  derechos ,  pri- 
vilegios, franquezas^  exenciones  é  inmunidades,  qua- 

Icsquiera  que  sean  ,  que  gozaban  antes  de  la  última 

^ • 

(  I  )     Wyndham  Beaves:  The  General  Trade  of  The 
WorJd,  pág.  606. 


(340) 
guerra  en  virtud  de  Cédulas  ó  Reales  Ordenes,  y 

por  los  titulos  del  Tratado  de  Paz  hecho  en  Madrid 
en  1667  ;  y  los  dichos  Vasallos  serán  tratados  en 
España  de  la  misma  manera  que  la  Nación  mas  fa- 
voiecida,  y  por  consiguiente  ninguna  Nación  pagará 
menos  impuestos  sobre  la  lana  y  otros  géneros ,  que 
trayga  ó  saque  de  España  por  tierra,  que  los  expre- 
sados Vasallos  pagarán  sobre  los  mismos  géneros  que 
traygan  ó  lleven  por  mar;  y  todos  los  derg:ho^,  pri- 
vilegios ,  franquezas,  exenciones  é  inmunidades,que 
sean  concedidas  ó  permitidas  á  qualquiera  Nación, 
sea  la  que  fuere^serán  también  concedidas  á  los  men- 
cionados Vasallos.  Este  es  casi   idéntico  el  con- 
texto del  Articulo  5.  del  Tratado  de  14  de  Diciem- 
bre de  171 S*  £n  el  Tratado  de  Utreck  y  en  el  de 
1 7  50^ entre  otros  Artículos  vergonzosos^expresamen- 
te  se  estipuló  ,  que  sus  géneros  no  habían  de  pagar 
á  la  entrada  ó  á  la  salida  del  Reyno  mas  derechos 
que  los  acostumbrados  en  tiempo  del  Señor  Car- 
los II;  y  que  el  pie  de  fardo^7í\\vit\}xt  no  estaba  funda* 
do  en  Ordenanza  Real ,  se  habia  de  observar  como 
ley  inviolable  ( i  ),  Consideremos  quan  grande  se- 
(  1  )    El  íuismo  Wjfiidham  en  la  obra  citadd  pág,  61  a. 


'  (340 
da^esta  gracia  ihVpie  defarJo^ipyiesWe^^hz  á  compo- 
ner un  40  por  100  de  rebaxa  en  los  géneros  ^  y  lué- 
^en  los  derechos  la  quarta  parte ,  que  se  llamaba 
q[aarta  de  tabla ,  cuyos  dos  favojes  importaban  un 
60  por  Í0O9  quando  los  géneros  nacionales  paga* 
ban  enteramente  sus  derechos  sin  gracia  alguna,  (i); 

§.    XLVI. 

Y  cómo  se  debe  mirar  en  realidad  para  que  no 


•  •  • 


nos  cause  perjuicios. 

La  uniformidad  que  se  pretende  introducir, tan* 
to  en  la  imposición  como  en  la  exacción  de  los 
tributos^comprehende  también  los  géneros  Extrange- 
ros.  Para  nosotros  es  indiferente  que  vengan  de  In- 

(  1  ).  Para  mayor  inteligencia  pondremos  un  exemplo: 
ICO  piezas  de  anascotes  blancos,  entrando  en  la  Aduana 
se  apartaban  40  por  pie  Je  fardo  ,  luego  las  60  restantes 
se  valuaban  según  los  aforos  que  tenían  los  Aranceles  de 
Aduanas  (  que  eran  lo  menos  \  menos  de  su  justo  valor), 
y  en  dicho  género  eran  6000  maravedi^^  cada  pieza,  cuya 
cantidad,  multiplicada  por  las  60  piezas,  compone  360000, 
de  cuya  suma  deduciendo  90000,  ó  ^por  la  gracia  de  quar- 
ta  de  tabla  ,  queda  270000  para  la  deducción  de  derechos. 
IrOS  géneros  Españoles  pagaban  los  suyos  de  los  600000 
mará  vedis,  que  importan  verdaderamente  las  100  piezas^ 
sin  disfrutar  aqueilas  desmesuradas  gracias. 


(34^) 
.  glaterra  ó  de  Italia (  i  ),  el  mismo  tk6ko  nos  oíasan 

que  salgan  de  una  parte  ó  de  otra.  Siempre  nos 
privan  de  haber  empleado  una  porción  de  personas 
nacionales  >  del  produdo  que  deberían  dar  al  Era- 
.  rio  sus  copsumos ;  de  la  ganancia  que  tiene  el  Co- 
poerciante  y  ManufadistaEictrangero;  yúltimamco- 
te  de  otros  mil  beneficios  ;  y  así  es  convenientisi- 
mo  reprimir  ^  en  quanto  sea  posible  j  este  Comercio. 
Dirá  alguno  tal  vez  que  recargar  demasiado  los 
géneros  extrangeros^  es  punto  de  grande  tiento,  por- 
que suele  producir  consequencías  muy  perniciofas. 
Los  Portugueses  prohibieron  á  los  Olandeses  su  trato, 
y  éstos  fueron  á  la  India  ^  y  les  quitaron  varias  po- 
sesiones ,  y  lo  qué  es  mas  casi  todo  el  Comercio  de 
especería.  Los  FraiKeses  recargaron  los  géneros  In- 
gleses en  desquite  de  lo  que  éstos  habían  pradica- 
do,  antes ,  y  lo  que  han  hecho  unos  y  otros  es  cau* 

(  I  )  Hay  también  ocasiones  en  que  no  tiene  una  Na- 
ción esta  indiferencia.  Inglaterra  v.  gr.  carga  en  extremo 
los  vinos  de  Francia,  y  aminora  los  derechos  á  los  de  Por- 
tugal. Esto  es  lo  mismo  que  un  Mercader  que  hace  mas 
gracia  á  un  comprador,  6  porque  le  compra  mas  géneros,  6 
porque  se  los  paga  mejor,  ó  por  otros  motivos.  El  Gabinete 
es  quien  debe  conocer  qual  de  las  Naciones  merece  prefe- 
reuaia  en  su  Comercio.  « 


(543)- 
5iMe  gtfáñdes^i^erjukiós,  perdlendd^  eligimos  ramos 

de  Comercio  lucriDsísimos.  Confieso  desde  luego 
que  el  punto  es  delicado ;  pero  también  veo  que 
cada  Potencia  arregla  su  Cooiercio  conforme  ade-  * 
qua  sos  ihter eses.:  £s  menestei  reflexionar  las  ven*- - 
tajas  y  perjuicios  que  nos  pueden  causar  semejantes  ' 
mutaciones,  y  visto  que  nos  son  útiles ,  convendría 
ser  inflexibles  en  nuestros  designios  (  i  ). 

Toda  la  prudencia  en  este  asunto  consiste  en 
distinguir  de  géneros  y  modos  de  hacer  el  Comercio* 
Hay  géneros  de  necesidad ,  y  géneros  de  luxo.  Re« 
cibir  los  primeros  de  los  Extrangeros ,  no  teniéndo- 
los nosotros ,  es  muy  conveniente  ,  y  entonces  se 


(  I  )  El  Ministerio  de  Francia  intentó  al  principio  de 
este  Siglo,  rediñcar  las  tarifas  de  sus  Aduanas,  que  tenían 
bastante  necesidad  de  ello.Trabaióse  por  algunos  afíos  en  este 
proycfto,segun  nos  lo  indica  el  Edi<5toáe  a  de  Abril  de  170a. 
La  mismo  se  pensó  hacer  en  i7i}'V^'<73i  %  í753i  i740f 
hasta  que  en  1758  se  volvió  á  emprender  con  .mas  éxito, 
resultando  al  cabo  de  8  afíos  una  tarifa  bastante  uniforme 
y  prudente.  Mas  la  oposición  de  las  Provincias  ,  ó  tal  vés 
la  pusilanimidad  del  Gobierno  , acosado  de  repetidos  cla- 
mores de  los  Pueblos ,  los  quales,  ó  influidos  de  los  íñteré^*^ 
sados  en  los  antiguo^  Reglamentos,  6  movidos  de' su  poca 
reflexión  ,  inciérón  ocultar  dicha  tarifa ,  de  suerte  que  des« 
de  entonces  acá  M  ha  visto  la  lus pública,  en  perjuicio  del 
bien  común  y  de  los  intereses  de  la  Nación. 


les  debe  descargar  de  derechos  ^  porque  semejan- 
tes beneficios  cederán  en  nuestro  favor«  Asi  v^ 
mos  que  se  hace  con  el  lino  y  el  cáñamo  (  i  ),  que 
tanto  necesitamos  para  fomentar  nuestras  01ana£l^ 
turas  de  lienzos  ^  jarcias  ^  cordage  ^  P^p^U  &c.ca« 
yos  ramos  cuestan  á  la  Nación  innumerables  millo* 
nes,  y  son  precisos  é  indispensables.  Los  demás  gé- 
neros de  necesidad  se  de|^en  favorecer  igualmente  ea 
quanto  t[énen  de  tales  ,  y  tal  vez  estorvar  su  intro- 
ducción ,  si  son  perjudiciales  á  nuestra  Industria. 
Por  esta  razón  se  prohibieron  ya  los  pañuelos  y  lien- 
zos  pintados  (2)9  zapatos  (  3  )  ^  redecillas ,  hito 
de  coser  ordinario  ,  cinta  casera  ,  ligas  ,  cordones 
yotros  (  4  )  que  llamamos  de  contrabando. 

.  En  quanto  á  las  cosas  de  luxo  deberemos  tam- 
bién distinguir ;  ó  se  hace  su  Comercio  por  venta ,  ó 
|M?r  cambio.  Si  lo  primero  es  perjudicial  ^  pues  nos 
IMvan  el  dinero  sin  ventaja  alguna  nuestra  ;  lo  se- 
gundo nos  es  útil  ó  á  lo  menos  no  dañoso  ^  pues 


(  I  )  Beal  Orden  de  8  de  Septiembre  de  1767. 

.  (  a  )  Real  Orden  de  .8  de  Julio  de  1 768. . 

(3)  Seal  Orden  de  na  de  OAubre  de  1765. 

(4 )  Keal  Orden  de  14  de  Julio  de.  1 779. 


(  345  ) 

aumenta  nuestros    consumos  ^    ya  sea  de  produc* 

Clones  de  la  Agricultura  ^  ó  de  la  Industria.  Entón« 
ees  no  nos  puede  ser  perjudicial  el  consumo  de 
géneros  extrangeros ,  siendo  el  de  bienes  propios  tan 
grande  como  el  que  hacemos  de  los  ágenos  ;  y  asj 
su  mayor  grado  será  el  mayor  superfluo  nuestro: 
resultando  de  aquí  ^  que  no  disminuirá  nuestras  ri- 
quezas y  antes  aumentará  las  naturales  que  son  las 
verdaderas.  Semejante  Comercio  es  muy  análogo  al 
Cuerpo  Político.  Este  se  compara  á  un  Negociante 
que  compra  donde  vende ,  y  en  tanto  compra  en 
quanto  despacha  sus  géneros. 

Si  el  retorno  que  nos  hacen  los  Extrangeros  es 
en  materias  primeras  aplicables  á  nuestras  Fábricas^ 
éste  será  un  Comercio  con  doble  ventaja :  la  una 
en  desembarazamos  de  nuestros  superfluos;  y  la 
otra  en  manufadurar  los  crudos.  Si  fuesen  manufac* 
turas  por  manufadturas ,  géneros  por  géneros  ^  para 
extraerlos  otra  vez^y  llevarlos  á  otras  Naciones^  será 
también  sumamente  útil  y  porque  nos  traerá  fondos 
de  los  Países  Extrangeros ,  para  comprar  las  mate« 
rías  primeras,  mantendrá  nuestra  Marina^y  producirá 
ganancias  al  Comerciante  ;  las  quales  circulando  en 
Tom.III.  XX 


i 


<346) 
el  Estado  9  aumentarán  su  numerario.  Para  esto  tn 

conducente  uno  ó  dos  Puertos  francos^donde  pudié« 
sen  hacerse  estos  Depósitos  ó  Almacenes ,  tomando 
siempre  las  justas  precauciones  par^  evitar  el  con* 
trabando. 

En  vista  de  estas  consideraciones  prometen  los 
Reglamentos  hacer  quanto  antes  la  competente  dis- 
tinción  de  los  géneros  Bxtrangeros  ,  asignándole  á 
cada  uno  su  particular  derecho,  en  atención  a  la  ne- 
cesidad que  tenga  el  Reyno  de  él  ;  porque  á  la  ver- 
dad ,  persuadirse  que  los  lienzos  v.  gr.  ordinarios, 
de  que  no  tenemos  en  el  Reyno  suficiente  abasto, 
han  de  pagar  los  mismos  derechos  que  un  sombre- 
rillo á  la  inglesa  ,  ó  arracadas  del  globo  ,  es  querer* 
lo  confundir  todo ,  y  recargar  tanto  los  indispensa- 
bles consumos  del  pobre  como  los  vanos  antojos 
del  rico.  De  esto  está  el  Ministerio  muy  distante, 
según  la  expresa  consideración  que  hace  de  uno  y 
otro  en  los  Reglamentos ,  de  que  hemos  hablado  va. 


(347) 
S    XLVÍL 

El  arreglo  de  las  Aduanas  es  indispensable  para  dirU 

gir  con  acierto  el  Comercio  ;  y  quánto  interesa 

saber  anualmente  la  balanza  del  Comercio. 

Para  dirigir  con  utilidad  el  Comercio  son  con- 
venientes las  Aduanas :  éstas  son  el  barómetro  del 
Estadista^  por  donde  conoce  el  aumento  ó  disminu- 
ción de  la  prosperidad  nacional  y  de  sus  intereses; 
pero  para  ésto  es  indispensable  poner  el  mayor  cuí« 
dado  en  el  resultado  anual  de  las  importaciones  y 
exportaciones,  que  es  lo  que  llamamos  vulgarmen- 
te balanza  del  Comercio.  Los  Ingleses  han  aplicado 
á  este  objeto,  una  atención  muy  particular.  Los  li- 
bros  de  sus  Aduanas  están  dispuestos  de  tal  manera, 
quecon  facilidad  se  hace  esta  operación  cada  mes, y 
se  presenta  al  Ministro  en  un  estado  exádo«La  Fraiv 
cia^áfuersa  de  conocer  lo  per  judie  íaltque  le  era  igno« 
rar  esta  importante  noticia,  y  lo  embrollada  que  se 
hallaba  para  dirigir  sin  ella  las  operaciones  del  Co- 
mercio, se  resolvió  a  formar  en  1781  una  Oñcina, 
encargada  únicamente  de  este  asunto;  para  lo  qual  se 
le  remiten  de  todas  partes  las  competentes  noticias. 


(34«) 
A  la  verdad  que  yo  me  admiro  ,  cómo  puede 

pasar  España  sin  ella.  Mr.  Melón  ,  Man.  Níkolz ,  y 
el  Caballero  Whítvvorch  han  dicho  16  muy  bastante 
sobre  la  necesidad  de  estos  dos  puntos,  y  principal- 
mente  de  la  balanza.  Por  ella  conoce  un  Ministro 
ilustrado  quanto  compra  y  quanto  vende  la  Nación, 
y  á  quién ;  los  géneros  abundantes  y  los  escasos ;  los 
que  debe  prohibir  y  y  los  que  favorecer  su  entrada; 
los  que  debe  cargar ,  y  en  qué  grado,  según  la  uti- 
lidad á  nuestro  consumo.  Todas  estas  noticias  £icili-  • 
tan  medios  para  que  la  Nación  compre  menos  y  ven- 
da  mas  con  la  mayor  ventaja ,  y  por  lo  tanto  que 
ceda  en  su  favor  la  balanza. 

Para  conseguir  la  .buena  dirección  en  este  punto, 
es  necesario  un  plan  particular ,  claro  y  sencillo ,  y 
no  bastan  los  establecidos  para  la  cobranza  de  de- 
rechos de  entrada  y  salida,  en  los  quales  hay  muchos 
géneros  libres,  otros  admiten  bajeas  graciosas  con 
algunos  otros  inconvenientes. 

§.     XLVIIL 

Reflexiones  sobre  laformaáon  de  Aranceles  para  elar* 

reglo  de  las  Aduanas.  ^ 

Las  Tarifas  ó  Aranceles  para  las  Aduanas  de  loi 


(349) 
?(Uertos  9  es  otra  de  las  obrús  maestras  <|ue  detyer¿- 

nos  cún  el  tiempo  al  A^inisterio.  Digo  con  el  tiem« 

>Oy  porque  no  es  obra  de  un  día  ni  dos ,  en  atención 

i  que  se  deben  fundar  en  un  exádo  conocimiento 

m 

leí  Estado  físico  y  político  del  Reydo  ,  y  del  de 
las  demás  Naciones.  Estta  operación  requiere  combi- 
nar los  intereses  de  una  Provincia  con  otra  ,  sus  fra- 
tes ,  sus  trancos  y  comercio,  industria ,  población  y 
riqueza,  comparados  todos  estos  extremos  entre  sí, 
para  dirigirlos  á  la  felicidad  general  del  Reyno  ,  y 
para  sacar  de  los  extraños  las  mayores  ventajas  que 
es  posible. 

Lo  segundones  indispensable  asignar  á  cada  especie 
un  derecho  general  que  le  favorezca  mas  ó  menos  ^ 
según  la  utilidad  que  procure  á  la  Nación.  Vuelvo  á 
decir  que  este  derecho  no  requiere  una  misma  qüo- 
ta  ,  sino  un  mismo  peso  de  contribución ,  atendidas 
las  particulares  circunstancias  del  Pueblo ,  Fábricas^ 
riqueza  ,  &c.  En  uta  frovincia  v.  gr.  de  Asturias 
debe  ser  protegida  la  introducción  del  vino,  y  coar- 
tada la  extracción.  En  Málaga  al  contrario ,  débese 
favorecer  la  eictraccion,  y, recargar  la  entrada:  todo 
jdirigido  á  facilitar  la  venta  alli,  donde  se  cria  U  esi» 


(35Q) 
pecie  }  y  ta  cómoda  adquisición  de  ellii  allí  ^  don- 

de  no  se  cria  y  se  necesita.  Todas  estas  consideracio- 
nes harán  que  el  favor  que  en  los  Aranceles  se  con- 
ceda á  una  especie, sea  general  y  uniforme ,  aunque 
jío  lo  sea  la  cantidad  de  la  imposición. 

Lo  tercero, se  hace  preciso  que  dichos  Afanc^ 
les  simplifiquen  los  derechos,reduc¡éndolos,en  quan- 
to  sea  posible,  á  menor  cantidad  ó  número.  Este  es 
un  vicio  muy  .perjudicial  y  molesto.  Nada  siente  mas 
un  Comerciante  que  sacar  la  bolsa  ;o  veces  para  pa- 
gar una  cantidad  ,  que  á  la  primera  la  podría  haber 
satisfecho.  En  ello  pierde  el  tiempo  ^  siente  deten- 
ciones, y  tiene  que  sufrir  mil  molestias.  Ademas  la 
Keal  Hacienda  tiene  mayor  desembolso  en  la  co- 
branza ,  porque  necesita  mantener  mas  empleados, 
por  sola  la  mera  curiosidad  de  distinguir  unos  dere* 
chos  de  otros.  En  realidad  ^qué  interés  produce  esta 
noticia  i  UReal  Hacienda  ó  al  Comerciante  > 

Ahora  si  el  derecho  es  grande  ,  no  es  desacierto 
dividirlo  en  dos  ó  tres  porciones; según  convenga.  La 
razón  de  esto  es ,  poique  siempre  *s6  hace  mas  suave 
pagar  xoo  divididos  quc<l^  un  golpe.     «  •    : 
^  -  f  ara  simpliücar  lo)^  ddñchbs  de  cJkHrada  y  ss^lida, 


(350 
ú  mismo  tiempo  |ie<  arreglar  su  justa  y  prudente 

ijuata^  es  conducente  adquirir  antes  una  prolixa  noti* 
da  de  los  derechos  que  en  cada  Aduana  se  cobran; 
5iis.tíitulos,.de;peíc^pcion  i  sii?  yari^ciopes.  bUtóricaá 
(si  las  han  tenido  ^  y  se  saben)}  su  estado  a¿):üal ;  lote 
empleados  en  cada  una  de  ^lla^ ;  sus  sueldos  y  gages; 
los  géneros  que  pagan  aquellos  derechos  j  si  son  de 
la  Provincia  ó  extraiios  }  los  privilegios  que  hay  ó 
exenciones  de  cada  uno  4^  ^Hos ;  en  qué.cjntidad  y 
tiempo;  y  á  quánto  asciende  el  importe  de  eátas  gra« 
cias :  en  fin  otras  especies  ,  sin  la$  quales  no  pode* 
mos  llegar  á  hacernos  cargo  de  la  justicia  y  nata- 
raleza  de  cada  derecho  ^  su'  utilidad  ó  perjuicios, 
y  de  qué  modo  se  le  pudiera  subrogar  en  casone- 
cesarlo»  ^^ 

;  ,  Como  noes:posibtecorsiprehen4er.en:una  tari£i. 
tpd^s  la$  especi«s^d.e  CQiner<:i'Q,.8erá  imuy;áprapsósi-i 
tf>  encargar  que  las  especi^^.ho.  intlitsas  en  Arance«( 
leS) paguen  los  derechoi  de  aquellas. á  que  mas  se  asc«. 
méjen.de  las  nombradas  en  ^Ilos^ad virtiendo  que  sien- - 
do  dtiidoso  determinar  esta  semejanza^  se  deberá  con- 
cuitar  á  la  Superioridad  para  que  la  decida.: 

£n  quanto  á  los  géneros  extrangeros  ya  dixe  en' 


el  párrafo  antecedente  ,  como  los  podemos  mirar 
con  dos  respetos ,  uno  como  útiles  y  aun  necesarios, 
y  otro  como  sumamente  perjudiciales*  Baxo  estas 
dos  consideraciones  se  favorecerán  ó  cargarán  en  l(» 
íceles. 

§.     XLIX. 

Si  conviene  en  el  día  tanto  número  de  Aduanas  ^  6  ñ 

sería  útii  suprimir  algunas. 

£1  punto  que  merece- mayor  reflexión  es  deter* 
minar,  si  seria  conveniente  tanto  número  de  Adua- 
nas ,  ó  si  convendría  reducirlas  juntamente  con  sus 
•mplea^ios* 

<  Que  debe  habei^  Aduanas^  nadie  lo  duda  :  mai^ 
á  donde  las  debe  haber ,  ño  es  tan  fácil  señalar.  Las 
Aduanas  son  precisas  en  las  fronteras  de  Reynos  ex- 
traños y  en  los  Puertos  de  rifar ,  principalmente  en 
los  que  ocupan  mejor  situación  >|  y  son  mas  seguros 
En  todos  estos  sitios  es  indispensable  una  Aduanaren 
donde  se  puedan  con  comodidad  visitar  los  géneros 
que  entran  d  salen  del  Reyíio  ^  haciéndoles  al  mis» 
mo  tiempo  pagar  los  deiechosque  el  Arancel  les 
imponga  :.el  Befcrol ,  Cádiz  ,  Barcelona  ,  Alicante, 
Bada^z,  San  Sebastian.^  Pamplona. y  otros  necesi* 
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tan  indispensablemente  Aduanas;  pues  por  ellos  tra« 

fica  nuestra  Península  lo  mas  precioso  del  Comer- 
cio de  Francit  ^  Portugal  9  Italia  ,  y  el  de  nuestras 
[ndias. 

Igualmente  es  útil  y  aun  necesaria  Ia*Aduana  en 
as  grandes  Poblaciones  á  donde  se  exerce  con  ven- 
ajas  el  Comercio  interior.  Madrid  ,  Granada.^ 
Surgos  y  Zaragoza,  &c.  no  pueden  pasar  sin  ella. 
Vías  nunca  en  lo  interior  de  las  Provincias  necesitan 
le  aquel  surtido  de  gentes ,  ni  de  aquella  amplitud 
[uc  en  los  grandes  Puertos  y  Villas  fronterizas. 

En  los  Puertos  pequeños ,  poco  cómodos  y  de 
x^rto  comercio,  basta  un  pequeño  número  de  perso- 
las^y  una  chica  oficina  para  componer  la  Aduana. 

Los  Puertos  secos,  ó  aquellos  que  median  v.gr. 
ntre  Aragón  y  Castilla  ,  dividiendo  y  separando  á 
stas  dos  Provincias  como  si  fueran  dos  Reynos  ex« 
ranos  ,  fueron  buenos  quando  semejantes  dominios 
stuviéron  en  poder  de  diversos  Señores.  Mas  ahora 
ue  todos  gozamos  de  un  mismo  Gobierno  ,  y  que 
bedecemos  á  un  mismo  Rey  ,  ^por  que  se  nos  ha 
e  reputar  como  extraños  ?  Esto  se  asemeja  á  lo  que 
jcede  en  Francia  con  las  Provincias  reputadas  por 
Tom.  1 1 1.  y  y 
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extrangeraS)  y  las  de  los  cinco  grandes  arriendos,  Al 

pasar  de  unas  á  otras  parece  que  se  va  á  entrar  en  un 
Reyno  extraño ,  por  no  decir  enemigo.  Por  todas 
partes  se  ven  Guardas  de  á  pié  y  de  á  caballo,  que 
forman  un  Exército  completo  :  los  Registros  y  dili- 
gencias que  es  necesario  pradicar  en  la  comunica- 
ción de  ambas  Provincias  ^  ceden  en  detención  y 
gravamen  del  Comercio.  En  fin  mírense  lo  mas  b^ 
nignámente  que  se  quiera  semejantes  Puertos ,  no  se 
hallará  razón  alguna  que  los  pueda  defender  por 
útiles,  (i). 

Las  demás  Aduanas  interiores  del  Reyno  se  pue- 
den muy  bien  escusar ,  mandando  que  los  Registros 
tengan  alguna  mayor  amplitud ,  para  hacer  las  inves- 
tigaciones necesarias  en  los  géneros  que  entren  ó 
salgan  ;  y  que  pagando  allí  sus  derechos,  y  recogien- 
do su  papeleta^no  se  les  moleste  á  los  traginantes  en 


( I )  El  Señor  Felipe  V  mandó  quitar  tos  Puertos  se- 
eos  (le  Castilla  y  Aragón,  como  perjudiciales  al  Comercia 
Aiit.  T.  tit.  31.  lib.  9.  Recop.  Yo  comprehendo  baxo  la  de« 
nominación  de  Puerto  seco  toda  aquella  Adama  ,  en  don* 
de  es  preciso  registrar  los  géneros  y  efedlos  que  se  pásao 
de  una  á  otra  Provincia :  tal  es  la  de  Agreda  ,  &c.  £sUf 
Aduanas  en  lo  perjudiciales  no  ceden  k  ninguas. 


(355) 
manera  alguna.  ^A.  qué  fin  son  pues  necesarias  las 

otras  oficinas  de  las  Aduanas  ^  ni  las  otras  detencio- 
nes que  en  ellas  se  causan  }  El  motivo  de  visitar  los 
géneros  es  para  evitar,  el  contrabando  y  hacer  pagar 
los  derechos;  ^*  pues  no  se  puede  executar  uno  y 
otro  á  la  puerta  misma  con  mayor  comodidad  de  los 
Comerciantes  y  menor  desembolso  del  Real  Fisco? 

§.     L. 

Por  qué  no  se  toca  en  los  Reglamentos  el  remedio  que 
piensa  el  Gobierno  aplicar  á  los  perjuicio  i  que  proce- 
den de  la  Recaudación  de  Rentas 

Provinciales. 

Habrá  ya  tal  vez  alguno  de  mis  Ledores  ansioso 
de  saber,qué  providencias  se  han  dado  para  remediar 
los  males  que  proceden  de  la  recaudación  de  estas 
rentas.  Pero  yo  le  respondo  que  por  los  Reglamen- 
tos ningunas ;  y  adelanto  mas,  que  semejantes  pro- 
videncias no  necesitan  precisamente  de  manifestarse 
en  ellos.  La  razón  es  porque  lo  que  interesa  al  Vasa* 
lio  ^  es  saber  la  cantidad  que  debe  contribuir  á  su 
Rey ,  y  no  si  hay  muchos  ó  pocos  empleados ,  y 
cómo  debe  manejarse  cada  uno  en  su  ministerio.  Esto 
se  puede  hacer  por  órdenes  particulares  comunica^ 


das  á  los  Gefcs  y  Superiores,  para  que  las  hagan  obe- 
decer  á  sus  subditos.  Sabemos  empero  para  nuestro 
consuelo,  que  el  Ministerio  tiene  dadas  las  rnejores 
providencias  para  perfeccionar  en  esta  parte  su  siste- 
ma y  y  establecer  un  método  de  recaudación  que 
haga  contribuir  á  todos  con  la  mas  estrecha  igualdad 
y  proporción  á  sus  bienes ,  consumos  ,  ganancias  y 
Comercio  ,  sin  dexar  ocultar  ninguno  de  estos  pun- 
tos; que  evite  los  embarazos  de  Puertas,  Regbtrosy 
otros;  que  haga  dificultoso  el  contrabando,  y  en  fin 
que  suprima  en  lo  posible  grande  número  de  em- 
pleos inútiles. 

§.     LI. 

Quanto  urge  aminorar  el  excesivo  numero 

de  Empleados. 

Vuelvo  á  repetir  ,  por  ser  tan  sustancial,  que  el 
aminorar  los  Empleados  de  Rentas  es  una  de  las  mas 
importantes  operaciones  de  la  reforma.  Asi  como  se 
han  de  cortar  abusos  y  suprimir  superfluidades^!  ^quál 
se  hallará  mayor  que  la  de  tanto  número  de  emplea- 
dos inútiles  ?  Si  las  operaciones  del  recobro  se  han  de 
simplificar,  dexando  solamente  las  precisas,  ^cómo 
no  se  aminorarán  los  que  causaban  las  inútileb^Ni  esto 
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es  decir  que  se  desacomodase  dú  urr  gpipe  á  tantos, 

como  viven  a¿):ualmente  de  este  exercicio.  No  era 
menester  una  determinación  tan  dura ,  para  ir  poco  á 
poco  suprimiendo  estos  Empleos  conforme  vacasen, 
ó  para  ir  empleando  los  desacomodados  en  la  Renta 
del  Tabaco,  y  otras  que  se  cobran  separadas.  En  £»n 
aun  quando  fuese  necesario  que  algunos  Dependien- 
tes inferiores  quedasen  sin  sueldo  ,  esto  no  debe  em- 
barazar á  un  Ministro  que  mira  por  los  intereses  de 
la  Nación  ,  y  que  sabe  que :  Saluspopiili  suprema  Ux 
esto.  A  la  Emperatriz  reynante  de  las  Rusias  no  le 
detuvo  semejante  consideración,  para  suprimir  de  una 
vez  en  sus  Estados,  después  de  la  Guerra  de  Bohemia^ 
cerca  de  300000  Empleados.  En  Francia  no  ha  mu-i 
cho  que  Mr.  de  Sechclles  suprimió  también  mas  de 
a^o  Subarrendadores  é  infinidad  de Subalternos,par;i 
procurar  al  Erario  una  centena  de  millones. 

Ademas  la  clase  de  hombres  que  componen  lo 
infinitos  empleos  de  rentas ,  son  por  lo  común  perso-^ 
ñas  que  fácilmente  se  pueden  aplicar  a  otro  género 
de  ocupación.  Regularmente  todos  ellos  la  han  teni- 
do antes ;  y  solo  el  atractivo  de  no  trabajar  ,  les  lia* 
mó  ala  a^uah  Por  lo  tanto  un  Ministro  animoso ,  y 
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que  conoce  quanto  interesa  reducir  esta  especie  de 

Ciudadanos  que  le  agravan  ,  es  preciso  no  vacile  en 

una  empresa  tan  interésame  á  la  Corona  y  al  bien 

común. 

§.     L I  I. 

Lo  mucho  que  importa  corregir  el  Contrahanáú  /wf 
un  nuevo  arreglo  de  recaudación^  quán  grave  es  esu 
crimen  ,  y  quán  perniciosos  sus  efectos. 

Concluyamos  diciendo  alguna  cosa  sobre  lo  útil 
que  será,  que  el  nuevo  plan  de  recaudación  contenga 
justas  providencias,  para  evitar  en  lo  posible  el  Con* 
trabando.  Para  manifestar  ésto  ,  bástenos  mostrar  lo 
perjudicial  que  es  su  exercicio  á  toda  la  Sociedad  en 
común,  y  á  cada  Vasallo  en  particular.  A  los  Minis- 
tros y  Diref^ores  pasados  de  Hacienda  ^  les  pareció 
que  acordonando  los  Pueblos  de  Garitas  v  quedaban 
seguros  del  Contrabando  ;  mas  yo  so^  de  contrario 
sentir.    Por  ningún  lado  creo  que  es  mas  fácil  de  ha- 
cer toda  especie  de  ilícito  Comercio ,  que  por  donde 
hay  Guardas,  Ya  dexo  dicho  en  otro  lugar  quán  pro¿ 
bable  es  que  una  especie  de  hombres ,  cuya  educa* 
cion  y  sentimiento  no  son  de  los  mejores,  se  rindan  i 
ganar  en  poco  tiempo  doble  ó  mas  de  la  que  ti 
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nen  de  Sueldo  al  año.  Ademas  la  experiencia  ma« 

nifíesta  quán  inmenso  es  el  número  de  ellos,  que  es 
sorpréhendldo  diariamente  en  el  mismo  Contrabando. 
Con  que  lo  que  vendremos  á  inferir  será,  que  única* 
mente  sirven  de  estorvar  alguna  ú  otra  droga,  que  se 
intenta  introducir  subrepticiamente  ,  y  para  esto  es 
necesario  estar  guardando  continuamente  un  puestQ 
con  mucha  mas  costa  del  Real  Eraúo  que  lo  que 
podria  perder ,  no  haciéndolo ,  y  iiándolo  á  la  cus* 
todia  natural  de  las  murallas. 

La  indiferencia  con  que  se  mira  este  crimen  por 
la  mayor  pacte  de  nuestro  Pueblo  ^  hasta  de  aque- 
llos mismos  que  por  otra  son  timoratos  y  detenidos^ 
es  cosa  digna  de  maravillar.  Nada  se  trata  con  me* 
ñor  emoción ,  nada  se  escucha  con  mayor  desenfadof 
que  el  defraudar  al  Rey  sus  Rentas,  y  la  introducción 
y  uso  de  géneros  perjudiciales  á  nuestro  Comercio  y 
Fábricas.  He  reparado  /amblen,  que  haciendo  reso* 
Bar  los  Predicadores  sus  Pulpitos,  reprehendiendo  mu- 
chas veces  con  energía  los  mas  leves  defe¿^Qs ,  casi 
nunca  hacen  mención  especial  del  grave  y  enorme  de- 
lito del  Contrabando ,  tan  generalmente  cometido 
en  todo  el  Reyno.  Yo  no  sé  si  será  porque  lo  habria 
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hecho  en  otro  tiempo^y  no  sacaron  el  fruto  que  de- 
seaban. Sin  embargo^aquello  de  argiie^  increpa  in  omni 
patientia  ¿/  ií?^mj  machóles  obliga.  Ello  es,  que 
los  Ptedícadóres ,  los  Eclesiásticos  y  todo  Vasallo 
es  sumamente  interesado  en  estirpar  este  vicio  *,  y 
que  no  se  debe  perdonar  ninguno  dequantos  medios 
pueden  conducir  á  este  fin. 

La  malicia  que  encierra  el  crimen  del  Contra- 
bando, y  tos  enormes  perjuicios  que  de  él  resultan, 
creo  que  no  los  conocen  muchos  ^  solo  por  no  que- 
rer parar  un  poco  lá  reflexión  en  ello.  El  Contraban- 
do qyo  es  otra  cosa  ique  tm  Comercio  contra  las  Le- 
yes del  Estado  ;  ^y  como  toda  Ley  tenga  por  objeto 
general  el  bien  de  la  Nación,  aquel  que  la  viola  hace 
draño  á  la  misma  Nación  ^  esto  es ,  á  todos  los  que  la 
componen  (i).  Ahora  piies;  ^Si  el  hacer  daño  á  un 
pró)cimo  es  contra  la  Ley  Natural  y  Divina  ^  dexa» 
rá  de  serlo  el  hacerle  i^j  ^q  millones  de  próximos? 
^Podremos  mirar  con  indiferencia  un  pecado  tan  no- 

V 

¿ivo  y  tan  abominable^.y  qué  claramente  quebranta 


•  I  »■••#■•  • 
'    •       .  ...  . .  j . . , 


(  1 )     Bonh  nooet  quisquís  perpecnrii  mátis  :  FúblÍG 
Mu.  '  


iQi  Precepto 4el  misino 'Christo^i),  encargado  tám^ 
bien {>or  sus  Apostóles  (z)i 

Pues  aún  hay  mas.  El  Contra1>ando  no  se  imede 
hacer sui  faltará  las  mas  sagradas  cR>ligaciones  de 
TasallQ :  él  hace:  quebrantar  la  c>bedienc^a  al  pre«' 
cepto  de  la  Ley  ,  publicada  por  el  Monarca  ,  Vi- 
ourio  de  Dios  en  la  Tierra  (3  )«  El  recarga  á  los  de- 
mas  OoQciudadanos  aquella  porción  de  derechos  que 
defrauda  z  éí  hace  que  quien  le  comete  ^  falte  al  táci- 
to pado  que  interviene  entre  él  y  elEstado^de  socor- 
rerse mutuamente  ^  el  Vasallo  con  los  tributos  ^  y  el 
Estado  con  la  protección  y  defensa  :  él  es  la  cau-  - 
i  II  ■    ■ 


I 


( 1  )     Los  Fariseos  defendían ,  que  el  tributo  personal 
^ne  cobrírt>a  César  en  Judéa  era  injusto  ,  fundándose  en 
'que  el  Pueblo  de  Dios  n«  debía  pagar  tributo  á  un  Prin- 
cipe Gentil;  y  para  poder  acusar  de  algún  modo  láPrcr 
dlcaciort  y  í)oArína  de  Jesu-Christo  ^ehvjáron  algunos  de 
dloi  á  preguntarle :  Si  wa  ñdto  pagar  tributos  al  Cénrj^ 
f  Jesm^kristo  tes  M^oi  Moi^e^tadmM  una  moneda  :  iDn 
^uiin  ni  fa'tmagen  j  nombre  fue  tiene  ?  Y  ellos  contextué 
^on  éidenda  :  dnl  César.  Y  entonces  Sesus  les  resfundióx 
Fues  dad  al  César  lo  que  as  dnl  César ^y  á  Dios  lo  que  0$ 
dn  IK^/.  Matth.  cta.  clo.  El  mismo  Clipcsto  pagó  el  tributa  ^ 
que  le  correspondía  al  Bmperador,  y  maridó  á  San  Pedro.' 
lüoer  lo ^ismopor  taparte.  Hatth.  i;^« 

(  a  )    A3  Soman.  13. 

Xa)    Lej^  i.  Üt.  I.  y  s.  part.  i. 

TimuIIL  zz 
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sa  d«  que  el  Goliiemo  tengai^ue  nimtiener  tm  BxárcP 

to  de  Guardas  para  impedirlo  ;  lo  qual  agrava  á  to* 
dos  los  Vasallps,  y  ^  un.peso  enorme  de  la  Corona. 
Ppr  ú\t\jfiOi^i^\][i2t^'^at  sea?  impós&ie  ^dirigir  con* 
certezja  e^  CQfDefCio  ^,)[>or  na  juxtene  sátier  'U  suma 
fixa  de  ^u  balanza.  •  ;: 

. ;  Np  se  puede  ponderar  justamente  qaanlo  Impor- 
ta: al  .JE^stado.^tirpár  lert&vicio ,  ^rquantoi danos  le 
caus;^.  l(^a  InglatejrnrhaLllegádo  áconocétloí  'por  la 
sagacidad  y  penetración  del  Lord  Pít.  Este  Minis- 
tro, cuyos  talentos  son  innegables,  se  ha  aplicado  de 
algui)  tiempo  ac4  áiteforinarel'jcecobrode  las  rentas. 
Ya-dbce.,  que  el  que  tien»4a  gran  Brctaua  es  muy 
parecido  al  nuestro ,  y  que  eí  nuestro  és  muy  opor« 
tuno; para  hacer  el  Contrabando.  Algunos  Letrados 
d6  Londres*,  irrtd^erités  éh  irnáterias  iscónqmíc^  ^tu- 
yieíoA  tambiea  la  ^tolsícm  de  Jbaeer^suaf^es  para 
eVhiismo ásuiYtb ,  dcfáúéitfrfc  «dj>'Miáí':és- '¿¿te  el 
objeto  favorito  qw  exercita  ^1  discursotíderios  Ingle* 
sssw  ¿Fnes por xmi  tvo  xlebefá ^stir t^hrbhti'leí  tfe  los 
Españoles,  f  (L%Qfr  ?uo  ^,s.iiu$.9epiu^Í4l]4|««reRÍiii 
glaterra?  Compítese  :qu¿tó'«'1o-'Mí;'^feMe;cl- 
Keal  Erario  al  año  en  jlq^ ,  gé^erQ^  .^q  .  éatran  pos 

.iVV  .  ■'  : 
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alto  9  y  en  pagar  tanto  número  de  Guardas ,  y  se 

hallará  que  es  mas  de  lo  que  pueden  importar  las 
mismas  rentas.  Hay  mayor  dolor  !  ^Habrá  desorden 
que  pida  mas  pronto  remedio  ? 

£1  Contrabando,  como  todos  los  demás  delitos^ 
no  tanto  pide  la  solicitud  en  castigarlo  ,  como  en 
evitar  su  origen  ,  y  sofocarle  en  la  misma  simiente. 
Inútiles  son  (  ó  á  lo  menos  de  muy  poco  fruto  )  to- 
das las  Leyes  penales  y  toda  la  diligencia  de  Jueces 
y  Ministros ,  si  no  se  cuida  de  reformar  las  costum* 
bres,  y  arrancar  el  origen  del  vicio»  Pues  lo  mismo 
digo  del  Contrabando.  Muy  poco  importa  que  se 
publiquen  Leyes  contra  él ,  y  que  los  Dependien- 
tes celen,  si  no  se  quita  su  raiz. 

Esperamos  todos  del  amor  de  nuestro  Monarca 
y  del  celo  de  sus  Ministros  un  Reglamento  de  reco- 
bro que  nos  libre  de  estos  daños ,  con  cuyo  benefi* 
cio^unido  á  los  que  acabamos  de  refcrir,serémos  los 
mas  dichosos  moradores  de  la  Europa  ,  y  bendecire- 
mos al  Cielo  que  nos  ha  concedido  llegar  á  una  Épo- 
ca tan  venturosa ,  en  que  obedecemos  á  un  Rey  be- 
nigno  ,  y  somos  dirigidos  por  un  Ministro  sabio. 


V>«MAcf.i^ai 
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"^ara  que  en  un  solo  Tomo  este  reunido  quanto  hay 
relativo  al  nuevo  sistema  de  Rentas  Provincia^ 
les  y  ha  parecido  conveniente  á  la  Superioridad 
que  por  via  de  Suplemento  se  añadan  aquí  las 
Reales  resoluciones  que  siguen. 


H 


e  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  expuesto  por  V.  SS.  en 
isla  de  las  representaciones  hechas  por  las  Ciudades  de 
antiago ,  Lugo ,  Orense  y  Villa  de  Aranda  ,  manifestando 
)S  perjuicios  que  sufren  sus  Vecinos  en  la  exacción  de  los 
erechos  que  señala  el  Seglamento  de  14  de  Diciembre  del 
fio  anterior  ,  y  la  desigualdad  que  resulta  tanto  en  la  con- 
rlbucion  de  los  ocho  reales  en  cabeza  de  ganado ,  respedo 
1  peso  y  precio  que  allí  tienen  cotejado  con  él  de  otras 
Provincias,  como  en  el  impuesto  fijo  sobre  el  vino,  por 
a  variedad  de  precios  á  que  en  cada  una  se  vende.  En 
ista  de  todo ,  y  sin  embargo  de  que  la  contribución  de 
cbó  ,  y  tres  reales  señalada  respe(5livamente  por  Cabeza 
le  ganado  que  se  mate  ,  y  consuma  en  casas  particulares, 
s  conforme  á  las  concesiones  del  Seyno  junto  en  Cortes 
in  atención  al  mayor  ó  menor  peso  que  pudieran  tener 
is  reses  ,  y  antes  bien  con  la  prevención  de  que  se  pa- 
ue  lo  mismo  de  las  mayores  y  menores  de  que  se  deben 


sisas :  deseando  S.  M.  que  se  verifique  ,  en  quanto  sea 
posible ,  la  igualdad  de  la  contribución  y  el  alivio  de  sus 
amados  Vasallos ,  se  ha  servido  declarar  ,  conformándose 
con  el  didámen  de  Y.  SS,  que  con  la  misma  calidad  de  por 
ahora  ,   que  contienen  los  Reglamentos  de  14  y  26  de  Di- 
ciembre de  este  año  ,  se  cobren  en  las  Administraciones  de 
Kentas  Provinciales   al  arbitrio  de  los  Contribuyentes,  así 
Legos   como  Eclesiásticos    los    ocho ,  y    tres  reales  por 
Cabeza  ,  que  previene  el  Capitulo  V.  del  Reglamento ,  y 
son  los  primeros  ,  respetivos  al  servicio  de  diez  y  nue^e 
millones  ,  y  medio  ,  al  de  ocho  mil  Soldados  ,  y  aldeoii 
millón  ;  y  los  segundos ,  correspondientes  á  los  expresados 
diez  y  nueve  millones  y  medio;  y  que  si  alguna  Frovin* 
cia  ó  Pueblo,   ó  a^gun  Vecino  particular  no  se  conviniese 
á  este  pago,   lo  execute  al  respeto  de  los  tres  maravedís 
que  están  señalados  al  consumo  por  menor  por  cada  libra 
de  las  que  tenga  en  limpio  la  canal  que  introduzca  para 
el  consumo  por  mayor    ,  y  son  tajnbicn  pertenecientes  á  este 
servicio. 

Que  sin  embargo  de  que  por  los  expresados  Beglaroen* 
tos  se  redugeron  á  28  maravedís  los  64  que  tiene  de  im* 
puesto  fijo  cada  arroba^ de  vino  ,  aquellas  por  los  diez  j 
nueve  millones  y  medio ,  y  los  36  restantes  por  los  80  Sol- 
dados ,  y  tres  millones  que  se  estaban  cobrando  en  varias 
Administraciones  ;  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  subsistieo- 
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do  en  todo  lo  demás  lo  que  previenen  los  citados  Kcgla« 
mentos  ,  con  respedo  á  la  venta  de  vino  por  menor  ,  se 
exija  el  expresado  impuesto  ñ]o  de  28  mri.  con  las  consi- 
deraciones y  proporción  siguientes. 

Siempre  que  el  precio  neto  de  la  arroba  de  vino  dado 
por  las  Justicias  ,  con  arreglo  á  la  Seal  Cédula  del  año  de 
1  742  ,  no  exceda  de  loi  mrs,  solo  se  cobrarán  por  diclio 
impuesto  fijo  8  mrs.  en  arroba.  Quando  dicho  precio  neto 
sea  desde  102  hasta  135  mrs.  inclusive  ,  se  cobre  solo  por 
dicho  impuesto  12  mrs.  en  arroba.  Quando  sea  desde  136 
hasta  169  mrs  ,  se  han  de  exí¿ir  por  el  mismo  impuesto  20 
maravedís  en  arroba  ;  y  siempre  que  el  precio  neto  de  ésta 
sea  desde  170  mrs.  inclusive  en  adelante  ,  se  cobrará  el 
todo  de  los  28  mrs.  de  impuesto  fijo  en  cada  arroba  ,  per« 
teneciente  al  servido  de  diez  y  nueve  millones  y  medio. 

X2ue  para  evitar  perjuicios  y  embarazos  se  arregle  á 
principio  de  cada  mes  ,  por  la  Justicia  y  Ayuntamiento  , 
el  precio  neto  á  que  corresponderá  venderse  el  vino  j 
vinagre  por  menor ,  según  las  calidades  ,  abundancia  ,  en- 
tradas de  forasteros ,  y  costumbre  del  País  ,  para  exigir  los 
derechos  sin  perjuicio  de  que  luego  en  todo  el  mes  le  ven- 
dan á  mas  ó  menos  precio  al  arbitrio  de  los  vendedores  y 
consumidores  ,  ó  de  la  Justicia  ,  concurriendo  a  este  adío 
los  Diputados  que  nombre  el  Gremio  de  Cosecheros  de  Vino 
y  el  Procurador  Sindico  del  Común ,  para  que  todo  se  haga 
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con  et  debido  conocimiento  9  y  sin  agravio  de  éste  ni  ¿e los 
Cosecheros.  Que  hecho  el  señalamiento  del  precio  á  qae 
debe  liacerse  la  venta  por  menor  del  vino  en  todo  el  mes, 
con  inclusión  de  los  derechos  que  con  arreglo  á  esta  Seso- 
lucion  y  á  los  fieglamentos  debe  cobrar  la  Real  Hacienda,se 
pase  testimonio  por  la  Justicia  y  Ayuntamiento  á  la  Admi- 
nistración de  Rentas  Provinciales,  para  que  cuide  de  recau- 
darlos. 

Y  que  para  evitar  los  perjuicios  que  se  siguen  á  losCo* 
secheros  de  Pueblos  administrados  por  la  Real  Hacienda, 
y  los  fraudes  que  se  originan  de  no  observarse  en  los  Pue- 
blos encabezados  lo  prevenido  en  las  Condiciones  13  7  M 
del  primer  género  de  Millones ,  en  quanta  á  los  despachos 
ó  testimonios  con  que  debea  conducirse  de  unos  á  otros 
Pueblos ,  las  especies  de  vino  ^  vinagre  y  aceyte  se  preven- 
ga por  los  Intendentes  y  Subdelegaiios  de  Rentas  á  las  Jus* 
ticias  de  los  Pueblos  encabezados  de  sus  respe(5livos  Partí» 
dos,  que  observen  puntualmente  el  contenido  de  dichas 
Condiciones  ^  haciendo  saber  á  los  Cosecheros  ^  Taberne- 
ros ,  Arrieros  y  Tragi ñeros  del  Pueblo ,  que  incurrirán 
en  las  penas  impuestas  por  las  mismas  Condiciones  siem* 
pre  que  se  les  aprehenda  sin  la  Guia  ó  Despacho  corres- 
pondiente ,  cuyos  documentos  deben  darse  por  las  Justicias 
en  los  Pueblos  encabezados,  y  en  los  administrados  por  el 
Adatioistrador  de  Rentas  Provinciales  ^  con  ínter veocioa 
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le  stt  Contaduría  ,' según  y  en  la  forma  que  se  declaró  por 
teal  resolución  de  3  de  Oftubre  de  1785  ,  y  con  preven- 
ion  de  que  no  han  de  llevar  ni  las  Justicias  en  los  Pueblos 
ncabezados,  ni  el  Administrador ,  ni  el  Contador  en  los 
ie  Administración  derechos  ,  ni  emolumentos  algunos  por 
istos  Despachos,  ó  Guias  en  ningún  caso  ;  pues  deben  La- 
erlo  de  oficio  ,  sin  embargo  de  qualquiera  prádica  ó  dis- 
osicion  anterior  ,  para  que  asi  no  resulte  gravamen  á  los 
'raficantes.  Lo  que  participo  á  V.  SS,  de  orden  del  Rey, 
ara  que  dispongan  su  cumplimiento  ;  en  inteligencia  de 
ttc  comunico  esta  resolución  á  los  Intendentes  y  Subdele- 
[ados  para  que  concurran  á  su  cumplimiento  en  lo  que 
?s  corresponde  ,  y  de  que  también  se  avisa  á  las  Ciuda- 
es  expresadas  al  propio  efe(5lo.  Dios  guarde  á  V.  SS.  mir- 
ho6  aftos.  El  Pardo  3a  de  Marzo  de  1 786.  r  Pedro  de  Le- 
ena«  z  Señores  Directores  generales  de  Rentas» 


RESOLUCIÓN  DEL  REY 

Comunicada  en  1 1  desunió  de  1787  por  elEx^ 

celentísimo  Señor  I)on  Pedro  López  de  Lerena  á  k 

<  Dirección  General  de  Rentas ,  declarando  ¡o  que 

se  ha  de  practicar  en  las  dudas  ocurridas  sobre  la 

contribución  de  los  frutos  civiles  ,  impuesta  por  el 

Real  Decreto  de  2,9  de  Junio  de  1785  ,  y  en  la 

Instrucción  Provisional^  y  Reglamentos  aproba* 

dos  por  5.  M.para  su  execucion. 

X  1q  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  que  V.  SS.  expusieron  en 
informe  de  27  de  Marzo  últiníio  ,  con  motivo  del  recurso 
que  hizo  el  Marques  deCogoUudo^  solicitando,  se  le  exi- 
giese el  cinco  por  ciento  de  los  ocho  novenos  de  las  Ter- 
cias Reales  de  la  Ciudad  de  Ecija  que  le  pertenecen  ,  del 
liquido  que  resulte,  baxadas  las  cargas,  y  gastos  respec- 
tivos á  ellos ,  y  no  por  el  todo  de  su  valor ,  como  lo  ha 
pretendido  aquel  Administrador.  Enterado  S.  M.  de  esta 
insta  ncia ,  y  de  las  dudas  ,  que  manifestaron  V.  SS.  se  ha- 
bian  ofrecido  sobre  la  contribución  de  los  frutos  civiles, 
se  ha  dignado  declarar  lo  que  expresan  los  capítulos  sí* 
guientes. 
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Q  ue  ninguna  de  las  haciendas  de  los  Eclesiásticos  de* 
ben  pagar  por  ahora  la  citada  imposición  ,  ya  sean  de  ad- 
quisición anterior,  ya  posterior  ai  ano  de  1737;  pero 
sin  embargo  quiere  S.  M.  que  los  individuos  de  dicho  es- 
tado ,  así  Regular ,  como  Swular ,  presenten  en  las  Ad- 
ministraciones de  Rentas  Provincialeis ,  áenlasqtie  se  ha- 
llen encargadas  de  la  recaudación  de  dicha  contribución, 
relaciones  formales  con  toda  la  expresión ,  y  distinción' 
que  es  conducente  ,  pasándose  en  caso  de  omisión  por  los 
Intendentes  ,  y  Subdelegados  de  Rentas ,  ó  por  las  Justi- 
cias en  sus  respedivos  casos ,  los  oficios  correspondientes 
á  los  muy  Reverendos  Arzobispos,  Obispos  ,. Abades ,  y- 
demás  Superiores  ,  para  que  dispongan  se  execute  con  la 
puntualidad  que  espera  S.  M. 

1. 

Que  esta  imposición  no  se  entiende  con  las  haciendas 
que  se  cultivan  por  sus  mismos  duefios  ,  sino  únicamente 
con  las  que  éstos  tienen  dadas  en  arrendamiento ,  y  solo* 
por  el  precio  de  éste. 

3- 

Que  se  debe  cobrar  en  los  subarriendos  del  aumento  at 

importe  del  arriendo. 

4- 
Qu  e  de  las  casas  de  morada  no  se  cobre  quando  se  ha» 


bitan  por  sus  dueños ;  pero  quanclo  se  alquilan ,  se  exija  del 
alquiler  ó  arrien io  ;  aunque  por  razón  de  reparos  y  de^ 
terioraciones  se  reducirá  á  un  tres  por  ciento  ea  los  ausea* 
tes  ,  y  mitad  en  los  residen  tes* 


Que  igualmente  deberán  contribuir  ,  si  se  arriendan 
las  casas  que  incluyen  artefaélos,  como  Molinos,  Ingenios, 
Tahonas ,  Haceñas ,  &c.  del  mismo  modo  que  las  demás 
casas. 

6. 

Que  de  todas  las  haciendas  sujetas  á  esta  imposición, 
se  deberá  cobrar  del  precio  del  arrenclamiento  ,  sin  deda* 
cir  los  censos  ,  ni  cargas  hipotecarias ,  relaxándose  por  ra- 
zón de  los  gastos  del  cobro  de  él ,  el  tanto  por  ciento  con- 
forme se  expresará. 

7- 

Que  respeto  de  que  los  censos  son  frutos  civiles ,  de- 

ben  todos  pagar  esta  imposición ,  quando  el  dueño  de  las 
hipotecas  no  les  haya  hecho  descuento ,  ó  por  ser  exento, 
6  por  otro  motivo  ,  con  prevención  de  que  éste  podrá  por 
si  hacerle  de  la  parte  respectiva  al  acreedor  censualista. 

8. 

Que  no  deben  descontarse  de  dichas  haciendas  las  pen« 
iiones  que  tengan  sobre  sí ,  aunque  sean  alimentarías. 
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9- 
Que  aunque  sean  muchas  las  haciendas  que  tienen  un 

censo,  y  una  de  ellas  esté  sujeta  a  la  contribución  del  cinco 

por  ciento  ,  en  pagando  el  censualista  la  parte  que  toca  ai 

que  cobra  el  rédito  «  no  tiene  que  proratear. 

10, 

Que  se  pague  este  derecho  sin  deducirlos censos,ni  car* 
gas  hipotecarias  ,  como  queda  expresado  ,  sino  únicamente 
las  de  administración ,  y  cobranza  ;  y  que  como  esto  puede 
dar  ocasión  á  fraudes ,  se  abone  por  regla  general  un 
tanto  por  ciento  por  razón  de  gastos  de  administración^ 
que  no  exceda  la  décima  del  produdo  de  los  frutos  civí« 
les ,  que  es  lo  que  la  ley  señala  á  los  Tutores ,  y  otros 
Administradores. 

XK 

Que  se  observe  esta  misma  regla  en  todos  los  dere- 
chos Reales  ,  y  jurisdicionales  pertenecientes  á  vasallos 
legos  y  en  que  se  comprehenden  no  solo  las  Alcabalas, 
Cientos,  Tercias,  Servicio  ordinario,  y  Fiel  Medidor, 
sino  también  todos  los  demás  que  se  hayan  enagenado  de 
la  Corona ,  ó  se  cobren  por  razón  de  Señorío ,  ó  con  quaU 
quiera  otro  titulo  ,  ó  nombre  ,  ya  sea  por  personas  parti- 
culares ,  ó  ya  por  algunos  Cuerpos  de  Comunidades  ,  siem- 
pre que  no  sean  delBsiado  Eclesiástico. 

5a 


so 

I  a. 
Que  deben  himbien  pagar  de  la  parte  que  toque  al 
ducfío  las  haciendas  dadas  á  parceria ,  esto  es ,  en  qoe 
Uno  pone  la  tierra ,  y  otro  la  simiente ,  y  labor. 

Que  los  Propios  de  los  Pueblos  consistentes  en  hacien- 
das arrendadas  paguen  dos  y  medio  por  ciento^  igualnoen- 
^  que  las  de  otro,  qualquiera  vecino^  ó  residente  ,  y  baxo 
las  mismas  reglas ,  sin  incluirse  ea  esta  decisión  aquellas 
heredades  concedidas  graciosamente  á  los  vecinos^  ni  los 
arrendamientos  de  yerbas  ^  bellotas  ^  y  agostaderos,  que 
tienen  su  alcabala  separada ,,  como»  ni  tampoco  los  arbi- 
trios que  tengaa  concedidos  los.  Pueblos:  para  bien  del 

PúUÍCOw 

Que  se  cobre  esta  inrposicion  en  todos  los  Pueblos 
reparadamente  de  los  derechos  de  Rentas  Provinciales,  sin 
:que  para  esto  obste  ser  los  Pueblos  administrados,  ó  en* 
rahezados  por  el  método  antiguo  ^*ó  por  et  que  establecen 
ia  Instrucción  ^  y  Reglamentos  del  año  de  1785:  pues  en 
todo  se  deberá  exigir  coa  igualdad  ^  y  uniformidad  ;  pero 
esta  igxialacioa  se  establecerá  después  de  publicada  esta 
resolución^  y  se  encargará  la  recaudación  de  e^a  imposi* 
xión  á  los  respetivos  Admim'stradores  de  Hentas  Proviii- 
«cíales  y  previniéndoles  que  la  íaciuyao  con  la  correspon- 


ir 

diente  distinción  en  sus  relaciones  y  cuentas  del  valor  de  las 
mismas  Rentas,  y  haciéndoles  todas  las  prevenciones  que 
se  consideren  oportunas  para  su  roas,  fácil  exacción :  en  in« 
teligencia  de  que  quiere  S.M.  que  para  que  ésta  tenga  efec* 
to^e  presenten  anualmente  las  correspondientes  relaciones. 
en  las  respe<^ivas  Administraciones  de  Rentas  Provinciales, 
6  alsugeto  encargado  de  ella  por  todos  los  vecinos.  Apo- 
derados ,  y  demás  sugetos  á  quienes  toque  dentro  del  tér- 
minojque  los  Intendentes,  Subdelegados,  y  Justicias  se« 
ñalen  de  acuerdo  con  los  Administradores,  ó  encargados,, 
procediendo  contra  los  que  sean  omisos  por  apremio  has* 
ta  que  cumplan. 

Que  respecto  de  Iiaben^e  mandado  cobrar  en  los  PtieK 
blos  que  hay  privilegio  de  exención  de  Alcabalas  los  mismos 
derechos  que  en  los  otros  que  no  gosan  de  esta  gracia  ,  y 
que  se  execute  lo  mismo  en  todas  las  Ferias  y  Mercadosí 
francos  para  establecer  la  igualdad ,  devolviéndose  á  los 
mismos  Pueblos  la  parte  exigida  contra  su  exención,  para 
aumento  de  sus  Propios ,  ó  fondos  p6blicos ,  debe  esti^ 
marse  lo  que  asi  se  entregue  sujeto  á  la*  contribución  de 
frutos  civiles  ^  y  cobrarse  por  la  Beal  IHacienda:  to  corres^ 
pondiente  á  ella  ,  al  respedo  de  un  dos  y  medio  por  ciento 
en  los  que  concurra  esta  circunstancia. 
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r6. 
Y  que  en  todo  lo  demás  que  no  se  oponga  a  estas  d^ 
claraciones  ,  queda  en  su  fíierza  y  vigor  lo  prevenido  en 
los  Reglamentos  de  14  ,  y  aó  de  Diciembre  4e  1785,000 
respedo  á  la  expresada  contribución. 

Lo  que  participo  á  V.  SS.  de  orden  del  Sey ,  para  que 
haciendo  imprimir  esta  resolución  dispongan  su  cumpli- 
miento ,  comunicándola  á  este  fin  á  los  Intendentes  ,  Sub- 
delegados  de  Sentas  ^  y  Administradores  de  ella  ,  y  á  los 
demás  que  corresponda,  y  enviándome  ciento  y  cincuenta 
exemplares^  Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  afios.  Aranjuez 
1 1   de  Junio  de  1 787.  =:  Don  Pedro  de  Lerena.  zSeñores 
Dire<5lores  Generales  de  Sentas.  =  Corresponde  con  la  Keai 
Orden  ,  que  ori  ginal  queda  en  la  Dirección  General  de 
Sentas  de  nuestro  cargo.  Madrid  catorce  de  Junio  de  mil 
setecientos  ochenta  y  siete. =D.  Rosendo  Saez  de  Parayue* 
lo.  =  D.Juan  Matías  de  Aroaarena.  zDon  Diego  López  Pe- 
rella.  =D.  Juan  Manuel  deOyarvide. 

NOYyi.  En  la  pág.46  del  principio  de  este  Tomoem- 
pieza  el  método  6  formulario  que  debe  observarse  para  la 
formación  de  los  nuevos  encabezamientos  ;  ahora  pondre- 
mos los  documentos  que  para  ellos  deben  presentar  losPue 
blos» 


^3 

Razón  de  los  Documentos  oue  debe  presen- 
tar cada  Pueblo  encabezaoo ,  en  la  Admi- 
nistración de  Rentas  Provinciales  de  la  Ca- 
pital de  su  respectivo  Partido  ,  para  arreglar 
lo  que  debe  pagar  por  el  nuevo  Encabeza- 
miento que  ha  de  celebrar ,  ccn  arreglo  al 
Real  Decretó  de  2c  de  Junio ,  á  la  Instruc- 
ción de  2 1  de  Septiembre  del  aro  próximo 
pasado ,  y  á  las  posteriores  Reales  declaracio- 
nes ,  y  moderaciones» 


Ramo  de  Carnes. 


s 


e  ha  de  formar  una  relación  ó  testimonio ,  en  que  se 
acredite  el  número  de  libras  de  á  diez  y  seis  onzas  de  to^ 
das  Carnes^  que  se  venden  ^  y  consumen  por  menor  anuat« 
mente  en  el  Pueblo^  con  expresión  de  sus  precios  comu- 
nes ,  y  netos  ;  esto  es ,  sin  el  cargamento  de  los  derechos 
de  Millones  y  y  Arbitrios  que  puedan  tener  ^  haciendo  su 
demostración  en  la  forma  siguiente. 

Libras.  Precios^  Valor  en  mrs: 


De  Carnero..  0       © 0 

De  Yaca..*....  0       0       .^ 0 

De  Macho....  0       .^ 0       0 

De  Cerdo.... ..  0       0  ••.•..^•.  .^.•••••^  0 


«■-í 


Xotíll....  0       0 0 
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En  seguida  se  ha  de  acreditar  en  la  misma  relación^ 
'O  testimonio  el  número  de  cabezas  de- Ganado  de  Cerda, 
Vacuno,  Cabrío  ,  y  Lanar  (exclusa  la  Oveja  ,  Corderos, 
Terneras  ,  Cabritos  ,  y  Lechonclllos  )  ,  que  regularmen- 
te se  matan  para  consumo  por  mayor  en  casas  particula- 
res ,  así  de  L^gps  ,  como  de  Eclesiásticos ^  expresando 
quantas  serán  para  aquellos ,  y  quantas  para  éstos ;  y 
se  ha  de  explicar  el  peso  que  comunmente  tienen  estos 
Ganados  ,  puesta  en  limpio  su  canal. 

Después  se  ha  de  hacer ,  en  la  misma  relación ,  ó 
testimonio ,  declaración  del  valor  que  tendrá  la  venta  de 
pieles  délos  ganados  Vacuno  ,  Cabrio ,  y  Lanar,  no  in- 
cluyendo en  la  estimación  de  las  de  «stos  últimos  la  que 
corresponda  á  la  Lana  ,  pues  se  lia  dt  tratar  de  ésta  con 
separación  ,  advirtiendo  que  no  se  tiene  por  Lana  la  que 
llevan  los  Ganados  hasta  fin  de  Septiembre, 

Y  últimamente  se  ha  de  acreditar  en  la  misma  rela- 
ción el  valor  que  tendrá  la  venta  de  menudos  ,  cabezas, 

y  demás  despojos  de  las  reses  que  se  consumen  al  por  me- 

•  - 

ttSff  eji  cada  ano» 

NOTJ, 
Si  no  hubiese  documento  por  dónde  puedan  sacarse 
á  punto  íi)0.  tpda^.  l^s  antecedentes  razones^  se  evacua- 
rán por  declaración- ,  y  regulaeien  de  inteligenies ;  y  esto 
mismoideberá  hacerse  con  todo  lo  demás  qué  debe  acre- 


altarse  según  tst^  razón  de  documento?.. 

Ramo  Je   Vino. 

Asimismo  se  ha  de  formar,  y  presentar  otra  relación^ 
6  testimonio  ,  en  que  se  acredite  el  número  de  arrobas  de 
Vino  que  anualmente  se  venden  al  por  menor  en  puestos 
públicos  ,  y  casas  particulares;  y  el  precio  neto  que  comun- 
mente tiene  cada  arroba  ^  esto  es,  sin  el  cargo  de  Millones 
y  Arbitrios^ 

En  seguida  se  ba  de  acreditar  et  número  de  arrobas  de 
la  misma  especie,,  que  anualmente  se  consumirán  por  ma- 
yor  en  el  Pueblo,  con  la  distinción  siguiente  r 

Por  Cosecheros  Legos  del  Vino  de  su  cosecha...,.©.....^ 

Por  Comunidades  Eclesiásticas ,.  de  Haciendas 
ad*quíridas  antes  detañódé  1737^  y  por  Eclesiás* 
ticos  particuFares  dé  las  que  les  pertenecen  por  de- 
recho personal ,  ó  Eclesiástico. ^...»« 0. 

Por  Legos  que  compran ,,  é  introducen  por 
jnayor; •. 9 

Poc  Eclesiásticos  que  executan  lo  mismo 0....«« 

Total ^ 0 

Después  se  ha*  de  acreditar  el  numera  de  arrobas  de 
la  misma  especie  que  regularmente  se  queman  para  Aguan- 
diente  en  cada  añav  y  el  precio,,  ó  estimación  común  que 
tendrá  cada  arroba.. 
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Y  últimamente  se  ha  de  hacer  constar ,  en  U  mis- 
ma relación  «  ó  testimonio  ,  el  número  de  arrobas  de  Vioo, 
que  se  venderán  por  mayor  anualmente  en  el  Pueblo,  j 
su  término  para  puestos  del  por  menor,  para  codsoído 
de  particulares  ,  para  quema  de  Aguardiente ,  y  para  al- 
macenar ,  ó  extraer ,  con  expresión  de  sa  precio  coman,  y 
la  distinción  siguiente. 

Las  tantas  vendidas  por  Legos  ,  y  por  Comunidades 
Eclesiásticas  ,  y  Clérigos  particulares  de  haciendas  adqui- 
ridas después  del  año  1737  ,  y  de  trato,  y  negociación. 

Y  \zstamtas  restantes  de  Comunidades  Bdesiásticas, 
y  Eclesiásticos  particulares  procedentes  de  haciendas  ad- 
quiridas antes  del  año  de  1 737  ,  y  qae  poseen  por  derecho 
personal,  ó  eclesiástico. 

Ramo  de  Vuiagre. 

Se  ha  de  extender  otra  relación  ,  6  testimonio  ,  en  qne 
se  acredite  loque  de  esta  especie  se  vende  anualmente 
por  menor  ,  y  el  precio  neto  que  comunmente  tiene  cada 
arroba  :  lo  que  se  consume  por  Cosecheros  Legos  ,  y  Ecle- 
siásticos de  sus  propias  cosechas  ;  y  por  Legos  ,  y  Eclesiás* 
ticos  ,  comprando  ,  ó  introduciendo  por  mayor  ;  y  lo  qae 
se  vende  al  por  mayor  todo  con  la  misma  distinción ,  y 
expresión ,  que  va  referida  por  lo  tocante  al  ramo  de 
Vino. 
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Samo  de  ^ceyte. 
Igualmente  se  ha  de  presentar  otra  relación  ,  6  testi- 
monío  ,  eii  que  se  acredite  el  numero  de  arjrobas  de  Acey- 
te  que  anualmente  se  venden  al  por  menor ,  sin  <|ue  en 
esta  parte  sea  necesario  expresar  el  precio.  El  de  las  que 
se  consumen  por  mayor ,  así  por  Cosecheros  Eclesiás- 
ticos ,  y  Legos  de  lo  procedente  de  sus  cosechas  ,  como 
por  los  que  compren,  ó  introduzcan  por  mayor  ,  hacien- 
do en  estos  consumos  la  misma  distinción  que  se  previe- 
ne para  los  del  Vino.  Y  lo  que  de  la  misma  especie  se 
vende  por  mayor  anualmente  en  el  Pueblo ,  con  expre- 
úoxi  de  su  precio  común  ,  y  con  la  misma  distinción  de 
Legos  ,  y  Eclesiásticos ,  que  se  previene  para  las  ventas 
por  mayor  de  vino. 

Abastos  de    otras  especies^ 

También  se  ha  de  presentar  otra  relación  ,  ó  testimo- 
nio en  que  se  pongan  con  la  correspondiente  distinción 
los  Abastos  que  comunmente  tenga  el  Pueblo  de  otras  es- 
pecies que  las  referidas ,  como  de  Velas  de  sebo  ,  de  Ba- 
calao ,  Xabon  ,  &c. ,  y  en  cada  especie  se  ha  de  explicar 
el  número  de  arrobas,  ó  libras,  que  se  consumen  anual- 
mente ,  y  sus  precios  netos ,  esto  es  ,  sin  el  recargo  de 
derechos  de  Millones,  y  de  Arbitrios. 

Igualmente  se  ha  de  acreditar  en  este  testimonio ,  y 
por  cada  especie  de  las  que  estén  por  Abasto ,   el  n(t- 

53 
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mero  de  arrobas  ,  6  libras  que  se  introducirán  para  con- 
mino por  mayor  en  casas  particulares  de  Eclesiásticos, 
j  Legos ,  demostrando  quinto  por  estos ,  j  quánto  por 

* 

aquellos» 

Felas  de  Seta. 
Si   las  Velas  de  Sebo  no  estuviesen  por  Abasto  ,  sino 
que  se  fabriquen^  y  vendan  por  qualesquiera  vec¡i)os,ó 
forasteros  que  quieran  hacer  este  tráfico  ,  se  pondrá  con 
separación  otra  relación  ^  ó  testimonio  en  que  se  acredite 
el  número  de  arrobas  ,  ó  libras  que  anualmente  se  conso- 
men  ,  y  venden  en  el  Pueblo  ^  distinguiendo  quántas  son 
para  consumo  en  él ,  y  quántas  para  extraer ,  con  expre- 
sión del  precio  neto  á  que  comunmente  se  venden  las  de 
consumo  del  Pueblo  ^  esto  es  ^  sin  el  recargo  de  Mülofles» 
}  de  Arbitrios ,  si  los  tuviesen*. 

Lo  mismo  que  para  las  Velas  de  Sebo  se  previene  ea 
quanto  al  Xabon,  para  quanda  no  esté  por  abasto.^ 

Géneros  Extrangeras.. 

Igualmente  se  ha  de  presentar  otro  testimonio  «  6  re- 
lación, en  qne  se  acredite  la  cantidad  de  reales  á  quepo, 
drá  ascender  anualmente  la  venta  de  toda  clase  de  gé- 
neros extrangeros  ^  asi  de  comer  ^  como  de  vestir ,  y 
otros  usos  ;  y  en  esta  relación  se  han  de  referir  una 
por  una  todas  las  tiendas  ,  ó  puestos  en  que  se  vendan  gf» 
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ñeros  extrangeros  ,  y  la  cantidad  á  que  puedan  ascender 

en  cada  uno  las  ventas ;  y  lo  que  importarán  las  que  se 
hacen  por  forasteros  ,  que  eventual menie  vayan  á  vender, 
con  cuyas  partidas  se  ha  de  componer  el  total  valor  de  las 
ventas  que  va  insinuado. 

Texidos  ,  manufacturas  ^  y  otros  géneros  Jel  Reyno. 

Igualmente  se  ha  de  presentar  otra  relación  ó  testi- 
monio ,  en  que  se  acredite  la  cantidad  de  reales  á  que  po- 
drán ascender  anualmente  las  ventas  que  se  cxecuten  de 
texidos,  y  manufa(5luras  del  Sey no  ^  advirtiéndose,  que 
por  texidos  y  manufaduras  se  entienden  todas  las  que 
proceden  de  telar  ,  y  aguja  ,  ya  sean  de  lino,  cáñamo,  seda, 
lana ,  algodón  ,  ú  otra  qualesquiera  hilaza  ,  y  también  los 
hilos  <ie  todas  clases  ;  y  de  estas  ventas  se  ha  de  distinguir 
quánto  importarán  las  que  se  liagan  por  Fabricantes  del 
Pueblo  al  pie  de  sus  Fábricas,  ó  parages  señalados  por  tal, 
y  quánto  las  hechas  por  Tiendas  ,  Estantes  ,  ó  Transeúntes. 

En  la  misma  relación ,  y  con  la  propia  distinción,  se  ha 
de  hacer  constar  la  cantidad  de  reales  á  que  ascenderá  la 
venta  de  Curtidos,  Papel,  y  Sombreros  del  Reyno. 

Igualmente  se  ha  de  acreditar  en  esta  relación  la  canti- 
dad de  reales  á  que  ascenderá  la  venta  de  Pescados  de  las 
Pesquerías  de  estos  Seynos  (  en  que  se  incluyen  los  de  rios, 
jf  lagos)  que  se  hace  para  consumo  del  Pueblo. 

También  se  ha  de  acreditar ,  en  la  misma  relación ,  U 


cantidad  de  reales  á  que  ascenderá  anualmente  la  venta 
de  Hortalizas ,  y  Legumbres  que  se  baga  en  el  Pueblo,  asi 
por  sus  vecinos  ,  como  por  forasteros. 

Igualmente  ha  de  constar  con  distinción  en  esta  rek- 
cion  el  número  de  arrobas  de  Lana  churra  ,  común ,  y  (mt- 
diñaría,  que  se  venderán  anualmente  en  el  Pueblo :  el  pre- 
cio común  ,  y  cantidad  á  que,  según  éste ,  ascienda  el  todo 
de  las  ventas. 

Y  últimamente  ha  dé  constar  en  la  misnta  relación,  el 
número  de  arrobas  ó  libras  de  Seda  que  en  erado  se  ven- 
dan anualmente  en  el  Pueblo,  y  su  total vador t.  según  el 
precio  común  de  cada  una*. 

Granan  y  Senut¡ás\ 

*Se  ha  dé  presentar  otra  relación  ó  testimonro  eirque  se 
acredite  el  número  de  fanegas  de  Trigo  que  anualmente  so 
venderán  en  el  Puebla,  distinguiendo  quántas  serán  ven*- 
didas  por  Legos ,  asi  del  Pueblo ,  como  forasteros ,  y  quin- 
tas por  Eclesiásticos  de  suspropias  cosechas  y  rentas,  emen- 
tas de  contribución. 

En  la  misma  forma  ha  de  constar  el  número  de  Einegas 
de  Centeno^  Cebada,y  demás  Semillas  que.se  venden  anual- 
mente en  el  Pueblo. 

También  lia  de  constar  en  esta  relación*  et  número  de 
arrobas  de  Lino  y  Gáflarao  que  anualmente  se  vende  en  el 
Pueblo,  en  rama  ó^ rastrillado^  y  su  valw  regulado-al  predo 
«as  coinun- 
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Igiialircnte  ha  de  constar  en  la  propia  relación  la  can- 
tidad de  reales  á  que  afcci  dci  án  las  ventas  de  fiulos  que  se 
hagan  alzadaircnte  sobre  la  lierra ,  sin  llegar  á  recogerse 
per  sngetosque  sean  propietarios  de  las  mismas  haciendas; 
y  á  qnánto  las  que  se  liagan  en  la  misma  forma  por  Co- 
lonos. 

Y  últimamente  se  ha  de  acreditar  en  la  misma  relación, 
la  cantidad  á  que  ascenderá  en  cada  afie  el  importe  de  los 
arrendamientos  de  Yerbas  ,  Bellotas ,  y  agostaderos  del 
término,  sin  incluir  Fes  subarriendos ,  repasos  ,  ni  acogidos 
que  se  hagan  dentro  del  año  ,  y  distinguiendo  si  hay  algu- 
nos de  dichos  arrendamientos  hechos  por  Comunidades 
Eclesiásticas,  ó  Clérigos  pai*t¡culares  de  haciendas  quesean; 
en  aquellas  adquiridas  antes  del  año  de  1737,  y  en  estos 
de  propiedad,  ó  de  Capellanías  y  Beneficios,  y  expresando 
quánto  se  ha  cobrado  hasta  ahora  por  Alcabalas  y  Cientos 
€n  estos  arrendamientos. 

Lana  fina  ,  entrefina  ,  y  añino r. 

También  se  ha  de  presentar  otra  relación,  6  testimonfo 
en  que  se  acredite  el  numero  de  arrobas  de  Lana  fina,  en- 
trefina ,  y  añinos  que  se  cortarán  anualmente  en  elFneblo, 

■ 

procedente  de  ganados  estantes  de  vecinos  de  él ,  y  de  lars 
pieles  de  los  que  se  matan  ,  y  desgracian  ,  á  que  ccmun^   ' 
mente  llaman  peladas  ,  en  el  supuesto  de  que  no  se  ha  dfe 
liacer  mérito  de  la  Lana  que  resulta  de  aquellas  cabezas 


de  ganado  que  se  matan  para  consumo  en  casas  particulares, 
no  teniendo  tranco  en  esto. 

Y  asimismo  ha  de  constar  en  esta  relación,  pero  con 
distinción  ,  el  número  de  arrobas  de  Lana  una ,  entrefina, 
y  añinos  que  se  corte  anualmente  en  el  término  del  Pueblo, 
procedente  de  ganados  trashumantes,  ya  sean  de  vecinos  del 
mismo  Pueblo  ,  ya  de  otros  forasteros  ,  cuyas  cabanas,  jr 
el  número  de  cabezas  que  las  componen  ,  se  referirán  por 
menor. 

Ventas  en  general. 

Últimamente  se  hade  presentar  otra  relación  ó  testimo- 
nio en  que  se  acredite  por  cómputo  prudencial  la  cantidad 
de  reales  a  que  ascenderán  en  cada  año  las  ventas  de  gana- 
dos de  todas  clases ,  y  las  de  todos  los  demás  géneros  y  ar- 
tículos ,  muebles  y  semovientes  de  producción  ,  fábrica  y 
oficio  dclReyno  ,  así  hechas  por  vecinos  del  Pueblo  ,  como 
por  forasteros,  explicando  por  ramos  quánto  importarán  las 
de  cada  uno  ,  según  las  producciones  del  Pueblo ,  su  tráfi- 
co, comercio  y  oficios. 

Estado  del  Tuehh. 

Por  Real  Sesolnclon ,  que  nos  ha  comunicado  el  Exce- 
lentísimo Señor  Don  Pedro  de  Lerena  con  fecha  de  ap  del 
antecedente  mesase  ha  dignado  S.M.  aprobar  la  anteceden* 
t€  razón  de  los  documentos  que  deben  presentar  los  Pue« 
blos ,  con  calidad  de  que  sd  aumenten  los  correspondientes 


\ 
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al  numera  det  vecindario  de  cada  pueblo  ^  su  posibilidad 
«n  los  tres  ramos  de  Agricultura  ,  Fábricas  y  Comercio ,  y 
lo  que  paga  por  su  encabezamiento  ;  y  para  que  estas  noti- 
cias se  evacúen  con  la  claridad  que  S.  M.  desea ,  se  pondrá 
una  relación  que  las  contenga  en  la  forma  siguiente. '^'üar.^ 
to^  T  lañes  de  las  pag.  78  y  79  del  principio  de  este  Temo. 

N  O  TJ. 

En  el  Pueblo  donde  haya  mas  6  menos  clases  de  cose* 

chas  ,  fábricas  y  co.mcrcio  ,  se  aumentará  ó  reducirá  á  las 

que  sean  ,  porque  las  antecedentes  demostraciones  solo  se 

ponen  por  exemplo  y  modelo  del  orden  que  se  ha  de  seguir». 

Encabexanuento^ 

Rste  Pueblo  ha  estado  encabezada  desde  el  afío  de  taí^ 
hasta  fin  del  próximo  pasada »  en  las  cantidades  siguiente^r 

Rs.  de  vellón. 

For  Alcabatas 0 

Por  Cientos ^ 0 

Por  Millones  y  sus  impuesL  d 

Triga.    Cebada..       Por  Fiel  Medidor 0 

— ^        Por  Tercias  Reales 0 

0       0               Por  Martiniega. 0 

Total  encabezamiento.  0 
Ademas  paga  por  la  qíiota  fixa  de  Aguardiente..  0 
Id. por  la  del  Servicio  Ordinario.^ ^ «^    0 

Total 0 
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ir  O  TJ. 

En  el  Pueblo  en  que  se  hallen  enagenadas  ias  Akabí* 
las ,  los  Cientos  ,  ú  otro  algun  derecho ,  se  ha  de  manifes- 
tar igualmente  la  cantidad  en  que  esté  encabezado  con  sa 
respe¿livo  dueño  ;  y  si  éste  lo  administra  por  si ,  se  dirá 
la  cantidad  que  le  produce  anualmente  ;  y  también  se  ha 
de  expresar ,  en  el  caso  de  que  haya  algún  derecho  ena- 
genado  ,  la  cantidad  que  percibe  la  Seal  Hacienda  por 
sil  respoftivo  situado. 

Madrid  lo  de  Mayo  de  1 786.  =  Don  Rosendo  Saez  de 
Parayuelo.  z  Don  Juan  Matías  de  Arozarena.  z:  Don  Die- 
go López  Perella.  =  Don  Juan  Manuel  de  Oyarvide. 


Reglamento  que  5.  M.  se  ha  dignado  ¿probar  con  la  ca- 
lidad de  por  ahora  ,  y  hasta  que  la  experiencia  acrc-^ 
dite  lo  mas  conveniente  ,  según  lo  pidan  las  urgencias 
del  Estado  ,  de  conformidad  con  el  Real  Decreto  i 
Instrucción  de-zi  de  Setiembre  de  este  aho^  de  los  de- 
rechos  que  se  han  de  cobrar  para  desde  primero  ii 
Enero  del  arto  próximo  venidero  de  1786  en  las  Ad- 
ministraciones de  Rentas  Provinciales  de  las  Ciuda- 
des y  Villas  Capitales  de  Provincia   y  Partido  ,  qui 
actualmente  se  hallan  encabezadas  ^   y  se  han  de  ad- 
ministrar de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  en  las  quatro 


Rey  nos  de  Sevilla^  Granada  ,  Córdova  y  Jaén ,  como 
también  en  las  que  actualmente  se  hallen  yá  establecí-- 
das  en  los  mismos  Reynos ,  excepto  las  de  las  Ciuda-' 
des  de  Sevilla  ,  Granada  y  los  Puertos  de  mar  y  para 
las  quales  se  harán  distintos  Reglamentos  ^  y  en  el 
ínterin  se  han  de  seguir  en  ellas  el  orden  y  exacción 
de  derechos  que  en  el  dia  se  cobran  :  todo  sin  embar^ 
go  de  que  en  alguna  parte  se  varíe  el  orden  del  Alca^ 
halatorio  y  Millones^  por  ser  conforme  á  la  igualdad 
d¿  la  contribución  que  desea  establecerse  i  y  de  que 
en  las  Capitales  que  se  han  de  poner  en  Administra^ 
don  ^  ó  en  las  que  ya  lo  están ,  se  hallen  enagena» 
dos  en  el  todo  ó  parte  algunos  de  los  derechos  de  AU 
cabalas  ó  Cientos ,  ó  hubiere  privilegio  de  exención^ 
pues  en  el  primer  caso  se  dará  la  parte  correspondien^ 
■  te  al  dueíio  de  lo  enagenado  ^  y  en  el  segundo  se  en* 
tregará  al  mismo  Pueblo  para  aumento  de  sus  propios 
ó  fondos  públicos^  con  cuyo  auxilio  podrá  excusar  otros 
arbitrios  que  recaude  en  distinta  forma  y  contra  la 
misma  igualdad. 

RAMO    DE    CARNES. 

E  Vienta  y  consumo  por  menor. 

n  la  venU  que  se  haga  de  carnes  de  ganado  bacunOf 
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cabrio ,  de  eerda  y  lanar  (  exclasa  la  oveja )  asi  en  las  ar* 
nicerias  públicas  como  en  los  rastros ,  puestos  y  casas  par* 
ticulares  ( en  que  se  incluyen  los  destrozos  de  las  reses 
que  se  atocinan  ,  y  lo  que  se  mate  para  vender  en  canal) 
se  ha  de  exigir  por  Alcabalas  y  Cientos  un  8  por  loo 
del  precio  á  que  se  despachen,  deducido  el  importe  de  los 
derechos  de  Millones  y  otros  qualesquiera  que  seliallen 
impuestos  sobre  aquellas  ,  en  lugar  del  1 4  por  100  que  ge- 
neralmente se  cobra  en  dichos  quatro  Reynos ,  y  que  se 
íixó  en  el  ^  último  Reglamento  formado  para  Xerez  de  la 
Frontera.  Y  por  Millones  se  han  de  cargar  y  exigir  3  mrs. 
en  cada  libra  de  á  16  onzas  de  las  que  se  despachen  ,  en 
logar  de  los  8  que  prescriben  las  concesiones  del  Rey  no. 

Ove/a, 

En  la  venta  de  carnes  de  oveja ,  que  se  haga  en  el 
tiempo  y  forma  que  está  permitido ,  no  se  causan  dere- 
chos de  Millones  ;  pero  sí  los  de  Alcabalas  ,  y  Ciento^; 
y  por  estos  se  ha  de  exigir  en  qualesquiera  de  dichos 
puestos  un  8  por  100  del  precio  neto  á  que  se  haga  la  ven- 
ta ,  en  lugar  también  det  14  por  100  que  comunmente 
se  cobra ,  y  se  estableció  eu  el  mismo  Reglamento  dt 
Xerez,. 

Menudos    y    despojos. 

De  los  menudos  ^cabezas  y  demás  despojos  de  las  re- 
ses ,  que  se  vendan  al  pública  ea  dichas  carnicerías ,  puei- 
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tos  y  casas  particulares  ^  se  ha  de  exigir  un  d  por  joo: 
de  Alcabalas  y  Cientos ,   y  nada  por  Millones  ^  en  lugar 
del  8  y  medio,  y  hasta  el  14  por  100  de  Alcabalas  y  Cien- 
tos y  derechos  de  Millones  que  al  presente  se  cobran    en 
algunas  partes  fie  los  citados  quatro  K^ynos^ 

Pie/es. 

De  las  pieles  con  lana  ó  sin  ella  se  exigirá  un  4  por  100 
del  precio  á  que  se  vendan  en  lugar  del  14  por  100 
6  tanto  fijo  por  piel,  Ó  su  equivalente  que  ahora  se  cobra, 
con  exclusión  de  la  lana  fina  y  entrefina  que  tengan  las 
pieles ,  pues  ha  de  contribuir  con  los  a  rs.  en  arroba  en  su- 
cio ,  que  después  se  expresarán. 

Consumo  por  mayor   de  vecinos  -y  residentes. 

Por  cada  cabeza  de  ganado  vacuno  ,  cabrio ,  de  cer- 
da ó  lanar  (  exclusa  la  oveja )  que  se  mate  por  vecinos 
ó  residentes  en  el  Pueblo  y  su  término ,  ó  se  introduzca 
muerto  de  fuera  de  él  para  su  propio  consumo ,  se  han 
de  exigir  por  Millones  8  rs. ,  siendo  Seglar  el  consumi- 
dor ,  y  siendo  Eclesiástico ,  en  quanto  comprehenda  su 
taso  3  rs. 

RAMO.  DEL    VINO. 
Venta  y  consumo   por  menor. 

En  la  venta  de  vino  por  menor  que  se  haga  ,  asi  en 
puestos  públicos  como  en  casas  y  puestos  particulares,  se 
exigirá  por  derechos  de  Alcabalas  y  Cientos  un  8  por  100 
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éel  precio  neto  qae  señale  la  Justicia,  en  lugar  del  14  po? 
?oo  que  generalmente  se  cobra  en  dichos  quatro  Seynos; 

» 

y  por  Millones  la  séptima  parte  del  mismo  precio  (  que  es 
h)  que  corresponde  á  la  oAava  y  reoAava  )  y  a8  mrs.  en 
cada  arroba  de  impuestos  fijes,  en  lugar  d%  los  64  que  es- 
tán señalados  y  se  están  exigiendo  :  todo  siguiendo,  en  el 
modo  y  forma,  la  cuenta  y  reglas  que  para  estos  carga- 
mentos explica  la  Real  Cédula  de  25  de  (Xflubre  de  1743; 
advirtiéndose  que  lo  mismo  se  ha  de  executar  con  las  ven- 
tas que  al  por  menor  hagan  los  Eclesiásticos ,  pues  en 
esta  p^rte  no  hay  distinción  ,  según  se  declara  en  la  Seal 
Cédula  de  29  de  Junio  de  1 7<5a 

'Ventas  por  mayor. 
En  la  venta  de  vino  por  mayor  que  para  qualesquíer 
fin  hagan  en  el  Pueblo  y  su  término  los  cosecheros ,  al- 
macenistas ,  tratantes  y  arrendadores  de  viñas  ,  de  ren- 
tas ó  de  diezmos,  se  les  exigirá  ,.  siendo  Legos,  un  4 
por  100  de  Alcabalas  y  Cientos, len  lugar  del  8  y  basta 
1.4  por  100  que  ahora,  se  cobran  y  corresponden  ai  Alca- 
balatorio  y  Cientos  ;  y  si  fueren  del  Estado  Eclesiásti- 
co se  observará  i'a  distinción  sigutente: 

Si  la  ven^a^  por  mayor  se  hace  por  Sclesiásticos  par- 
ticulares de  vino  que  proceda,  de  haciendas  á  rentas  pro- 
pias, de  Capellanías,  Beneficioso  diezmos  que  les  perte- 
nezcaR  por  dereciía  personal  ó  eclesiástico ,  nada  se  les 
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exigirá ;  pero  sí  fuese  de  arrendamiento  ó  de  otra  qua- 
ksquiera  clase  de  negociación  se  les  cobrará  el  mismo  4 
por  1 00  que  á  los  Legos. 

Si  la  venta  la  hiciere  alguna  Comunidad  Eclesiástica, 
obra  pia  y  denra's  clases  comprehendidas  en  la  de  manos 
muertas,  y  procediere  el  vino  de  haciendas  ó  rentas  ad- 
quiridas antes  del  Concordato  celebrado  con  Ja  Santa  Sede 
en  16  de  Setiembre  de  1737  ,  nada  se  íes  exigirá;  pero 
si  fuese  de  haciendas  ó  rentas  de  postecior  adquisición, 
se  les  exigirá  el  mismo  4  por  100  qtte  á  los  Legos  :  todo 
en  conformidad  y  por  las  regías  que  previene  la  crtada 
Eeal  Cédula  de  29  dejunionde  1760,  dada  para  laobi- 
servancia  del  capitulo  VIII  de  dicho  Concordato. 
Contribución   de  vecinos  ó  residentes  por  sus  consu^^ 

mos  al  por  mayoT. 

A  los  vecinos  y  qualesquiera  otros  residentes  en  el 
Pueblo  y  su  término,  que  se  surtan  de  vino  por  mayor  para 
su  consunoo  ,.  ya  sea  comprándolo  en  el  mismo  Pueblo 
y  su  término ,  ya  trayéndolo  de  otro  por  cuenta  propia, 
y  ya  recibiéndolo  de  regalo  ,  se  les  ha  de  exigir  ,  siendo 
Seglares  ,  el  mismo  8  por  1 00 ,  la  misma  séptima  parte, 
y  los  mismos  08  mrs»  en  arroba  que  se  estén  cobrando 
en  el  abasto  del  por  menor  al  tiempo  en  que  hagan  la 
compra ,  ó  la  introducción  en  el  Pueblo ,  para  que  sea 
igual  la  contribución  de  los  consumidores  por  mayor  con 
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la  de  los  ile  por  menor.  Y  siendo  del  Estado  Eclesiástico 
solo  se  les  exigirá  en  iguales  casos  la  séptima  parte  (con- 
siderada también  por  el  precio  neto  que  rija  en  el  abasto 
de  por  menor )  y  los  28  mrs.  de  impuestos  fijos  en  cada 
arroba ,  no  excediendo  del  taso  que  les  esté  hecho  por 
el  Juez  Eclesiástico ,  pues  en  todo  lo  que  exceda  debe- 
rán pagar  lo  mismo,  que  va  explicado  para  los  Legos. 

Consumo  de  cosecheros  Seglares. 

Los  cosecheros  Seglares ,  los  almacenistas ,  tratantes 
y  qualesquier  otro  dueño  de  vino  que  sea  de  dicho  Estado, 
deberán  pagar  los  mismos  derechos  que   para  los  Legos 
«xplica  el  articulo  antecedente ,  por  todo  el  vino  que  con- 
suman de  sus  propias  cosechas  ,  arrendamientos  ,  acopios 
ó  negociaciones ;  y  para  la  cantidad  de  vino  que  á  esit  fin 
necesiten  según  su  familia  y  labores ,  ha  de  preceder  el 
correspondiente  ajuste  y  regulación  con  la  Administración 
de  Rentas  Provinciales,  en  laqual  les  estará  formado  car- 
go según  el  aforo ;  se  les  recibirá  en  data  de  éste  el  im- 
porte de  aquella  ,  y  se  les  irá  igualmente  abonando  todo 
lo  que  vayan  vendiendo  ,  extrayendo  de  su  cuenta  ,  ó  des- 
pachando en  qualesquiera  otra  forma ;  cargando  y  exigién- 
doles los  derechos  que  correspondan  á  estas  salidas ,  ¿ 
data  de  la  especie  ;  y  si  al  ajustar  la  cuenta  resultase  algún 
alcance  en  dicha  especie  contra  el  cosechero  ó  dueño  del 
vino,se  le  exigirán  por  todo  el  que  sea  los  derechos  de  Mi- 
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Uones  é  impuestos  ^  que  á  la  sazón  se  cobren  en  el  abasto, 
y  además  un  12  por  100  de  Alcabalas  y  Cientos  del  precio 
neto  y  que  también  rija  en  el  abasto.^ 

Consumó  de  cosecheros  Ectesidsticos. 
Los  cosecheros  Eclesiásticos  Seculares  que  sean  pro- 
pietarios de  las  \ifias  ^  ó  las  posean  por  sus  Capellanías 
y  Beneficios  ,  ó  tengan  vino  de  renta  ó  diezmos  que  les 
pertenezcan  por  derecho  personal  6  eclesiástico ,  nada 
deberán  contribuir  ,  por  lo  que  d'esa  procedencia  ,  y  se- 
gún su  taso  consuman  en  sus  casas  ^familias  y  labores; 
y  por  consiguiente  de  todo  lo  que  para  estos  fines  se  les 
señalare  por  el  Juez  Eclesiástico ,  se  les  hará  por  la  Ad- 
ministración el  abono  correspondiente  en  el  pliego  de  car- 
go  de  su  respe<5livo  aforo  ,  sin  cargarles  ni  exigirles  de«- 
reclios  algunos.  Y  lo  mismo  se  entenderá  con  las  Comu* 
nidades  ,  Obras  pías ,  y  demás  comprehendidas  en  lacla- 
se de  manos  muertas  por  el  vino  que  consuman  ,  pro- 
cedente de  haciendas  ó  rentas  adquiridas  antes  del  Con« 
cordato  del  año  de  1737  ;  pero  por  lasque  sean  de  pos- 
terior adquisición  ,  deberán  pagar  lo  mismo  que  va  expli- 
cado por  lo  tocante  á  cosecheros  Legos;  y  lo  mismo  los 
Eclesiásticos  particulares,  por  lo  que  sea  de  arrendamien* 
to,  ú  de  qualquiera  negociación. 

Vino  que  se  quema  para  aguardiente.. 

Del  vino  que  se  queme  para  aguardiente  por  coseche- 
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ros  ú  otra  qaalqulera  persona,  solo  se  ha  de  extgir  por  Mí- 
Uones  la  oda  va  parte  del  precio  en  que  se  estime  ei  vioOi 
según  su  calidad. 

RAMO     DE     VINAGRE. 

Venta  y  consamo  por  menor. 
En  la  venta  de  vinagre  por  menor  ,  ya  sea  en  pues- 
tos  públicos  ,  ya  en  casas  ó  puestos  particulares ,  se  ext- 
gira  por  Alcabalas  y  Ctenitos  un  8  por  loo  del  precio  neto 
que  señalare  la  Justicia  ,  en  lugar  del  14  por  100  que  ge- 
neralmente se  cobra  en  dichos  Reynos ;  y  por  Millones 
la  séptima  parte  del  mismo  precio  ,  dexando  de  exigir 
ios  32  mrs.  de  impuestos  fijos  que  en  el  dia  se  cobran: 
todo  siguiendo  en  el  modo  y  forma  la  cuenta  y  reglas  de 
la  citada  Real  Cédula  del  afio  de  1 741 ,  y  las  demás  adver- 
tencias que  van  hechas  para   la  venta  de  vino  pormenor. 

Venta  por  mayor. 

En  la  venta  de  vinagre  por  mayor  ,  se  exigirá  el  mis- 
mo 4  por  100  de  Alcabalas  y  Cientos  que  va  señalado 
para  la  venta  por  mayor  de  vino ,  con  la  misma  distin- 
ción que  allí  se  previene ,  por  lo  tocante  á  vendedores 
Eclesiásticos ,  en  lugar  del  8  y  hasta  el  1 4  por  1 00  que 
en  el  dia  se  cobra. 

Consumo  por  mayor. 

En  quanto  á  los  consumos  de  vinagre  por  mayor ,  así 
de  vecinos  y  residentes  como  de  cosecheros ,  se  ohser* 
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tara  la  misma  exacción  del  8  por  loo ,  y  séptima  parte^ 

del  precio  neto  que  se  previene  para  los  puestos  del  por 

menor;  sigaiendo  en  todo  lo  detVias  las  reglas  y  prevención 

nes  que  van  explicadas ,  por  lo  tocante  á  iguales  consumos 

de  vino. 

KAMO    DE    ACEYTE. 

Venta  y  consumo  por  menor'. 
Por  cada  arroba  de  aceyte  que  se  venda  por  menor, 
ya  sea  en  puestos  públicos ,  ya  en  casas  ó  puestos  parti- 
culares ,  se  exigirán  3  rs.  de  vn«  tenga  el  precio  que  tuvie« 
re  la  especie,  en  lugar  del  14  por  100  de  Alcabalas  y 
Cientos  ,  séptima  parte  de  su  precio  neto ,  y  50  mrs.  de 
impuestos  fijos  que  generalmente  se  cobran  en  los  citados 
quatro  Rey  nos. 

Vienta  por   mayor. 

En  la  venta  por  mayor  de  aceyte  que  se  haga  en  eJ 
Pueblo  y  su  término  para  qualesquier  fin  ,  se  exi¿irá  el 
mismo  4  por  100  ,  y  baxo  las  mismas  reglas  y  prevencio* 
nes  que  van  explicadas  en  el  artículo  de  venta  por  mayor 
de  vino ,  en  lugar  del  8  ,  y  hasta  el  14  por  100  que  se 
está  cobrando. 

Con  jumos  de  por  mayor  y  de  cosecheros^ 

En  los  consumos  de  qualcsquiera  vecinos  y  residen- 
tes en  el  Pueblo  que  se  surtan  por  mayor  ;  en  los  de  cose* 
cheros  ó  dueíios  Legos  ,  y  en  los  de  fabricas  de  Mbon  ó  de 
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otro  qualesquier  género ,  se  cobrarán  los  mismos  3  rs.en 
arroba  (sin  atención  á  su  precio  )  que  van  señalados  para 
el  consumo  por  menor  ;  y  en  los  alcances  que  resulten  á 
los  cosecheros  ó  dueños  Legos  ,  se  exigirá  ,  además  de  los 
expresados  3  rs.  en  arroba,  un  4  por  100  del  precio  de 
la  especie  ,  regulado  por  el  neto  que  tenga  en  el  puesto 
del  por  menor  ,  y  se  seguirá  en  todo  lo  demás  el  orden 
que  va  explicado  para  consumos  de  por  mayor  de  vino 
con  sola  la  excepción  ,  por  lo  tocante  al  Estado  EclesiáS' 
tico  ,  de  que  ha  de  satisfacer  lo  mismo  que  el  de  Legos 
dichos  3  rs.  en  arroba  de  todo  el  aceyte  que  compre  en  el 
Pueblo ,  trayga  de  otro  ó  reciba  de  regalo ,  respedo  á  qae 
dicha  cantidad  no  llega  á  lo  que  debe  contribuir  por  lo  cor* 
respondiente  á  los  19  millones  y  medio. 

NOTA. 

En  los  Pueblos  de  Administración  en  que  no  se  halle 
enagenado  de  la  Corona  el  derecho  de  Fiel- medidor  del  vino, 
vinagre  y  aceyte  ,  que  consiste  en  4  mrs.  por  cada  arroba 
que  se  afora,  mide,  pesa  6  consume,  se  exigirá  en  todas 
las  que  se  vendan  al  por  mayor »  ademas  del  4  por  100 
que  señala  este  reglamento ;  y  se  cobrará  en  los  alcances 
de  cosecheros  6  dueños  Legos  de  dichas  especies» 
»AMO    DE     VELAS    DE    SEBO. 

De  las  velas  de  sebo  se  exigirá  un  4  por  100  de  AIca« 
))alas  y  Cientos  del  precio  de  la  venta  (  en  logar  del  7  por 
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100  á  que  se  moderó  el  14  en  el  Reglamento  formado  para 
Xerez  )  y  4  mrs.  en  libra  por  Millones. 

HAMO     DE     XABON. 

En  la  venta  de  xabon  duro  ó  blando  ,  sea  por  mayor 
6  menor,  se  exigirá  en  lugar  del  100,  y  hasta  el  14  por 
100  que  se  está  cobrando  ,  y  del  7  por  100  á  que  se  mode- 
ró últimamente  para  Xeréz  un  4  por  100  de  Alcabalas  y 
Cientos  ,  excluyendo  para  exigirle  el  derecho  de  4  mrs. 
en  libra  que  tiene  esta  especie ,  y  se  recauda  con  separación 
de  las  Kentas  Provinciales. 

NOTA. 

Si  los  dos  Ramos  antecedentes  de  velas  de  sebo  y  xa- 
bon ó  alguno  de  ellos,  estuviesen  por  Abasto,  y  se  hiciese 
introducción  en  el  Pueblo  de  estas  especies  por  vecinos  ú 
residentes  para  su  consumo  ,  se  les  exigirá  el  mismo  4 
por  1 00  que  se  esté  cobrando  en  el  Abasto  ,  aunque  lo 
entren  de  cuenta  propia  ó  de  regalo  ,  para  que  así  resul- 
te la  uniformidad  de  la  contribución  ,  exceptuando  de  ésta 
al  Estado  Eclesiástico  en  lo  que  sea  correspondiente  á  su 
taso  :  y  a  todos  indistintamente  se  les  exigirán  los  4  mrs. 
en  libra  de  velas  de  sebo,  pertenecientes  á  los  19  millo- 
nes y  medio. 

Por  qualquiera  otra  especie  ó  género  que  esté  por  Abas- 
to público  ,  se  seguirá  la  misma  regla  de  exigir  á  los  suge- 
tos  Legos  que  U  introduzcan  de  su  cuenta  ó  de  regalo  para 
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SU  consumo,  aqnel  tanto  por  loo  de  Alcabalas  y  Cientos  qoe 
se  cohre  en  el  Abasta  de  la  especie  que  asi  introduzcan. 

ALCABALATORIO    POR     TODAS    LAS   DEMÁS 

yentas  que  no  se  coroprehenden  en  los  artículos 

antecedentes. 

Ramo  del  Viento. 
En  las  especies  y  géneros  sujetos  al  ramo  del  Viento^que 

son  en  general  todos  los  que  se  introducen  por  forasteros 
para  su  venta  en  el  Pueblo  ,  se  cobrarán  los  derechos  si- 
guientes; con  prevención  de  que  también  se  recaudará  con 
ejte  ramo  lo  que  en  ¡os  antecedentes  artículos  se  maaJd 
cobrar  de  las  especies  que  se  introduzcan  de  cuenta  pro» 
pia  ó  de  regalo  ^  para  consumo  en  el  Pueblo. 

Por  cada  fanega  de  trigo  que  se  introduzca  de 
fuera  aparte  para  su  venta  en  el  pueblo  de  Adminis- 
tración, se  exigirán  i6  mrs.  de  vellón ^     i5 

Por  cada  una  de  las  de  cebada ,  centena  y  de- 
más semillas  12.  mrs...,. .«^ 11 

Por  la  seda  en  crudo^que  se  fntroduzca  en  la  mis- 
ma forma,  se  exigirá  un  i  por  lOO  del  precio  á  qoe 
se  venda t....««...^..»*»« .., 2  por  ico 

Por  la  tana  churra,  común  y  ordinaria,  id.....  spor  lOO 

Por  las  hortalizas  y  legumbres  se  exigirá  un  a 
por  roo *•  aporioó 

Por  el  lino  y  cáñamo  en  rama  6  rastríikida  á^ 
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€sto5  !Reyiios,que  se  introduzca  para  su  venta,nada 

se  cobrará.... o9 

Por  todas  lasmanufaAurasde  fábrica  del  Rey- 

no ,  que  entren  de  otros  pueblos  á  venderse  en  el 

de  la  Administración  eventualmente,  se  exigirá  el 

mismo  3  por  ciento  del  precio  de  pie  de  fábrica 

que  adelántese  dirá ...a por  loo 

Por  los  pescados  de  las  pesquerías  del  Seyno, 
que  se  introduzcan  en  la  misma  forma  ,se  ^exigirá 

i«if  3  por  X OO ■.•••••««•••••••••••^•^••••••f.»*« •••••••••••.•■••••3  pOi  I oo 

*  Por  todos  los  demás  géneros ,  especies  y  cosas 
de  producción  ,  fábrica  ú  oficio  del  Reyno ,  que 
eventualmente  entren  para  su  venta  en  el  Pueblo 
de  ta  Administración  ,  se  exigirá  un  4  por  I00....4  por  100 

» 

Por  todas  las  manufacturas,  géneros,  especiea 
y  cosas  de  producción  ,  fábrica  ú  oflcio  de  otro» 
Keynos  (  sin  distinción)  que  entren  eventualmen- 
te á  venderse  en  el  Pueblo  de  la  Administración, 
se  exigirá  un  i  o  por  1 00  efe(ftivo  del  precio  en  que 

se  hagan  las  ventas , ^•.•«•••••.lopor  100 

NOTA. 

ser  correspondiente  reducir  a  un  tanto  6jo  ge- 
neral iSt^ueá  dichos  respetos  puede  señalarse  por  libras, 
arrobas ,  cargas,  docenas  y  cabezas,  mediante  la  diferencia 
de  valor  ^  y  cosas  que  en  cada  Pueblo  entran  :  los  Adminis* 
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tradores  ,  con  el  conocimiento  debido  ,  formarán  ^  y  remitid 
rán  á  la  Dirección  general  de  Rentas  una  razón  del  que  cor 
responda  á  cada  cosa  de  las  que  ordinariamente  se  introduz* 
can  en  el  Pueblo  de  su  Administración  :  en  el  supuesto  d 
que  no  han  de  incluir  en  señalamiento  fijo,  nada  de  lo  qu 
sea  de  otros  Seynos  ;  pues  de  ésto  se  ha  de  exigir  el  lo  po 
100  efe(5livo  del  precio  en  que  se  haga  la  venta,como  sedir¿ 
en  su  lugar ,  y  se  ha  de  continuar  en  todas  las  ventas  y  re- 
ventas que  se  verifiquen,  lo  qual  no  ha  de  entenderse  con  las 
demás  cosas  del  Reyno  sujetas  á  este  ramo  del  Viento,  pues 
hecha  la  cobranza  en  su  entrada,  nada  se  volverá  á  exigir 
por  sus  reventas  en  el  Pueblo. 

liana  fina^  entrefina  y  añinos^ 

De  la  lana  fina  ó  entrefina  y  añinos  se  han  de  cobrar 
por  punto  general ,  al  tiempo  de  su  corte  en  cada  año,  ars. 
de  vellón  de  cada  arroba  en  sucio  :  bien  se  destine  á  lasfá* 
bricas  y  consumo  del  Rey  no,  ó  á  su  extracción  de  él ;  con  de- 
claracion  de  que  estos  3  rs.  se  han  de  exigir  sin  distíncioo, 
aunque  la  que  se  extraiga  no  vaya  vendida  sino  es  por  cuen- 
ta del  dueño  de  ella. 

Venta  degeneras  extrangeros. 

De  las  ventas  que  se  executen  de  géneros  extrangeros  se 
ha  de  exigir  por  Alcabalas  y  Cientos  un  10  por  100  del  pre- 
cío  corriente  de  venta  sin  distinción  de  especies ;  pues  quan- 
do  por  circunstancias  ó  motivos  urgentes  sea  convediente 
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alteración  ó  modificación  en  algunas  clases  6  casos  ^  se  co- 
municará la  resolución  correspondiente. 

Venta  de  texidos ,  y  manufacturas  nacionales. 
Los  texidos  y  manufacturas  nacionales  han  de  ser  libres 
de  derechos  en  las  primeras  ventas  al  pie  de  las  fabricas  ó 
parages  señalados  por  tal ;  y  en  las  demás  se  ha  de  cobrar 
un  1  por  1 00  por  el  precio  de  pie  de  fábrica  ,  según  las  de- 
claraciones hechas  sobre  este  asunto ,  en  lugar  del  7  ,  y  ma- 
yor tanto  por  lop  que  se  ha  cobrado  basta  el  14  por  100  que 
prescriben  las  Leyes  del  Alcabalatorio. 

JPes^tidos  detReyna. 

En  los  pescados  de  las  pesquerías  del  Seyno  se  observa- 
.   rá  lo  onandado  en  Seal  orden  de  23  de  diciembre  de  1782^ 
y  declaraciones  posteriores» 

Lino  y  cáñamo. 
En  las  ventas  de  lino  y  cáñamo  en  rama  ó  rastrillado  de 
estos  Rey  nos  se  observará  la  exención  de  Alcabalas  y  Cien* 
tos  concedida  por  Seal  orden  de  9  de.^^yo  de  1 785. 

Ventas  de  heredades. 
En  las  ventas  de  heredades  y  demás  enagenaciones  que  se 
executen  de  posesiones  y  demás  bienes  estantes  en  el  Alca^ 
balatorio  del  Pueblo ,  de  qualquiera  clase  que  sean  ,  se  exi- 
girá un  7  por  100  ;  entendiéndose  lo  mismo  por  lo  tocante 
á  los  censos  que  se4mpongan  sobre  tales  íincas^y  rebaxándo- 
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se  los  qne  tengan  las  que  se  enagenen  para  exigir  de  to 
tan  te  el  expresado  7  por  100. 

f^entaj  de  f i* utos  y  esquilmos  sobre  ta  tierra. 
En  los  frutos  y  esquilmos  que  se  vendan  alzadamente  €» 
las  tierras  ,  sin  llegar  á  recogerse  por  sus  dueños  ,  se  exi- 
girá un  6  por  100,  si  los  tales  dueños  de  frutos  fuesen  pro- 
pietarios de  la  hacienda  ;  y  si  fuesen  colonos  ó  arrendado- 
res ,  solo  se  cobrará  un  3  por  loo. 

Venta  de  yerbas  y  bellotas. 

En  las  ventas  6  arrendamientos  de  yerbas  ,  bellota  y 
agostaderos  del  término  y  Alcabalatorio  del  Pueblo,  se  co- 
brará un  7  por  100  del  precio  del  arrendamiento  ó  venta, 
si  hasta  ahora  no  hubiere  práctica  de  exigirse  mayor  canti* 
dad  hasta  el  1 4  por  100 ,  en  cuyo  caso  continuará  por  aho- 
ra sin  hacerse  novedad:  declarándose  para  lo  uno  y  lo  otro^ 
que  la  contribución  del  7  6  mayor  tanto  por  1 00  aAual  solo 
ha  de  cobrarse  del  precio  del  primer  arrendamiento ,  sin 
repetirse  por  repasos  ni  subarrendamientos  dentro  del  año. 

Venia  de  ganados. 

De  tpda  clase  de  ganados  de  patiredondo  y  patihendido 
se  exigirá  un  4  por  100  del  precio  de  su  venta ,  en  lugar  dd 
8  y  mayor  tanto  por  100  que  se  exige  ,  y  del  7  por  100  qae 
0e  determinó  para  Xeres ,  en  lo  correspondieate  al  pati- 
redondo. 


CONaERTOS  6  AJUSTES. 

De  Meraaéeres. 

Los  conciertos  6  ajustes  de  Mercaderes  se  han  de  cele- 
brar solo  por  las  ventas  de  texídos  y  manufaduras  del  Rey* 
no  ,  y  por  qualesquiera  otras  cosas  nacionales  que  despa« 
chen  en  sus  tiendas  :  aquellos  con  respecto  al  2  por  100  que 
va  dicho  en  su  lugar  ,  y  éstos  con  respeto  á  un  4  por  100, 
en  lugar  del  7  por  100  que  se  sefialó  para  Xerez  en  su  par- 
ticular Reglamento ;  y  sí  no  se  concertasen  se  les  adminis* 
trará  por  las  reglas  comunes ,  y  se  les  exigirá  á  los  expre- 
sados respetos  por  las  ventas  que  executen.  / 

Y  por  lo  tocante  á  géneros  extrangeros  de  qualesquiera 
clase  que  sean  ,  no  se  celebrará  ajuste  alguno ,  pues  se  ha 
de  exigir  el  10  por  100  que  va  dicho  en  su  lugar  ,  de  todas 
las  ventas  que  se  executen. 

De  Labradores^ 
Los  Labradores  de  toda  clase  de  granos  y  semillas^  resi- 
dentes en  el  Pueblo  y  su  término,  se  han  de  procurar  ajus« 
tar  por  todas  las  ventas  que  de  dichas  especies  puedan  ha- 
cer dentro  del  afío  ;  y  por  consiguiente  ,  evaquado  el  ajus- 
te ,  deberán  entrar  y  traficar  las  producciones  de  sus  res- 
peélivas  cosechas  en  el  Pueblo ,  sin  pagar  derecho  alguno: 
pero  á  los  que  no  se  convengan  á  estos  ajustes  (  que  siem- 
pre se  han  de  hacer  con  equidad  )  se  les  cobrarán  en  sus 
ventas  los  derechos  que  á  cada  especie  estén  seiialados  en 
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el  Arancel  del  Viento ,  por  lo  que  viene   de  fuera  aparte 

para  su  venta  en  el  pueblo  ,  en  lugar  del  14  por  100  que 

en  semejantes  casos  se  exige. 

Esquileos  de  ganado  fino. 
Veríñcándose,  en  lo  generadlos  esquileos  de  los  ganados 
finos  y  entrefinos  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio;y  no  siendo 
fácil  llevar  con  cada  ganadero  una  cuenta  formal  de  los  con- 
sumos y  ventas  menores  que  execute,  durante  el  esquileo  : 
para  evitar  extorsiones,  y  facilitar  su  avio,  se  hará  con  cada 
ganadero  un  ajuste  alzado ,  regulándole  por  las  cabezas  de 
su  caballa, reducido  á  60  rs.  de  vn.  por  cada  mil  cabezas  de 
las  que  contenga,  cuyo  ajuste  ha  de  ser  y  comprehender  to- 
dos los  consumos  y  ventas  que  se  executen  durante  el 
mismo  esquileo  de  ovejas  ó  carneros  de  desecho  ,  corde- 
ros,  desperdicios  de  lana,  leche,  queso,  y  demás  menor 
res  ;  pero  no  los  carneros,  pila  de  lana  ,  y  otras  mayores 
que  se  h^igan  ,  pues  éstas  han  de  quedar  sujetas  á  iaS  re- 
glas generales  que  se  establecen  en  este  Reglamento. 

De  Hortetanos^ 

Los  ajustes  de  Hortelanos  se  harán  con  respe<5to  á  un 
2.  por  100  de  las  ventas  que  puedan  hacer  dentro  del  año 
de  todo  género  de  verduras,  frutas  y  demás  hortalizas  que 
contengan  sus  huertas,  en  lugar  del  14  por  loo  que  pre- 
vienen las  Leyes  del  Alcabalatorio ,  debiendo  por  conse- 
cuencia de  este  ajuste  entrar  y  vender  con  total  lil 
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derechos  las  insinuadas  producciones ,  pues  lo  que  se 
ñaia  por  ellas  en  el  Ramo  del  Viento  es  solo  con  respec« 
^o  á  lo  que  entre  á  venderse  de  otros  pueblos,  ya  sea  poc 
vecinos  ,  ya  por  forasteros. 

Menudencias  interiores. 
Por  la  venta  que  los  vecinos  hagan  en  el  Pueblo  de 
gallinas ,  pollos ,  pichones  ,  huevos  y  otras  menudencias 
de  sus  casas ,  en  que  no  tengan  tráfico ,  nada  se  ha  de 
cobrar  ,  pues  lo  que  se  señala  en  el  Arancel  del  Viento, 
es  para  lo  que  entre  á  venderse  de  otros  Pueblos  ;  y  por 
consiguiente  ningún  ajuste  hay  que  hacer  con  respeélo  á  las 
tales  ventas. 

Vba  ^  aceytuna  y  otros  frutos. 
Los  ajustes  de  cosecheros,  por  la  venta  de  uba ,  acey« 
tuna  y  otros  frutos  (  exceptuando  los  que  se  hagan  alzada- 
mente  sin  llegar  á  recogerlos )  se  harán  con  respedlo  á  un 
4  por  100  que  prescriben  las  Leyes  del  Alcabalatorio. 

Chorizos  y  morcillas. 
En  la  venta  de  chorizos  y  morcillas  , frescos  ó  curados, 
€n  lugar  del  1 4  por  100  se  ha  de  exigir  un  4  por  1 00  de  Al- 
cabalas y  Cientos  ,  y  con  este  respe(5^o  se  podrán  celebrar 
los  ajustes  de  vecinos  que  tengan  este  tráfico. 

Jamones  curados. 

En  los  jamones  curados  ,  en  lugar  del  1 4  por  1 00  y 
Millones  que  se  cobran  en  el  Seyno  de  Sevilla «  solo  se  h« 


de  exigir  un  4  por  i  oo  de  Alcabalas  y  Cientos  ,  y  nada 
por  Millones;  con  cuya  atención  podrán  igualmente  ce* 
lebrarse  los  conciertos  de  vecinos  que  tengan  este  trafica 

Tratos  y  oficios  en  general. 
Los  ajustes  y  conciertos  de  tratos  y  oficios  por  sus  res- 
pedHvas  ventas  (  que  basta  ahora  se  han  hecho  sobre  el  su- 
puesto del  1 4  por  1 00  de  Alcabalas  y  Cientos),  se  harán  por 
óremios ,  ó  con  cada  individuo  en  particular  ,  sobre  el  su- 
puesto de  un  4  por  ciento  del  valor  de  las  que  puedan  exe- 
cutar  dentro  del  afk>,  según  la  entidad  de  su  respetivo  trá- 
fico y  oficio. 

FRUTOS  CIVILES. 

Los  hacendados  forasteros  ó  poseedores  de  rentas ,  que 
no  residan  en  el  Pueblo  de  la  Administracion^y  tengai»  ren- 
tas en  la  jurisdicción  de  su  Alcabalatorio  ,  si-n  contribuir  ea 
los  consumos  y  ventas  6  enagenaciones  de  frutos  de  él,  han 
de  pagar  un  5  por  100  efeélivo  y  tntero  de  todas  sus  ren» 
tas,  sean  á  satisfacer  en  dinero,  en  granos  y  otras espe- 
des  ,  6  de  ambos  modos,  reducido  todo  su  importe  á  di- 
ñero  en  quanto  á  granos  y  especies ,  por  el  precio  comu 
de  cada  año. 

Esta  contribución  ha  de  ser ,  por  ahora  ,  Kmitada  á 

las  haciendas  y  rentas  de  granos ,  vino  ,  aceyte  y  demás 

frntds  de  la  tierra  (con  exclusión  de  yerbas,  bellotas  y 

agostaderos  á  que  se  ha  señalado  diversa  contribución  >  y 
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á  los  artefados  ,  derechos  Keales  y  Jurísdicíonales. 

Se  ha  de  entender  por  hacendado  forastero  el  que 
no  resida  en  el  Pueblo  de  la  Administración  la  mayor  par- 
te del  ario  ,  aunque  se  verifiquen  algunos  consumos  de  sus 
mayordomos  y  sus  familias ;  y  se  advierte  también ,  que 
en  las  ventas  que  después  hicieren  de  granos  y  especies 
los  referidos  hacendados  forasteros  ,  han  de  satisfacer  sus 
respetivos  derechos  según  van  señalados  en  este  Segla* 
mentó*. 

Los  hacendados  y  residentes  en  la  mayor  parte  del 

año  en  el  Pueblo  de  la  Administración  (sean  ó  nó  vecinos), 

que  causan  en  el  mismo  Pueblo  derechos  de  consumos  y 

de  ventas,  y  enagenacioncs  de  frutos,  han  de  contribuir 

con  un  2  y  i  por  loodel  precio  ó  importe  de  los  expresados 

arrendamientos  y  rentas,  ea  la  misma  forma  que  vaexpUr 

cado  para  el  5  por  100  de  los  hacendados  forasteros. 

PREVENCIÓN   SOBBE  AFOROS. 

Los  aforos  de  vino  y  aceyte  de  cosecheros  del  Pueble 

y  su  término  se  harán  en  los  tiempos  prevenidos  por  las  Ins^ 

trucciónes  de  Millones ,  baxando  para  el  cafgo  que  se  ha 

de  hacer  á  los  cosecheros  de  vino,  la  quarta  parte  de  la 

cantidad  que  se  halle  en  las  vasijas  sobre  la  madre ,  cas^ 

cay  atestaduras,  por  razón  de  éstas  y  los  demás  desper« 

dícios  que  tenga  aquella  especie:  y  en  el  aceite  el  8  por  loa 

^borras y  desperdicios» 
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RAMOS    AGREGADOS  A  LAS    RENTAS 

Provinciales^ 

Renta  de  nieve. 
La  renta  del  Quinto  7  Millón  de  la  nieve  es  una  de 
las  agregadas  á  las  Provinciales  ,  y  en  que  ni  por  el  Seal 
Decreto  de  dp  de  Junio,  ni  por  la  Instrucción  deai(k 
Setiembre  último  se  hace  novedad ;  y  en  su  conseqüencia 
debe  seguir  recaudándose  por  las  mismas  reglas ,  y  eo  la 
misma  forma  que  hasta  ahora  se  ha  hecho ,  que  general- 
mente ha  sido  por  ajustes  alzados  que  anualmente  se  han 
celebrado  con  los  Pueblos. 

Servicio  ordinario. 
Tampoco  debe  liacerse  novedad  en  la  exacción  del  ser- 
vicio ordinario,  en  conformidad  de  lo  que  previene  el  c^'» 
-pitulo  XII  de  la  citada  Instrucción. 

jíguardiente. 

Lo  mismo  se  ha  de  entender  ,  por  ahora,  con  la  Queta 
táe  aguardiente  con  arreglo  al  mismo  capitulo. « 

Situados. 
Los  situados  de  Alcabalas ,  Cientos  y  Tercias  son  una 
carga  que  deben  satisfacer  á  la  Real  Hacienda  los  dueños 
de  los  mismos  derechos  que  se  hallan  enagenadoa,  y  en  que 
por  consiguiente  tampoco  se  hace  novedad» 

Tercias  Reales. 

En  el  Pueblo  en  que  no  se  hallen  eaagenadas  las  Tcf  citf 
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Sealessehan  de  recaudar  y  administrar  por  cuenta  de  la 
Seal  Hacienda  9  como  previene  el  capitulo  XI  de  la  ci** 
tada  Instrucción. 

Rentas  de  población ,   adúcares  y  seda. 

Las  rentas  de  población ,  azúcares  y  seda-  del  Reyno» 
de  Granada ,  que  por  sus  particulares  circunstancias  tie*. 
nen  Reglamentos  separados  ^  se  han  de  continuar  adminis^ 
trando  por  el  orden  y  reglas  que  en  ellos  están  prescritas» 

Madrid  26  de  Diciembre  de  1785.  =  D.  Pedro  de  L&- 
rena. 
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E  dado  cuenta  al  Key  de  lo  que  V«  SS.  expusieron  eti 
representación  de  20  de  Julio  último  ^  sobre  lo  que  gradúa*, 
ban  adequado  ,  á  fin  de  allanar  las  dificultades  y  embara* 
zos  que  se  ofrecen  en  las  Administraciones  de  Sentas  Pro«» 
vincíalesdelSeyno,  para  la  recaudación  de  los  derechos 
de  Alcabalas  y  Cientos  de  los  géneros  y  efectos  de  comercio; 
y  atendiendo  á  que  hallan  V.  SS.  comprobado  su  pensa* 
miento  por  los  Informes  de  los  Administradores  generales 
de  Zamora  ,  Soria ^  Oviedo,  Avila  y  Toro  ,  ha  venido 
en  mandar,  conformándose  con  el  di(5lamen  de  V.SS. ,  qu9 
en  estas  Ciudades  se  paguen  los  derechos  de  Alcabalas  y 
Cientos  de  géneros  extrangeros  por  entradas  ,  como  est4 
dispuesto  para  Murcia  y  Segov¡a,con  las  distinciones  sí-» 
guientes : 
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Que  el  10  por  loo  de  Alcabalas  y  Cientos  del  precio 
corriente  de  venta  señalado  en  el  Reglamento  de  14  de  Di- 
ciembre de  1785  á  todos  los  géneros  y  efedos  de  Fábrica 
extrangera  ,  se  ha  de  exigir  de  los  Comerciantes  estableci- 
dos con  Tiendas  y  Almacenes  en  ZanM)ra  ,  Soria  ^  Oviedo* 
A^la  y  Toro  ,  por  la  regla  de  entrada  que  se  pradica  en 
Madrid  ,  sin  repetirse  su  cobro  por  quantas  ventas  y  re- 
ventas ,  por  mayor  y  por  menor ,  intervengan  dentro  dfi 
las  mismas  Ciudades* 

Que  se  ponga  en  execucion  este  establecimiento  desde 
primero  de  Enero  de  1788,  presentándose  en  aquel  dia 
por  cada  Comerciante  una  relación  jurada  de  los  efeños 
extrangeros  que  existan  en  su  Tienda  ó  Almacenes ;  y  en 
su  virtud  se  le  forme  por  ella  en  la  Administración  de  fien- 
tas  Provinciales  de  cada  una  de  dichas  Ciudades  el  asiento 
de  este  primer  cargo  ,  a  que  seguirán  con  puntualidad  los 
de  los  géneros  extrangeros  al  tiempo  de  su  entrada  en  el 
resto  del  año  ,  presentándose  á  este  fin  en  la  Administra- 
ción con  las  Guias  de  las  Aduanas  ,  6  despachos  y  testi- 
monios referentes  á  ellas  « con  que  se  conduzcan  á  las  ex- 
presadas Ciudades. 

Que  los  referidos  asientos  de  cargo  de  entra4a  de  gé- 
neros de  fábrica  ó  cria  extrangera  ,  se  bagan  en  un  Libro 
foliado  ,  y  enquadernadp  en  blanco ,  con  Abecedario  para 
los  nombres,  que  sirva  para  todos  los  Comerciantes  que  los 
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introduzcan  ,  destinando  á  cada  uno  de  ellos  las  hojas  pro- 
porcionadas á  la  entidad  de  Comercio  ,  ó  siguiendo  el 
orden  de  llamadas  á  otros  folios ,  quando  resulte  no  ser 
suficientes. 

Que  quando  haya  fundado  recelo  de  que  los  Comer- 
ciantes no  han  procedido  con  la  debida  re<5lítud  en  sus  re- 
laciones juradas  de  existencias ,  ó  que  posteriormente  han 
introducido  fraudulentamente  en  sus  Tiendas  y  Almace- 
nes mas  géneros  extrangeros  que  los  que  constan  en  la  Ad- 
ministración ,  se  proceda  á  la  comprobación  por  el  medio 
de  Registros ,  pero  sin  pasar  á  praAicarlos  sin  la  aproba- 
ción del  Intendente  y  Subdelegado  ,  á  quien  propondrá  el 
Administrador  el  fundado  motivo  que  intervenga ,  para 
proceder  á  ellos  ,  acordando  el  modo  de  executarlos  con 
menor  nota,  para  evitar  el  descrédito  del  Comerciante. 

Que  con  los  géneros  extrangeros  que  se  lleven  á  Za- 
mora ,  Soria ,  Oviedo  ,  Avila  y  Toro  por  Traficantes  tran- 
seúntes para  su  venta  eventual  ,  no  se  ha  de  proceder  por 
la  regla  de  entradas  ,  y  si  por  las  ventas  efe<5lívas. 

Que  se  proceda  en  la  Administración  a  la  comproba- 
ción de  su  legítima  introducción  en  el  Rey  no,  por  las  Guias 
y  despachos  con  que  se  conduzcan,  los  quales  han  de  que* 
dar  en  la  Administración,  con  parte  de  los  géneros,  ó  pren- 
da equivalente  al  todo  de  los  géneros  ,  basta  que  se  verifi- 
que su  venta. 

5? 
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Que  de  las  que  hubiesen  hecho  por  mayor  han  de  presem 
tar  una  relación  de  las  que  fueren,  y  k  quienes  ,  y  se  pro- 
cederá al  cobro  del  i  o  jpor  i  oo« 

Que  si  no  los  vendiesen  todos,  y  los  quisieren  volver. 
&  sacar  para  otros  Pueblos ,  se  ponga  en  la  Guia  la  nota 
derebaxa  prevenida  en  las  Instrucciones  por  Sentas  gene- 
rales ,  y  se  entreguen  á  los  mismos  Traficantes. 

Que  si  la  venta  del  todo  ó  parte  de  sus  géneros  las  ha- 
1>¡e$en  hecho  á  Comerciantes  con  Tienda  ó  Almacenes,  se 
cobre  de  éstos  el  lo  por  loo  de  reventa  ,  á  cuyo  fin  se  au- 
mentará este  cargo  en  el  Libro  de  asientos  de  la  Adminis- 
/  tracion  ,  pues  sin  esta  repetición  en  este  caso  que  es  justa 

según  las  Leyes  del  Alcabalatorio,  se  dará  proporción  para 
fraudes^ 

Que  si  los  Comerciantes  con  Tienda  y  Almacenes  en 
Zamora  ,  Soria ,  Oviedo  ,  Avila  y  Toro  remitieren  géne- 
ros extrangeros  á  otros  Pueblos  ,  Ferias  6  Mercados ,  ae 
proceda  en  la  Administración  á  la  comprobación  de  que 
son  de  los  que  tienen  introducidos  con  Guias  legitimas ,  y 
se  les  darán  las  que  pidan  para  su  conducción  ;  pero  sin 
hacerles  rebaxa  alguna  en  su  cargo  para  el  pago  del  lo 
por  loo  ,  pues  le  han  de  satisfacer  de  todos  los  géneros  ex- 
trangeros  que  introduzcan  en  sus  Tiendas ,  como  se  praétí* 
ca  en  Madrid  ,  sin  dexar  de  repetir  «i  pago  en  los  Pue- 
blos y  Ferias  á  que  los  lleven  ;  pero  si  el  todo  6  parle  de 
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los  mismos  géneros  los  volvieren  por  falta  de  venta  á  sus 

casas,  no  se  les  ha  de  repetir  el  cargo  respedivo  á  ellos. 

Que  la  Administracioa  ha  de  proceder  al  cobro  del  lo 
por  I  oo  que  por  la  regla  de  entradas  haya  causado  cad4 
Comerciante  de  los  establecidos  con  Tienda  ó  Almacén  en 
los  tres  tercios  del  año ,  satisfaciendo  en  el  roes  de  Mayo 
lo  adeudado  en  los  quatro  anteriores  en  la  cantidad  que 
conste  por  el  cargo  del  expresado  Libro  de  entradas  ,  y 
executando  lo  mismo  al  roes  siguiente  de  cada  uno  de  los 
otros  dos  tercios;  pues  no  han  de  quedar  sujetas  á  cuen- 
ta alguna  las  existencias  de  géneros  que  queden  en  fin  de 
Diciembre ,  ni  en  el  año  siguiente  ha  de  constar  el  cargo 
en  el  Libro  de  otros  géneros  que  los  que  se  introduzcan 
en  él  en  las  Tiendas. 

Que  el  I  o  por  lOO  que  causen  los  Traficantes  transeun* 
tes  y  particulares  por  sus  ventas  eventuales,  se  ha  de  co- 
brar de  ellos  al  contado  ,  y  antes  que  salgan  del  Pueblo. 

Que  de  los  géneros  extrangeros  que  entren  en  Zamora, 
Soria  ,  Oviedo  ,  Avila  y  Toro  de  soló  tránsito  para  otros 
Pueblos  y  Provincias  ,  no  han  de  satisfacer  derechos  al- 
gunos de  Alcabalas  y  Cientos  ;  pero  el  Administrador  to- 
mará las  providencias  conducentes  para  precaver  dexen 
en  dichas  Ciudades  géneros  de  los  de  tránsito. 

Que  el  respetivo  Administrador  de  Rentas  Provin- 
ciales proceda  á  los  conciertos  ó  ajustes  en  que  quieran 
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conv  f  nir  los  Mercaderes ,  ó  en  cuerpo  de  Gremio  ó  en 

particular  ,  por  las  ventas  de  textdos  y  manufacturas  dd 
Keyno  que  executen  en  sus  Tiendas,  con  respeélo  al  2  por 
100  señalado  en  el  Reglamento  de  14  de  Diciembre  dé 

1785. 

Que  lo  mismo  execute  con  los  demás  efedos  naciona» 
les,  sujetos  al  propio  1  por  loo. 

Que  se  pueda  incluir  en  estos  conciertos ,  con  respec* 
to  á  la  contribución  del  4  por  100  señalado  en  el  Segla- 
mento  á  los  demás  géneros  de  producción  ,  Fábrica  íiOñr 
cío  del  Rcyno  de  que  los  Mercaderes  tengan  ventas  en  sus 
Tiendas:  Que  estos  conciertos  han  de  ser  con  respeto  á 
sotas  fas  ventas  que  se  executen  dentro  del  año  en  las  Tien* 
das  ,  y  de  solos  los  efeiflos  nacionales  de  estos  Seynos ,  y 
de  los  Dominios  de  S.  M.  en  la  América. 

Que  no  sean  comprehendidos  en  el  ajuste  los  géneros 
nacionales  que  lleven  los  Mercaderes  á  vender  por  su 
cuenta  á  los  Pueblos  ,  Ferias  y  Mercados  ,  pues  han  de 
satisfacer  en  ellos  los  derechos  establecidos  en  el  Re- 
glamento. 

Y  que  los  Mercaderes  que  no  se  convinieren  en  unos 
ajustes  proporcionados  á  su  Comercio  de  e£e¿los  naciona- 
les ,  sean  administrados  por  reglas  suaves  para  el  pago  de 
tos  derechos  prevenidos  en  el  Reglamento. 

Lo  que  participo  á  V.  SS.  de  su  Real  orden  para  que 
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dispongan  su  cumplimiento ;  en  inteligencia  de  que  quiere 
S.  M.  que  procuren  V.  SS.  ir  extendiendo  la  misma  regla 
á  los  demás  Pueblos  del  Seyro  €n  que  se  administran  las 
Kentas  Provinciales  por  cuenta  de  la  Seal  Hacienda  ,  á 
menos  que  en  alguno ,  por  su  constitución  y  circunstan- 
cias ,  no  pueda  ser  pra¿licab]e  ,  y  que  la  misma  regla  se 
uniforme  si  no  resultare  grave  inconveniente  en  los  otros 
Pueblos  de  Administración  ,  en  que  ya  se  recaudan  los 
derechos  de  Alcabalas  y  Cientos  por  la  regla  de  entradas^ 
aunque  con  variedad  en  ella  y  formalidades  con   que  se 

executa. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años*  San  Ildefonso  6 
de  Setiembre  de  1787.  =  Pedro  de  Lerena»  zSeuores  Di- 
re¿lores  generales  de  Rentas* 
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